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La casa popular cordobesa y sus habitantes es quizás el patrimonio menos conocido y valorado de 
nuestra ciudad, lo que se sabe de aquella va siempre asociado al patio cordobés, elemento de la 
vivienda que por sí mismo y debido a su singularidad tiene gran reconocimiento. Al entrar en el 
patio cordobés el resto de la vivienda se difumina porque el patio es considerado el centro de la 
vivienda, el lugar por donde se ilumina y ventila el resto de las dependencias del hogar
1
. Creemos 
que el desinterés por la vivienda está motivado por el desconocimiento que se tiene sobre este rico 
patrimonio que constituye el paisaje más señero de nuestra ciudad, esas casas que de manera 
anónima han albergado y vivido la historia más cercana y cotidiana de hombres y mujeres, de las 
familias en definitiva, familias dispares que contaban con ajuares, utensilios, muebles y enseres que 
son muestra de un arte popular desconocido que forma parte de nuestro acervo cultural y de nuestra 
identidad. 
 En consecuencia, la casa popular cordobesa es un recurso cultural poco conocido que requería su 
estudio y difusión, y ese ha sido el objetivo principal de esta tesis doctoral: dar una visión integral 
de la casa, desde el punto de vista de su continente y su contenido, de los hombres y mujeres que la 
habitaron con sus menajes, ropas y mobiliario, muestra de la vida cotidiana de nuestra ciudad y 
parte fundamental de su Historia, como verdadera esencia de lo social
2
. 
La casa para el hombre del Antiguo Régimen no solo era el espacio donde vivir, en ocasiones, 
también era su espacio de trabajo. La casa era el lugar donde se venía al mundo y donde se vivían 
las últimas horas de la vida. Gracias, entre otras aportaciones, al estudio de la vida cotidiana y de 
las mentalidades colectivas iniciado por la Escuela de Annales, sabemos que la casa era el 
microcosmos donde el hombre en las diferentes etapas de la Historia nacía, vivía y moría. El 
hombre de la época moderna no concebía realizar ningún acto fundamental de su vida fuera de su 
morada porque ni la mentalidad, ni las costumbres sanitarias, ni la situación económica le permitían 
pensar en nacer o morir fuera del ámbito familiar. Pero las casas también era el lugar donde se 
trabajaba y donde se vendía el producto elaborado
3
, en definitiva, la casa era el refugio donde se 
realizaban muchas de las acciones vitales del ser humano, ya de forma individual, ya junto a la 
                                                          
1
 LARRIVA ORTEGA, Victoria de y RIOOBÓ CAMACHO, Francisco, Córdoba interior… 45. 
2
 GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo, “Cultura material y …”, 60. 
3
 SARTI, Rafaella, La vida en familia...,103 a 105. 
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familia. Funciones que en aquella época iban acompañadas de elementos que perviven o 
desaparecen a lo largo del tiempo; hasta tal punto son profundos estos paradigmas que la idea del 
hospital como lugar destinado para el cuidado de los enfermos surge en el siglo XX y todavía hoy, 
en el siglo XXI, muchos hombres y mujeres reivindican nacer y morir en sus casas, con sus cosas y 
recuerdos por ser el espacio vital elegido por ellos. Como afirma, Braudel las estructuras mentales 
son prisiones de larga duración
4
. 
Con esta tesis se ha querido hacer un trabajo intenso, microhistórico, en cuanto hemos acercado la 
cámara a una historia local –que no localista-, a una historia de caso incluso, si se quiere –la casa 
de Córdoba entre el XVII y el XIX-, pero con vocación global, porque pretende ser propuesta de 
análisis para situaciones similares; como forma de abordar los problemas planteados y obtener las 
respuestas correctas, deteniéndonos en lo general y en lo particular, teniendo siempre el máximo 
empeño en no caer en la trivialidad anecdótica como afirma Laurence Stone
5
.  
 Este trabajo entiende la casa desde la mera descripción del edificio con su mobiliario destinado a 
vivienda hasta la exposición de una forma de vida, la representación de una familia o linaje que 
tienen un mismo apellido y origen
6
. La casa es, a la vez, un espacio privado y público; privado, 
porque acoge la vida plena de unos seres en concreto, la familia en particular; y público, porque allí 
también trascurren las vidas de los que van de paso, parientes no tan cercanos y vecinos que van y 
vienen y en ocasiones intervienen en los asuntos de la familia
7
.  
Por ello la casa es mucho más que el edifico que da cobijo y protección a sus habitantes; es el hogar 
que conforman sus moradores, las relaciones que entrelazan sus vidas y que dejan impregnados los 
muros que los acogen. Los habitantes de estas casas forman hogares que reproducen las estructuras 
más férreas de la sociedad estamental de la Edad Moderna.  
Por lo tanto analizaremos la estrecha relación que hay entre los inmuebles y quienes los habitan, 
siguiendo la nueva tendencia historiográfica de un estudio multidisciplinar de la casa y la familia 
que la habita
8
, e intentando una Historia Social de los Cultural, esto es, algo vivo y cambiante. 
 
                                                          
4
 BRAUDEL, Fernand, La historia… 64. 
5
 APUD: HIDALGO GARCÍA, Miguel Ángel, “Una propuesta metodológica…”,66. 
6
 RAE: CASA 
7
 FARGAS PEÑARROCHA, Mariela, “Sinergias entre lo cotidiano y…”, 75. 
8
 HERNÁNDEZ LÓPEZ, Carmen, La casa en la Mancha…14. 
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I.1  OBJETIVOS 
 
Nuestro trabajo se enmarca dentro de uno de los contextos historiográficos más relevantes de las 
últimas décadas según numerosos autores
9
, el estudio de la vida cotidiana; enfoque histórico que 
estudia la relación entre el individuo y la sociedad, y todo lo que con él se relaciona de forma diaria 
y cotidiana
10
. En este marco  historiográfico se enmarca esta tesis que abarca el estudio de la casa 
como inmueble, continúa con las familias que la habitaban, y finaliza con las condiciones 
materiales en las que vivían los diferentes sectores sociales y económicos de la Córdoba moderna. 
Todo ello siempre enmarcados en dos coordenadas imprescindibles, el espacio y el tiempo
11
, que 
en nuestro caso son la ciudad de Córdoba en los siglos XVII, XVIII y XIX; temática sobre la que 
existen escasísimos trabajos de investigación publicados para la ciudad califal, hecho insólito por la 
riqueza documental y patrimonial que atesora. 
Nuestro objetivo principal es saber cómo era la casa como continente y cómo contenido; así como 
conocer si ambas formas de analizar la casa se ven afectadas o no por determinadas variables 
sociológicas; en caso afirmativo, como es presumible, por ser la casa, junto a la ropa y la mesa 
signos de status para la sociedad del Antiguo Régimen, de qué forma se ven afectadas. Esta 
hipótesis, que pone el foco en la posible influencia de lo social en una temática cultural cotidiana, 
como es la vivienda, es especialmente relevante en esta tesis doctoral, y lo que justifica, 
precisamente, su denominación. 
Para alcanzar este objetivo deberemos estructurarlo en dos grandes bloque; el bloque A que se 
centrará en el estudio del continente de la casa, la casa como objeto por si misma de estudio, y el 
bloque B que analiza el contenido del inmueble tanto los elementos materiales que la visten como 
en su dimensión humana, las personas que la habitan. 
En el apartado A, La casa observada, se persiguen los siguientes objetivos: 
 Se pretende saber cómo era estructuralmente la casa, sus elementos constructivos, su 
distribución, sus fachadas, sus precios y sus dimensiones. 
 Estudiaremos el mercado inmobiliario y cuáles eran el volumen de sus transacciones 
(número de compraventas y alquileres), y cómo evoluciona ese número en el tiempo. Así 
mismo se comprobaran cuáles eran los precios de las diferentes operaciones que se 
                                                          
9
ARIAS de SAAVEDRA ALÍAS, Inmaculada, “Presentación. La historia…”,7. 
10
 FRANCO RUBIO, Gloria A. “La historia de la …”,26 
11
 PEÑA DÍAZ, Manuel, “Conceptos y relecturas…”,7. 
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realizaban y cuáles eran las condiciones que se imponían tanto en la gestión como en las 
operaciones de compra y venta de los inmuebles 
 La gestión de la propiedad nos permitirá averiguar la utilidad y tipología de las casas, la 
duración de los contratos, los plazos y las condiciones de pago, así como las condiciones 
particulares que los propietarios imponían a los inquilinos sobre los inmuebles etc.  
 Se verá cómo era la casa como continente a lo largo del tiempo y cómo era desde el punto 
social, y se comprobará si estas variables les influye en alguna medida. 
 Observaremos cómo evoluciona el mercado inmobiliario a lo largo del tiempo. Sabremos 
quiénes eran los propietarios y quiénes lo inquilinos así comprobaremos cuál era el 
estamento social y profesional al que pertenecían.  
 El estudio de los contratos de compra-venta nos permitirá conocer cómo eran los nuevos 
propietarios. Veremos si estos nuevos propietarios eran del mismo o de diferente estrato 
social al de los vendedores, y nos preguntaremos si también tenían su misma mentalidad 
rentista.  
En el apartado B, La casa vivida, se persiguen los siguientes objetivos: 
 Estudio de las casas desde el prisma de su función como hogar, donde analizaremos las 
familias que las habitaban desde las siguientes variables: 
o Atendiendo a su condición de población eclesiástica o laica.  
o Estatus social, ya fueran miembros del clero, de la nobleza o del tercer estado. 
o Actividad profesional. 
o Estado civil del titular de la casa, ya fuera una persona casada, viuda o soltera, y 
disonancias como que estuviera separado o divorciado.  
o Localización geográfica de los hogares en las dos zonas en que se dividía la 
ciudad, la Villa y la Ajerquía. 
 El contenido de los inmuebles, bienes muebles:  
o Conoceremos el valor cuantitativo y cualitativo de los enseres, y su evolución en el 
tiempo. 
23 
 
o Dependiendo de las variables de género, vecindad, nivel socio-profesional y de 
renta, y cultural conoceremos cómo estaban decorados los diferentes hogares de la 
ciudad 
Toda esta información nos arrojará resultados que nos acerquen en definitiva a la historia social y 
cultural de la capital cordobesa. Por lo tanto, se profundizará en la casa como inmuebles y en el 
ajuar que vestía la morada desde distintas variables ya descritas con anterioridad. Con toda esta 
interesantísima información se abrirá un nuevo camino para los estudiosos del arte interesados en 
las diferentes manifestaciones de arte menor encerradas en las paredes de los hogares de esta época.  
 
 
I.2  COORDENADAS ESPACIO-TEMPORALES 
 
En el periodo en que se sitúa nuestro trabajo España era un país en constante evolución y cambio. 
Entre 1700 y 1840 sufrió varias guerras internas, se instauró una nueva dinastía en la monarquía, se 
produjeron grandes cambios políticos y económicos y llegaron nuevas influencias procedentes de la 
Ilustración y el Liberalismo. Córdoba es una ciudad alejada de la corte con una demografía y 
estructura urbana que se mantiene a lo largo de los siglos XVII, XVIII y XIX, y cuya sociedad 
representa básicamente los mismos rasgos en todo el periodo estudiado
12
.  
Córdoba ha sido el lugar elegido para este trabajo por ser a priori un espacio donde se realizan 
numerosas operaciones inmobiliarias, y donde el conocimiento tanto sobre los participantes en los 
contratos, como sobre el equipamiento de los inmuebles, está en gran medida sin explorar. Por lo 
tanto se ha escogido como observatorio por la presencia de contratos y contratantes, de propiedades 
y propietarios, de ajuares y de personas, que de forma individual o junto a sus familias, conforman 
sus hogares 
Por su parte la elección de los años 1700, 1800 y 1840 como periodo histórico donde se encuadra 
este trabajo viene determinada por ser, presumiblemente, años testigos significativos de siglos, 
simbolizando el final del siglo XVII, el final del siglo XVIII y el XIX como periodo posterior a la 
desamortización, ya que debido a la abundante información notarial, base principal de la tesis, no 
se ha podido analizar año a año. 
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 ARANDA DONCEL, Juan, Historia de…212. 
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I.3  FUENTES 
 
En referencia a las fuentes, el historiador que estudie la época moderna dispone de un amplio 
abanico de fuentes pero pocas se pueden comparar con los protocolos notariales, con sus posibles 
objeciones que son menores que sus aspectos positivos
13
. Los escribanos son los narradores de la 
vida de los hombres y mujeres de su época. Cualquiera que tuviera la más mínima posesión acudía 
al escribano para dejar constancia de ello. Testamentos, cartas dote y arras, inventarios de bienes 
femeninos y masculinos, inventarios post mortem, cartas de pago, compras, ventas, arrendamientos, 
y tantas otras escrituras son la crónica de la vida real de las gentes del pasado. Gracias a esta 
ingente fuente que son los documentos notariales hemos podido conocer la vida cotidiana de toda 
una época
14
. 
Se han consultado tres fuentes primarias inéditas, que por orden de volumen de información son: la 
documentación notarial relativa a nuestro estudio de los años 1700,1800 y 1840, los Libros de 
Hacienda del clero y de legos del marqués de Ensenada de 1752, y los padrones domiciliarios de la 
ciudad de los años 1754 y 1761. 
En la documentación notarial, el número total de escribanos investigados ha sido todos los que se 
encuentran en el Archivo Histórico Provincial de Córdoba (en adelante AHPCO), para los años, 
1700, 1800 y 1840, un total de ciento veintinueve oficios, de los cuales ciento diecinueve nos han 
aportado la información referente a la propiedad inmobiliaria y a todo lo relacionado con los 
ajuares femeninos y en los casos en que aparece, los inventarios masculinos.  
Dentro de esta documentación notarial han servido de base para esta tesis varios tipos de 
documentos: las actas notariales que existe sobre todas las operaciones que se realizaban con la 
propiedad inmobiliaria, y las cartas de dote y arras, los inventarios femeninos y masculinos, y los 
inventarios post mortem masculinos donde se recogen los listados de bienes. La documentación que 
recoge las operaciones inmobiliarias fundamenta su información en escrituras de compra y venta de 
casas, contratos de alquileres, traspasos, donaciones y cesiones de casas que nos han facilitado la 
información para los apartados dedicados al estudio de la propiedad y la gestión inmobiliaria. Para 
el estudio del contenido del hogar se han analizado cartas de dote y arras, aumentos de dotes, 
inventarios de bienes masculinos y femeninos e inventarios post mortem masculinos, todos ellos 
                                                          
13
AGUADO de los REYES, Jesús, Riqueza y sociedad…19. 
14
 THOMPSON, Edward Palmer, Costumbres en… 100-101. 
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existentes en los años seleccionados y que se encuentra en la sección de Protocolos Notariales de 
Córdoba.  
Este completo sondeo de todos los escribanos cordobeses en los tres años elegidos, ha dado como 
resultado el análisis sobre más de cincuenta mil folios relacionados con operaciones inmobiliarias, 
y de los cuales hemos extraído dos mil quinientas sesenta y dos escrituras entre ellas, dos mil 
doscientos dieciocho escrituras de alquileres, doscientas veintiséis de compraventa, y más de 
trescientas de otras gestiones inmobiliarias como eran los traspasos, los subarrendamientos, 
cesiones de inmuebles, rompimientos de contratos, etc. 
Los contratos relacionados con las diferentes operaciones inmobiliarias están recogidos en dos mil 
quinientos sesenta y dos escrituras. En 1700 representan seiscientos sesenta, de las cuales 
quinientas noventa y seis escrituras corresponden a arrendamientos, diecisiete ventas, cuarenta 
traspasos, dos subarrendamientos, un rompimiento de contrato, una dejación de arrendamiento, una 
donación y dos cesiones. La distribución del número por operaciones nos empieza a indicar cómo 
estaba distribuida la propiedad inmobiliaria entre la población 
En el año 1800 se produce un aumento de las operaciones inmobiliarias recogidas en las actas 
notariales, se realizan mil treinta y nueve operaciones, de las cuales novecientos treinta y tres son 
contratos de arrendamiento, aunque los más significativo es el aumento de ventas de inmuebles que 
alcanza el número de sesenta y seis, lo que nos indica un cambio de manos en la propiedad, fruto 
de la desamortización del año 1798. También se registran veintiocho traspasos y doce 
subarrendamientos. 
 En 1840 se produce un retroceso en el conjunto de las operaciones, ochocientos sesenta y tres; los 
contratos de alquiler descendieron hasta los setecientos uno. Por el contrario, se da un aumento de 
las compraventas de inmuebles llegando a las ciento cuarenta y cuatro. Observamos que en un siglo 
estas operaciones suben más de un 10%, esto se puede ser fruto de las expropiaciones realizadas en 
1836 y 1837, años antes del analizado por nosotros 1840, efectuadas por el estado sobre 
propiedades que estaban en manos muertas y que pasarán a unos nuevos propietarios, nuevos 
dueños pertenecientes a un estrato diferente de sus antiguos propietarios. El resto de las 
operaciones, traspasos, subarrendamientos… suponen una cifra insignificante, 2,1% del total de las 
operaciones realizadas. 
Tras revisar los documentos relacionados con la propiedad inmobiliaria pasaremos a presentar 
detalladamente las cartas de dote y arras, los inventarios de bienes masculinos y femeninos, y los 
inventarios post mortem masculinos. En este caso se han analizado trescientos cuarenta y un 
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documentos, ciento dieciséis pertenecientes al año 1700, ciento treinta y cinco al año 1800 y 
noventa de 1840. 
En 1700 entre los documentos estudiados encontramos ciento once cartas de dote y arras 
femeninas, dos inventarios de bienes masculino y tres aumentos de dote femeninos.  
En 1800 los documentos estudiados son, ciento veinticinco cartas de dote y arras femeninas, 2 
inventarios de bienes masculinos y 2 inventarios de bienes post mortem también masculinos, tres 
aumentos de dotes, una carta de pago de una dote y una minuta de dote. 
En 1840 se observa que las operaciones son menos ya que en total se han contabilizado solo 
noventa. De estas noventa, cincuenta y nueve son cartas de dote y arras y treinta y un inventarios 
masculinos. En este año se ha podido comprobar, por un lado, que los documentos en su conjunto 
disminuyen de una forma considerable y, de otro, que los hombres dejaban constancia escrita y 
tasada de los enseres que aportaban al nuevo hogar, lo que antes no se registraba. Supone una 
novedad que los hombres de una manera mayoritaria reflejaran los enseres que llevaban al 
matrimonio. En los siglos anteriores estos inventarios se presentaba en contadas ocasiones como se 
puede observar en la tabla I. 
Comprobamos que los contratos más mayoritarios eran las cartas de dotes y arras suponiendo el 
86,80% de los documentos analizados. El 10,85% son los inventarios masculinos tanto pos mortem 
como los que se realizaban anexos a las cartas de dotes y arras de la futura esposa. Hemos 
constatado que estos últimos documentos aumentan de forma muy notable con el discurrir del 
tiempo, tanto aumenta que son el 34,45% de los documentos contabilizados en 1840. 
Puntualicemos que estos inventarios van siempre relacionados con la carta de dote y arras de la 
novia en cuestión. No se puede precisar el porqué del aumento de estos documentos. Se puede 
hacer varias conjeturas al respecto; la primera es que a mediados del siglo XIX los hombres 
aportaban más bienes tanto para el hogar como para ellos mismos que en siglos anteriores, lo que 
nos podría llevar a pensar en una implicación mayor en la formación del futuro hogar. La segunda 
idea es que puede ser que el hombre tuviera más conciencia con respecto a los bienes que aporta y 
quiera reflejar y tasar estos artículos en previsión de una futura partición de los objetos que 
poblaban el hogar. La tercera idea es que los hombres que escrituran sus bienes posiblemente 
podrían pertenecer al estrato medio-alto del tercer estado. 
El 8% de los documentos restantes son aumentos económicos que se hacen en dotes puntuales, una 
carta de pago que se realiza reconociendo el importe de una dote y una minuta que también deja 
constancia de haber recibido un importe en metálico. 
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En general los legajos utilizados para este trabajo no han presentado grandes problemas para su 
estudio y para la trascripción de su contenido.  
También se ha ordenado toda la información que aportan los Libros de Hacienda tanto de 
Eclesiásticos como de Legos recogidos en el catastro de Ensenada del año 1752 en sus diferentes 
volúmenes y tomos
15
. Estos libros de Hacienda nos informan de los propietarios existentes en la 
ciudad con sus correspondientes propiedades 
No se han podido consultar los libros de Familias del clero y de legos que Ensenada mandó realizar 
por no estar localizados en ninguno de los archivos consultados. Ante esta carencia y para 
completar esta información se ha recurrido a los censos municipales de los años 1754 y 1761 por 
ser los más próximos al periodo del catastro donde se recogían todos los titulares de los hogares 
señalados con sus convivientes en los respectivos domicilios. 
Otras fuentes de información primaria que hemos utilizado, pero en este caso impresas, son los 
libros de memorias de Giacomo Casanova que visitó España a mediados del siglo XVIII y la obra 
de Antonio Ponz, Viaje de España, ediciones que nos dan una visión directa de la vida española de 
la época . 
Este estudio también se ha visto arropado con fuentes secundarias que han contextualizado nuestros 
datos. Los libros de viajes es una de las fuentes utilizada en esta tesis por considerarla muy 
importante cuando muestra la vida diaria y cotidiana de los lugares y las personas que se visitan. En 
los siglos XVIII y XIX Córdoba era un lugar de paso para viajeros foráneos que dejaron una visión 
más o menos subjetiva de las casas y la vida diaria de la ciudad. Sobre la idea que se tiene de la 
casa por parte de personas ajenas a la ciudad es relevante las opiniones que de la ciudad tienen los 
que pasaron por aquí como Paul Larivaille
16
, Lantier
17
, Amicis
18
, Latour
19
, Brunel
20
, Bertaut, 
Jouvin, Rosny, Barrow
21
o Blanco White
22
. 
Dentro de las fuentes secundarias examinadas también se incluyen las obras de Sebastián de 
Covarrubias, El tesoro de la lengua castellana o española, y de los eruditos cordobeses Ramírez de 
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V.322,T.8;  V.323,T.5;  V.324,T.2;  V.325,T.3;  V.326, T.4; V.327,T.6; V.329,T 9; V.330, T.10 ;V.331,T. 4; 
V.570,T.5; V.571, T.2; V.572,T. 3. 
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las Casa Deza, Indicador cordobés: manual histórico topográfico de la ciudad de Córdoba, y de 
Ramírez de Arellano, Paseos por Córdoba. Igualmente dentro de estas fuentes se han visto otras 
obras cuyas tramas dan referencias sobre la vida cotidiana y la cultura material que posiblemente se 
diera en el periodo de finales del Antiguo Régimen. Así libros como El sombrero de tres picos, de 
Alarcón, La feria de los discretos de Baroja, El jugador de Cueni o La reina de las lavanderas de 
Gallardo nos narran cómo podía ser el discurrir diario de los individuos de final de la Edad 
Moderna, detallando en ocasiones las formas de vestir y los enseres que les rodeaban diariamente. 
También se han considerado las fuentes pictóricas por ser una muestra importante que nos acerca 
de forma directa a la vida y cultura material de este periodo. Un claro ejemplo de lo anteriormente 
dicho son los cuadros de Rafael Romero Barros que muestran de forma relativamente objetiva 
cómo podían ser algunos interiores de la casa popular cordobesa de este periodo. 
 
 
I.4  METODOLOGÍA 
 
Pasamos a detallar la metodología empleada sobre la documentación recogida en los protocolos 
notariales, registros catastrales y censos municipales cuya información suele ser bastante clara y 
detallada. 
A través de la investigación que se han realizado sobre los legajos y sobre el resto de la 
documentación examinada trataremos de conocer, en primer lugar, la estructura y elementos de 
construcción de las casas, el contenido y la evolución producida en la propiedad inmobiliaria 
urbana cordobesa tanto en lo que respecta a los materiales y formas constructivas como a las 
distintas operaciones que sobre ella se realizaban. También la documentación notarial aportará toda 
la información relacionada con los enseres que vestían el hogar, así como todo lo concerniente a 
quiénes eran sus portadores En segundo lugar, y gracias a la información catastral se conocerá las 
dimensiones de las casas, el valor de tasación y quién eran los propietarios. En tercer y último lugar 
los censos municipales escrutados, determinarán quiénes eran los titulares de los domicilios y cómo 
eran los hogares que junto a su familia y allegados formaban.  
La metodología empleada para vaciar la documentación citada ha sido un sondeo sistemático y 
cuantitativo de toda la información que la documentación notarial, el catastro de Ensenada, y los 
censos municipales nos presentaba.  
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 Se han vaciado todas las escrituras relacionadas con todo lo tocante a los inmuebles y toda aquella 
documentación relacionada con los listados de bienes que decoraban el hogar y que todos los 
escribanos cordobeses de los años de corte elegidos recogían en sus notarías. 
La selección de toda la documentación notarial se ha efectuado siguiendo el criterio de estudiar, de 
forma cuantitativa y cualitativa, todos los notarios que registraban escrituras relacionadas con la 
propiedad inmobiliaria en todas sus variantes, y documentos relacionados con bienes dotales e 
inventarios de bienes masculinos y femeninos que es uno de los fundamentos para nuestro trabajo. 
Del mismo modo se han seleccionado para saber cómo se formaban los hogares los padrones 
domiciliarios de los años 1754 y 1761 porque no se han podido localizar los libros de Familia, tanto 
de eclesiásticos como de legos, del catastro que el marqués de Ensenada realizó de la ciudad en 
1752. Lo que sí hemos podido utilizar de dicho catastro es los libros de Hacienda tanto del clero 
como de legos para saber quiénes eran los propietarios de las propiedades en este periodo, las 
características de las casas y su ubicación geográfica en la ciudad. 
Por lo tanto se ha utilizado una metodología cuantitativa, básicamente como recurso para obtener 
conclusiones; y cualitativa cuando ha sido preciso corroborar o contrastar lo que indicaban las 
cifras 
Para el análisis de toda la anterior información, esta tesis ha requerido el diseño y construcción de 
cuatro bases de datos para recopilar, tratar y analizar la información de los numerosos documentos 
que se han estudiado. La primera base de datos fue destinada al estudio de los documentos 
notariales referidos a las diferentes tipos de operaciones inmobiliarias que se realizaban, 
fundamentalmente alquileres y compraventas y todo lo referido a los intervinientes en ellas. Para 
vaciar las dos mil quinientas sesenta y dos escrituras dedicadas a la propiedad inmobiliaria en sus 
diversas operaciones se han elaborado unas fichas con diversos campos donde se han agrupado 
todos los datos más relevantes para nuestro estudio. Toda esta información ha sido recogida en dos 
mil quinientas sesenta y dos fichas, obtenidas a partir de la trascripción de las correspondientes 
escrituras notariales, donde se han exhumado y agrupado los datos en diferentes campos para 
obtener respuestas a las diferentes preguntas que se le han formulado en razón de los objetivos 
planteados. 
 La metodología empleada para vaciar la documentación citada ha sido un sondeo sistemático y 
cuantitativo de todas las escrituras de todos los escribanos cordobeses de los años de corte elegidos. 
Estas referencias son, de un lado, día, mes y año en el que se realiza el contrato, nombre y apellidos 
de los escribanos, el número de oficio, la signatura del legajo y el número de folio cuando éste era 
legible. 
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De otro lado, hemos consignado el nombre y apellidos de los intervinientes en los diferentes 
contratos, tanto en las escrituras referidas a las diferentes operaciones realizadas sobre la propiedad 
inmobiliaria en si, como los documentos que reflejan los listados de bienes que equipaban el 
espacio de la casa.  
De esta manera la fichas destinadas a vaciar los documentos sobre la propiedad inmobiliaria recoge 
tras el primer apartado destinado a los datos archivísticos anteriormente citados, un segundo 
apartado donde se recogen todos los datos referidos a los otorgantes del documento, inquilinos o 
compradores de los inmuebles. Así se consignan si estos hombres y mujeres eran personas físicas o 
jurídicas y dentro de ésta si eran personas jurídicas laicas (mayorazgos, señoríos…) o persona 
jurídica eclesiástica (patronazgos, capellanías, conventos…). Los registros destinados a las 
personas físicas recogen sus nombres y apellidos, sexo, estado civil, relación de parentesco, si 
llevan tratamiento de don/doña, profesión, collación y edad. En este mismo apartado se recogen los 
datos de los fiadores que son los mismos campos que los de los otorgantes. Debemos advertir que 
algunos de estos últimos datos no aparecen en todos los casos estudiados, lo que ha dificultado el 
estudio o ha hecho imposible la obtención de conclusiones. 
Con referencia al inmueble se ha recogido la calle en que se sitúa, la collación y/o barrio donde se 
encuentra, la utilidad a la que se destina, el tiempo por el que se alquila la finca urbana, los precios 
en metálico y en especies, los plazos de pago, las condiciones que impone el dueño de la propiedad 
y las firmas o no del otorgante y el fiador. Con referencia al pago en metálico hemos encontrado 
que este pago se hacía en unos contratos en ducados y en otros en reales de vellón.  
Como en el apartado anterior a veces hallamos falta de información sobre determinados aspectos de 
la propiedad lo que ha impedido formular hipótesis clarificadoras sobre algunos temas. 
Uno de estos hándicaps ha sido la falta de datos sobre las collaciones en muchos contratos que nos 
indiquen la procedencia y el destino de los que participan en las operaciones, así como la ubicación 
de determinados oficios y edificios por barrios. En un 45,45% de las escrituras viene reseñado 
claramente este dato, en otras escrituras se nos indicaba, como mucho, el nombre de las calles, 
aunque en bastantes ocasiones se ha contado con la descripción del lugar donde se encontraba el 
inmueble haciendo referencia a un edificio, puerta u otro indicativo importante de la ciudad. En los 
numerosos casos donde sólo hemos encontrado la calle pero no la collación hemos recurrido a los 
Paseos por Córdoba para intentar situarlas en su collación correspondiente. Tras un laborioso 
trabajo se han conseguido situar muchas calles en sus collaciones pero en otras ocasiones no hemos 
conseguido hacerlo por no encontrar correspondencia entre las calles citadas en la documentación 
analizada y la obra de Ramírez de Arellano.   
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En la segunda base de datos se ha analizado todas la referencias que se recogen en los documentos 
referidos a los elementos que hombres y mujeres aportaban al hogar, el contenido de la casa. Se 
han analizado trescientos cuarenta documentos entre cartas de dote y arras femeninas, inventarios 
de bienes masculinos y otra documentación que ha permitido alumbrar cómo podrían ser las vidas 
de los hombres y mujeres del siglo XVII, XVIII y XIX en la zona urbana de Córdoba. 
 Para una mejor sistematización de la información recopilada, y al igual que en el anterior apartado 
de los inmuebles, se han creado una ficha específica para la extracción de la información que 
respondieran a las preguntas que se planteaban. En ella se han consignado todos los datos referidos 
al otorgante, la destinataria, los padres de ambos, si es que estaban vivos. A través de estos 
documentos también se ha podido constatar su estatus social dependiendo de si llevaban 
tratamiento delante de su nombre, su nivel cultural si firmaban o no las escrituras, su lugar de 
vecindad, las profesiones de los intervinientes, su nivel de renta según el valor total de los artículos 
y tantos pequeños detalles como datos dejaba el escribano recogidos en esta documentación y por 
su puesto todos los bienes que se aportaban al matrimonio con su precio correspondiente y la suma 
total de ellos.  
En los inventarios de bienes las cuestiones formuladas eran similares a las de las cartas de dote y 
arras; se detallaba quienes eran los propietarios y propietarias de los bienes comprobando su estatus 
social y cultural dependiendo de si llevaban el don / doña delante del nombre, si sabían firmar el 
documento, la profesión que realizaban, o el lugar de vecindad, y lógicamente dejan una relación 
completa de sus bienes con la cantidad de elementos que llevaban y el precio de tasación individual 
y general lo que indicaba su posición económica. Esta información no ha podido se recopilada en la 
totalidad de los documentos ya que en muchos de ellos falta algún dato. 
 Como ya se ha apuntado dentro de esta segunda base de datos se han analizado los enseres 
incluidos en las cartas de dote y arras femeninas y los inventarios de bienes masculinos que nos han 
permitido vislumbrar cómo podrían ser las vestiduras de los hogares en los siglos XVII, XVIII y 
XIX. Se han rellenado un total de 6.416 registros, donde se han vaciado todos los elementos que 
contenían dichos documentos, obviamente el total de objetos que éstos contienen es muy superior, 
ya que en un mismo registro, en ocasiones, se consigna un número indeterminado de objetos de la 
misma especie.  
El gran volumen de datos obtenidos nos planteó el problema de cómo clasificarlos, pues estos datos 
son el reflejo de los bienes contenidos en los documentos y abarcan desde prendas de vestir hasta 
utensilios para la fabricación de zapatos.   
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 Esta clasificación nos ha llevado a conformar doce categorías donde se han agrupado todos los 
artículos que dotaban una casa. El criterio que se ha seguido para conjuntar los elementos ha sido el 
del uso a que iban destinados más que a la disposición en el espacio doméstico, porque, como se 
sabe, la vivienda en la Edad Moderna era en la mayoría de los casos un espacio único donde se 
desarrollaban todas las tareas, tanto laborales como domésticas, de la vida diaria
23
. 
Las categorías consignadas son:  
 ALIMENTACIÓN 
 LA CALEFACCIÓN.  
  DECORACIÓN INTERIOR Y LA “DECORACIÓN” EXTERIOR: EL RECREO PARA 
LA VISTA. 
 DEVOCIÓN O CULTO PRIVADO. 
  ESPACIO DE ESTAR Y CONVIVENCIA. 
 INMUEBLES. 
 LA ILUMINACIÓN. 
 OCIO Y ENTRETENIMIENTO DENTRO DE LA CASA. 
 RENTAS EN METÁLICO. 
 ROPA PERSONAL. 
 SUEÑO Y ASEO. 
 ÚTILES Y HERRAMIENTAS PARA ELTRABAJO. 
  
Estas categorías han sido analizadas desde diferentes perfiles, como se verá en los capítulos VI y 
VII. Estas perspectivas han sido las variables de género, vecindad, nivel socio-profesional, nivel de 
renta y nivel cultural de los hombres y mujeres protagonistas de los documentos.  
Para realizar el estudio económico se han unificado las cuantías económicas de todos los 
documentos analizados, trescientos treinta y ocho, siendo la suma total de todas las cantidades 
recogidas en los documentos de 4.239.530 reales de vellón. Se ha calculado el promedio (12.543 
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reales de vellón), de las medias aritméticas de los tres años. A partir de este importe se han 
establecido tres tramos económicos: bajo, medio y alto. 
En el tramo económico bajo se incluyen 282 documentos que tienen un importe de total dote 
inferior a 12.543 reales.  
En el tramo económico medio se incluyen 25 documentos que tienen un importe de total dote  
superior a 12.543 reales e inferior a 25.086 reales. 
En el tramo económico superior se incluyen 31 documentos que tienen un importe de total dote 
superior a 25.086 reales. 
Uno de los problemas que nos planteó este apartado de la tesis fue la definición y el significado de 
muchos de los términos utilizados en diferentes registros referidos a diversos utensilios domésticos, 
quizás el mayor escollo se refirió al apartado a la vestimenta femenina. En esta categoría de ropa de 
vestir se contabilizan uno de los más abundantes grupos de prendas de todos los estudiados, pero en 
su número no estriba su complejidad sino en las denominaciones que reciben los referidos a 
prendas de vestir y a tejidos caídos en desuso y cuya definición en determinados casos ha sido 
imposible verificar
24
, aunque se han consultado obras de referencia imprescindibles para 
conocerlos
25
. Para una mejor compresión del lector los términos más desconocidos se aclaran a pie 
de página y en un glosario de términos que se adjunta en el anexo del trabajo. 
En cuanto a la información que nos han proporcionado los libros de Hacienda del clero y de legos 
del catastro de Ensenada esta se agrupa en una tercera base de datos donde se ha sistematizado toda 
la información referida a otras parcelas relacionadas con la propiedad. Mediante las fichas creadas 
para esta documentación hemos podido determinar todo lo referente a los propietarios y sus 
inmuebles; se ha determinado el sexo, el estrato social, los barrios en los que vivían y se ubicaban 
los inmuebles, las dimensiones de los inmuebles, el valor en que estaban tasados, etc. 
La cuarta base de datos construida y utilizada es la que reúne toda la información que nos brindaba 
los padrones domiciliarios de la ciudad con los que hemos averiguado cómo eran los hogares en 
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 El caso más notable de todos los encontrados que no se ha podido determinar su clasificación total es el 
término pavita o pabita. Por las referencias al tejido en que está confeccionado se intuye que puede ser una 
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este periodo. Para vaciar esta información también se han creado unas fichas donde se hacía constar 
el nombre, estado civil y género del titular del hogar. Así mismo se ha registrado al estrato 
estamental al que pertenecían, el número de familiares y sirvientes que convivían en la casa, el 
grado de parentesco que le relacionaba con el titular y el género así como la collación donde se 
situaba la casa familiar. 
Mediante el tratamiento informático de todos los datos anteriormente referidos hemos podido 
cuantificar e interpretar todo lo relacionado con los individuos, los inmuebles y los bienes y enseres 
que intervienen de una manera u otra en los distintos contratos recogidos. Toda esta información es 
la base fundamental para la elaboración de esta tesis. 
Finalizaremos esta exposición sobre la metodología diciendo que tras sistematizar toda la 
información, se ha pasado al análisis de toda ella, lo que nos ha llevado a una posterior síntesis que 
ha derivado en las diferentes explicaciones e interpretaciones coherentes que dan cuerpo a esta 
tesis. También apuntar que nuestra metodología está contextualizada dentro de los numerosos 
trabajos que sobre vida cotidiana y cultura material existen como los de Tilves Diz, o los más 
recientes de González Heras o Postigo Vidal. 
 
 
I.5  ESTADO DE LA CUESTIÓN  
 
El tema objeto de nuestro estudio, la casa como continente y como contenido de vida en la Córdoba 
de la Edad Moderna, sufre una cierta insuficiencia historiográfica en la actualidad en lo que se 
refiere a nuestra ciudad. La deficiencia de trabajos sobre la propiedad inmobiliaria urbana, los 
hogares que la habitaban y la cultura material que los decoraban en la Córdoba del Antiguo 
Régimen, contrasta con los numerosos trabajos que sobre estos temas hay de otras ciudades y que 
se han tenido que utilizar para enmarcar y contextualizar este estudio. De esta forma, utilizando la 
historiografía comparada se han suplido las posibles  lagunas existentes para el conocimiento de la 
vivienda en la Córdoba moderna, como una parte esencial de su cotidianidad en este caso. 
Quizás la base de esta historiografía ha de hallarse en la fase más pretérita del interés por los 
estudios la cultura y mentalidad en la tercera generación de la escuela francesa de Annales y unos 
de sus máximos representantes Fernand Braudel con su trabajo Civilización material, economía y 
35 
 
capitalismo. Siglos XV-XVIII
26
,o Philippe Ariès y Georges Duby
27
, con su obra sobre la vida 
privada. 
 
Los trabajos que dan una amplia visión de la vida cotidiana y la cultura material en Europa tienen 
una de sus máximas exponentes en Raffaella Sarti con sus diferentes estudios sobre las condiciones 
materiales de las familias europeas en la Edad Moderna
28
.También en el ámbito europeo son 
reconocidos los trabajos de Norman J.G. Pounds
29
, E.P.Thompson 
30
, Rybczynsky
31
, o Jack 
Goody
32
, en cuyas obras se aúnan el estudio de la cultura material y de la vida cotidiana. Así 
mismo en Alemania la obra de Martín Biersack da las claves de la evolución que ha experimentado 
los estudios que sobre vida cotidiana o Alltagsgeschichte se dan desde los años setenta y ochenta 
del siglo XX hasta la actualidad en este país
33
, donde se ha pasado de ser un estudio circunscripto al 
ámbito universitario, a ser una asignatura curricular en los institutos de enseñanzas secundarias. 
Otros trabajos europeos a tener en consideración son los referentes a temas más especializados 
como es el de la alcoba que realizaron Michelle Perrot 
34
, y Pascal Dibie 
35
,y que comprenden el 
análisis físico de los elementos que conformaban este espacio y la explicación simbólica que tenía 
el espacio y cada uno de los artículos que lo conformaban. 
 Otras aportaciones europeas procedentes de la más cercana Portugal las encontramos en los 
estudios realizados y coordinados por Maria Marta Lobo Arujo focalizados en la dote de la mujer 
según fuera su posición social y económica
36
.Dentro del espacio luso y de la temática dotal, 
también se encuentran los artículos de Alexandra Esteves
37
, Anabela Ramos
38
, Maria de Fátima 
Machado
39
, o Maria Antonia Lopes
40
. 
Muy interesantes son también los trabajos que sobre vida cotidiana y cultura material se están 
realizando en Hispanoamérica. Dentro del estudio la cultura material y la vida cotidiana argentina, 
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27
 ARIÈS, Philippe y DUBY, G Georges, Historia de la… 
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 POUNDS, Norman J.G., La vida cotidiana… 
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 THOMPSON, Edward Palmer, Costumbres en … 
31
 RYBCZYNSKI, Witold, La casa. Historia de… 
32
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 BIERSACK, Martin, “ La Alltagsgeschichte…” 
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 PERROT Michelle, Historia de… 
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 DIBIE, Pascal, Etnología de… 
36
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 ESTEVES, Alexandra, “A transmissao do patrimonio…”. 
38
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39
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40
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Cecilia Edith Moreira
41
, y Jaqueline Vasallo
42
, realizan gran parte de su producción bibliográfica 
sobre la vida la cotidiana y la cultura material en la Córdoba argentina en el siglo XVIII; 
principalmente el trabajo de la primera, nos muestra que existen grandes paralelismos entre las 
formas de vida de los cordobeses argentinos y los cordobeses peninsulares. Así mismos 
importantes son los trabajos de Pilar Gonzalbo Aizpuru sobre las vida cotidiana mejicana
43
 y para 
el espacio brasileño los de Laura de Mello sobre cotidianeidad y violencia
44
. 
En España, Fernando Díaz-Plaja es de los primeros en emprender este tema de estudio, aunque hay 
que esperar hasta 1994 a que el profesor Pegerto Saavedra relanzara esta corriente historiográfica 
con su monografía La vida cotidiana en la Galicia del Antiguo Régimen
45
.En la actualidad los 
estudios sobre la vida cotidiana y la cultura material tienen un gran desarrollo y calidad científica. 
Al frente de este impulso investigador se hallan un grupo de historiadoras e historiadores 
modernistas que con sus diferentes grupos de trabajo están planteando nuevos retos de 
investigación entre los que se encuentran Gloria A. Franco Rubio
46
, Manuel Peña Díaz
47
, Máximo 
García Fernández
48
 e Inmaculada Arias de Saavedra Alías
49
. 
A estos autores hay que sumar un gran número de historiadores que realizan trabajos dentro de la 
misma corriente historiográfica pero con temas diferentes. Así en lo relacionado con la casa como 
inmueble, el trabajo fundamental de Beatriz Blanco Ezquivias que trata la casa dentro del medio 
urbano
50
, los diferentes estudios que sobre las viviendas en Andalucía, basados en planos y 
ordenanzas constructivas que tienen Francisco Ollero Lobato
51
, Mª Luisa Melero Melero
52
, 
Gregorio M. Mora Vicente
53
, Rocio Anglada Curado
54
, Jesús Agudo Torrico
55
, nos has servido de 
muestras comparativas que en ocasiones confirmaban los resultados obtenidos en este trabajo. 
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También dentro de las operaciones inmobiliarias que se efectúan con los inmuebles urbanos son 
interesantes los trabajos de Ramón Solís Llorente para la ciudad de Cádiz
56
, y Victor Fernández 
Salinas para Sevilla
57
, entre otros, nos han indicado las posibles coincidencias con las diferentes 
tipologías de inmuebles y operaciones que pone de manifiesto esta tesis doctoral. 
El estudio de la Historia de la cultura material es una de las ramas de investigación que más 
campos abarca en la actualidad. Actualmente el estudio de la cultura material no se queda en el 
mero análisis de los elementos que conformaban un hogar, en realidad es el estudio de la cultura 
material desde lo social. Esta tesis se encuadra dentro de esta línea de investigación, el análisis de 
lo cultural desde la perspectiva de lo social. Numerosos artículos y obras han servido como fuente 
comparativa para este trabajo en las diferentes parcelas en las que se ha investigado. Para obtener 
una visión sobre el significado social y económico de la dote y las estrategias que las familias 
realizaban a través de los matrimonios de sus hijas se han cotejado los estudios existentes sobre el 
tema de, Máximo García Fernández
58
, Luis M. Rosado Calatayud
59
, Mª Victoria López Cordón
60
, 
Mariela Fargas Peñarrocha
61
, Laureano Rubio Pérez
62
, Hortensio Sobrado Correa
63
, Maria Antónia 
Lopes
64
, Mª del Carmen Ansón Calvo
65
, y el estudio conjunto de Máximo García Fernández y Mª 
Ángeles Sobaler Seco sobre las dotes de viudas y solteras en Castilla
66
; todos ellos coinciden con la 
idea obtenida en este tesis sobre la importancia que tenía una buena dote para la realización de un 
buen matrimonio que facilitara un ascenso o consolidación de un puesto en la sociedad estamental. 
El análisis de los enseres es una fuente viva de información y muestra de esta actualidad son las 
múltiples publicaciones sobre el consumo y la cultura material que van más allá del simple análisis 
de los objetos y que nos hablan de los hombres y mujeres que los poseían y de la sociedad que 
formaban. Numerosísimos son los trabajos que sobre el ajuar doméstico y su evolución han 
realizado, Máximo García Fernández
67
, Inmaculada Arias de Saavedra Alías
68
, o Mª Margarita 
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62
 RUBIO PÉREZ, Laureano, “Dote y matrimonio…”. 
63
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64
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65
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Birriel Salcedo
69
. Así mismo Juan Manuel Bartolomé Bartolomé indica, además en sus artículos, 
los posibles lugares en que se podían adquirid los enseres
70
; Carmen Hernández López da la visión 
de cómo eran los elementos que conformaban el hogar rural en diferentes lugares la Mancha, lo que 
ha servido para ver si existían diferencias con los enseres urbanos
71
; el trabajo de Juan Abellán 
Pérez que sobre el ajuar en la Murcia de finales de la Edad Media presenta elementos para ver las 
posibles evoluciones y permanencias que se produjeron dentro de los elementos que conformaban 
el hogar 
72
, o los trabajos de la misma línea que tiene Juan Postigo Vidal para la ciudad de 
Zaragoza
73
. Imprescindibles para conocer el mobiliario de la época son la monografías de Mª Paz 
Aguiló
74
, y Ricardo Montenegro
75
; igualmente es interesante el trabajo de Mónica Piera Miquel y 
su aportación a la evolución del escritorio y otros similares
76
, el de Jesús Aguado de los Reyes que 
nos acerca a los ajuares sevillanos
77
, o Nuria Ruiz Comín con su participación sobre la importancia 
social que tenía el espacio de la alcoba con todos sus elementos en determinadas actividades 
sociales
78
.  
 Como ya se ha ido viendo dentro de estos ajuares hay numerosos estudios especializados en 
determinadas parcelas del devenir diario. En lo que respecta a los artículos relacionados con la 
alimentación una de las máximas especialistas en el tema, Mª Ángeles Pérez Samper, han sido 
fundamentales
79
, o el de Gómez Navarro y Villegas Becerril
80
, que nos muestran las diferentes 
formas de comer y su evolución cuando pasa de ser un mero gesto de subsistencia a un acto de 
refinamiento social. Respecto a los enseres que dan confortabilidad, luz y adornan el hogar nos 
tenemos que remitir a José Ferrándiz Torres y su trabajo sobre la función de las alfombras y sus 
posibles tipologías
81
, Francisco Sanz de la Higuera con sus aportaciones a los medios de 
iluminación y de otros muebles en Burgos en el siglo XVIII
82
. 
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76
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77
 AGUADO DE LOS REYES, Jesús, “El ajuar en…”. 
78
 RUIZ COMIN, Nuria, “El teatro de sala y alcoba…”. 
79
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 En el tema de los objetos que adornaban a hombres y mujeres los aportes de Mª Ángeles Gutiérrez 
García
83
, Elena Martínez Alcázar
84
, y Mª Jesús Mejías Álvarez
85
, que han contribuido con 
numerosas colaboraciones sobre los objetos que adornaban y acompañaban a los hombres y 
mujeres.  
Sabemos la importancia que para el hombre y la mujer de la Edad Moderna tenía la parcela de la 
devoción reflejada en los objetos que se destinaban al hogar y para ellos de forma personal. Estas 
demostraciones de fe se reflejaban en determinados enseres del hogar como demuestran los 
estudios de Mª del Carmen Montoro Cabrera
86
, Carlos Alberto González Sánchez
87
, Elías Zamora 
Acosta
88
, Ana García Sanz
89
, o Mª José Escribano Nieto
90
, que confirman que los elementos y 
prácticas religiosas son muy similares en todas las regiones de España. 
La ropa personal era un indicativo del estatus social y económico en la Edad Moderna. El tema del 
vestido, su evolución, modas, tejidos y colores ha producido un amplio número de trabajos entre 
los que destacan por su gran interés los de Elena Martínez Alcázar
91
 y Máximo García Fernández
92
, 
Luis M. Rosado Calatayud
93
, Arianna Giorgi
94
, y Amelia Leira Sánchez
95
; todos ellos muestran las 
diferentes formas de vestirse que tenían los hombres y mujeres del Antiguo Régimen y sus 
evoluciones y modas como es la utilización del guante como signo de distinción como así se 
demuestra en el trabajo de Ana García Sanz
96
.  
Como se observará en el capítulo correspondiente, una de las implicaciones más destacadas del 
proceso que analiza esta tesis es la económica, en concreto, la derivada o unida a los procesos 
desamortizadores con que se inicia el tránsito del antiguo al nuevo régimen. En este sentido la 
economía es una parte fundamental de la vida diaria de los pueblos. Un hecho singular y que tuvo 
gran repercusión a todos los niveles geográficos del país fueron las diversas desamortizaciones que 
se realizaron por parte del estado de propiedades en manos muertas. Importantísima ha sido la 
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contribución de la obra de Tomás y Valiente sobre el marco político de la desamortización a nivel 
general que da una visión amplia del proceso
97
; el trabajo conjunto de Hernández, Campese e 
Ibáñez muestra los diversos efectos que en Sevilla tuvieron las diversas desamortizaciones que se 
produjeron
98
, y la tesis de Julio Anguita sobre la desamortización en Córdoba en particular
99
. Dicha 
obra nos presenta las claves para entender los procesos que se produjeron en las diferentes 
operaciones inmobiliarias en la Edad Moderna y el posible cambio de manos en relación a la 
propiedad inmobiliaria que se da en este periodo con una nueva clase emergente ya descrita por 
Miguel A. Extremera en su artículo sobre la mesocracia cordobesa
100
. También fue imprescindible 
para contextualizar los precios de venta y las medidas de los inmuebles, el ya citado trabajo de 
Anguita, el de Carmen Hernández para la Mancha y el de Reher y Ballesteros sobre los precios y 
salarios de Castilla
101
. 
Amplia es la bibliografía que en la actualidad existe sobre el tema de la composición de los 
hogares, los diferentes tipos de hogares que se pueden dar, los diferentes cabezas de familias que 
podían existir, las posibles rupturas de comportamientos que se daban y que nos han servido de 
referencias para analizar y comparar con nuestro estudio. Fundamentales son los trabajos que sobre 
la familia tienen el grupo murciano de Francisco Chacón Jiménez
102
, y el gallego de Isidro Dubert 
García
103
; muy interesantes son también las aportaciones de Francisco García González
104
, Chacón 
Jiménez y Llorenc Ferrer
105
, la visión metodológica de Miguel Ángel Hidalgo García
106
, la idea de 
familia de Máximo García Fernández
107
, o la de Mª José de la Pascua
108
. En relación a los hogares 
de los diferentes sectores económicos son muy interesantes el referido a las familias campesinas en 
León de Mª José Pérez Álvarez,
109
 el tan bien relacionado con los hortelanos de Francisco Garrido 
Arce en Valencia
110
, o el dedicado a las familias de gremios como los libreros, de Javier Burgos 
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Rincón en Barcelona
111
. Notables son los enfoques que sobre la familia y sus diferentes aspectos 
nos transmiten los trabajos sobre la vida diaria de Mariela Fargas Peñarrocha
112
, las estrategias 
económicas y familiares analizadas por Mª Fuensanta Abadía Jiménez en el caso de Murcia
113
, Mª 
Jesús Gimeno Sanfeliu en Castellón
114
, o Pilar Erdonzáin Azpilicueta en Navarra
115
. Para analizar 
los hogares de eclesiásticos son ineludibles los diferentes trabajos de Antonio Irigoyen López sobre 
los eclesiásticos murcianos
116
, o el de Soledad Gómez Navarro sobre la situación de los hogares 
eclesiásticos en la villa de Lucena
117
.  
Así mismo son obligados los estudios que tratan los hogares de mujeres como cabezas de familia o 
que viven solas, solteras o viudas, con las consecuencias que este estado civil conllevaba; múltiples 
son los que tiene sobre el tema de la Mª José de la Pascua Sánchez
118
, Mª Victoria López 
Cordón
119
,Mª Pilar Freire Esparis en Galicia
120
, Francisco García González en la Mancha
121
, Elena 
Maza sobre la pobreza de los hogares de viudas
122
, Ofelia Rey Castelao y Serrana Rial García 
también en la zona gallega
123
, o Isabel Rodríguez Alemán en su estudio de las viudas en la ciudad 
de Málaga
124
. 
La historiografía que recoge la casa desde la doble perspectiva de continente y contenido en la 
ciudad de Córdoba en la Edad Moderna es bastante deficiente. Esta ha sido una de las razones 
principales para la realización de esta tesis. Los escasos trabajos existentes tratan el tema de la casa 
solo de forma parcial y refiriéndose fundamentalmente a sus estructuras en la etapa de la Edad 
Media. La obra de José Escobar Camacho
125
, José Luis del Pino García
126
, Jesús Padilla 
González
127
, o Pilar Hernández Íñigo, esta última es fundamentalmente en la visión de la casa de 
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vecinos
128
. Otros estudios sobre los inmuebles y la ciudad pero ya situados en la Edad 
Contemporánea son los elaborados por, Juan Antonio García Molina
129
, Francisco R. García 
Verdugo
130
, o Francisco Solano Márquez
131
.  
 Para finalizar este estado de la cuestión señalar las aportaciones más recientes como el trabajo de 
Juan Postigo Vidal sobre las restrictivas normas que coartaban la vida cotidiana de la Zaragoza de 
los siglos XVII y XVIII
132
, la obra conjunta editada por Gloria Franco en el 2016
133
, o las 
recientísimas apariciones de los trabajos de Margarita Birriel Salcedo, como editora de los trabajos 
presentados en el simposio “ La casa en la Edad Moderna” que se celebró en Granada en el 2014134, 
y la última aparición hasta la fecha es la monografía encuadrada dentro de la Historia Social 
realizada por Juan Manuel Bartolomé Bartolomé, Interiores domésticos y condiciones de vida de 
las familias burguesas y nobles de la ciudad de León. A finales del Antiguo Régimen (1700-1850). 
 
 
I.6  RELEVANCIA DE LA INVESTIGACIÓN 
 
Cuatro son las argumentaciones que sostienen la importancia de esta tesis doctoral. La razón 
principal que fundamenta esta investigación es la necesidad de llenar el vacío existente y la escasa 
producción bibliográfica referida a la propiedad inmobiliaria urbana, su gestión, el interior de la 
misma y lo hogares que la conformaban, en la Córdoba de los siglos XVII, XVIII, XIX frente a las 
investigaciones existentes en otras ciudades españolas y europeas. Esto es, realizar un estudio 
integral de la casa donde se analiza de forma conjunta la casa como continente y como contenido –
como edificio y acogimiento de quienes la habitan-, y hacerlo desde la Historia Social, es decir, 
teniendo en cuenta lo estamental como organización social, la diversidad como morfología social y 
el cambio como dinámica social, y, por tanto, observando la posible influencia en la casa de 
distintas variables como el sexo, la ubicación en el parcelario urbano, los estados civiles y sociales, 
la actividad laboral, el nivel cultural, y por supuesto la evolución, el factor temporal. Desde este 
enfoque de una Historia Social de lo Cultural, de una Historia Social de una expresión cultural tan 
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genuina y primaria de vida diaria y cotidianidad como es la casa, la vivienda, las aportaciones para 
la Córdoba Moderna son prácticamente inexistentes, y este es la originalidad de esta tesis doctoral 
y el hueco que pretende rellenar, o al menos, empezar a cubrirlo. 
 La segunda razón es la importancia del factor humano en esta investigación que nos permite 
estudiar la casa como elemento social que refleja la cultura de los que la habitan, sin hombres y 
mujeres que habiten y decoren las casas este estudio no tendría razón de ser. 
La tercera razón es la deficiencia historiográfica que sobre el tema de los diferentes tipos de 
familias existe sobre Córdoba en los siglos XVII, XVIII y XIX. Con este trabajo se intenta 
solventar esta parcela de la historia poco explorada, ya que sabemos de la importancia que las 
familias y su configuración tienen en el desarrollo de la vida de los individuos, por esta razón 
hemos creído imprescindible que una parte fundamental de nuestra tesis sea estudiar cómo se 
conformaban los hogares desde la perspectiva de las diferentes variables que conformaban el grupo 
humano. 
La cuarta razón es el interés por incluir a la ciudad tan rica en documentación y edificios, en la 
corriente investigadora que sobre este tema se está desarrollando en otras ciudades españolas. 
La hipótesis de partida es considerar que la casa de cualquier época y lugar, especialmente en la 
época moderna constituye un objeto donde que representa fielmente la importancia social, 
económica y cultural de sus propietarios e inquilinos.  
En relación con los objetivos antes indicados, tres son las partes fundamentales del estudio. 
Primero aportar conclusiones definitivas sobre la casa como edificio y de quiénes las habitan como 
propietarios o inquilinos; segundo, saber qué tipos de hogares existían atendiendo a las diferentes 
variables sociales, económicas, profesionales y culturales; tercero, se analizará todo lo que vestía la 
casa y a partir de los elementos que conformaban el interior de la casa se podrá obtener una visión 
completa sobre la situación económica, social y cultural de sus ocupantes. En definitiva, un estudio 
completo de un aspecto de lo cultural, la casa, pero desde la Historia Social, como ya se ha 
indicado. 
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I.7  BREVE PRESENTACIÓN DE LA ESTRUCTURA DE LA TESIS 
 
El trabajo presente está estructurado en dos grandes bloques: Parte A) denominado LA CASA 
OBSERVADA y Parte B) denominado LA CASA VIVIDA. 
 En la parte A) LA CASA OBSERVADA estudiaremos la casa como edificio, sus materiales 
constructivos, infraestructuras, superficie, plantas, fachada, su distribución interior y la evolución 
que estas tienen. También se estudiará el mercado inmobiliario, las operaciones que en él se 
realizaban, la gestión y la propiedad e igualmente se analizará su evolución desde la perspectiva 
temporal y social.  
Se presentará cómo era la estructura de los alquileres y la propiedad, quiénes eran los inquilinos y 
los propietarios, su sexo, la collación de procedencia en los casos que aparecen, estado socio-
profesional,  nivel cultural, etc. 
Se mostrará el cambio de manos que sufre la propiedad tras las diferentes ventas, fruto en gran 
parte de las desamortizaciones que se produjeron en años del periodo seleccionado. Por lo tanto, se 
verá todo lo referente a la sociología de los nuevos propietarios de los inmuebles. Adicionalmente 
se presentará todo lo referente a la compra y venta de los inmuebles; su localización en la ciudad, la 
utilidad y el tipo de casa que era, el precio de venta, el tipo de moneda en que se realizaba el pago y 
los plazos de éste y las condiciones generales o particulares impuestas por los participantes en los 
contratos.  
En la parte B) LA CASA VIVIDA, se estudia todo lo concerniente al contenido. Se estudia en 
primer lugar los tipos de hogares de la población eclesiástica, y en segundo lugar los hogares de la 
población laica según las variables de estamento social, y de sector profesional de sus cabezas de 
familia. También se analizan los tipos de hogares desde las variables de los estados civiles de los 
titulares de los domicilios, y la situación geográfica donde se enclavaba el hogar.  
En este mismo bloque estudiaremos el espacio decorado, aquí prestaremos especial atención al 
examen del ajuar doméstico desde diferentes perspectivas: En primer lugar estudiaremos que 
elementos lo componían, con que materiales se fabricaban, en qué estado se encontraban y cómo 
evolucionaron, en segundo lugar estudiaremos la encarnadura social del proceso, es decir, el 
análisis según seis variables: sexual, vecindad, estado social, niveles socio-profesionales por el 
tercer estado, niveles de renta y nivel cultural. 
El soporte estadístico, cuantitativo y numérico  de estos capítulos se encuentra recogido en tablas 
incluidas en el anexo, clasificadas y numeradas, por los diferentes capítulos aquí presentados.  
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Finalmente expondremos al lector las singularidades documentales que rompen con la 
cotidianeidad que se recogen en los documentos notariales. En esta parte se habla de las 
disonancias que se dan dentro de una vida regulada y muy mediatizada como eran la vida en el 
Antiguo Régimen. Así veremos operaciones y gestiones de la propiedad que no son arrendamientos 
ni compraventa de inmuebles; situaciones civiles que van más allá de las normalizadas por la moral 
de la época o mujeres con bienes tan espectaculares que rompen con todo lo estudiado con 
anterioridad. 
 Tras la extracción y sistematización de los datos y su posterior análisis e interpretación de estos 
apartados se presentará una visión completa de la casa como inmueble, de los enseres que en ella se 
encuentran, y de los moradores que la habitaban. 
En las conclusiones expondremos los resultados que hemos obtenido tras el análisis de los datos. 
En ellas resolveremos las hipótesis planteadas en esta tesis: ¿Existen cambios en la propiedad de 
los inmuebles?, ¿Son diferentes las casas según las variables sociales y temporal? En un primer 
momento se constata que existe un cambio de manos de la propiedad, aunque muy lentamente en el 
tiempo y generalmente solo focalizado en la capa media-alta del tercer estado. También parece que 
sí son diferentes las casas dependiendo de las variables sociológicas y temporales, sin embargo los 
cambios culturales son muy lentos, siendo aceptados en primer lugar por las élites de la sociedad y 
de manera más reticente por la mayoría del estado llano que tarda más en aceptarlos.  
El trabajo se finalizará con la relación de fuentes y bibliografía analizada, citadas y consultada para 
esta tesis  y un anexo donde se recogerán: cinco glosarios, un índice de los autores citados en el 
texto y  tablas  que irán debidamente numerados para una mejor compresión por el lector. También 
se incluirán diverso material gráfico referente a viviendas, objetos y prendas citados en el trabajo, 
finalizando con dos documentos notariales con su correspondiente transcripción 
A continuación se pasa a mostrar los resultados obtenidos, comenzando por el bloque dedicado a la 
casa como continente denominado LA CASA OBSERVADA. 
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PARTE A) LA CASA OBSERVADA 
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En este Apartado A) se expone al lector todos los aspectos que están implicados en la casa como 
objeto y continente de vida. Estos dos capítulos explican, por una parte, el entorno donde está 
enclavada y que rodea la vivienda, los materiales con la que está construida, su aspecto físico 
exterior y su distribución interior. Por otra parte no se pierde de vista el componente social, es decir 
los propietarios que poseen el inmueble y los inquilinos que la habitan y que se estudiará 
ampliamente en el capítulo III de esta tesis. 
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CAPÍTULO II.  LA CASA COMO INMUEBLE 
  
52 
 
 
  
53 
 
 
 
 
 
 
Desde siempre la Historia ha tenido poco en cuenta las modestas construcciones que 
configuran el caserío popular y tradicional que poblaron nuestras ciudades. Este desinterés 
no implica que estas edificaciones no tuvieran importancia aunque sus constructores fueran 
hombres anónimos, sin escuela, pero con una tradición que se adaptaba al clima, a la 
topografía de manera práctica y a las necesidades de sus futuros moradores135. Este 
anonimato no les eximía de las reglas y ordenanzas donde se regulaban todos y cada uno 
de los aspectos de la construcción de las casas. 
El veintitrés de julio de mil setecientos ochenta y dos se recogían en las Ordenanzas 
Municipales de Córdoba, las de Alarifes. En ellas se agrupaba todo lo concerniente a la 
edificación de las casas en Córdoba, aunque ya en su introducción se dice “y si no hubiese 
ordenanzas se hiciesen conforme al uso, y costumbre antigua de la dicha ciudad”136, cosa 
que no sucedía, pues la mayoría de las normas de construcción ya estaban recogidas en 
otro reglamento de 1694 del que se recopilaron y se adaptaron. Esta disposición constaba 
de ciento treinta y siete capítulos que englobaba todo lo referido a la edificación de 
viviendas desde las reglas y juramentos que los alarifes tienen que hacer ante el Cabildo de 
la ciudad hasta la situación de los solares donde se podía edificar y la manera de hacerlo. 
Estas ordenanzas municipales son comunes a otros cuerpos normativos de otros municipios 
donde se regulaban todas las relaciones de vecindad existentes entre la propiedad urbana y 
los servicios urbanos137. 
Este capítulo no trata de los constructores de las casas ni de las ordenanzas de construcción 
de la Edad Moderna pero consideramos que son parte fundamental en la construcción de 
los inmuebles y por ello hemos querido hacer esta breve referencia a ellos. 
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II.1  LA CASA COMO CONTINENTE 
 
Según Aranda Doncel, Córdoba contaba en el siglo XVII con unas cuatro mil casas138, 
número que aumentaba según el Catastro de Ensenada hasta las cinco mil en 1752, cifra 
que se mantiene con pocas variaciones a lo largo de todo el Antiguo Régimen y hasta la 
primera mitad del siglo XX139. 
Córdoba fue una ciudad que no tuvo necesidad de suelo para la construcción de viviendas 
hasta bien entrado el siglo XIX140. Su demografía decreció en esta época oscilando los 
datos entre los 47.916 habitantes que aporta Aranda Doncel para 1749141, y los 35.000 que 
recoge Anguita para 1836142; no parece, pues, que existiera problema de vivienda y como 
consecuencia de ello la estructura urbana se mantuvo a lo largo de varios siglos con gran 
coincidencia entre los límites de sus barrios y los límites de las parroquias143. De esta 
manera la ciudad estaba circundada por murallas que acogían dentro de ellas todas sus 
collaciones repartidas en dos zonas bien diferenciadas y ya preexistentes desde época bajo 
medieval144; por un lado, está la Villa, sector más noble y elitista de la ciudad, que 
agrupaba las circunscripciones de: san Miguel, El Salvador, santo Domingo de Silos, san 
Nicolás de la Villa, san Juan de los Caballeros, Omnium Sanctorum y santa María o la 
Catedral. Por otro lado, la Ajerquía, distrito de población más variopinta y popular que 
reúne las collaciones de san Andrés, santa Marina, san Lorenzo, san Pedro, Santiago, santa 
María Magdalena y san Nicolás de la Ajerquía. A todas ellas hay que sumar una collación 
extramuros, la del Espíritu Santo, que se fundó fuera de la muralla para cubrir las carestías 
espirituales de los vecinos de esta zona. Contraviniendo claramente las ordenanzas 
municipales, los vecinos incorporaban parte de estas murallas a sus viviendas privadas, lo 
que traía grave peligro de derrumbamiento de los lienzos de pared y de apropiación de lo 
público vulnerando lo dispuesto por el cabildo municipal145. 
La imagen que la ciudad ofrece al visitante en este periodo es de total 
decadencia146.Económicamente la ciudad cordobesa está en un claro declive. Ponz 
recrimina a los poderosos de Córdoba por no haber mantenido todo su tejido industrial 
principalmente las manufacturas de las industrias de seda o la de finísimos paños que 
existieron en la ciudad
147
. Alude a la fertilidad de sus campos que están desolados y se 
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lamenta por la ruina que cubre una campiña que es, según él, un terreno que puede dar 
granos de todas las especies y que pudiera dar de comer a tanto pobre como ve por sus 
calles148. A esta idea de decadencia económica se suman los transeúntes extranjeros que la 
visitan, como recoge el profesor López Ontiveros en su libro sobre la visión que Córdoba 
deja en la literatura viajera149. En esta obra Byrne afirma, en referencia al sector artesanal, 
que no industrial, que la fabricación del aceite era tosca siendo su maquinaria muy 
primitiva. En referencia al trabajo de platería o el textil, que eran de los más destacados por 
todos nuestros visitantes, los denominaban como manufacturas, no como industrias, idea a 
la que se une Bory de Saint-Vicent o Luffman. Se podría interpretar que este 
estancamiento del tejido productivo de la ciudad pudo producirse porque no se dieron los 
factores que facilitaran la evolución del sistema verlags-system al factory system como sí 
sucedió en otras provincias de parecidas característica a Córdoba150.  
Las calles de Córdoba son el paisaje donde se acomodan sus casas; calles con mala 
pavimentación, deficientes saneamientos y una iluminación inexistente lo que lleva a que 
los viajeros que las recorrieron a que describieran la ciudad como un lugar pequeño, oscuro 
y lúgubre151. En lo que estaban de acuerdo todos los que la pasearon es en rememorar de 
forma continuada la grandeza de su pasado romano y árabe describiendo un presente 
marcado por la dejadez en la que se encontraban sus plazas y calles152. Vías sinuosas y mal 
cuidadas en las que solo las principales estaban pavimentadas con guijarros embutidos en 
mortero desde los siglos XVI y XVII153. Habrá que esperar hasta finales del siglo XVIII 
para que se empiecen con la pavimentación de las principales travesías154, y hasta bien 
entrado el XIX cuando se obliga a los vecinos por medio de las ordenanzas municipales a 
costear el embaldosado de las aceras en 835 milímetros en toda la longitud de su finca155. 
Por su parte, el consistorio debía reparar y mantener la calzada aunque en realidad solo se 
ocupaba de este menester en las calles más céntricas de la ciudad y en fechas relevantes 
como la Semana Santa o el Corpus olvidando el resto del viario que se convertía en épocas 
de lluvias en un barrizal156. Poco resultado obtuvieron las diferentes disposiciones dirigidas 
a la limpieza de las calles de la ciudad de aguas sucias, tanto en lo concerniente a la 
construcción, limpieza y mantenimiento de sumideros, que, según nos consta, corrían a 
cargo de los inquilinos de los inmuebles157, como a la limpieza de los arroyos de la ciudad 
como el de san Lorenzo que teóricamente era a costa del ayuntamiento pero que en 
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realidad la pagaban los vecinos158. Si a todo lo anterior se suman las “porquerías” que 
según Jouvin se arrojaban a la vía por la falta de escusados haría que el tránsito por ellas 
fuera dificultoso y suponemos que bastante irrespirable159. Por tanto no es extraño que 
entre tanta decadencia y dejación lo más positivo que perciben los foráneos de las calles 
cordobesas sea su pintoresquismo y su aspecto variado160.  
Por todo lo antes dicho se retrata a Córdoba como una ciudad triste y de edificios 
abandonados161. Laborde afirmaba que las viviendas estaban semiruinosas y Jardine que 
tenían un aspecto descuidado. Quizás esto estuviera motivado por el gran número de casas 
que encontrarán inhabitables, cien, o arruinadas, trescientas, según el Catastro de 
Ensenada162. Esta visión pervive a lo largo del tiempo aunque ya en zonas localizadas como 
el barrio del matadero, el barrio del Campo de la Verdad o la calle la Feria163. Otras 
opiniones, como la de H. von Humboldt, describen que las casas son malas y pequeñas por 
fuera pero por dentro extrañamente limpias164. Con esta idea coincide Ponz cuando afirma 
que “el caserío es mejor por dentro que exteriormente”165, y hace una descripción detallada 
de una casa señorial con su jardín, patio de columnas y cómodas habitaciones.  
Aunque las opiniones de los forasteros sobre la ciudad son mayoritariamente negativas no 
se pueden obviar las referencias positivas a sus calles y casas como las de Latour que se 
alegraba de estar perdido por las intrincadas calles cordobesas, rodeado de blancas casas 
con rejas pintadas en sus ventanas que ocultaban el misterio de sus moradoras166. O la 
admiración de Godard por el silencio de la ciudad gracias a su propia decadencia, 
construida por calles estrechas pero que él ve limpias y donde se sitúan casas blancas de 
verdes rejas y patios porticados llenos de plantas. Miradas similares aportan Blackburn o 
Wylie, pero es Amicis el que, a nuestro entender, más se encandila con Córdoba. El viajero 
describe la agradable melancolía que siente cuando pasea por calles serpenteantes y 
desiertas. Calles que están llenas de casitas blancas sin manchas ni grietas en sus paredes 
limpias y lisas como un papel. Quizás lo que más le sorprende y le admira son los patios de 
las viviendas, patios que, según él, son patios, jardines y salas a la vez167. 
Como vemos existe disparidad de opiniones según las personas que recorren nuestra 
ciudad. Posiblemente estas divergencias estén motivadas a las diferentes ideas de los 
propios viajeros según pertenecieran a la época de la Ilustración o a la del Romanticismo. 
Creemos que como historiadores debemos hacer una lectura crítica de estas fuentes, no 
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dejándonos llevar por el derrotismo decadente de los primeros, ni por la visión onírica de 
los últimos.  
Como ya se apuntó anteriormente, Córdoba era una ciudad menguada en muchos aspectos. 
Demográficamente había sufrido las crisis de subsistencia por las malas cosechas y las 
epidemias de peste de finales del siglo XVII168, y económicamente la bancarrota que se 
produjo en ese siglo y el posterior estancamiento de sus pocas industrias hizo que su 
economía se fundamentara en la incierta actividad agrícola. Por lo tanto creemos que las 
circunstancias económicas influyeron en la construcción de las casas que serían de una 
mayor o menor amplitud y calidad dependiendo del poder económico que tuvieran sus 
dueños y del destino que éstos le dieran a la vivienda. No era lo mismo que un dueño se 
hiciera una vivienda destinada a habitarla el mismo o al alquiler, modo de contrato 
mayoritario entre la población de la época, lo que suponemos se reflejaría en los materiales 
de construcción que en el siguiente apartado destinado a estos elementos a continuación se 
van a analizar. 
Muy pocas referencias directas se tienen respecto a las características de las viviendas169, y 
aún menos sobre los materiales empleados en la construcción de estas. También son 
escasas en el Antiguo Régimen las fuentes que de forma explícita describen la distribución 
espacial interior de las viviendas en la ciudad. No ocurre así con las fachadas de las que sí 
tenemos datos y numerosos planos que nos muestran el posible aspecto de las casas. A 
pesar de ello trataremos de dar una visión lo más completa posible de los inmuebles 
habitados en Córdoba del Antiguo Régimen. 
La mayoría de las viviendas, salvo honrosas excepciones que coinciden con casas 
principales de una cierta entidad económica170, es de mala calidad por las características de 
los materiales empleados en su construcción o por la falta de recursos económicos del que 
las construía. Esta deficiencia en piedra o cal no era exclusiva de la ciudad califal sino que 
era una característica que todos los visitantes relatan de las viviendas en España en 
general171.Nos debería sorprender la imagen que tienen los viajeros sobre la calidad de las 
viviendas cordobesas a tenor de la existencia de una legislación muy precisa que existía en 
la ciudad sobre los buenos materiales que se debían emplear en la construcción de los 
inmuebles. Las Ordenanzas Municipales de Alarifes de finales del siglo XVIII especifican 
en sus capítulos 54 y 57 que los materiales para la construcción de las casas deben ser de 
buena calidad y de buena manufactura. Un claro ejemplo es el apartado del capítulo 54 
donde se ordena a quien haga adobes para el suelo que éstos deben de ser de buen barro y 
“bien hechos”, y que no se podía utilizar ni estiércol ni malas tierras bajo pena de una 
multa de 600 maravedís. Por su parte, en el capítulo 57 se prescribe que los ladrillos y las 
tejas se debían hacer con barro del pueblo de El Viso y que debían de estar el tiempo 
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suficiente para que su cocción fuera la correcta172. La elaboración de estos elementos de 
construcción se realizaba en tejares extramuros de la ciudad, al otro lado del puente, cerca 
de la Calahorra junto al Guadalquivir173, y en la zona de las Ollerías cercana a la collación 
de santa Marina. 
Como era frecuente que los inquilinos asumieran el gasto de algunas obras menores entre 
las que se podría incluir el arreglo del suelo, ahí podemos saber qué tipo de material se 
utilizaba para su reparación, como muestran las cláusulas del arrendamiento que realiza 
Gonzalo Andrés de Santiago, maestro torcedor de seda, que alquila una casa junto al 
convento de las Dueñas en 1700 en la collación de santo Domingo. En esta escritura entre 
otras obligaciones se especifica que el inquilino tiene que enladrillar los suelos a su cuenta, 
junto al pago de una renta de setecientos reales de vellón en tres plazos. Este caso 
confirma, por tanto, que el ladrillo también se empleaba en 1700 para enlosar el suelo174, y 
no solo en la construcción de paredes. Desde nuestro punto de vista en 1800 se observa una 
cierta evolución en los materiales y en su colocación en los diferentes espacios de la casa. 
Este posible cambio se pone de manifiesto cuando se le imponen a Eulogio Medina la 
condición de no poder almacenar en la casa grano, animales ni colocar telares que 
perjudique “la solería”, el empedrado o las paredes de la vivienda. Se hace una distinción 
entre el suelo de unas estancias y de otras posiblemente situadas éstas últimas en el exterior 
de la vivienda175. 
 Según el mayor Dalrymple en su paso por Córdoba se encontró con casas construidas con 
piedra. Pero no era piedra solo el material con que se construía en este periodo, también el 
mortero, el ladrillo, el tapial con algunas variantes y en menor cantidad la madera eran 
materiales ya usados desde la época bajomedieval176, y que creemos perviven a lo largo de 
un gran periodo de tiempo177. De esta manera, posiblemente las paredes de las casas se 
construían de ladrillo, adobe, tapial y piedra que podría provenir de graveras cercanas a la 
ciudad o de derribos de anteriores construcciones178. Este tipo de materiales era común, 
aunque no el único, en las construcciones de casas de otras ciudades andaluzas como es el 
caso de Sevilla, donde la fábrica de los muros de sus viviendas se hacía principalmente con 
adobe, piedra y/o ladrillo179. La madera era escasa en la ciudad, lo que hizo que existiera un 
estricto reglamento referido a su compra y utilización para evitar que se dieran casos de 
especulación con este material180, norma recogida del Libro Iº de las Ordenanzas de 
Córdoba de 1492181. Sobre los materiales empleados en la construcción de los techos desde 
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la Baja Edad Media sabemos que se utilizaban la madera y la caña para las cubiertas, 
aunque a estos materiales se les podían unir las tejas con el paso del tiempo182. Conocemos 
poco sobre la utilización de tejas para el techo de la casa pero sí de la existencia de su 
fabricación, como hemos visto anteriormente.  
 Si hacemos una comparativa en los modos y materiales constructivos con otras ciudades 
de Andalucía y del resto de España se podría pensar que por las parecidas peculiaridades 
de nuestra región en toda ella se utilizaban los mismos materiales de construcción para sus 
casas, aunque no siempre esto es así, si nos atenemos a que en cada localidad se utilizan 
los materiales más cercanos para facilitar y abaratar su transporte. Se ha comprobado que 
el tapial, que es un elemento constructivo más en Córdoba, es un material fundamental en 
la edificación de las casas populares y en las señoriales de Sevilla donde la utilización de 
este conglomerado era frecuente183. Otro ejemplo que refuerza esta idea lo descubrimos en 
la sevillana, ciudad de Carmona donde el tapial era reforzado con hiladas de ladrillo para 
dar consistencia a la edificación184. El caso de la ciudad de Cádiz es otro ejemplo de que la 
uniformidad no existe en cuanto a los materiales constructivos. Solo hay que pasear por sus 
calles y apreciar como muchos de los edificios del siglo XVIII y XIX están edificados por 
cascotes de piedra ostionera como elemento fundamental de un aglomerante con tierra 
zahorra185. Ejemplos de ello los encontramos en su catedral o en las casas del popular 
barrio de la Viña. Todas estas tipologías confirman la tesis de Agudo Torrico cuando 
afirma que no existe solo una sola y “típica” arquitectura andaluza, sino que existe una 
gran diversidad de construcciones que son un valor patrimonial que hay que respetar186, y 
que deberíamos de preservar y divulgar. 
 
Más similitud apreciamos con los materiales empleados en la fabricación de las casas en la 
zona de la Mancha. Carmen Hernández  enumera que la cal, el yeso, la piedra, la madera y 
el ladrillo eran utilizados de forma más o menos generalizada para la construcción de 
edificios en las diversas comarcas de la Mancha187, quizás esto venga motivado por la 
proximidad geográfica de la ciudad cordobesa con la región manchega. En resumen, que 
los materiales empleados en la construcción de las paredes de las casas tradicionales y 
populares de Córdoba eran fundamentalmente los citados al comienzo de este apartado, 
piedra, mortero, ladrillo, tapial y poca madera, todo lo cual iría revestido con una gruesa 
capa de cal que daba consistencia al paramento, desinfectaba la vivienda, tapaba en 
muchos casos la pobreza de su construcción dando luz y color a la casa por dentro y por 
fuera. 
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El suministro de agua a la población era uno de los problemas que más acuciaba a las 
autoridades de la época. Su canalización y distribución fue unos de los principales 
empeños por lo que se destinaron cuantiosos recursos a la edificación de numerosas 
fuentes públicas, a pesar de ello algunos barrios, como el de la Ajerquía o Santiago, se 
quejan por la insuficiencia o la falta de suministro al consistorio municipal188. Debemos 
apuntar que hasta bien entrado el siglo XX no se finalizó la extensión del suministro de 
agua potable a todos los hogares de Córdoba189. Atendiendo a estas demandas y consciente 
de la carencia el consistorio en la centuria del Setecientos palía la escasez de agua con la 
instalación de fuentes en los barrios como el de la Ajerquía, o como las colocadas en la 
plazuela de los Olmos, Piedra Escrita, san Lorenzo, Campo de san Antón, plaza de la 
Magdalena o Madre de Dios, todas ellas con agua que procede de veneros como el de Hoja 
de Maimón, el de la huerta del Naranjo, el del arroyo de la Hormiguilla o el Molino 
Quemado, todos situados en las afueras de la ciudad. Pero el caudal que se les 
proporcionaba a los habitantes era bastante escaso, solo de una paja de agua, lo que 
equivalía a poco más de dos centímetros cúbicos de agua por segundo, cantidad claramente 
insuficiente para el suministro humano. Esta escasa provisión de agua se veía 
complementada en múltiples ocasiones con la utilización de los numerosos pozos 
existentes en las viviendas cordobesas. Esta proliferación de pozos por la ciudad vino 
determinada, en gran medida, por la riqueza freática del suelo de Córdoba, lo que facilitaba 
el sondeo de acuíferos para el suministro de agua doméstico privado y colectivo190, como 
muestra el compromiso que adquieren don José y don Gerónimo de Cea y Aguilar cuando 
se responsabilizan a dar toda el agua que necesite doña María, la dueña de la casa en la que 
viven en régimen de alquiler191. A pesar de la riqueza freática del suelo de Córdoba la 
dotación de agua en la ciudad seguía siendo insuficiente. Barrios enteros como el del 
Alcázar Viejo solo disponía de tres pozos para todo el vecindario192. Esta falta de agua 
repercutía en la insalubridad de ciertos barrios como el ya citado del Alcázar Viejo, el 
Campo de la Verdad o la calle Pescadería. Según una perspectiva actual, si se hubieran 
cumplido las ordenanzas municipales correspondientes de la época, la mayoría de las casas 
de estos barrios hubieran sido derribadas. Aparte de los pozos y las fuentes públicas, 
hemos constatado que en ciertas viviendas principales como la situada en la cuesta de san 
Benito del barrio de santo Domingo de Silos193, o la casa solariega de la calle Muñices en 
la Magdalena tienen agua corriente o pajas de agua para su uso particular194. 
 
Como ya referimos al tratar de la suciedad de las calles cordobesas las casas contaban con 
sumideros que depositaban sus aguas sucias a la vía pública aunque por ordenanzas 
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municipales esto estaba totalmente prohibido195, sumideros cuya limpieza era 
responsabilidad de los vecinos que ocupaban las viviendas independientemente del barrio o 
tipo de casa que fuera. Nos consta que desde el siglo XVII se impone a los inquilinos de 
las casas el mantener y tener limpios los sumideros de la casa, como ejemplo la obligación 
que debe cumplir Vicente del Campo cuando se muda a una casa horno en la calle 
Matarratones de la Collación de santa Marina y el dueño le exige que tiene que correr con 
los gastos del mantenimiento de los desagües de la vivienda, aparte de la renta 
estipulada196. Estas cláusulas perviven en el tiempo cuando 1800 en el barrio de san Miguel 
se le demanda a Rafael del Romero la limpieza del sumidero de la casa en la que reside197, 
o en 1840 se le pide a Bernardo Doblas y a José Salado que mantengan limpio el sumidero 
de la vivienda que han alquilado de manera conjunta198.Más inusual es que la casa tenga 
pozo de aguas sucias pero cuando existe se advierte al inquilino del cargo de la limpieza de 
estos pozos como así se le encarga a doña Margarita del Valle el saneamiento del pozo de 
agua sucias que tiene la casa que arrienda en la calle Juramento de la collación de san 
Pedro199.En definitiva los inquilinos deben cuidar y reponer todo lo referente al suministro 
y evacuación de las aguas de la vivienda. 
En la Edad Moderna el núcleo urbano de Córdoba contaba con un gran número de 
viviendas de diferentes estructuras y dimensiones. Debido a la mala calidad de los 
materiales empleados en la construcción de las casas pocas han mantenido su factura 
original, lo que nos imposibilita saber de forma contundente la superficie y las dimensiones 
de los inmuebles, aunque disponemos de ciertos indicios. Así, Anguita (en su estudio sobre 
la Desamortización en Córdoba) realiza una clasificación sobre las viviendas de la ciudad 
en función de la medida de su superficie estableciendo cinco categorías. Desconocemos los 
criterios del autor para establecer el número de categorías y los límites de cada una de ellas 
pero lo utilizamos como comparativo por ser una de las escasas referencias existentes de 
este tema200. De esta manera y tras convertir las varas a metros cuadrados la clasificación 
de los inmuebles queda del siguiente modo201: 
Según esta clasificación los inmuebles eran de: 
 
1ª. categoría de 10 a 70 m2 / 7% 
2ª. categoría de 71 a 245 m2 / 15% 
3ª. categoría de 246 a 350m2 / 40% 
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4ª. categoría de 351 a 630 m2 / 25% 
5ª. categoría de 631 a más de 700m2 / 13% 
Siguiendo el criterio de clasificación presentado por Anguita nosotros también hemos 
agrupado la superficie de las viviendas de las que disponemos referencias completas en las 
cinco categorías establecidas por él.  
 
Al comparar los porcentajes de viviendas según las distintas dimensiones consideradas se 
observa que existe una gran disparidad entre los resultados obtenidos por Anguita y los 
logrados por nosotros a partir del Catastro de Ensenada. En un primer punto se aprecia que 
según nuestra clasificación una de cada dos viviendas, un 51,72%, tiene unas dimensiones 
comprendidas entre los 70 m
2
 los 245m
2,
 mientras que en ordenamiento de Anguita las 
viviendas de dimensiones comprendidas entre 245m
2
 y los 350m
2
 son porcentualmente las 
más numerosas, alcanzando el 40%. En un segundo punto las viviendas de menos de 245 
m
2
 suponen en nuestra distribución el 82%, es decir, las viviendas más pequeñas son las 
más numerosas, en tanto que según la valoración de Anguita solo representan el 22%. Por 
último, en la ordenación de Anguita las viviendas de mayor tamaño, con dimensiones 
superiores a los 350 m
2
 representan el 38%, mientras que en nuestra clasificación solo 
alcanzan el 8,31%. 
 
GRÁFICO I  CLASIFICACIÓN DE LAS CASAS EN FUNCIÓN DE SU SUPERFICIE 
 
Fuente: Elaboración propia 
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A nuestro juicio la ordenación realizada por Anguita es menos lógica que la obtenida por 
nosotros, si atendemos al nivel social y económico de la inmensa mayoría de la población 
en la ciudad de Córdoba en el Antiguo Régimen, de ahí que defendamos que lo más 
razonable es pensar que la generalidad de las viviendas fueran casas de pequeñas 
dimensiones habitadas por una masa de jornaleros y trabajadores agrícolas y pequeños 
artesanos frente a una minoría de casas de gran tamaño ocupadas por una minoría que son 
la flor y nata de la sociedad cordobesa. 
Ya sabíamos que las casas de mejor factura y más grandes dimensiones estaban situadas en 
la zona de la Villa, hecho que hemos confirmado tras hallar la media de las viviendas de 
las collaciones estudiadas para esta tesis que ha resultado ser de 197m
2
. De este modo 
hemos podido comprobar que según la media establecida por nosotros, de las cinco 
collaciones que tienen las casas más grandes, tres se encuentran situadas en la zona de la 
Villa, siendo el barrio de san Juan y Omnium Sanctorum, con 252,17m
2,
 el que tiene los 
inmuebles más amplios, seguido de la collación del Salvador y santo Domingo de Silos y 
san Miguel, que cuentan con casas de 217,39m
2
 y 207,06m
2, 
respectivamente. Es natural 
que en estas collaciones existan casas de grandes dimensiones, si tenemos en cuenta que 
entre sus vecinos son frecuentes los aristócratas, ricos mercaderes, profesionales liberales y 
el estamento eclesiástico, la élite económica y social de la ciudad. Por otra parte, las dos 
collaciones que están emplazadas en la Ajerquía y que tienen viviendas de unas grandes 
dimensiones son Santiago, con casas de 217,46m
2,
 y La Magdalena, con inmuebles de 
203,71m
2
. Debemos advertir que aunque en estos barrios cuentan con viviendas de gran 
tamaño esto no se corresponde con que en la generalidad de sus casas vivieran personas de 
un alto estatus social o económico. Hemos verificado que en estas parroquias sus 
pobladores pertenecían mayoritariamente a capas modestas de la ciudad como jornaleros 
del campo, pequeños labradores, hortelanos y trabajadores sin cualificación202. A pesar de 
esto hay que hacer la salvedad de que en la collación de la Magdalena viven algunas 
familias nobiliarias de rancio abolengo como la de don Rafael Díaz de Morales Bernuy que 
habitaba la casa solariega situada en el número 8 de la calle Los Muñices203. El resto del 
vecindario de las collaciones citadas se repartiría entre inmuebles donde se agrupaban 
varias familias como eran las diferentes casas de vecinos que se repartían por las calles don 
Carlos, Barrionuevo o Pozuelo entre otras204, y otros edificios más pequeños que también 
estaban ocupados por diferentes familias pero en menos cantidad. Por último, señalar que 
de las siete collaciones con casas de menor tamaño seis están situadas en la Ajerquía, 
siendo la de los santos Nicolás y san Eulogio la que cuenta con las viviendas más pequeñas 
con una superficie media de 84 m
2
. 
Para finalizar queremos aportar unos parámetros estadísticos que pueden ilustrar sobre las 
dispares dimensiones de las casas en el municipio de Córdoba. Se ha verificado que la 
vivienda que tiene el valor mínimo es de 4,2 m
2
, que suponemos corresponde a un portal 
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que tendría por destino una actividad comercial o artesanal ya que no se especifica su 
utilización. Por su parte, la vivienda de mayor superficie recogida es la casa palaciega de 
13.650 m
2 
situada en la calle del Obispo en la collación de la Catedral205. Todo lo cual 
indica que Córdoba era una ciudad cuyas casas eran de una cierta amplitud si las 
comparamos con las más habituales de la actualidad que son de menores dimensiones206. 
Este desahogo de las viviendas no repercutía en el bienestar de sus ocupantes ya que como 
se ha comprobado éstas estaban ocupadas por más de una familia lo que no ocurre 
generalmente en la actualidad.  
 Una de las obras fundamentales de una casa era, y es, la realización de una buena 
cimentación del edificio. Desde la baja Edad Media los cimientos se realizaban en zanjas 
perfiladas y sacadas a pisón, cuya profundidad y anchura dependía del tipo de casa que se 
fuera a construir207. Los materiales empleados en la construcción del arranque de la casa 
eran fundamentalmente mortero y argamasa en épocas anteriores y que probablemente 
seguirían usándose en la Época Moderna por la pervivencia en técnicas y materiales en la 
construcción208. Nos consta que cuando una casa era demolida para construir otra había que 
dejar 16 centímetros en los muros medianeros, en la fachada y en los muros de traviesa209, 
lo que explica en gran medida la poca pervivencia que de estos inmuebles han llegado 
hasta la actualidad.  
 
II.2  LA CASA COMO INMUEBLE DESDE EL ANÁLISIS SOCIAL Y 
TEMPORAL 
 
II.2.1 ANÁLISIS SOCIAL 
La imagen externa de Córdoba es bien precisa y de un claro modelo al exterior210. Casas 
con vanos sobre blancas paredes que pueden incurrir en un tópico nada real de ventanas, 
balcones, y rejas211. Pero no todo lo tópico es falso siempre algo hay de real. 
Comprendemos que la mayoría de las casas tradicionales de la Córdoba del Antiguo 
Régimen no tenían en sus fachadas grandes balcones y que en la mayoría de sus paredes 
existían ventanas pequeñas que daban algo de luz y de ventilación a la vivienda, aberturas 
que, en todo caso, no tenían nada que ver con las dimensiones del muro y que no afectaban 
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a la intimidad de los moradores de la casa212. Si retomamos el testimonio de los que 
visitaron nuestra ciudad en siglos pasados, descubrimos pocas descripciones de las 
ventanas o los balcones de las viviendas. Así, Albert Jouvin, que pasó por nuestra ciudad 
sobre mediados del siglo XVII se sorprende de que las ventanas de las casas rara vez 
tuvieran cristales213. Si nos atenemos a las fechas en que posiblemente nos visitara este 
cartógrafo, finales del siglo XVII, era muy común que las casas no tuviesen cristales, no 
solo en Córdoba o España, sino en otras zonas de Europa como la Toscana. Viajeros de la 
región de la Toscana, a mediados del siglo XVIII, se sorprendían de que las ventanas 
estuvieran todas acristaladas y no con lienzos impregnados en trementina, como era la 
norma en Europa214. Sospechamos por otra parte que las ventanas podrían contar en su 
mayoría con rejas que dieran seguridad al hogar. Rejas pintadas, en ocasiones de verde215, 
que irían forjadas con más o menos esmero según las posibilidades económicas del dueño 
del inmueble y que le daban un ornato añadido a la vivienda. Un ejemplo de esta posible 
transformación y en este caso profunda, de aperturas en las fachadas es la casa nº 61 de la 
calle san Fernando propiedad de doña Francisca de Paula Díaz. Esta casa consta en sus 
orígenes con 6 vanos pequeños y desiguales que se distribuyen sin un orden arquitectónico 
por todo el frontal de la casa. Tras la reforma estos huecos se convertirán en grandes y 
espaciosas ventanas en su parte inferior colocadas de forma proporcionada a ambos lados 
de la puerta de entrada216.  
Respecto a los balcones se sabe que eran elementos de la fachada de la casa cuya función 
iba mucho más allá de iluminar y ventilar la casa. Eran un símbolo de ostentación del 
dueño, una manera de ver y ser vistos217. León de Rosni describe cómo son algunos de 
estos balcones en Córdoba refiriéndose a ellos como miradores que parecen jaulas 
acristaladas que sobresalen sobre las aceras218. El viajero no especifica el tipo de casas que 
poseen este tipo de balcones, lo que sí se sabe es que la arquitectura popular intenta imitar 
a la arquitectura más elaborada tomando de ella algunos elementos exteriores como son 
balcones o ventanas que sobresalen de la fachada con trabajados poyetes u otras piezas que 
los complementan y resaltan219. Por su breve descripción podía referirse a balcones de 
alguna casa principal como los balcones que tenían proyectados para la casa nº 25 de la 
calle Gondomar don Rafael Hidalgo de Riego en el proyecto de reforma de la fachada de 
su vivienda.  
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                      FOTO III. Balcones. C/ Gondomar, 25. 
 
                        Fuente: Archivo Municipal de Córdoba 
 
Claramente por la estructura de la casa y su situación en la ciudad, la calle Gondomar, en 
una de las zonas más nobles de la ciudad, la Villa, era una vivienda principal que adornaría 
su fachada con bellos balcones cerrados por cristales que daba una gran prestancia al 
inmueble220. Por lo tanto se podría decir que los balcones tenían funciones mucho pueriles 
que las de dar ventilación y luz a las estancias, eran mostrar el estatus de sus moradores 
con vanos que enseñaran el interior de la vivienda221, y con elaborados balcones que dieran 
prestancia a sus fachas. 
En época Moderna todos estos edificios iban techados con tejados que recogían la herencia 
de la época medieval. Estos cubrimientos solían ser de una o dos vertientes y en ocasiones 
la casa finalizaba en unos terrados o azoteas. Para un mejor desagüe y mantenimiento de 
los mismos, todos estos techos llevaban un canalón que recogían el agua de la lluvia y 
mediante un conducto la vertía a la calle para no perjudicar la casa vecina222. Sería 
equivocado pensar que la existencia del terrado conllevaba que el inmueble fuera de más 
de una planta. Por nuestra experiencia tenemos constancia de que existían viviendas con un 
solo piso que disfrutaban de este cubrimiento223; en todo caso, ya se tapara con una u otra 
cubierta, la idea era dar protección a la casa y ocultar todo el armazón del techo de madera 
o ladrillo224, que en el mejor de los casos se disimulaba con un cielo raso que era la capa 
visible desde el interior de la morada225.  
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Muy exiguos son los testimonios que tenemos sobre el interior de la casa tradicional. 
Sabemos que en el Antiguo Régimen la habitabilidad de una casa iba mucho más allá que 
el de cohabitación de los individuos. La vivienda era, como ya hemos podido comprobar, 
un espacio generalmente de dos plantas, diáfano y multifuncional donde se vivía y se 
moría, se trabajaba y en ocasiones era también lugar de almacenamiento226. En este ámbito 
se distribuían todos los enseres domésticos, entre otros los destinados al descanso, que 
debían recogerse de día para dar paso en muchas ocasiones a los útiles y maquinaria de 
trabajo, o para hacer acopio de granos u otros alimentos y mercancías227. Gracias a las 
condiciones de arrendamiento impuestas a los inquilinos se puede intuir cómo eran las 
distribuciones espaciales de las viviendas como por ejemplo cuando se le impone a Juan de 
Cañete que “si abre un postigo o rompe alguna pared de las tres salas bajas o el aposento 
del alto, patio corral o cocina se ha de dejar en la misma conformidad con lo recibido”228, 
especificación que indica claramente que la casa en la planta superior, de las dos que tiene, 
cuenta con un denominado aposento –quizás una o varias habitaciones- y tres salas bajas, 
un espacio destinado a una tarea específica, la cocina, y un patio corral. Este inmueble está 
destinado solo a vivienda, no se utiliza ningunas de sus estancias a almacenajes o negocios 
como son los siguientes modelos que se explican a continuación. 
De hecho otras representaciones de distribución interior diferentes a las simples moradas 
son las casas con negocios que, por su doble función, la de comercio y la de vivienda, 
tienen unas características singulares229. Como modelo de una casa con negocio 
presentamos una casa mesón del campo de san Antón. 
FOTO IV. Distribución espacial. Casa- mesón del Campo de san Antón 
 
Fuente: Archivo Municipal de Córdoba 
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En concreto esta finca tiene dos puertas que daban a diferentes calles, una para la entrada 
de mercancía y el negocio, por el camino denominado de Lope García y otra para la 
vivienda por el Camino Real. Invadiendo la intimidad de la casa entramos en el interior de 
la vivienda, encontrando a mano derecha su lugar de descanso, el dormitorio con lo que 
serían dos ventanas. Salimos de este dormitorio y en el cuarto de entrada se aprecia a mano 
izquierda una escalera, que suponemos da a la parte superior de la casa que no tiene 
vivienda. A mano derecha en una esquina de la sala de entrada encontramos un pequeño 
cuadrado y que se podría considerar como la cocina o el lugar donde se hacía lumbre 
denominado fogaril. La RAE en las acepciones dos y tres define este vocablo como “Hogar 
común, situado ordinariamente en bajo, que usan los trabajadores del campo que se reúnen 
en una viña, cortijo…” o “Hogar de la cocina”230. Estas aclaraciones nos muestran que la 
casa tenía, por lo menos, dos espacios destinados a la habitabilidad de los dueños; el 
dormitorio y la sala baja de la entrada. Por su parte, parece ser que esta habitación tiene 
varias funciones; sirve de entrada y distribuidor de las diferentes dependencias de la 
vivienda y también estancia con un hogar. Siguiendo el recorrido, y pasando posiblemente 
por debajo de la escalera, llegamos a la zona destinada a negocio: las habitaciones donde 
los dueños tendrían instalado un despacho para víveres y un cuarto para bodega. 
Sospechamos que estas dos habitaciones podrían tener una doble función, la de 
almacenamiento y la de local para la venta a la calle, por dos razones: la primera, por la 
denominación que se le da a las salas y, la segunda, por la posición que ocupa en la casa. 
Los dos cuartos dan en todo o parte a la otra calle y además una de las dos puertas está 
situada en una de estas salas. Este hecho facilitaría la entrada de mercancías y clientes 
quedando independiente de la zona destinada a la vivienda privada de dueño. Para finalizar 
este posible recorrido retrocederemos y volveremos a salir a la habitación de entrada desde 
donde nos dirigiremos a la pieza exterior a la vivienda que tiene dos apartados, uno 
destinado a corral de leña y otro dispuesto a corral para las gallinas. Sobre esta descripción 
se ha comprobado todo lo que anteriormente se ha venido diciendo sobre la vivienda y más 
específicamente la de un comerciante. La casa como un espacio multifuncional donde se 
conjuntaban zonas destinadas al almacenaje y los negocios con aposentos destinados al 
desarrollo doméstico de la vida más familiar. 
Otros modelos de distribución espacial son las casas de dos plantas por las que se 
distribuyen las diferentes salas. Es muy posible que las habitaciones de la parte alta, en 
ocasiones, pudieran estar destinadas a actividades más privadas del dueño. De hecho 
comprobamos este uso más privado del espacio cuando en el inventario de bienes de don 
José Posadas, el notario que hace el documento describe que en la sala alta se custodian 
una porción de libros del coro231.La posesión de estos libros nos indica que el habitante de 
esta casa era un hombre de una gran entidad cultural cosa que confirmamos cuando se sabe 
que el difunto es presbítero y capellán de veintena de la Catedral. La ubicación de los 
libros en una habitación de la parte alta de la casa refuerza la idea de privacidad de las 
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salas superiores de las viviendas considerando que la lectura es una actividad que necesita 
tranquilidad e intimidad.  
En el caso de que la vivienda fuera alquilada los dueños prohíben mediante cláusulas la 
utilización de los cuartos altos para la cría de animales, el almacenaje de cualquier tipo de 
grano incluso si estas salas fueran alforíes. Mucha es la preocupación de los propietarios a 
este respecto porque estas limitaciones de uso son una constante en los alquileres y ello nos 
ayuda a saber más de la distribución espacial de los inmuebles, como que en su interior 
existían cuartos pequeños en las cocinas altas de las viviendas y espacios para el 
almacenaje en las galerías superiores de los inmuebles232. Todas estas restricciones 
confirman lo ya argumentado: Que muchos edificios contaban con dos plantas, que en cada 
una de ellas disponían de una cocina y que en el segundo piso se asomaba una galería 
superior. La circunstancia de la presencia de dos cocinas en un mismo inmueble no es algo 
extraordinario cuando la casa que posee don Pedro de Arias y Arévalo, presbítero, también 
la tiene sobre un pajar y no incluyen en el alquiler pactado con Nicolás García233. Por la 
existencia de más de una cocina también pensamos que los edificios podrían estar 
habitados por más de un hogar, como por lo demás solía ser lo habitual en la época, 
independientemente del número de sus miembros, idea que se concreta en la cláusula que 
ha de cumplir Francisco de Salar, inquilino de la cofradía del Santo Sacramento, en la casa 
que va a ocupar en la collación de san Pedro: debe dejar el cuarto que está sobre la puerta 
de entrada para beneficio de la santera o sacristana de la ermita234. 
 A demás de las viviendas con negocio y la casa multifamiliar tenemos otros espacios 
habitados como eran las casas principales. Casas construidas posiblemente con mejores 
materiales, distribuidas en más dependencias, suponemos que más amplias y más 
especializadas. Demostración de ello la tenemos en la vivienda de don Pedro de Argote y 
Hoces Venegas Mecías de la Cerda235. La vivienda de don Pedro es una gran propiedad por 
la que se distribuyen sus diferentes enseres y esta disposición de los muebles y los objetos 
da como resultado que en ocasiones los ajuares vistan y determinen el espacio236. Esta 
vivienda tiene doce dependencias y que a cada una de ellas se les da una denominación 
completa237. Si a esto se le añade la categoría de los muebles que contienen podemos 
considerar que la casa tiene unas habitaciones de una cierta calidad como son las 
nombradas salas de estrado, el gabinete, la sala de las niñas, la sala interior, el comedor y 
el oratorio. Se podría plantear la existencia de salas que solo se utilizaban de paso a modo 
de pasillo como las denominadas cuarto del paraíso de la escalera, la ante sala y el cuarto 
de la entrada. Esta tipología de casas las denomina Witold Rybczynsky casas “enfilade”238, 
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sin pasillos, lo que da una visión continua de la vivienda y anula la intimidad de los que la 
habitan. Continúan estas salas con otras destinadas claramente a las labores relacionadas 
con la alimentación como era la cocina y el almacenaje como eran la antecocina y la 
despensa lugares, donde se elabora y dispone la comida, se guardan todos los utensilios 
para cocinar y de almacenamiento y otra variedad de elementos como planchas o pesos. 
Toda esta exposición corrobora una clara diferenciación y especialización de los espacios 
domésticos. Se hace una clara diferenciación entre los lugares destinados a la sociabilidad 
de la familia con el exterior frente a las salas más privadas e íntimas239. Un ejemplo claro 
de esta sociabilidad es la sala denominada de estrado, habitación donde se reúnen muebles 
que están destinados claramente a las reuniones sociales240. Ya la designación misma de 
estrado nos remite al espacio que en el siglo XVII la mujer utilizaba para reunirse de una 
manera más privada con sus amigas241. Útiles como mesas o rinconeras, espejos y láminas 
se incorporan a lo largo del tiempo y son propios de estos espacios, pero lo que nos da la 
pista clara de la pérdida de privacidad es el gran número de sillas que contiene, 
veinticuatro, que se usarían en grandes reuniones sociales, y sobre todo la existencia de un 
canapé con almohadones, mueble que sustituye al estrado femenino aunque en este caso 
mantiene sus almohadones. Sobre el canapé Francisco José Sanz de la Higuera resalta la 
importancia de este mueble, “revolución”, según él, que supuso que la mujer pasara de 
sentarse sobre cojines en un estrado en el suelo a sentarse en un asiento a la misma altura 
que el hombre242. Sobre la posible peculiaridad de los objetos según el género se 
profundizará en el apartado destinado a la decoración del interior de la vivienda, aquí solo 
apoyan el argumento de la diferenciación del espacio. 
En reiteradas ocasiones se ha expuesto la pluralidad de funciones que se desarrollaban 
dentro de las casas. El uso de estas salas bajas para industrias o negocios era muy común 
en el Antiguo Régimen. De hecho hemos confirmado que alguna de las salas se disponía 
para otras funciones (industrial o negocio) y que en ocasiones no eran utilizadas por las 
mismas familias que la usaban solo para vivir. Posiblemente este fuera el caso de Antonio 
de Zafra, maestro sombrerero, que vivía y tenía su pequeña industria en la sala baja debajo 
del terrado de la casa que alquiló en la plaza de las Cañas. Comprendemos que ante la 
toxicidad de los productos utilizados para el tintado de los sombreros y la necesidad de una 
caldera para esta función, los dueños de la casa exigieran que toda la manufactura se 
realizara en la parte baja del inmueble y que para mayor protección de la vivienda se 
realizara por cuenta del sombrerero una salida de humos por la ventana. Lo que no nos 
parece tan corriente es que los propietarios, en este caso una institución eclesiástica, 
impongan quién tiene que ser el albañil que realice la obra, esto quizás estuviera motivado 
por la confianza que le proporcionaba el maestro Cabrera que era el alarife señalado243. 
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Otras utilidades manufactureras que en reiteradas ocasiones vemos prohibidas son la 
colocación por parte del ocupante de ningún tipo de maquinaria como telares, útil bastante 
común en la época, tanto en la parte baja como en la parte alta de la vivienda. Esta 
insistencia es la que le impide a José Antonio de Díaz Luna y a José Martínez poner telares 
en el inmueble y en caso que contravinieran la orden y las salas sufrieran algún perjuicio, 
ellos correrían con todos los gastos de reparación de lo dañado244.  
La instalación de un negocio es otra de las finalidades que se dan a la planta o habitación 
baja del inmueble. Este es el destino que le va a dar Francisco Lozano a la planta baja de su 
vivienda sita en la calle san Fernando nº 14, en concreto una librería, cuya fachada muestra 
el buen gusto del dueño o del arquitecto que se la diseña. Su gran balcón corrido que 
sobresale a la calle, las molduras que enmarcan sus vanos superiores y el frontal superior 
de la fachada, unidos a la columna que divide la entrada del negocio dan una gran 
prestancia neoclásica a este inmueble245. 
 
 
                FOTO V Fachada de negocio.C/ San Fernando. 
 
               Fuente: Archivo Municipal de Córdoba 
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Distinto empleo le quieren dar al piso bajo de la vivienda emplazada en la plazuela de la 
Paja nº 3. Su dueña, doña Mª Josefa Gómez Moreno, solicita permiso para reformar esta 
“casa pequeña” en la que pretende construir una cochera utilizando la zona baja de la 
primera crujía, lo que lleva aparejado la remodelación de la fachada del inmueble246. 
En todo lo anteriormente referido se comprueba cómo es la distribución de la vivienda y se 
detalla extensamente el uso de las dependencias interiores. Las esferas están ya claramente 
definidas, sus habitaciones ya tienen entidad y denominación propia y se empieza a 
diferenciar claramente las zonas más íntimas, de las privadas y las públicas. Asimismo se 
han mostrado la doble función de los inmuebles como lugar de hábitat y como espacio 
económico del ser humano. 
Por otra parte la casa tiene un espacio que se sitúa fuera del edificio principal de la 
vivienda. Esta zona de patios, corrales, huertos, caballerizas, secaderos y cocheras 
conforman la parte exterior del inmueble. Aquí, en estos rincones, también se desarrolla la 
vida diaria de los individuos; dominios que están situados fuera de la residencia pero que 
siguen formando parte de la casa, siendo terrenos destinados a actividades de 
almacenamiento, de cría de animales u otros menesteres, y que están apartadas de 
habitaciones como el comedor, la cocina o el dormitorio. Así el uso de los cuartos alfolíes, 
caballeriza, secadero, patio de picadero, corral y cochera eran del disfrute del inquilino 
según se lo permitieran o no los dueños del inmueble247. 
Quizás el espacio más significativo de todos los anteriormente enumerados en las 
viviendas cordobesas sea el patio. Se conoce la importancia arquitectónica y el valor 
intangible que tiene el patio en la casa tradicional de nuestra ciudad248. Este espacio es tan 
importante dentro de la idiosincrasia cordobesa que ha sido valorado, tratado y estudiado 
desde tiempo inmemorial con el reconocimiento de los viajeros del siglo XVIII y XIX 
hasta los más recientes estudios de Victoria de Larriva y Francisco Riobóo.249 
Como ya se ha apuntado la prueba de la admiración de quienes visitan la ciudad por sus 
patios se recoge en sus relatos cuando describen esos espacios con sus paredes blancas y 
suelos empedrados. Rincones que cobijan fuentes y columnas, con sus flores y árboles 
como plataneros, limoneros o naranjos, que les dan sombra. Pero el que a nuestro juicio da 
una definición más completa sobre el patio fue Amicis cuando se pregunta cómo definir 
este espacio. Este viajero a su paso por Córdoba quedó totalmente impactado cuando se 
asomaba a las diferentes casas por las que paseaba, admirando esos rincones que él no 
acertaba a describir si como un jardín, una sala o un patio propiamente dicho. Finalmente 
concluyó que el patio era a la vez las tres cosas250.Tras nuestra investigación creemos en lo 
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acertado de esta definición por la funcionalidad y la representación que aún tiene en 
nuestros día dado que los patios han sido desde épocas anteriores una prolongación pública 
de la vida íntima de la morada. En el caso de que las casas fueran habitadas por más de una 
familia los patios eran un lugar de convivencia, esfera pública de lo privado tan popular en 
la Córdoba del pasado, y aun hasta el presente. De hecho todos los vecinos estaban 
implicados en los acontecimientos ya fueran fiestas llenas de alegría como nacimientos o 
bodas o acontecimientos luctuosos como enfermedades o velatorios de los otros.  
Dos elementos claves que propiciaban esta relación y que eran fundamentales en las casas 
ya fueran unifamiliares o vecinales eran el pozo, del que ya hemos hablado ampliamente 
anteriormente, y la pila de lavar al ser elementos colectivos.  
 Junto a los patios habían otros espacios como los corrales, los huertos o caballerizas que 
en muchas ocasiones solo se distinguían de los patios por la diferenciación en los 
materiales del suelo, la colocación de unas macetas u otros objetos que dividía el 
espacio251. Se podría entender que la función de estos espacios era fundamentalmente 
agroganadera, uso que no siempre admiten los dueños de los inmuebles cuando impone la 
condición de criar solo gallinas encerradas en el corral y no otros animales. Incluso 
teniendo corral no se permitía la cría de determinados animales sin especificar cuáles sí se 
podían tener. 
Muy diversas son las especies de árboles que se cultivaban en estos huertos urbanos y 
cuenta de ello la dan los foráneos que los visitaban con una visión idílica de estos lugares. 
Veían estos patios desde el punto de vista del disfrute, describen, palmeras, plataneros, 
naranjos y limoneros que dan sombra y olor para el goce y deleite de los moradores252. Pero 
sabemos que los cordobeses de la época tenían una visión más pragmática y real del 
aprovechamiento de los árboles a tenor del número de condiciones contractuales referentes 
al mantenimiento y cuido de las diferentes clases de árboles. En nuestra opinión estos 
huertos eran espacios de una cierta importancia económica para el dueño por la clase de 
árboles que estaban allí plantados. De todos estos arbustos el árbol más común en los 
patios cordobeses es la morera, nada extraño si conocemos que la morera era un árbol 
fundamental para la cría del gusano productor de seda, elemento esencial para la 
fabricación de prendas que tuvo su importancia en la manufactura textil de la ciudad. De 
aquí que en los patios o corrales de las casas donde existían moreras aquellas quedaban 
fuera del arrendamiento siendo el beneficio para el dueño aunque su cuido o reposición sí 
entra dentro de las obligaciones del inquilino, que era penalizado si se perdía alguno de los 
árboles allí plantados.  
En otras ocasiones los árboles eran frutales como los naranjos chinos cuyo cuido y 
reposición iba en ocasiones compartida entre el dueño del inmueble y el inquilino de la 
vivienda. Así se pone de manifiesto cuando el 15 de mayo de 1800, Rafael García, Manuel 
Redondo y Cristóbal Bravo alquilaron la casa cuyo jardín tenía treinta y siete naranjos 
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chinos, una lima y dos parras. La casa jardín estaba situada en la calle del Queso de la 
collación de san Lorenzo y entre las obligaciones que les imponía el dueño sobre el cuido y 
mantenimiento del jardín, en este caso más bien un huerto, era la de proporcional al dueño 
al menos cincuenta naranjas chinas en abril y cuatro racimos de uva grandes de la parra por 
septiembre […] regar los árboles cada tres días en tiempo de sequedad. Limpiarlos y aparar 
la parra para que no suba253. 
Para finalizar este apartado trataremos un tipo de edifico vecinal muy popular en nuestra 
ciudad y en toda Andalucía, la casa de vecinos. Este inmueble podía ser la reutilización de 
una gran casa o una construcción ex profeso destinada a alojar a una nueva y modesta clase 
urbana. Escobar Camacho cita algunas de estas casas situándolas en la Ajerquía en la Baja 
Edad media254. Pero quien nos da una amplia información sobre estas viviendas a finales de 
la Edad media es Pilar Hernández Íñigo en su trabajo sobre la casa de vecinos. Esta autora 
afirma que en todas las collaciones de Córdoba había casas vecinales y hace una amplia 
clasificación de estos edificios a partir del número de vecinos que la habita y por los 
espacios que son compartidos. Considera que la casa era vecinal a partir de que dos 
inquilinos habitaran el espacio, con tabiques reales o no, y que usaran unos servicios 
comunes255. Generalmente las áreas públicas eran el corral, el trascorral, la cocina, el pozo 
y el caso que existiera la letrina o necesaria. Por ello no es raro que existieran fincas cuyos 
espacios comunes eran más numerosos que los privados que mayoritariamente eran una o 
dos cámaras o aposentos. En ocasiones el dueño de la finca vivía en el mismo edificio 
aunque generalmente solo eran viviendas alquiladas o subarrendadas. Según hemos podido 
constatar, Córdoba en los siglos XVII y XVIII contaba con menos casas vecinales que en 
otras épocas anteriores, aun así existen algunos ejemplos en el barrio de san Lorenzo en la 
calle Anqueda y la calle el Pozo o en la collación del Salvador y santo Domingo de Silos 
propiedad de una institución eclesiástica como era el colegio de Nuestra. Señora de la 
Asunción de la Compañía de Jesús, entre otros256.Tenemos que esperar hasta bien entrado 
el siglo XIX para que se produzca una falta y carestía de la vivienda257. Una forma de 
paliar está escasez es destinar un gran número de inmuebles desamortizados y de nueva 
construcción a alojar a una población que aumenta de manera muy rápida gracias a la 
emigración que se produce del campo a la ciudad. Jaén Morente se refiere a estas casas de 
manera despectiva denominándolas como “odiosas casas de pisos” sin personalidad y que 
hacen menos hombre y menos señor a quien la habita”258.Pero la cuestión era cubrir una 
necesidad básica del hombre, tener un techo donde guarecerse, y estos edificios comunales 
cumplieron en gran parte esta necesidad. El hospital de los Desamparados, el convento de 
la Encarnación Agustina, la casa número 8 de la calle de los Letrados perteneciente a la 
cofradía del Santo Sacramento, o el hospital de santa María de los Huérfanos son, entre 
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otros, edificios que en la primera mitad del Ochocientos se convirtieron en viviendas o más 
concretamente en infravivienda que paliaron la falta de casas. El porqué de denominarlas 
infraviviendas es por las condiciones de habitabilidad que presentaban.259. Esta cohesión e 
identidad estaba motivada por la estrecha convivencia existente en el inmueble. 
Coexistencia que se basaba en reglas no escritas que organizaban la vida interior y que 
determinaban a qué hora se abría o cerraba las puertas de la casa; el mantenimiento y aseo 
de las zonas comunes de la finca; los turnos para el uso de lavaderos y cocinas, o el respeto 
al descanso en las horas de la siesta o nocturno.  
 Córdoba sufrió este tipo de viviendas hasta fechas muy recientes. Uno de los últimos 
edificios que persistió como casa de vecinos fue la casa nº 1 de la Plaza de Maimónides 
donde vivían treinta modestas familias que fueron realojadas en otras zonas de la ciudad. 
Este edificio propiedad de Enrique Salinas fue destinado con posterioridad a lo que hoy 
conocemos como Museo Taurino de Córdoba260. Por testimonios orales sabemos que este 
tipo de edificaciones eran vigentes aún en 1964 en barrios como el Campo de la Verdad, en 
casas como la situada en la Plazuela del Tejar número 2. En la actualidad las casas de 
vecinos más antiguas se han convertido en reclamo turístico gracia a la belleza de sus 
patios. La transformación que ha sufrido la parte dedicada a viviendas ha destruido todo lo 
que en ellas existía tanto arquitectónicamente como de vida vivida en ellas. En el presente 
la vida no es, afortunadamente, como en la Edad Moderna, se vive de diferente manera. 
Las viviendas vecinales que existen en la actualidad solo cuenta con el patio como espacio 
comunitario, ya no se da la colectividad y el patio suele ser un lugar de paso a la casa 
privada de cada vecino. Ahora los patios que se exponen a los visitantes son solo el 
cascarón que sirve de marco al producto turístico en que se han convertido estos espacios. 
 
 
II.2.2 ANÁLISIS TEMPORAL 
 
Como consecuencia de los deficientes materiales constructivos quedan pocas de aquellas 
casas que nos enseñen el alzado de estas viviendas. Por lo tanto en la actualidad solo nos 
quedan los testimonios de las condiciones de arrendamientos impuestas a los inquilinos por 
parte de los dueños sobre el mantenimiento y cuidado de las viviendas y es entonces 
cuando se hacen referencia a las plantas de las casas. Percibimos estas exigencias cuando 
de forma reiterada se pide el cuidado de las salas o los cristales en balcones y ventanas de 
las diferentes plantas de la vivienda, lo que facilita conocer la altura que podía tener la 
vivienda. Información más precisa la facilitan los Libros de Hacienda de Legos y los libros 
de Hacienda de Eclesiásticos del Catastro de Ensenada cuando detallan el número de 
plantas y las dimensiones que tenían las casas de las collaciones cordobesas. 
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Deteniéndonos en las collaciones de La Catedral o santa María, santo Domingo de Silos, El 
Salvador, La Magdalena, san Pedro, san Nicolás de la Ajerquía, santa Marina y el barrio 
extramuros del Campo de la Verdad analizadas en esta tesis comprobamos que las alturas 
de las viviendas de estas collaciones coinciden con las referencias que aporta García 
Verdugo en un cuadro de clasificación por altura de edificios, según el Nomenclátor de 
1859. En esta ordenación se asevera que las casas de Córdoba son en su mayoría de dos 
alturas sin menospreciar los numerosos edificios de una sola planta y en menor cantidad de 
tres o más plantas261. Tengamos siempre en cuenta que el Nomenclátor de 1859 recoge 
todos los edificios existentes en la ciudad mientras esta tesis se centra solo en las 
viviendas. A esta información añadimos los testimonios directos de los viajeros que nos 
visitaron en la época Moderna. En los numerosos relatos que nos legaron, como el del el 
mayor Dalrymple, se refiere que las casas eran de dos plantas y menciona que la gente de 
calidad de la ciudad vive en verano en la plata baja de la casa y en invierno en la parte alta 
para adaptarse las inclemencias climatológicas de la ciudad. Más tardíamente Ramírez de 
las Casas-Deza afirma que la altura de las viviendas cordobesas era comúnmente de dos o 
tres plantas confirmando todo lo anteriormente expuesto262. 
En el intervalo de tiempo que va desde mediados del siglo XVIII, hasta la fecha utilizada 
por García Verdugo, 1859, se comprueba como a lo largo de un siglo ha permanecido 
inalterable la estructura de la vivienda. Casas situadas en las collaciones de la Catedral o 
san Pedro son las que más casas de dos plantas tienen que se mantienen y aumentan según 
transcurre el tiempo263. Este aumento podría estar motivado porque eran dos de las 
collaciones de más pujanza económica, junto a san Nicolás y san Eulogio de la Ajerquía, 
junto a las más populosas de la ciudad. Significativamente se observa que el número de 
casas de una sola planta aumenta en los barrios de santa Marina y Espíritu Santo, 
decreciendo en la collación de la Magdalena y san Pedro. Esto se podría interpretar como 
un empobrecimiento en la categoría de las viviendas más alejadas del centro económico e 
industrial, si consideramos que las casas de una sola planta son de inferior calidad que las 
de dos plantas. A nuestro parecer este binomio no se puede aplicar en la collación de santa 
Marina porque si bien es verdad que las casas de una planta en este barrio pasan de catorce 
a ciento sesenta y uno, no es menos cierto que los inmuebles de dos plantas se incrementan 
de doscientos ochenta y dos a cuatrocientos cinco , por lo que el aumento de los inmuebles 
de una planta podría venir motivado por la implantación en aquella zona de los numerosos 
talleres de artesanos y alfareros de los que tenemos constancia. Otro descenso importante 
en edificios de dos plantas se produce en la collación de san Nicolás y san Eulogio de la 
Ajerquía. El número de fincas de dos plantas desciende de doscientos setenta y cinco a 
doscientos catorce, aunque es muy importante precisar que es en este barrio donde se 
concentraba el número más amplio de edificios de tres plantas, ciento treinta y ocho, de 
toda la ciudad. Interpretamos que esta evolución en las alturas de estas viviendas se debe a 
un aumento en el número de sus habitantes, lo que conlleva que ante la falta de espacio 
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para la construcción de edificios en horizontal, se tienda a incorporar plantas a los ya 
existentes o a que los inmuebles de nueva construcción sean de más altura. 
Toda la altura de las viviendas está estrechamente influenciada por la impronta musulmana 
que es bien patente en todo el entramado urbanístico de Córdoba. Calles estrellas y 
laberínticas acogen casas de diferentes plantas volcadas hacía el interior del patio. Junto a 
su patrimonio monumental, la imagen de referencia de Córdoba, como ya se ha apuntado, 
son sus patios y también las fachadas de sus casas. La herencia árabe deja el sello de 
fachadas anodinas, sobrias, sin elementos arquitectónicos y apenas vanos, que siguiendo el 
espíritu musulmán, guardan celosamente la intimidad del hogar264. Tendremos que esperar 
a la profunda remodelación urbanística que sufrió la ciudad a mediados del siglo XIX para 
comprobar que estos aires de renovación también transformaron profundamente las 
portadas de las viviendas, pero que de manera sutil ya se atisban en el periodo estudiado 
por nosotros. 
De las fachadas y tabiques de las casas el imaginario colectivo nos remite a blancos e 
impolutos muros. Paredes que posiblemente irían recubiertas de cal interior y 
exteriormente. La cal tendría tres funciones: la primera sería dar consistencia al paramento, 
la segunda su valor como desinfectante y la tercera función la ornamental, al ocultar la 
pobreza de los materiales empleados en la construcción. Juan Agudo Torrico cuestiona esta 
imagen indisociable de la casa andaluza preguntándose quién tenía capacidad económica 
para mantener sus casas impolutas. En relación a esta época de finales del siglo XIX 
similar con la que a nosotros nos ocupa Agudo Torrico defiende que las viviendas no se 
mostrarían tan blancas a no ser que fueran casas de una cierta entidad económica265. Es 
cierto que se puede cuestionar todas las opiniones por estar influenciadas por el tipismo de 
lo andaluz, pero tenemos otras fuentes de información, aunque tampoco descartamos su 
subjetividad, como son los cuadros cuya temática es la vida cotidiana en la ciudad de 
Córdoba en las postrimerías del Antiguo Régimen. Al confrontar las referencias y teniendo 
en cuenta cómo pervive la forma y el modo de la vivienda en Córdoba se aprecia en las 
pinturas que el color blanco tanto en el interior como en el exterior está siempre presente. 
Se da por sentado que las casas de más valor son las de mejor y más limpia fachada y así 
aparecen las paredes tanto en el cuadro titulado “Caserío de la Arruzafa”, como en el que 
se ilustra el rincón de la huerta de san Antonio, por poner dos ejemplos identificables de 
lugares de Córdoba. Si nos fijamos en otros cuadros costumbristas, que no podemos 
identificar con espacios cordobeses pero que fácilmente podrían ser rincones de interiores 
domésticos de la ciudad, vemos casas de paredes blancas más o menos limpias. Fachadas 
de casas deterioradas y con remiendos de una capa, ya sucia, de cal266, o el interior de un 
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patio con su suelo empedrado, puertas rotas y sus paredes agrietadas y sucias de lo que en 
su día fue blanca cal267, lo que confirmaría los argumentos de Agudo Torrico.  
En cuanto al aspecto de los exteriores de las viviendas sabemos se da una profunda 
evolución en las fachadas de la ciudad califal conforme se van reformando sus edificios. 
Los modestos y pequeños ventanucos sin rejas ni adornos, situadas de forma simple una 
debajo de otra y cuya función era la de dar luz y ventilación a la vivienda, dan paso a vanos 
más grandes con elaboradas rejas y a balcones con salientes casi inexistentes con 
anterioridad. También cambian de ubicación las puertas antes colocadas en un lado de la 
portada se sitúan en el centro del paramento y las ventanas y los balcones se distribuyen de 
forma simétrica y ordenada a dos alturas lo que configura una imagen totalmente diferente 
de los frontales existentes con anterioridad268. 
 Para muestra de la evolución de las fachadas contamos con varios ejemplos como es la 
remodelación de la fachada de la casa nº 45 de la calle san Franscisco del barrio de la 
Axerquia. 
 
 FOTO I. Evolución de las portadas.C/ San Francisco,45. 
 
  Fuente: Archivo Municipal de Córdoba 
 
 Su dueño, don Antonio Moserrat y Rejano planea cambiar la antigua y asimétrica fachada 
de esta vivienda por otra más acorde a la moda de su época. Se advierte claramente la 
transformación que sufre el frontal en su conjunto mediente la sustitución de las pequeñas 
ventanas existentes por balcones con salientes a la calle y ventanales de gran tamaño. Al 
disponer la casa de tres ventanas por planta se consigue un conjunto más equilibrado y 
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simétrico que en otras viviendas269. Pero la transformación más profunda del paramento se 
produce en la tercera planta, se observa que la delantera tiene un pequeño ventanuco que 
tras la reforma dará paso a tres hermosos balcones con salientes al exterior de la calle.  
Otra prueba de este cambio se ve en la profunda remodelación que realizan sobre el 
exterior de la casa situada en la calle de la Madera Alta, nº 41. Don José Mª López, dueño 
del inmueble, pide permiso para reformar la fachada de su casa argumentando que es para 
“el mejor ornato de aspecto público”. 
 
  FOTO II. Evolución de las portadas. C/ Madera Alta, 41. 
 
  Fuente: Archivo Municipal de Córdoba 
 
En el plano se aprecia con rayado las antiguas ventanas que serán sustituidas por los tres 
grandes balcones superiores y los ventanales enrejados inferiores270. También se ve que la 
puerta, antes a la derecha de la pared, cambia de ubicación quedando más centrada en el 
frontal de la vivienda. La evolución de la portada es notable. Pasa de ser una gran pared 
con cuatro ventanas de pequeñas dimensiones y cuya puerta está en un lado del paramento 
a una fachada con una hermosa puerta centrada y unos vanos simétricamente distribuidos y 
artísticamente fabricados. 
En nuestra opinión esta transformación tan radical en las fachadas de las viviendas pudo 
venir motivada por el cambio de mentalidad que se estaba produciendo en estos tiempos de 
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la Ilustración.La obsesión de las apariencias que inunda todos los ámbitos de la Edad 
Moderna llega quizas un poco tarde a los exteriores de las casas pero con tal fuerza que 
transmuta la fisonomía de la ciudaded cordobesa. Recordemos que la primera imagen que 
se tiene de una casa es también la primera imagen que se tiene de sus dueños271. Por todo 
ello entendemos que las fachadas de los inmuebles sufrieron una profunda innovación 
paralela a la evolución de la sociedad que los habitaba. Se pasó de fachada anodinas, de 
casas que no eran de nobles, sin simetría y cerradas al exterior a fachadas de grandes 
ventanales y balcones que dejaban ver la vida interior como muestra de ostentación privada 
y de sociabilidad de esa parte del Tercer Estado que estaba subiendo dentro de su estrato 
social.  
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CAPÍTULO III.  PROPIEDAD Y GESTIÓN. 
DUEÑOS E INQUILINOS 
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En este capítulo se presenta un estudio exhaustivo sobre la gestión y la propiedad de los inmuebles 
cordobeses en la Edad Moderna. Para ello se han analizado más de tres mil protocolos notariales, 
de los cuales dos mil quinientos sesenta y cinco eran documentos relacionados directamente con la 
gestión y la propiedad de los inmuebles, número que podría coincidir con los tres mil ciento 
cincuenta y ocho inmuebles recogidos en el Catastro de Ensenada para estas fechas si tenemos en 
cuenta que posiblemente en los años analizados no coincidieron con la renovación de los contratos 
de algunos de los inmuebles de la ciudad y con las posibles ventas de propiedades que se recogen 
en la documentación notarial. 
 El estudio de esta documentación nos ha permitido tener una visión general de los inmuebles en 
cuestión y de las personas que los habitaban. Para una mejor compresión de la información el 
capítulo se ha dividido en dos  apartados; un primer apartado que estudiará todo lo relacionado con 
la propiedad y gestión de los inmuebles, el volumen de operaciones de  compraventa y de alquiler, 
su situación en la ciudad,  el valor de las propiedades, las condiciones que se imponían tanto en las 
ventas como en los alquileres y aquellas operaciones que rompían la regularidad. 
En el segundo apartado examinaremos los arrendamientos y las compraventas según los años para 
su análisis temporal y también se verá la dimensión social de la propiedad y de los alquileres, es 
decir los propietarios y los inquilinos de los inmuebles, cuál era su personalidad jurídica, los 
clasificaremos en función del  estamento al que pertenecían y por la categoría profesional de la que 
gozaba. Concluiremos este apartado mostrando la evolución temporal de la propiedad y de sus 
titulares, finalizando con las singularidades que se han presentado en las compraventas analizadas. 
 
 
III.1 EL MERCADO INMOBILIARIO DE LA CASA OBSERVADA. 
 
III.1.1 ANÁLISIS DE LA GESTIÓN DE LOS INMUEBLES 
Comenzaremos estudiando por la operación de alquiler por ser la más numerosa de todas las 
computadas. Este análisis de la gestión lo realizaremos según las variables del volumen de 
arrendamientos, ubicación del inmueble, el uso al que se destinaba, el valor que tenía y las 
condiciones del arrendamiento. 
El total de operaciones inmobiliarias que se efectuaron en los años 1700, 1800 y 1840 en la ciudad 
de Córdoba se muestra en la tabla I, así como cantidad y los porcentajes de las diferentes 
transacciones que se realizaron con los inmuebles. 
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Así se aprecia que el número más amplio de operaciones es el de los alquileres con dos mil 
doscientos treinta trámites, seguido de las ventas con  doscientas veintisiete,  setenta y nueve 
traspasos y diecisiete subarrendamientos, más nueve operaciones de diferente índole. En total se 
registraron dos mil quinientos sesenta y cinco inmuebles descartándose tres por la falta 
fundamental de datos. 
En el Antiguo  Régimen el volumen del arrendamiento en el mercado inmobiliario cordobés 
experimentaba un continuo movimiento que contrastaba con el inmovilismo existente en la 
trasferencia de la propiedad de las casas. Como se puede ver en la tabla la venta de inmuebles solo 
representaba el 8,9% de los contratos inmobiliarios realizados frente al 87,08 de las operaciones de 
alquiler.  
Así se ve que el número total de operaciones de arrendamiento es dos mil doscientas treinta, frente 
a las doscientas veintisiete ventas de inmuebles. Si se analiza por los se observa que el número de 
alquileres crece en el siglo XVIII para descender en el XIX, existiendo una tendencia de 
disminución de este porcentaje con respecto al  resto de operaciones cuando pasa del 90,3% del 
siglo XVII al 81,22% del siglo XIX. De forma certera no se puede explicar la caída en el número 
de arrendamientos si las comparamos con el número de nuevas adquisiciones de inmuebles que sí 
aumentaron. Posiblemente las causas del descenso en el  número de alquileres podrían estar 
motivadas en primer lugar por una disminución en la cantidad de habitantes de la ciudad lo que 
explicaría  una segunda consecuencia y es la  menor necesidad de vivienda que conlleva esta caída 
vegetativa en la ciudad cordobesa de la  época, dato que no se puede certificar ante la carencia de 
estudios demográficos de la ciudad en este periodo histórico
272
. En otro aspecto y en nuestra 
opinión no existe un paralelismo entre  el descenso en el número de alquileres con la subida en las 
nuevas adquisiciones de inmuebles, tanto a finales del XVIII como a mediados del XIX, 
paralelismo que nos podría llevar a la idea equivocada de que los inquilinos pasan a ser propietarios 
de las casas que habitan, porque si bien es cierto que los trámites de compraventa de inmuebles 
aumentan en su número en todo el arco temporal, esto no se corresponde con la cantidad de 
compradores que cuantitativamente es menor, lo que confirma algo que ya se advierte desde un 
principio de esta tesis, a saber: que la propiedad de los inmuebles está en manos de muy pocos 
propietarios.  
Con respecto al tiempo que duraban los contratos de alquiler de las casas  este variaba dependiendo 
de las circunstancias de los inquilinos que las alquilaran; de forma que los arrendamientos se 
podían limitar a meses porque la estancia del inquilino en la ciudad fuera provisional, a varios años 
que era lo más usual o a varias vidas. Lo más frecuente era que los contratos se realizaran por años, 
siendo tres años la duración media más común de arraigo de los cordobeses en un inmueble. En las 
ocasiones que se señala que los arrendamientos eran por varias vidas se constata que todas se 
recogen a finales del siglo XVII y que son mujeres viudas las que disfrutan de esta forma de 
alquiler.  El primer contrato de alquiler donde se recoge esta modalidad de duración pertenece a 
doña Catalina del Castillo que disfruta la segunda vida del arrendamiento de una casa en la calle el 
Potro de la collación de san Nicolás de la Ajerquía que inició su suegro y que este le deja a su 
muerte al faltar su hijo
273
. El segundo contrato de alquiler pertenece a otra mujer que hereda 
directamente del marido el arrendamiento de una casa situada en la calle de la Ceniza en el barrio 
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de san Pedro
274
. Las dos ceden las vidas en las casas que les corresponden por igual motivo, la 
pobreza. Ninguna de las dos puede mantener los inmuebles y las costosas reparaciones que ello 
conllevan, por esto trasfieren la ventaja de vivir hasta que mueran en un mismo lugar. En el 
extremo contrario se registran los arrendamientos por meses que también son pocos y por motivos 
puntuales como el traslado por tres meses de destino del sargento Juan Sánchez de Aranda  que se 
muda  por este tiempo a la calle Puerta del Hierro del Campo de la Verdad
275
. Nos inclinamos a 
pensar que más que un inmueble completo el alquiler era de solo una pieza por el precio que paga, 
cuarenta y cuatro reales de vellón frente a la media de este año que es de trescientos cincuenta y 
nueve reales de vellón. 
En los registros que vienen reseñados se han comprobado que a finales del siglo XVII se producía 
un gran número de renovación de contratos de la misma vivienda.  Este mantenimiento de 
arrendamientos de la misma casa se da sobre todo en collaciones de la Ajerquía como eran san 
Pedro o santa Marina. En los siglos posteriores no consta que los contratos de arrendamiento se 
prolongaran más en el tiempo del estipulado, no se puede precisar si es porque realmente los 
vecinos cambiaban más de vivienda o porque no se tenía la minuciosidad de recoger este dato 
cuando se hacía el nuevo contrato. 
En cuanto a la ubicación de los inmuebles alquilados hemos comprobado que las collaciones que 
más inmuebles alquilaban tanto por años como en el cómputo total del tiempo se repiten; así la 
collación de la Catedral en la zona de la Villa como el barrio de santa Marina en la Arjerquía son 
los que más operaciones de este tipo realizan. No resulta insólito que el barrio de la Catedral sea 
uno de los que más alquileres tiene si tenemos en cuenta que quizás sea el que más inmuebles tiene 
en la ciudad con quinientos setenta y siete censados
276
. 
Observando  la tabla II  en el anexo se aprecia que en términos generales los barrios que recogen 
más alquileres están situados fundamentalmente en la  zona de la Ajerquía más concretamente en 
las collaciones  de santa Marina, san Pedro y san Lorenzo, espacios que anteriormente ya se han  
significado por ser de un lado los más populosos y de otro los más prósperos de la ciudad. El hecho 
de que santa Marina y san Lorenzo tuvieran de los mayores números de alquileres en la zona de la 
Ajerquía pudo venir motivado por tener los precios más baratos de la ciudad. El barrio de san Pedro 
no es de los más baratos de la capital pero sí es el más próspero de ella por lo que no  es extraño  
que en él se asentaran un gran número de inquilino, comerciantes y mercaderes posiblemente 
relacionados con los múltiples negocios que se asentaban entre sus calles. Si exceptuamos la 
collación de la Catedral, el espacio de la Villa es donde menos alquileres se producen. Este hecho 
tendría varias causas; la primera podría ser el tipo de personas que vivían en esta zona, aristócratas, 
mercaderes y profesionales liberales que en la mayoría de las ocasiones vivirían en casas de su 
propiedad. Otra causa podría ser el elevado precio de los alquileres ya que en este espacio se 
encuentran los barrios cuyos alquileres son más elevados como el del Salvador y santo Domingo de 
Silos o el de Ómnium Sanctórum. 
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En términos generales en el siglo XVIII se da un incremento muy significativo de los alquileres en 
todos los barrios estudiados posiblemente motivado a un repunte demográfico auspiciado por el 
inicio de un trasvase de la población rural a la ciudad que decae de manera clara cuarenta años más 
tarde. 
Respecto al uso que se les daba a estos inmuebles en alquiler, se ha evidenciado que  la mayoría de 
ellos, 91,89%, iban destinados a servir como morada de los vecinos. Estas casas utilizadas solo 
como moradas podían alojar a una sola familia o a varias dependiendo de las posibilidades 
económicas de los vecinos. Se daba la circunstancia de que en ocasiones un solo núcleo familiar no 
pudiera arrendar un inmueble, por lo que tenían que compartir la vivienda ante la imposibilidad de 
pagar por completo el alquiler de la misma. El hecho de que varias familias vivieran en un mismo 
inmueble era moneda corriente en Andalucía como se observa en las numerosas casas de vecinos 
que existían en Cádiz a principios del Diecinueve
277
, o en los corrales o patios de vecindad 
sevillanos en toda la Edad Moderna
278
. 
En todo el tiempo estudiado el 19,08% de los alquileres registrados en la Córdoba del Antiguo 
Régimen eran compartidos por más de una familia. Se ha comprobado que existe una progresión en 
la cifra de casas con dos otorgantes o más estableciéndose que en el siglo XVII supone un 4,38%, 
en el Setecientos el 18,13% y en XIX el 32,62% del total de los alquileres realizados. ¿Qué podrían 
inferir estas cifras? Se podría deducir que el acceso a la vivienda en régimen de alquiler se hizo 
cada vez más difícil para un sector de la población cordobesa, por lo que las familias tuvieron que 
compartir vivienda para disponer de un lugar donde vivir, suponiendo que un tercio de los contratos 
de alquiler en el siglo XIX eran de familias que debían compartir la vivienda.  
A pesar de que la mayoría de los alquileres efectuados en esta época eran de inmuebles destinados 
a vivienda, no hay que despreciar otros  inmuebles donde la vivienda comparte espacio con un 
negocio o un taller; inmuebles que distribuyen su espacio entre la zona habitada por la familia y  
otra para uso laboral, así se ha comprobado que dividir el espacio del inmueble entre vivienda y 
tienda es el empleo más frecuente entre los registrados aunque también aparecen viviendas con un 
espacio para uso industrial como puede ser el horno de diferentes usos. Como ejemplo de inmueble 
donde se reúne un espacio destinado a la vida privada y otro a la actividad comercial podemos citar 
la casa-tienda que a finales del XVII alquila Baltasar de Medina en  la calle Carnicería del barrio de 
san Andrés
279
. En este arrendamiento Baltasar, que es maestro herrador, alquila un inmueble donde 
de manera clara se detalla que en la parte alta del inmueble hay una pieza destinada a morada 
empleándose su parte baja en negocio del que no se especifica su especialidad, aunque es de 
suponer que sería algún menester relacionado con su maestría.  
Del mismo modo los hornos instalados en las viviendas podían ser de diferentes tipos siendo los 
más abundantes los de cocer pan, algunos con sus tahonas correspondientes, a los que hay que 
sumar los de cocer barro, ladrillos y cal. Estas pequeñas industrias se diseminaban por toda la 
ciudad, en especial las dedicadas a la elaboración del pan. Entre las casas-horno registradas 
destacamos por su alto alquiler la que llamaban del Flerragudo o Herragudo cuyo alquiler ascendía, 
a finales del siglo XVII, a mil setecientos reales de vellón que pagaba el panadero Sebastián 
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Montero al dueño del inmueble don  Ignacio Pérez, procurador de número de la ciudad
280
. Junto al 
pago en metálico le tenía que abonar seis gallinas según el precio tasado en la plaza de la 
Corredera
281
, y diez cargas de leña, forma de pago mixto  frecuente en esta época. De la misma 
manera existen otros hornos de pan con vivienda, y con denominación propia, y de los que aquí 
solo dejamos una muestra como son las casas-horno de Soria
282
, en la plaza de las Doblas y del 
Camello
283
, en la calle Góngora,  inmuebles que ya se recogen como lugares destacados en las 
crónicas de la ciudad
284
.   
También se ha comprobado que las casas-horno de cocer pan se repartían por toda la ciudad al ser 
el pan un elemento imprescindible para la vida diaria. Sin embargo  las casas-horno de cocer otros 
materiales se situaban generalmente en los barrios periféricos de la ciudad, fundamentalmente en 
las collaciones de san José y Espíritu Santo y de las Ollerías, siendo esta última el lugar más 
habitual de instalación de estas manufacturas. En este barrio se ubica  la casa horno de cocer cal y 
ladrillos que alquila Andrés Navarro, a finales del Setecientos, al Hospital de Antón Cabrera
285
. 
Junto a estas factorías aparecen otras casas con pequeñas industrias como la almona de jabón 
ubicada en la calle del  Potro, número 39, del barrio de san Nicolás y san Eulogio de la Ajerquía, 
que en la centuria del Ochocientos alquilan don Joaquín Monte y don José de Casas
286
, o la casa 
con taller para fabricar sombreros que tienen Antonio de Zafra y Luis de Anta en la plaza de las 
Cañas en la que se le exige que en la habitación baja donde van a colocar la caldera de teñir los 
sombreros dispongan de forma conveniente una salida de humos
287
.  
En relación al número de  casas arrendadas que poseen huertos la cantidad es mucho más reducida. 
Del total de las casas estudiadas solo un 1,97% son con huerto, que a juzgar por las referencias en 
general son inmuebles con un gran terreno destinado al cultivo. Varios son los testimonios 
registrados de estos inmuebles pero posiblemente el más significativo sea la casa situada en la calle 
Cristo, en la collación de san Lorenzo, que cuenta con más de cincuenta y ocho árboles frutales 
entre los que se señalan naranjos y limas, granados entre pequeños y grandes, parras, membrillos, 
melocotoneros, higueras y una especie muy singular como el azufaifo cuyo fruto, la azufaifa, que 
se usaba como remedio medicinal
288
. Finalizaremos este repaso por los usos de los inmuebles 
alquilados por un pequeño número de edificios registrados como casas posadas o mesones, solo un 
1% del total. Entre estos hogares provisionales que eran las casas-posada de esta época destaca el 
mesón del Sol, mesón de los mejores y de más solera de la ciudad del que se disponen datos su 
existencia a  principios del siglo XV
289
, y del que mostramos una imagen. Este alojamiento se 
ubicaba en la calle Magistral González Francés frente al templo mayor de la ciudad, la Catedral. En 
el periodo en que nosotros lo registramos, primer tercio del siglo XIX, dicho inmueble empieza a 
perder su gloria de los pasados, aun así el importe de su arrendamiento anual es la nada 
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despreciable cifra de  mil setecientos reales de vellón, que deberá pagar todos los años Alfonso 
Alejo al Cabildo de la Catedral, propietario del inmueble
290
. A pesar de este declive se confirma la 
existencia del mesón del Sol hasta los años 70 del siglo XX.  Foto situada en el anexo. 
Al analizar el valor de los alquileres y las rentas pagadas por los inquilinos en el periodo de 
nuestro estudio se podría pensar que por el gran tiempo estudiado existe una gran variación entre 
los precios de los alquileres entre finales del siglo XVII a mediados del XIX. Tras un análisis 
exhaustivo de las cantidades pagadas se ha comprobado que el precio medio de los alquileres  en 
toda la época analizada es de cuatrocientos ochenta y cinco con setenta y ocho  reales de vellón 
teniendo que pagar los inquilinos de finales del siglo XVII trescientos cincuenta y nueve con 
noventa y dos reales de vellón, en el siglo XVIII de quinientos cuarenta y cinco  y que cuarenta 
años más tarde descendió hasta los  quinientos veintisiete reales  de vellón. Las cantidades indican 
que en el periodo transcurrido entre finales del Seiscientos y del Setecientos los precios de los 
arrendamientos se elevaron un 51,45% pero que entre finales del siglo XVIII y mediados del XIX 
las rentas por alquiler se redujeron un 3,5%. Estas oscilaciones podrían venir motivadas en el 
primer caso por el largo periodo transcurrido entre los dos etapas analizadas y en el segundo 
podríamos achacar este abaratamiento de los alquileres a otras circunstancias coyunturales como 
una mala  situación económica de la ciudad, que los inmuebles alquilados fueran de menor 
superficie o que su ubicación no estuviera en los mejores barrios de la ciudad. Lógicamente estos 
precios son la media aritmética calculada para esta investigación porque la realidad existente es 
otra, dándose una gran disparidad de precios en todo el arco temporal estudiado comprendiendo 
rentas que van desde los doce reales de vellón que paga la viuda  Mª del Rosario Zarza por una 
vivienda, posiblemente solo una habitación, en la calle Humosa
291
, hasta la renta más alta,  nueve 
mil, que  paga José Cantero por una casa frente a la fuente de la Fuenseca nº 15 en las postrimerías 
del Setecientos
292
.  
Se podría pensar que los alquileres de más valor solo se realizan en la collación de la Catedral por 
ser esta la de más prestigio de la ciudad, pero no, son las collaciones del Salvador y santo Domingo 
de Silos en la Villa y san Pedro en la Ajerquía las que tienen unos arrendamientos más elevados.  
Es muy fácil explicar el porqué de esta situación. En el caso de la collación del Salvador y santo 
Domingo de Silos se explica por ser la zona más elitista de la ciudad, encontrándose entre sus 
vecinos un gran número de los aristócratas cordobeses, mercaderes, profesionales liberales y 
clérigos que vivían en inmuebles de gran calidad, casas principales fundamentalmente y de aquí el 
precio que pagaban
293
. Solo como muestra traemos a colación el inmueble situado en la plaza de 
santa Ana número 16 que es alquilado por el coronel retirado don Antonio Montilla por cuatro mil 
cuatrocientos reales de vellón
294
. Pensamos que esta casa era de una gran calidad porque a través de 
las condiciones que le impone el dueño, el mayorazgo del duque de Rivas, conocemos que la casa 
tiene agua canalizada, muebles y cristales que se deben cuidar y mantener por el inquilino.  
Con respecto al barrio de san Pedro sabemos de su pujanza económica y de su alto volumen de 
población formado principalmente por artesanos de diferentes oficios, mercaderes y profesionales 
liberales como médicos, escribanos o boticarios. Fácilmente se podría interpretar que los inmuebles 
                                                          
290
 AHPC, PNCO, M. Barroso, 1840, 14.556P, Of.12, f. 343r. 
291
 AHPC, PNCO, M. Barroso, 1840, 14.556P, Of.12, f. 82r. 
292
 AHPC, PNCO, M. Barroso, 1800, 12.453P, Of.12, f. 17r. 
293
 ARANDA DONCEL, Juan. Historia de…, 22. 
294
 AHPC, PNCO, M. Lorente, 1840, 13.435P, Of.18, f. 112 r. 
91 
 
eran en repetidos casos casas principales pero también se distinguen casas mesones o casas tiendas 
aunque no son las de más valor. Las más caras siguen siendo las casas principales como las que 
alquila don Francisco García Pesquero en la plaza del Potro por dos mil cuatrocientos reales de 
vellón
295
.También es significativo el aumento del precio medio que experimentan los alquileres en 
el barrio del Espíritu Santo sobre todo en 1840 si tenemos en cuenta que es un ámbito extramuros 
de la ciudad y que la población que allí vive son jornaleros y trabajadores con unas rentas muy 
bajas y que la existencia de mercaderes, artesanos y aristócratas es nula entre sus vecinos
296
. 
Para completar el análisis de las rentas pagadas en concepto de arrendamiento se pueden responder 
a otras preguntas ligadas a este pago como, ¿En cuántos plazos se pagaban las cantidades fijadas, 
uno, dos, mensualmente…sin regla fija? ¿Cómo se pagaba la renta, en dinero, en especie o en un 
pago mixto de dinero y especie? 
Se observa que los cordobeses que alquilaban inmuebles en la Edad Moderna tenían una regla 
fijada para el pago de sus rentas. La forma de pago más habitual era realizarla en tres plazos; así el 
primer plazo se realizaba por las Carnestolendas o el mes de febrero; el segundo por la festividad 
de san Juan o junio y el tercero sería por la conmemoración de Todos los Santos, el 1 de 
noviembre. Esta distribución del pago cada cuatro meses se mantuvo a lo largo de gran parte del 
ciclo estudiado aunque ya en el siglo XIX se empieza a implantar el pago en dos plazos, por junio y 
diciembre, y también el pago  mensual, modalidad que se asentará en el tiempo y que llegará hasta 
nuestros días. Junto a estos pagos predeterminados en ocasiones el dueño del inmueble exigía 
además una fianza al nuevo inquilino; esta fianza o señal solía ser un plazo de la renta acordada 
anualmente, dinero que se descontaría al final del periodo de arrendamiento. Se ha verificado que 
en el cómputo total de los arrendamientos analizados son una cifra muy insignificante pero es muy 
interesante reseñarlos porque es en el siglo XIX cuando se incrementa de manera muy notable esta 
práctica, suponiendo el 58% de todos los avales registrados de todo el tiempo estudiado. Situación 
que podría indicar que en el primer tercio del Ochocientos se daba una inseguridad económica que 
hacía que los propietarios de los inmuebles requiriesen una cantidad de dinero al inquilino que 
asegurase al menos parte  del pago de la renta.  
En relación a la forma del pago de la renta, la moneda metálica, maravedíes, reales de vellón y 
ducados, es la forma habitual en  todo el ciclo. Se rechazaba el pago del alquiler en vales o billetes 
reales especificándose a partir del siglo XVIII que el dinero fuera en buena moneda y en ocasiones 
se obligaba a que el efectivo fuera en monedas de oro y plata, a pesar de la poca cantidad que de 
estos metales había en ellas, de donde se deduce que existía un problema de devaluación de la 
moneda
297
. Además, y junto a la retribución en moneda, existía una forma de pago mixta, una renta 
en metálico acompañada con un número determinado de animales que generalmente eran gallinas 
y/o frutos. Esta forma de pago proviene de modos heredados de la Edad Media en el ámbito rural, 
que, como se constata, se extienden al espacio urbano; todo lo cual nos da una idea del carácter 
rural de la sociedad de la Edad Moderna ya que estos abonos no eran exclusivos de la ciudad 
cordobesa sino que se extendían  por otras ciudades de España tan lejanas de la ciudad califal como 
es Elche. Se deduce que este pago adicional en especie podría suponer una expresión más 
simbólica que real porque con esta carga tradicionalmente se reconocía por parte del inquilino al 
                                                          
295
 AHPC, PNCO, J.F. Cañete, 1800,  13.797P, Of.15, f. 152 r. 
296
 ARANDA DONCEL, Juan. Historia de …, 24. 
297
 ÁLVAREZ, Carlos, “El dilema monetario…”,5. 
92 
 
verdadero propietario del inmueble
298
, y porque el valor real de los animales en ocasiones era 
escaso en relación al importe de la renta. Se ha comprobado que el número de animales donados, 
mayormente gallinas, iba desde las dos aves hasta las seis exigiendo que los animales fueran de 
buena calidad y peso, con un precio tasado, según viene registrado en la documentación analizada, 
de cinco reales y medio de vellón en el mercado de la plaza de la Corredera, único lugar autorizado 
por el concejo municipal para vender carne desde la Edad Media
299
, o su equivalente en dinero. Por 
lo que a la tradición simbólica se unía el valor material de los animales que redundaba en beneficio 
del dueño. En nuestra opinión el hecho de que fueran gallinas el animal que más se entregara 
estaría motivado fundamentalmente por la facilidad de su crianza en el propio domicilio y por ser 
un ingrediente imprescindible en la olla
300
, plato fundamental y cotidiano de la época. Así las 
fechas habituales de entrega de los animales eran  generalmente en el mes de diciembre 
coincidiendo con las festividades de la Inmaculada Concepción o la Navidad aunque también se 
pagan por santa Lucía, el 13 de diciembre, o por san Lucas, el 18 de octubre. Otros productos que 
se entregaban por el pago en especie eran frutos de los huertos que existían en las casas alquiladas, 
cargas de leña, aceituna y otros animales como pavos. Hay que  destacar que esta forma de pago es 
habitual en el siglo XVII,  que va desapareciendo en el XVIII y que será  residual en el XIX. A 
propósito de quiénes eran los dueños que de forma habitual cobraban parte de la renta en especie 
decir que eran las instituciones religiosas quienes en mayor número lo hacían a lo largo de todo el 
tiempo computado, lo que podría reafirmar el carácter simbólico de este pago por el gran valor que 
estos organismos dan a la tradición y a lo representativo sin desmerecer la idea del valor económico 
de lo entregado. 
Anteriormente se han presentado una parte de las condiciones de los arrendamientos 
imprescindibles que aparecen en los contratos de arrendamiento: tiempo del alquiler, uso de los 
inmuebles, precios y formas de pago. A estos requisitos meramente administrativos se unen otros 
más generales que se refieren al inmueble, su mantenimiento, conservación y posibles obras en el 
edificio desde el momento en que se ocupa hasta la finalización del contrato. En ciertos contratos 
de arrendamiento se establecía que el inquilino estaba obligado a reparar suelos, paredes y tejados, 
que en ocasiones se le descuentan del pago de la renta pero que frecuentemente corrían a su cargo.  
Uno de los requerimientos más comunes era dejar en buen estado tejados y paredes y para ello se le 
exigían que se reparasen o se pusieran medios para que los muros y techos no sufrieran. Uno de 
estos medios de conservación era la prohibición taxativa de criar cualquier tipo de animal 
doméstico en el inmueble por los desperfectos que pudieran sufrir los paramentos y solerías de la 
casa. Otra de estas limitaciones era el almacenamiento de grano o pilas de tocino en ningún espacio 
de la vivienda por el riesgo de hundimiento de las techumbres, a no ser que de manera explícita se 
autorizara el lugar donde se tenían que depositar. También era un peligro para la seguridad de los 
techos colocar en las salas altas herramientas de trabajo como los telares por el peso que suponían. 
Más inusual, por carecer de estos elementos la mayoría de las viviendas, es la recomendación de 
que se cuide y mantengan otros elementos de las casas como hornos o chimeneas 
(fundamentalmente en las casas-horno), sumideros o cristales de las ventanas y balcones. Estas 
condiciones se establecen fundamentalmente a partir de  finales del siglo XVIII lo que indicaría 
que las viviendas contaban con más y mejores recursos y elementos,  hecho que ya se constatado 
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cuando se habló de la posible evolución de los inmuebles en apartado anterior. Del mismo modo si 
se hacían modificaciones en las casas y el dueño las consideraba perjudiciales exigía que todo se 
quedara en su mismo estado inicial; o como en los casos que los inquilinos abrían vanos para 
postigos o puertas que antes de su marcha tenían que restaurar como le sucede a Juan Gerónimo de 
Andrechaga que debe cerrar la puerta que va desde la vivienda a la tienda que alquila en la calle 
Maese Luis
301
, o en las ocasiones que se quitaban algunos elementos como las puertas de 
habitaciones o de las alacenas, como es el caso de Andrea Pérez y González que saca las puertas 
que tapaban la despensa situada debajo de una escalera y a la que se insta a dejarlas colocadas en su 
lugar original antes de finalizar el contrato
302
. 
 Junto a estas disposiciones, se comprueba otras referidas al beneficio que podría generar algunos 
de los espacios que tiene el inmueble como terrenos o balcones y cuyas ganancias van directamente 
a los dueños del inmueble, ya fueran estas ganancias  en especies o dinero en metálico. De esta 
forma se distinguen de un lado las casas que tienen tierra de labor o huerto con árboles frutales y 
moreras cuyos frutos pertenecen, en todo o en gran parte, a los propietarios de la casa. Por esta 
razón a finales del Seiscientos Diego Fernando de Vargas tiene que cuidar y mantener las moreras 
existentes en la casa de la calle la Feria propiedad de la cofradía del Santísimo Sacramento a quien 
pertenece su producción y de las que él no se queda con nada
303
. De otro lado se tienen referencias 
de las casas con balcones a plazas como la principal de la ciudad, la Corredera, y otras como la  de 
los Carrillos en san Miguel que quedan fuera del disfrute del arrendamiento y son para un posible 
alquiler a terceros por parte del dueño. Este arrendamiento a terceros se efectuaba cuando se 
celebraban fiestas de toros o de otros tipos de eventos en las plazas como ocurre con la utilización 
de una de estas balconadas correspondiente a la casa principal que alquila Segundo García en el 
Arco Alto de la Corredera cuyos seis balcones quedan a disposición del dueño, a pesar de los 1.100 
reales de vellón que le paga el inquilino al año
304
. Más suerte tiene Juan Gavilán que alquila una 
casa por 500 reales de vellón, el mismo año que el anterior, a mediados del XIX, en el número 17 
de  dicha plaza y puede utilizar los cuatro balcones de la tercera planta, mientras los restantes 
quedan a provecho del dueño del inmueble
305
. Por consiguiente se  comprueba que los caseros 
hacían uso de los balcones, independiente de que fueran casas principales o de poca calidad, 
desalojando incluso al inquilino del inmueble, obteniendo así pingües beneficios económicos por 
su alquiler. Sin embargo no solo los dueños se favorecían de estos balcones, el cabildo municipal 
también se favorecían de su utilización cuando sus alquileres se destinaban a pagar la obras de 
remodelación de la plaza
306
.  
En suma, los dueños velaban por la preservación de sus inmuebles fuente principal de ingresos de 
esta sociedad rentista. Para ello imponían, como se ha visto, fuertes condiciones de cuido de la 
vivienda a los inquilinos que las arrendaban, llegando incluso a su desalojo temporal en caso de 
que el propietario la necesitara. Se ha constatado que algunos requerimientos se mantienen en todas 
las etapas analizadas como es el uso de los balcones y el mantenimiento de la estructuras de la 
                                                          
301
 AHPC, PNCO, J. Carrión, 1800, 15.783P, Of.5, f .597r. 
302
 AHPC, PNCO, J.F. Cañete, 1800, 13.797P, Of.15, f. 120 r. 
303
AHPC, PNCO,  F. Fernández de la Vega, 1700,  12.944P, Of.20, f.169 r. 
304
 AHPC, PNCO, F. Portera Junquillo,  1840,  8.633P, Of.41, f.97 r. 
305
 AHPC, PNCO, M. Barroso Bermúdez, 1840,  10.279P, Of.31, f.112 r. 
306
 NARANJO RAMÍREZ, José y LÓPEZ ONTIVEROS, Antonio, La plaza de la Corredera…, 42. 
94 
 
vivienda; sin embargo hay otros que se suavizan como es el hecho de que lo propietarios recibieran 
una pequeña parte de la producción hortícola y no su totalidad.  
 
 
III.1.2 LO QUE ROMPE LA REGULARIDAD 
Tras examinar la gestión más importante y numerosa que se realiza en este periodo con los  
inmuebles, el alquiler de la propiedad, nos detendremos brevemente en otras operaciones que se 
realizan. Estas son menos numerosas, pero, aun así, hemos considerado interesante analizarlas para 
dejar constancia de toda la información analizada. De esta manera  entre finales del  siglo XVII a 
mediados del XIX se han contabilizado un total de ciento dos acuerdos entre particulares entre los 
que se cuentan setenta y nueve traspasos, diecisiete subarrendamientos y cuatro cesiones de casas. 
Se debe precisar que los traspasos y los subarrendamientos son gestiones diferentes aunque en 
ocasiones se confundan; los primeros son las cesiones del inmueble que el inquilino hace a un 
tercero cuando él lo deja antes de que concluya su contrato de arrendamiento. El segundo caso es 
cuando el inquilino tiene permiso del dueño para que una parte de la vivienda la alquile a otra 
persona. Los traspasos tuvieron mayor incidencia a finales del Setecientos con cuarenta y un 
intercambios disminuyendo su número a lo  largo de la etapa considerada pasando a veintiocho a 
último del siglo XVIII y finalizando con once contratos a mediados del XIX.  
La causa del traspaso de viviendas entre vecinos se especifica en pocas ocasiones y en las que se 
hace es por el traslado de residencia fuera de la ciudad del traspasador a causa de que su ocupación 
era la de militar de diferentes graduaciones. Entre los registros se ha anotado el caso de don Marcos 
Fernández, condestable de marina, que a finales del XVIII es trasladado fuera de  Córdoba por lo 
que tiene que traspasar su vivienda a don Jacinto Cavestani por los dos años y nueve meses que le 
restan de arrendamiento
307
.   
De otra parte, los traspasos se ejecutaban en términos generales entre personas sin relación de 
parentesco alguna, aunque en ocasiones se constata que sí se dan entre familiares directos. Este es 
el caso del hortelano Antonio Gutiérrez que recibe de su hijo Andrés Gutiérrez una vivienda 
compartida con la viuda Josefa Gutiérrez en la plaza de la Corredera número 21
308
. Por la similitud 
de los apellidos sospechamos que esta mujer posiblemente fuera hija o hermana del nuevo inquilino 
del inmueble aunque nada se detalla. Otra muestra de  traspaso de viviendas entre parentela es la 
casa que recibe Manuel Barrera de su suegro, del que no se especifican más datos, también en la 
plaza de la Corredera en el Arco Alto de dicha plaza
309
. La calidad de estas casas debería de estar 
por encima de la media por el precio que se paga, setecientos veinte y  ochocientos  reales de vellón 
respectivamente, cuando el precio medio que se paga en los años 40 del siglo XIX era quinientos 
veintisiete  reales de vellón.  
Respecto a la zona de la ciudad en la que más traspasos se realizan es la Ajerquía para todo el 
periodo estudiado siendo las collaciones de san Pedro y san Lorenzo las que cuentan con mayor 
número de este tipo de operaciones. 
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Las siguientes operaciones que se han considerado son los subarrendamientos, más escasos por la 
desventaja que el dueño obtiene del negocio, ya que el beneficio va a parar al inquilino y por lo 
tanto los propietarios no transigen.  
En las ocasiones que vienen detallados, los subarrendamientos pueden ser de las habitaciones 
privadas para vivir y/o de los espacios comunes que se comparten como eran  las cocinas, la puerta 
y portón de la entrada o el patio
310
.  Como tal, es el caso del patio corral que comparte Salvador 
Jurado con Bartolomé García
311
. El primero tiene de por vida arrendada una casa con patio en el 
Campo de san Antón donde almacenar maderas para su trabajo al convento de san Juan de Dios; 
dicho convento le permite subarrendar parte del patio lo cual  hace por ciento sesenta reales de 
vellón. 
Para finalizar este apartado reseñaremos las cesiones o donaciones de inmuebles computados. La 
primera la realiza Francisco Castilla a finales del Seiscientos a  Catalina Gómez de Villarejo y a 
Mariana Gómez de Arrías, hijas de diferentes matrimonios, que reciben una casa en la calle Nueva  
cuyo precio no figura
312
. Otros inmuebles lo cede el dueño por las penurias económicas que está 
pasando y lo hacen con la condición de que le den una pequeña cantidad de dinero para subsistir. 
Esto es  lo que le sucede doña Mª Dolores Torquemada, viuda, que hace cesión de tres casas  en 
muy mal estado, situadas en la calle Carnicerías a don Juan Bautista Sonleret. Esta mujer no puede 
mantener las casas por lo deterioradas que están y por los censos que tienen; según detalla la propia 
doña Mª Dolores no quiere ser una carga para sus nietos don Rafael  y doña María de la Gloria 
Hacar y Segovia, por lo que realiza esta transacción con don Juan Bautista, a cambio de  que le dé 
todos los días  seis reales de vellón mientras viva y que cuando esta mujer fallezca le pague un 
entierro modesto
313
. Con esta operación se muestra la decadencia de esta rama de la Casa de los 
Torquemada que tanto prestigio tuvo en la capital califal
314
, y la consideración y visión moderna de 
independencia económica que tiene esta mujer hacía sus descendientes. 
 
 
III.1.3  ANÁLISIS DE LA PROPIEDAD 
En la Edad Moderna la propiedad inmobiliaria en la ciudad de Córdoba estaba fuertemente 
concentrada; por ello a lo largo de  este periodo su mercado tendrá como principal característica el 
reducido número de operaciones de transferencias de la propiedad frente a las numerosas 
operaciones de alquiler. 
Como ya se ha apuntado el  número de operaciones analizadas con los inmuebles es de más de dos 
mil quinientas, de ellas doscientas veintisietes corresponden a ventas. El escaso número de estos 
contratos donde se transmite la propiedad puede estar justificado por la escasa capacidad 
económica que tenían la mayoría de los cordobeses de la época para adquirir un inmuebles lo que 
conlleva que tradicionalmente los bienes inmuebles, en este caso urbanos, estuvieran 
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tradicionalmente en muy pocas manos, como todos sabemos, y casi siempre poderosos, de aquí el 
alto grado de concentración de la propiedad inmobiliaria existente. 
 Analizando la evolución de las operaciones de compraventa en este periodo se observa una 
progresión importante de estas transacciones a pesar del alto de grado de concentración que tiene la 
propiedad de los inmuebles. A finales del lo XVII las ventas suponían un  2,57% del total de las 
gestiones realizadas, un lo más tarde esta proporción se eleva al 6,26%, dándose un notable avance 
cuarenta años más tarde cuando el porcentaje sube hasta el 16,68%. Este ascenso en las compras 
posiblemente estuvo motivado por las diversas desamortizaciones que se produjeron en estos años, 
lo que permitió que un número más amplio de ciudadanos pasarán a ser propietarios y pudieran 
adquirir inmuebles antes en manos de instituciones eclesiásticas que por norma general no estaba 
interesada en su venta. 
Así se comprueba que en el siglo XVII se realizan solo diecisiete operaciones, formalizándose la 
mayoría de estas compraventas entre particulares que vendían e instituciones eclesiásticas que 
compraban. Las entidades jurídicas religiosas eran las mayoritarias compradoras en este periodo; 
de esta manera los conventos compradores son el convento de religiosas de santa Clara, santa Inés 
y el de la Santa Cruz, el de frailes de san Agustín y la obra pía del convento de san Gerónimo de 
Valparaíso. El cenobio, tanto masculino como femenino, que hace un desembolso más importante 
es el convento de la Santa Cruz que compra tres casas en la calle Obispo Blanco de la collación de 
santa Marina por veinte mil seiscientos sesenta y cinco  reales de vellón y que pagan en 
metálico
315
.También es importante el  desembolso que hacen las clarisas en las dos casas que 
adquieren por más de dieciocho mil reales de vellón en las collaciones de san Nicolás y san 
Eulogio de la Ajerquía y en la Catedral y que también pagan en moneda contante
316
. Menor gasto 
hacen el resto de instituciones religiosas aunque hay que señalar que el convento de santa Inés 
gasta siete mil ciento cincuenta reales de vellón en su inmueble
317
,dos mil ochocientos noventa y un 
reales de vellón la obra pía del convento de san Gerónimo del Valparaíso
318
, y tan solo  mil reales 
de vellón los religiosos de san Pablo
319
. Observamos que los conventos femeninos realizan en este 
periodo más y mejores compras de inmuebles que los conventos masculinos. 
 En los siguientes años se produce  un aumento de la venta de viviendas motivada por la 
promulgación de los reales decretos de 1798, 1836 y 1837 por los cuales se expropiaban los bienes 
en manos muertas, lo que supuso un aumento de las propiedades que salían al mercado 
inmobiliario. De esta manera se ha constatado que en estos periodos, finales del siglo XVIII y 
mitad del siglo XIX, las ventas eran realizadas mayoritariamente por la Hacienda Pública sobre 
propiedades de las instituciones religiosas; no se debe olvidar que la Iglesia como corporación 
jurídica era la propietaria de más de dos mil  casas de la ciudad en este periodo
320
,  cifra que ya en 
1752  representaba  el 70% de los inmuebles de la ciudad y que la Iglesia tanto como institución y 
sus miembros seglares y regulares eran los propietarios de la mayoría de ellos
321
, porcentajes y 
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cifras  que coincide con las propiedades registradas por nosotros en la documentación notarial de 
1800
322
.  
 Por ello a  finales del siglo XVIII el 87% de los inmuebles vendidos proceden de estas 
desamortizaciones eclesiásticas pasando a manos privadas laicas todos los inmuebles puestos a la 
venta. A su vez, en el primer tercio del XIX este porcentaje disminuye hasta el 63%, dándose un 
incremento de los propietarios particulares que se desprenden de bienes propios, muchos de los 
cuales proceden de las  expropiaciones religiosas ocurridas años antes. A nuestro entender este 
cambio de tendencia que supone una bajada de las ventas por enajenación de bienes eclesiásticos 
tras las grandes ventas de 1839
323
, pudo venir motivado por varias causas. En primer lugar, y quizás 
la principal, el descenso de las propiedades que tenía la Iglesia tras la diversas desamortizaciones 
iniciada con Godoy y la siguiente de Mendizábal que finalizarían con las de Espartero (1841) y 
Madoz que quedan fuera de nuestro arco temporal
324
. En segundo lugar, el aumento de ventas de 
propiedades de particulares procedentes de las anteriores desamortizaciones; tampoco puede 
olvidarse otra posible secuela cual es que las mejores propiedades exclaustradas ya habían sido 
vendidas en periodos anteriores quedando solo las de menor calidad y valor; e incluso, y en último 
lugar, el momento de estabilidad política que se disfrutaba en España como consecuencia del 
abrazo de Vergara que se produjo en 1839 y que animó a los particulares a desprenderse de sus 
inmuebles comprobándose que en este año se duplicaron este tipo de ventas, y, por tanto, que el 
año siguiente, el del término de nuestro estudio, las operaciones de ventas de bienes eclesiásticos 
fueran mucho menores.   
De otra parte se comprueba que  frente al 8,82%  de inmuebles que  cambian de dueño el resto se 
mantiene en las mismas manos. 
Se constata que hay un cierto movimiento de propiedades cuando se comprueba que las que se 
gestionan pasan del  97,43% que se contabilizan en 1700 hasta el 83,32% que se advierte en 1840. 
De hecho en la tabla IV, de este capítulo,  se observa que en todo el periodo el número de 
propiedades al margen de las compraventas sufre un descenso paulatino. Porcentualmente bajan en 
más de un 14% las operaciones con los inmuebles, subiendo en el mismo porcentaje las 
operaciones de compraventa. 
Por lo tanto Córdoba era una ciudad donde la propiedad de sus inmuebles está en muy pocas 
manos, “manos muertas”, en su mayoría y en un principio, y que gracias a las diversas 
desamortizaciones que se producen a finales del XVIII y mediados del XIX  reducirá el alto grado 
de concentración de la propiedad inmobiliaria permitiendo que nuevos propietarios ampliaran el 
reducido grupo de dueños de casas en la ciudad. Seguidamente se va a realizar su análisis según las 
variables de ubicación de los inmuebles en la ciudad, el valor de los inmuebles y condiciones de 
compraventa 
En cuanto a la ubicación de los inmuebles en la Edad Moderna la ciudad de Córdoba  tenía su 
caserío repartido de forma irregular por toda la ciudad. La mayor concentración de inmuebles se 
repartía fundamentalmente por tres collaciones de la capital; la principal se ubicaba en la zona de la 
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Villa, y era la collación de Catedral. Este barrio ya en el Catastro de Ensenada abarca más del 19% 
de los  inmuebles  registrados en la ciudad a mediados del siglo XVIII. 
Se constata que en 1752, las collaciones que más viviendas acogían eran las de la zona de la Villa, 
principalmente las collaciones de la Catedral y san Juan y Ómnium Sanctorum
325
. Porcentaje que se 
aproximan con las propiedades registradas para este estudio en los contratos de gestión y venta de 
inmuebles en el caso de la Catedral
326
. 
 
En la zona de la Ajerquía tres son las collaciones que más inmuebles tienen, Espíritu Santo, santa 
Marina y san Nicolás y san Eulogio de la  Ajerquía. En las dos últimas se observan paralelismo 
entre las dos fuentes analizadas lo que indica la importancia en el número de inmuebles que ellas 
albergaban. 
Si examinamos los barrios que más inmuebles poseen  en este periodo se aprecia que las 
collaciones de la Catedral y santa Marina acogen una de cada cuatro de las propiedades de la  
ciudad; este hecho no nos debe sorprender ya que, como ya se apuntó,  nos encontramos en primer 
lugar ante el barrio más importante de la ciudad ubicado en la zona Villa, la Catedral; y en segundo 
esta es la collación que desde los anteriores es la que más población acogía de toda la ciudad y por 
lo tanto más necesidad de viviendas demandaba
327
.En segundo lugar los otros dos barrios con más 
construcciones eran los situados en santa Marina  y san Pedro en la parte de la Ajerquía. Al igual 
que le ocurre a la Catedral, santa Marina era el barrio que reunía a la mayor parte de la población 
de la zona de la Ajerquía desde tiempos atrás seguida de la collación de san Pedro; en este último 
caso el aumento de propiedades en este barrio posiblemente esté motivado por el dinamismo 
económico que hay en sus calles, principalmente aquellas que van a dar a la plaza de la 
Corredera
328
, y por tanto la causa  por la que esta collación tenga un número tan grande  de 
inmuebles dedicados a viviendas, y también a negocios. De otro lado entre las collaciones que 
menos inmuebles contaban destaca el descenso de inmuebles que sufre la collación de Espíritu 
Santo, situada a extramuros de la ciudad entre 1752 y 1840. Se comprueba que en un lo desde 
mediados del siglo XVIII a mediados del XIX, pasa de tener el 9,47% de los inmuebles de la 
ciudad a apuntar el 1,72% en los  registros de la propiedad. Pensamos que este gran descenso no se 
debe a que se pierdan inmuebles más bien podría deberse a que sus edificios son fundamentalmente 
viviendas que albergan a una población de jornaleros y trabajadores de una baja extracción social y 
económica
329
, lo que podría explicar que no se hicieran con ellos frecuentes transacciones y que 
una vez vendidos se mantuvieran con los mismos dueños. 
Analizando los inmuebles por collaciones y por tiempo se constata que las collaciones de  la 
Catedral, san Nicolás de la Villa, Santiago y Espíritu Santo son las que más aumentan en número 
                                                          
325
CE, Respuestas Particulares, Libros de Hacienda de Eclesiásticos y de Laicos, V.321 a 327,329 a 331, y 
570 a 572, T. 2 a 5,7,9,10, Córdoba, 1752. 
326
 PROTOCOLOS NOTARIALES, Córdoba, 1700,1800, 1840.(En adelante PN) 
327
 ARANDA DONCEL, Juan, Historia de …,21 ,22,24. 
 
 
 
 
99 
 
de operaciones de inmuebles con el paso del tiempo. Observamos que  en estas últimas collaciones 
se doblan el número de inmuebles  desde 1700 a 1840.  Así vemos que en san Nicolás de la Villa 
había el 2,88% de los inmuebles alcanzando el 4,75% al final del periodo. Mayor aumento de 
inmuebles se aprecia en el barrio de Santiago cuando se comprueba que en 1700 se registraron 
1,97% de los inmuebles alcanzando en 1840 el 4,40% de los edificios contabilizados. Esta 
progresión en el aumento de los inmuebles no  es una línea constante ya que se observa que en 
1800 se da un descenso de inmuebles  en san Nicolás de la Villa aunque en la collación  de 
Santiago sí se produce un aumento de casi un 2% de los inmuebles registrados en ella. A pesar de 
estos incrementos en estos barrios, los que realizan más operaciones por años coinciden con las que 
los tienen en la totalidad del tiempo computado. De esta forma se aprecia que el barrio de santa 
Marina en 1700 registra más del 14% de los edificios.  En cambio en 1800 es la zona de san Pedro 
la que con el 11,73% es la máxima propietaria de este año y en 1840 es la Catedral con el 15,76%  
de los inmuebles. 
Por su parte la movilidad de la propiedad era bastante desigual si nos fijamos en la ubicación  de 
los inmuebles. Así se constata que en la zona de la Ajerquía es donde se realizan más operaciones 
de compraventa en el total del tiempo y de inmuebles computados. 
Se comprueba que el barrio de san Andrés, situado en la zona de la Ajerquía, es el que más 
operaciones de compra venta de inmuebles se contabilizan con el 18,58%, seguido de santa Marina 
y san Pedro. Observemos que estos dos barrios eran también los que más inmuebles de los 
registrados recogían. 
Estudiando la tabla VIII, de este capítulo, donde se recogen las ventas por años, se aprecia que en 
1700 el barrio que capitaneó las transacciones de compraventa de inmuebles fue santa  Marina con 
más del  41% de las operaciones realizadas seguido muy de lejos por  la collación de la Catedral 
donde se efectuaron el 17% de ellas. Un lo más tarde, 1800, las operaciones no se concentran 
mayoritariamente en un barrio, se distribuyen por la ciudad  aunque la zona de la Ajerquía sigue 
siendo la que más compraventas recibe, principalmente en las collaciones de  san Pedro con  el 
27,69% y san Andrés con el 16,92%. Se ve que en este año en el barrio de la Catedral descienden 
las ventas de inmuebles, en cambio el barrio del Salvador y santo Domingo de Silo es el que coge 
el relevo en la mayoría de las ventas en la zona de la Villa con el 20% de las operaciones 
efectuadas en toda la ciudad. En 1840 continua la tendencia de la distribución por la ciudad de 
todas la ventas de inmuebles. Vuelven a ser los barrios de santa Marina, 21,53%, san Andrés, 
20,83%, y la Catedral, 13,89%, donde más transacciones se realizan. Se confirma que la zona de la 
Ajerquía es la que más dinamismo en las compraventas de inmuebles tiene en todos los años 
analizados de forma individual y como ya se comprobó en el cómputo total. Este dinamismo puede 
significar que la zona de la Villa tiene sus inmuebles amortizados en unas manos que nos se 
desprenden de ellos con facilidad aunque hay barrios de la Villa que acrecienta sus operaciones lo 
que nos podría indicar que estas collaciones toman preponderancia frente a los demás. Por todo 
esto pensamos que varias podrían ser las razones por las  que los compradores dirigen sus 
inversiones hacia la zona de la Ajerquía frente a la Villa; en primer lugar nos encontramos con que 
esta parte de la ciudad, la Ajerquía,  estaría en expansión gracias al dinamismo económico que se 
está desarrollando en muchos de sus barrios, véase san Pedro lo que hace que el sector inmobiliario 
tenga una cierta movilidad ante el auge económico que se desarrolla en él; segundo sería el precio 
de los inmuebles, posiblemente más asequibles en la Ajerquía que en la Villa lo que facilita su 
adquisición por parte de nuevos compradores. 
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El valor de los inmuebles de la ciudad de Córdoba en la Edad  Moderna no seguían unos patrones 
determinados, así los precios de los inmuebles vendidos en este periodo abarcan desde los 480 
reales de vellón que teóricamente paga doña Rafaela de Apolinairo de Arévalo, en el lo XIX, por 
un solar en el Alcázar Viejo
330
, a los noventa y dos mil novecientos ochenta  que paga en vales 
reales don José Setiem, también al Estado, por una vivienda situada en la plazuela de los Canteros a 
finales del XVIII
331
.  
Analizando las collaciones en todo el tiempo computado se  comprueba que de los trece barrios 
estudiados seis tienen sus precios de compraventa por encima de los  catorce mil trescientos treinta 
y un reales de vellón que es el precio medio establecido. En un principio se podría pensar que los 
inmuebles más caros de la ciudad están situados en la zona más noble de la ciudad, la Villa, pero se 
constata que no que de estos seis los dos más caros son los de san Nicolás y san Eulogio de la 
Ajerquía y san Andrés situados en la zona de la Ajerquía. Los cuatro restantes sí están en la Villa 
siendo el que tiene los inmuebles  más caros de esta zona la Catedral. 
Si se analizan las ventas por años, se comprueba que en 1700 la collación del san Nicolás y san 
Eulogio de la Ajerquía es la que vende más caros sus inmuebles con un precio medio de más de 
trece mil reales de vellón. Esto supone que los precios en esta zona eran más del doble que  la 
media establecida para este año en la ciudad, seis mil ciento cuatro reales de vellón. Un lo más 
tarde se constata que este barrio vuelve a estar entre los que tienen los edificios de más valor, 
aunque en este caso es la collación de la Catedral quien en 1800 tiene la media más elevada de 
precios con inmuebles cuya media de precio rondaba los cuarenta y un mil diecisiete reales de 
vellón. En 1840 se tiende a unos precios más homogéneos; ya no se dan disparidades tan grande 
entre las medias y así se comprueba que entre las collaciones que tienen sus ventas más caras la de 
san Juan y  Ómnium Sanctorum  es la que más elevados tiene sus precios con un valor de veinte 
mil cuatrocientos treinta y seis con veinte  reales de vellón. En este año san Nicolás y san Eulogio 
de la Ajerquía también  está entre los barrios más caros de la ciudad. No conocemos a ciencia cierta 
la posible causa por la que este barrio es el que tiene la media más alta de precios de todos los de la 
zona de la  Ajerquia, más elevada aún que el próspero san Pedro. Posiblemente una de las causas de 
esta elevación en los precios podría ser su proximidad a la zona de la Villa  y más concretamente al 
barrio de la Catedral  que es ámbito  más lujoso de la ciudad. 
Con anterioridad se ha mostrado las diferentes compras y ventas de inmuebles efectuadas y se ha 
probado los montantes económicos que se empleaban en estas transacciones. Se ha constatado que 
estas formas de pago variaron profundamente a lo largo de tiempo computado posiblemente y 
gracias a las diferentes circunstancias económicas que vivió el país; así el pago se podía realizar 
totalmente en metálico, en papel del estado o de forma mixta, en metálico y papel. Según se ha 
visto las operaciones de compraventas realizadas  en lo XVII todas se saldan con el desembolso en 
metálico, fundamentalmente en reales de vellón. En los siguientes periodos analizados, finales del 
XVIII y mitad del XIX, esta circunstancia cambia notablemente,  dándose  una combinación de 
pagos en metálico, papel del estado (vales reales, papel de deuda o créditos consolidados), de forma 
mixta, en metálico y papel, y en un  menor número de ocasiones el pago del inmueble se exigen en 
moneda de oro y plata. Se sabe que por ley los pagos de las propiedades desamortizadas, que son la 
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mayoría de las que se venden en esta época, se debían realizar solo en dos formas: o en deuda 
consolidada o en dinero en efectivo
332
, siendo esta forma de pago penalizada con un recargo del 2% 
en concepto de quebranto a las arcas públicas. La investigación realizada ha demostrado que esta 
regla no se cumplía totalmente cuando a fines del Setecientos se constata que de cada cien 
propiedades que se vendían veintiún pagos se hace de forma mixta en dinero y en deuda pública, 
descendiendo de forma notable esta forma de pago en el primer tercio del XIX. Indistintamente de 
la forma de pago en que se hiciera, según la legislación se debía entregar de forma obligatoria la 5ª 
parte del precio final tasado en metálico siendo el resto del importe o bien en deuda o en metálico y 
en diversos plazos. Por otra parte, a finales del XVIII se ha evidenciado que la fracción pagada en 
metálico se hacía principalmente en moneda de plata acompañada ocasionalmente con reales de 
vellón; posiblemente esta liquidación en plata tuviera su causa al escaso valor de la moneda 
corriente en la época.  
La otra forma de liquidación era solo en papel del Estado. Estas clases de ventas eran unas de las 
que más beneficiaban a los compradores por la necesidad que el Estado tenía de recuperar este 
débito lo que le confería ciertas ventajas al interesado como el descuento del 5% en los plazos 
anticipados. También se entregaba la 5ª parte del remate final del valor tasado en papel, a pesar de 
lo dispuesto, y el resto en cinco años. Se ha evidenciado que a pesar de lo legislado en ocasiones el 
pago del inmueble se fija en deuda y se paga en metálico. Este desembolso según los casos 
constatados beneficia al comprador ahorrándose alrededor de un 30% del precio fijado. Dos 
ejemplos de esta alteración la presentan las casas adquiridas por don Juan del Rayo y Francisco 
Lladosa. El primero compra una casa-tienda enajenada situada en la calle Espartería de la collación 
de san Pedro
333
. El precio final de esta casa era de once  mil seiscientos sesenta y seis reales de 
vellón en vales reales pero el comprador paga en metálico solo ocho mil reales de vellón lo que le 
supone un ahorro del 31,43%.Menor ahorro obtuvo el segundo comprador, Francisco Lladosa, pues 
su casa estaba tasada en  ocho mil trescientos doce  reales de vellón y él pagó seis mil  lo que le  
supuso un 27% de renta economizada
334
. Se observa que las normas se incumplían de manera 
sistemática perjudicando claramente los intereses del Estado. La idea principal de la Hacienda Real 
era la de eliminar los Títulos de Deuda pública por ello su interés era la recuperación de estos 
títulos principalmente de forma directa o en su defecto comprándolos con el dinero que se obtenía 
de la venta de inmuebles expropiados a la Iglesia
335
. Aunque esta era la intención principal del 
Estado, la realidad que hemos acreditado es que en la mayoría de las ventas efectuadas en este 
periodo se hacen en metálico tanto en el siglo XVIII (55,39%) como en el XIX (64, 24%).  
En los años siguientes surgen otras modalidades de pago donde se verifica una forma de 
liquidación en la que se advertía “equivalente a”. Esta forma de desembolso consistía en que se 
pagaba en metálico la 5ª parte de 1/5 del valor de la propiedad en Títulos de Deuda. Como ejemplo 
clarificador conozcamos algunos casos: el primero es el de don Manuel Olivares un comprador que 
en este año se hace con varias propiedades desamortizadas entre la que se encuentra un portal en el 
número veinte de la plazuela de Abades en la collación de la Catedral
336
. Este inmueble está 
valorado en tres mil seiscientos reales de vellón de los cuales su comprador debe pagar en metálico 
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la 5ª parte equivalente a setecientos veinte en vales reales, ciento cuarenta  en moneda; dándose en 
realidad y en esta ocasión el pago de cincuenta y seis reales de vellón con la circunstancia de que 
no se cubre ni la parte oficial de lo establecido por ley.  Otro caso singular es el de doña Rafaela 
Apolinario y Arévalo que vive en Madrid y hace sus transacciones mediante un  administrador. 
Esta señora compra dos casas  y un  solar de los cuales, dos, paga con el modo de “equivalente a”. 
Una de las casas está apreciada en seis mil ochocientos  reales de vellón de los cuales paga su 
equivalencia en vales dos mil novecientos veinte reales de vellón o la 5ª parte en metálico 
novecientos cincuenta. Tras nuestra comprobación se ha visto que a doña Rafaela alguien la estaba 
estafando de manera gravosa porque la 5ª  parte de seis mil  ochocientos reales es  mil trescientos 
sesenta reales, lo que convertiría el  pago en moneda en doscientos setenta y dos reales de vellón, y 
no novecientos cincuenta  que son los que en realidad paga
337
. De una manera u otra la cantidad 
que el Estado ingresaba en sus arcas era bastante insignificante en relación a lo que en realidad 
debió recaudar, ya que las casas se pagaron por un precio muy inferior al suyo, dándose la 
circunstancia de que esta forma de pago facilitaba adquirir una casa por  una 1/5 parte de su 
valor
338
. 
Cuando se analizan las condiciones que se imponen en la venta de un inmueble se distinguen 
claramente lo que podríamos denominar como condiciones generales y las condiciones 
económicas. Las condiciones generales son aquellas que tienen que ver con aspectos relacionados 
con el inmueble, con su contenido o sus habitantes; se detalla si es una casa entera o una parte, si 
incluye o no enseres, alguna descripción de la misma, su procedencia, si existe relación con  los 
inquilinos que viven en ella, etc. Por su parte, en las condiciones económicas se enumeran cómo 
debe ser el pago, si en metálico, en papel o en especies, que ya se ha mostrado ampliamente en el 
anterior punto; los plazos en que se debe ejecutar dicho pago o la existencia de cargas como 
hipotecas o censos ya fueran redimibles o de por vida que analizaremos en este punto. 
En los siglos XVII y XVIII la norma es vender los inmuebles como unidad indivisible. En el 
Setecientos se localiza solo la compra de 2/3 de una casa entre hermanos cuyo fruto de la herencia 
paterna. No se tiene registro que en el siglo siguiente se vendieran partes de propiedades, en 
cambio en el primer tercio del XIX se dan numerosas transacciones de fracciones de casas entre 
familiares de distinto parentesco. Es común encontrar la venta de partes de viviendas del 
patrimonio familiar entre madres e hijos que se realizan para que la propiedad quede en la familia. 
Uno de estos casos es el que le sucede a Rosa de Torres y Porras que vende a su hijo Rafael Beltrán 
y Torres 2/3 de una casa-huerto que, según él, lleva manteniendo y arreglándolo bastante tiempo
339
. 
En otra ocasión es María Luque y Hostos la que vende a su yerno Juan Gómez 4/5 partes de una 
casa horno por ocho mil trescientos reales de vellón, nada despreciable cifra si tenemos en cuenta 
que está muy deteriorado y que tiene que arreglar el patio, la puerta de entrada, la cuadra y la 
solería de la casa
340
. 
En lo concerniente a los enseres de la casas  era común que los antiguos propietarios de los 
inmuebles retiraran todos los elementos que eran de su propiedad salvo que estos fueran un 
negocio. En el Antiguo Régimen se consideraban como ajuar de una casa los cristales de ventanas 
y puertas y las mamparas que separaban los espacios, elementos que por su coste daba valor al 
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inmueble y así se detallan en el contrato de compra que realizó don Francisco Solano y su hermano 
Agustín con el mayorazgo del Conde de Villanueva de Cárdenas
341
. Entre las ventas de negocios se 
describe que el farmacéutico don José del Castillo vende una botica a don José Díaz Escobar del 
que desconocemos su profesión pero que la compra con todos sus enseres y  alpatanas por once mil 
ciento cincuenta y ocho reales de vellón a finales del XVIII
342
.  
 Con respecto a las condiciones generales, estas son fundamentales para la descripción de las 
viviendas y las relaciones que se entablaban entre los habitantes de los inmuebles. Como ya 
analizamos cuando tratamos la distribución interior de las viviendas estas solían ser de dos plantas  
cuyas salas eran ocupadas por uno o dos vecinos en la mayoría de los casos y donde se compartían 
espacios como la cocina, y el patio, donde se encontraba el pozo, acuífero que les suministraba 
agua y la pila para el lavado de la ropa. El compartir estos lugares de la casas crea vínculos entre 
convecinos incluso de distintas casas porque el pozo podía abastecer a más de una vivienda como 
ocurría con el inmueble situado en Puerta Nueva en el número dos, cuyo comprador se compromete 
a dar agua a otras dos domicilios colindantes
343
. Otros contactos entre vecinos son las obligaciones 
que entre ellos adquirían cuando realizaban algún tipo de obra en su propiedad, normativas 
recogidas en las ordenanzas municipales, y que a mediados del XIX se ven reflejadas en las 
exigencias que se le hacen a don Amador Jover y Barafau cuando, al techar su nueva casa radicada 
en la plaza de la Corredera, debía alzar la pared medianera con la casa número treinta y uno y 
colocar un canalón para que las aguas no vertieran en dicho inmueble con el consiguiente perjuicio 
para sus moradores
344
. 
Otra  información que nos proporciona estas condiciones son las causas por la que se vende el 
inmueble y las relaciones implícitas que se producían entre compradores y vendedores. Como ya se 
ha visto cuando se analizó la venta de las casa por partes, éstas proceden generalmente de herencias 
paternas por lo que en distintas ocasiones se ha corroborado que uno de los hermanos le compra al 
resto sus partes para hacerse con el total de la propiedad y así preservar dentro del ámbito familiar 
la posesión del inmueble
345
. Otras relaciones entre compradores y vendedores son las que se 
suceden cuando uno de ellos ya vive en la casa como inquilino y se queda en ella, o bien es el 
dueño del inmueble y cuando lo vende pasa a ser inquilino del mismo. Este cambio en la titularidad 
de la propiedad del inmueble indica claramente el cambio económico que sufren los participantes 
en las ventas. Si bien el paso de inquilino a propietario es una muestra clara de ascenso económico 
y posiblemente social, el suceso contrario, que el vendedor se queda en el inmueble como 
arrendatario, es síntoma de un empobrecimiento de la familia vendedora. Quien se queda como 
dueño y hace muestra de poder económico es don José de Medina y Luna, comerciante de seda, 
que adquiere la casa en la vive como inquilino aprovechando que dicho inmueble es uno de los 
muchos que el Estado incauta a las instituciones eclesiásticas y que sale por mucho menor precio 
que su valor real
346
.  
Es muy interesante observar que cuando un propietario pasa a inquilino como consecuencia de la 
venta de su casa, generalmente es una operación de la que no obtiene un gran beneficio económico, 
                                                          
341
 AHPC, PNCO, M. Barroso, 1840, 14.556P, Of.12, f. 623. 
342
 AHPC, PNCO, J. Villarroel, 1840, 10.270P, Of.31, f.  25. 
343
 AHPC, PNCO, M. Barroso, 1840, 14.556P, Of.12, f. 623. 
344
 AHPC, PNCO, A. Barroso, 1840, 13.912P, Of.14, f. 606. 
345
 ABADÍA JIMÉNEZ, Mª Fuensanta, “Concentración y perpetuidad…”,171. 
346
 AHPC, PNCO, J. Ramírez Gámiz, 1800,  11.613P, Of.26, f. 7. 
104 
 
en los casos registrados son las mujeres las que serán más perjudicadas. Doña María del Pilar 
Sánchez Cordobés y Rico, soltera y de más de veintiséis años, es el ejemplo palpable de este 
empobrecimiento, cuando vende una casa tienda en la calle Herrería de la Catedral por solo siete 
mil quinientos  reales de vellón precio bastante bajo si lo comparamos con la cantidad media que se 
pagaba en el primer tercio del siglo XIX,- trece mil cuatrocientos sesenta  y seis reales de vellón-
347
. Esta mujer se queda como inquilina en su antigua casa con un alquiler anual de ochocientos  
reales de vellón, lo que refuerza la idea del bajo precio de venta y de las posibles consecuencias 
que le carrearía la operación que la condenaba en pocos años a estar sin un lugar donde vivir si solo 
contaba con el dinero obtenido de la venta. En otras ocasiones se comprueba como circunstancias 
que nada tienen que ver con el empobrecimiento llevan a hipotecar el inmueble y a su posterior 
venta, y el motivo es el deseo de adquirir bienes o prebendas suntuarias. Este es el caso de don José 
Valverde que para acceder a la vara de alcalde mayor hipoteca y posteriormente vende una casa en 
la Rivera, en el barrio de Santiago a don Antonio Ruiz y Ordoñez  por 7.874 reales de vellón con 
los que pagará dicho privilegio
348
.  
En referencia  a las condiciones económicas, sobre la forma de pago ya se hizo un amplio balance 
con anterioridad donde se explicó que las formas de pago iban desde el pago en reales de vellón a 
papel emitido por el Estado y siendo muy minoritario el pago en monedas de plata y/o oro. Con 
respecto a los plazos en los que se efectuaba generalmente eran de una sola vez sobre todo a finales 
del XVII aunque, como se ha demostrado y tras las diversas desamortizaciones del XVIII y XIX, 
este pago  se fraccionaba en teoría en cinco partes aunque todo parece  indicar fundamentalmente, 
por la documentación consultada, que tras un primer  ingreso, a las arcas reales les era bastante 
difícil recaudar el resto
349
. 
 Se ha confirmado que este comercio no fue igual en todo el tiempo analizado aunque determinadas 
condiciones de compra se repiten de manera más o menos constante sobre todo en las operaciones 
realizadas por la Iglesia y el Estado con particulares. Una de las continuidades que más aparecen en 
todo el periodo es la existencia de censos o cargas sobre los inmuebles que podían ser perpetuos y 
redimibles que eran los  mayoritarios entre los analizados. Se advierte que este tipo de hipotecas se 
diluye con el tiempo, al igual que pasa con las impuestas a los alquileres;  de este modo en los 
últimos años del XVII, la mayoría de las ventas realizadas tienen censos, dándose la circunstancia 
que en algunas de las propiedades vendidas se combina la existencia de pensiones que son a 
perpetuidad o de por vida, con los que se pueden redimir. Distinto panorama se presenta en los 
límites del XVIII y en la mitad del XIX cuando en el conjunto de las operaciones realizadas solo en 
un mínimo número se hizo reseña de esta carga. Según nuestra opinión este descenso en las cargas 
de los inmuebles pudo venir ocasionado por la promulgación de la Real Orden de 1836 
desamortizadora donde se declaraba en estado de redención los censos y cargas de instituciones 
eclesiásticas compradas por particulares. Dicha ley se suavizada con la posterior de 1837 donde se 
exceptúa como Bienes Nacionales las rentas y los bienes pertenecientes a capellanías, beneficios o 
patronatos siendo estos los casos de los censos existentes en la ventas contabilizadas
350
. Por lo que 
los inmuebles de mediados del XIX pasan de estar grabados con cargas que benefician a las 
diferentes instituciones eclesiásticas a estar libres de estas rentas. La liberación de estas cargas 
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pudieron deberse a varias causas, como una cierta laicidad en el comportamiento de los nuevos 
propietarios que ya no gravan y/o ceden sus propiedades para oficios religiosos por la salvación de 
sus almas; o bien que los nuevos propietarios no tenían necesidad de hipotecar sus propiedades por 
lo que no existen censos; o  la pérdida de inmuebles que sufren las instituciones religiosas, lo que 
trae que estas no dispongan de dinero para prestar a particulares que eran los que dejaban sus 
bienes como fianza y de aquí parte del origen de estos censos.  
A pesar de la frialdad de los datos la vida se filtra por los documentos mostrándonos entre cifras el 
devenir más cotidiano y privado de los hombres y mujeres de la Edad Moderna cordobesa. 
No se puede saber si el pago que realizaban los cordobeses de esta época  cuando  adquirían una 
propiedad era caro o barato en relación a los ingresos de cada  uno de los residentes de la ciudad.  
La falta generalizada  de información sobre la evolución de precios de bienes básicos, o de primera 
necesidad, así como de  salarios  impiden la realización de una más que deseable  correlación o 
comparación entre ellos
351
. Si bien sabemos los precios medios por la totalidad de los periodos  y  
de forma individualizada por los años, desconocemos los salarios percibidos por los cordobeses de 
la época, tanto por carencia generalizada del estudio al efecto, como porque obviamente tal 
cometido sale de los márgenes natural de esta tesis;  y aún en el supuesto de contar con cifras de 
salarios, es muy frecuente  la usencia escribanil de la profesión de vendedores y compradores, 
propietarios e inquilinos , por lo que tampoco  podría determinarse  qué salario  se percibiría y qué 
parte del  mismo se destinaría al desembolso inmobiliario. Por lo tanto no se ha podido establecer 
un criterio en relación al alto o bajo precio de los precios pagados  por las compraventas de los 
inmuebles que se efectuaba. 
 
III.2 EL MERCADO INMOBILIARIO DE LA CASA OBSERVADA DESDE SU 
ANÁLISIS SOCIAL Y TEMPORAL 
 
Como se está viendo los ejes fundamentales de esta tesis son dos, el inmueble y los individuos que 
lo vivían; elementos que van fuertemente ligados porque las viviendas siempre guardan memoria 
de quienes la habitaron. En este punto los verdaderos protagonistas son las personas que de forma 
directa o indirecta tenían relación con las casas, las vivían y las poseían de forma cercana o 
indirecta, dejando parte de su existencia entre aquellas paredes impregnando sus muros de vida 
diaria. 
 
III.2.1  ESTUDIO DE LA GESTIÓN DESDE SU VARIABLE SOCIAL.  LOS INQUILINOS. 
 
En este punto  se presentarán los resultados del estudio sociológico de los alquileres; quiénes eran 
los inquilinos y cómo cambia,  si es que lo hace, su perfil económico y social. 
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Como ya se indicó cuando se habló de las operaciones que se realizaban con los inmuebles, los 
alquileres suponían el 86,73% de las gestiones sobre la propiedad, por ello no es sorprendente que 
los inquilinos sean el grupo humano más  numeroso en nuestro estudio,  más de  dos mil doscientas 
dieciocho personas si tenemos en cuenta que algunos alquileres están realizados por más de un 
otorgante. En términos generales se ha comprobado que los alquileres de inmuebles los realizaban 
siempre personas físicas, hombres y mujeres que los destinaban de forma general para vivir aunque 
en determinados casos los inmuebles compartían la doble función de lugar de residencia y de 
trabajo.  
Al discriminar los contratos de alquiler en función del sexo del inquilino se observa que en el 
81,86% de las ocasiones son hombres los que realizan los contratos. Las mujeres son muy 
minoritarias y coinciden con las propietarias en ciertos parámetros sociales y en los estados civiles 
que las condicionan para alquilar inmuebles a su nombre. De esta forma en todo el tiempo 
computado solo trescientas sesenta y cinco mujeres hacen contratos a su nombre, sin tener tutor, 
marido, ni ningún varón que las tutele desoyendo las leyes promulgadas
352
.  
Si se contempla por tramos temporales se comprueba que de una forma constante la mujer aumenta 
su número como titular de los arrendamientos. Entre el momento inicial de nuestro estudio y el 
final se produce un incremento del 8,5% de los contratos realizados por mujeres, aún así su 
presencia es minoritaria y siempre muy condicionada al estado civil que tuviera.   
 Atendiendo al este estado civil de los inquilinos se advierte que, como pasa con los dueños de 
inmuebles, las mujeres son las que más información dejan sobre su estado civil. Deducimos el 
estado civil de los varones de forma más clara en el supuesto de que sean religiosos; en este caso se 
ha constatado que el 2,08% del total de los hombres que alquilan son eclesiásticos , principalmente 
presbíteros que al igual que ocurría con los propietarios era el ministerios que más se repetía. El 
resto de los hombres deja en muy pocas ocasiones su estado civil, lo que hace que la muestra no 
resulte fiable para obtener una conclusión concreta. 
Respecto a las mujeres que alquilan, por idénticos motivos que las propietarias, dejan constancia de 
su estado civil porque mientras estuvieran casadas o solteras ellas no disponían de sus bienes 
patrimoniales.  
Esta idea se comprueba en todo el tiempo analizado las mujeres viudas eran casi la mitad de las 
féminas que alquilaban en su nombre, seguidas de las solteras; todo lo cual indica que para que una 
mujer alquilara un inmueble a su nombre  su estado civil debía de ser el de viuda para no tener que 
estar bajo la tutela de ningún varón. Si observamos cada uno de los posibles estados civiles de las 
mujeres comprobamos que la mujer viuda disminuye su presencia en los contratos a lo largo del 
periodo estudiado, un 27,61% de reducción, y que solteras y casadas ganan presencia con un 
incremento porcentual del 11,38% y del 5% respectivamente. Es muy interesante el aumento de 
mujeres casadas que de forma independiente alquilan viviendas, al estudiar los contratos vemos que 
estas mujeres actúan en nombre propio por diferentes razones: la primera que el marido le otorga 
permiso para hacerlo; la segunda porque el esposo se encuentra enfermo como es el caso de 
Nicolasa Aranda que alquila una casa en la calle Ocaña de la collación de santa Marina y   expresa 
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que su marido Agustín González está demente y que por este motivo actúa ella
353
; la siguiente 
circunstancia, y habitual a mediados del XIX, es porque el marido está desaparecido, en ocasiones 
desde hace más de tres años, como es lo que le sucede a Josefa Álvarez que detalla que su marido 
lleva desaparecido más de tres años y que por esto ella maneja sus bienes desde entonces
354
. 
Finalizaremos con el caso más singular por lo excepcional del hecho, la separación del matrimonio. 
En esta situación se encuentra Eusebia Moreno que aduce su condición de separada judicialmente 
para hacer en su nombre el contrato de arrendamiento
355
.  Solo a finales del siglo XVII figura una 
mujer casada, doña Victoria Romero, que de forma conjunta a su marido, Gabriel Camacho, hacen 
alquiler de una vivienda en la calle de san Pablo
356
. En el apartado destinado al estudio de los datos 
que rompe las regularidades se completará toda la información que sobre las mujeres separadas 
inquilinas se ha recopilado. 
Otro aspecto de los inquilinos es de dónde son naturales y la collación de donde proceden. En 
relación al lugar de nacimiento en muy pocos casos detallan su procedencia, lo que nos hace pensar 
que no dejaban constancia de este dato porque eran naturales de Córdoba y no creen necesario 
acreditar tal dato. En el caso contrario, cuando no son nacidos en la ciudad, dejan patente su origen 
como es el caso de Pedro Debez que afirma que nació francés
357
, o cuando José de Angulo se 
declara de nación berebere, marroquí
358
. Más cercanos son los inquilinos Juan Baena y Tomás 
Baena que de forma conjunta alquilan una vivienda a finales del XVIII y se identifican como 
procedentes del pueblo de Montilla, provincia de Córdoba
359
.  
Más explícitos son los inquilinos cuando detallan la collación donde viven y en este caso los 
barrios mayoritarios de procedencia son san Pedro, la Catedral y santa Marina seguidos de san 
Lorenzo, san Andrés y la Magdalena. A tenor de los datos se comprueba que de los seis barrios 
donde se realizan más contratos de alquiler cinco pertenecen a la zona más popular de la dos en que 
se divide la ciudad, la Ajerquía. Si cotejamos la collación de procedencia, de un lado, y a la que se 
mudan, por otro, se verifica que tienden a quedarse dentro de su misma collación en el 70% de las 
ocasiones, apreciándose que la idea de permanecer dentro del mismo barrio se acrecienta con el 
paso del tiempo. Los cordobeses que no pueden residir dentro de su barriada procuran afincarse en 
collaciones cercanas hecho que se produce en el 88,75% de los casos. Entre los inquilinos que 
cambian de zona de residencia se observa que, en la mayoría del tiempo computado, el traslado 
suele ser de la Ajerquía a la Villa, lo que nos lleva a pensar que mejoran de residencia; 
posiblemente este sea el caso de Sebastián Palacios, que a finales del XVIII se muda de la collación 
de san Nicolás y san Eulogio de la Ajerquía a una casa alquilada por ochocientos reales de vellón 
en la collación de la Catedral
360
. Particularmente en el siglo XVII los cordobeses tienden a mudarse 
más de la Villa a la Ajerquía los que nos lleva a plantear dos posibles hipótesis; la primera sería 
que los cordobeses sufren un deterioro de sus condiciones económicas, lo que les llevaría a 
mudarse a la Ajerquía, zona donde los alquileres eran más baratos o al leve incremento de 
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población que hace que se recupere los habitantes perdidos por las levas por la guerra con Portugal 
y las epidemias de peste de 1649-1650 y la de 1682 que sufrió la capital  cordobesa
361
, a pesar de la 
contracción demográfica que sufrió la ciudad en el siglo XVII. 
Con respecto a los inquilinos que llevaban el tratamiento de don o doña se ha constatado que un 
25% de los hombres y más del 51% de las mujeres que alquilaban inmuebles llevaban este 
tratamiento que mostraba el estatus social medio alto de estos otorgantes.  
También observamos que entre los inquilinos de las casas había personas que tenían un cierto 
reconocimiento social; uno de cada cuatro inquilinos varones gozaban del tratamiento de don y una 
de cada dos mujeres que alquilaban una vivienda también tenían este reconocimiento por su 
tratamiento, lo cual nos indicaría que la imposibilidad de tener una casa en propiedad alcanzaría a 
todos los estratos sociales del Antiguo Régimen, no solo a los más humildes sino también a los que 
disponían de un cierto prestigio. Por otra parte, por el número reducido de contratos que realizan 
las mujeres en comparación con los hombres y porque más de la mitad gozan de tratamiento social, 
nos indicaría  que en el caso de la mujeres este reconocimiento estaría también asociado a una 
situación económica saneada porque la mayoría de ellas paga un alquiler que está por encima de la 
media de lo que se pagaba en su época. Este es el caso de las hermanas doñas Josefa y doña  
Gregoria Osarriligan que en 1840 alquilan a su nombre una casa principal en la cuesta de san 
Benito de la collación de la Catedral por dos mil doscientos reales de vellón
362
. Del mismo modo 
podemos encontrar varias mujeres que pagan poco por su vivienda lo cual nos podría indicar su 
delicada situación económica, entre ellas traemos a colación a doña Ana de Ceseña que a finales 
del siglo XVII alquila una vivienda por noventa reales de vellón en la calle la Paja en la collación 
de san Pedro
363
. Nos inclinamos a pensar que  esta mujer no alquila un inmueble completo más bien 
alquila una o varias salas si recordamos que los arrendamientos en este lo superaban los trescientos 
reales de vellón al año. En definitiva se contempla que la generalidad de los inquilinos de la ciudad 
de Córdoba  en la Edad Moderna no contaba con ningún tratamiento que los distinguiera 
socialmente suponiendo solo el 29,33% de los inquilinos los que se señalan delante de su nombre 
con el tratamiento de don o de doña.  
Los cordobeses de la Edad Moderna pertenecían en su mayoría al estado llano
364
, por lo tanto es 
lógico que el 98,10% de los inquilinos  estuvieran  dentro de este segmento de la muy estructurada 
sociedad moderna. Dentro de este estamento se reúnen individuos que alquilan casas con precios 
muy diferentes. En el extremo más caro está el inmueble que alquila don Miguel Arroyo, una casa  
principal  en la collación del Salvador y santo Domingo de Silos por un valor de  cuatro mil  reales 
de vellón
365
. En el otro extremo, entre las más  baratas, se encuentra la que arrienda Juan León por 
cien reales de vellón en la plaza la Almagra número 12, el cual cuenta  hasta con un fiador, 
Francisco Escobar, que se compromete a pagar su renta si él no puede
366
.  
Del mismo modo el estamento eclesiástico es solo el 1,89% de los inquilinos de la ciudad; solo 
cuarenta y dos clérigos y religiosos alquilan inmuebles en este tiempo. De ellos uno es una mujer, 
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doña Josefa Cáceres monja exclaustrada que a mediados del siglo XIX alquila una vivienda en la 
plazuela de san Felipe de la zona de la Villa de la capital cordobesa
367
. El resto son eclesiásticos 
varones que desempeñan varias tareas religiosas que van desde determinados servicios en la 
Catedral al ejercicio de presbítero que es el que más veces aparece. Los eclesiásticos que se ocupan 
de tareas en la Catedral son los que mejores y más caros inmuebles alquilan, viéndose 
repetidamente que son casas principales y de más de mil reales de vellón de renta como es la casa 
que con cuatro mil reales de vellón de renta al año alquila don Francisco Javier de Barcia y 
Somoza, canónigo de la Catedral, a finales del XVIII en la calle de santa Ana
368
.  
Con respecto a la aristocracia cordobesa ningún miembro de la nobleza alquila inmuebles para 
vivir. Todo lo cual nos lleva a una idea varias veces presentada y es que la propiedad estaba 
concentrada en pocas manos, por lo que la mayoría de la población tenía que vivir en inmuebles 
que no les pertenecían por la imposibilidad material de hacerse con una casa en  propiedad.  
Pocos son los inquilinos que dejan en las escritura de alquiler constancia de la profesión que 
realizan. Solo el 11% deja registrada su labor diaria. 
De esta manera se ha comprobado que de dos mil doscientos treinta alquileres solo en  doscientos 
cincuenta y nueve, el 11,67% del  total, queda registrado en las fuentes la profesión del otorgante. 
De estos se declaran trabajadores del sector terciario la mayoría de ellos, seguidos en número a los 
que se dedicaban a transformar la materia primas dentro del sector secundario y finalizando con un 
nutrido número de trabajadores del campo que se concentran principalmente en los inquilinos del 
final del XVII. Dato este relevante si tenemos en cuenta que miembros de los sectores agrícolas y 
ganaderos requieren los servicios de un notario lo que  se podría interpretar como un modo de 
promoción social  en la época. 
 
              GRÁFICA  I. DISTRIBUCIÓN DE LOS INQUILINOS POR SECTORES PRODUCTIVOS  
 
           Fuente: Elaboración propia 
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Analizados por sectores, dentro del sector primario la ocupación que más se repite es la de 
trabajador del campo. A finales del XVII se da un considerable número de aperadores y arrieros 
entre los que sobresale Gonzalo Blanco, de profesión harriero, que alquila una casa por 1.000 reales 
de vellón en la plaza  de las Tendillas del barrio del Salvador de la ciudad
369
. Según parece este 
hombre debía contar con una buena posición económica por el valor de la casa alquilada, y por los 
inmuebles colindantes a la vivienda, uno es la casa de una señora principal de la ciudad, doña Luisa 
de los Infantes, y el otro el colegio de la Asunción de gran raigambre en la ciudad. Observemos que 
este hombre no lleva delante de su nombre el don lo que podría entender que económicamente tenía 
una cierta posición que no se correspondía con la que se le reconocía socialmente. 
Es muy significativo que estos trabajadores del campo que tienen acceso a un notario se concentren 
en el siglo XVII siendo muy escasos los hortelanos que aparecen en los siglos XVIII y XIX, dos. 
Se podría decir que los primeros tenían más posibilidades de ir a un notario que sus colegas de los 
siguientes puesto que en 1700, los trabajadores agrarios alquilaban viviendas que iban desde los  
mil setecientos reales de vellón a los ciento diez. En cambio en 1800 se hace solo un alquiler de un 
trabajador agrícola, Francisco Pizarro junto a la viuda  María Barrera
370
. Y en 1840  se da otro 
alquiler de vivienda, en este caso una casa principal, por parte de Rafael Delgado y Rafael Carrasco 
en el Campo de la Verdad valorada su renta en  mil cien reales de vellón
371
. Lo que en un principio 
pudo parecer que los trabajadores del sector primario accedían al notario como signo de promoción 
social se desvanece cuando se constata que en los siguientes son muy escasos los trabajadores 
agropecuarios que hacen escrituras y en los casos en que se realizan se comprueba que estos 
hortelanos son de una cierta posición económica al alquilar una casa de las denominadas 
principales de la ciudad. Por lo que a nuestro entender los campesinos que hacen sus transacciones 
mediantes notarios no son simples trabajadores del campo  son individuos con una cierta posición 
económica por lo que respecta al menos a los que realizan sus contratos a inicios del Ochocientos. 
En los miembros del sector secundario encontramos maestros de todo tipo, desde los que se 
dedican a la  elaboración textil y del calzado, hasta los que fabrican elementos para el hogar y el 
trabajo diario. Entre los dedicados a vestir a los ciudadanos localizamos a un variado conjunto de 
profesionales como maestros torcedores de seda, tejedores, sombrereros o maestros zapateros de 
obra principal, como Andrés  Muñoz
372
, que visten y calzan a los cordobeses de la época. De otra 
parte apreciamos maestros que fabricaban sillas de anea o  maestros esparteros que realizaban 
esteras y persianas para el hogar. En este segmento también se distinguen maestros odreros que 
fabricaban odres, o maestros torneros que tanto podrían elaborar elementos para un particular como 
para un  negocio. 
Dentro del sector terciario identificamos a  un nutrido grupo de servidores públicos entre los que 
destacamos a  Francisco Antón  de Ayda por el  ejercicio tan singular que desempeña, maestro 
vigolero. Según la RAE vigolero es aquel que ayuda al verdugo a inferir tormento, profesión que a 
finales del XVII no estaría mal vista cuando este hombre se identifica con este oficio en los 
documentos
373
. Otros trabajadores de este sector son comerciantes de los cuales pocos identifican 
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su negocio; sí lo hace Manuel de Aroca, comerciante en maderas, que a mediados del XIX alquila 
una casa con corral  donde instala su negocio en la zona de la Merced esquina a los Tejares
374
.  
En relación al nivel cultural de los otorgantes en nuestra opinión es bajo si atendemos a los que 
saben firmar los documentos. Se constata que desde el inicio del estudio hasta su finalización se da 
un aumento entre los habitantes que saben firmar sus contratos los que nos podría indicar que hubo 
un proceso de alfabetización de la población cordobesa que sería más intenso entre las mujeres.  
 
Una posible muestra de esta ampliación en la alfabetización femenina es el hecho de mujeres que 
sin tratamiento social de ninguna clase dejan firmados sus documentos.  
Entre las que saben firmar y no llevan tratamiento de doña destacaremos en el primer cuarto del 
XIX  a las hermanas Francisca de Paula y Mª Fuensanta Villarreal, mujeres solteras, mayores de 
veinticinco años que alquilan una vivienda en la calle Cuchilleros del barrio de san Pedro al 
Cabildo de la Catedral dejando una firma muy buena en los documentos de arrendamiento
375
. De 
esta manera se comprueba que en el periodo estudiado los hombres que firman sus contratos se 
duplican y que las mujeres que lo hacen se multiplican por cinco. Se ha visto que en numerosas 
ocasiones las firmas de las mujeres son de una excelente factura como son los casos de  doña 
Teresa Pérez
376
, y  doña Ana Mª  Montijano
377
, que en los siglos  XVIII y XIX, respectivamente, 
dejan constancia de su buena letra escribiendo sus nombres y apellidos en sus contratos de 
arrendamiento. 
Hay que puntualizar que según se ha comprobado en la mayoría de las ocasiones estas mujeres que 
saben firmar llevan el tratamiento de doña precediendo su nombre, como anteriormente se ha 
mostrado, lo que podría dar una pista de que las mujeres con más nivel cultural coinciden en gran 
medida con las de mayor estatus social. Para ilustrar estos casos citaremos como ejemplo de mujer 
con titulo de doña y que firman sus documentos a doña Teresa Meléndez Valdez
378
, viuda, que al 
finalizar el XVII alquila en la  plazuela de Doña Engracia una casa cuya renta es de quinientos 
reales de vellón muy superior a los más de trescientos, que era la media.  
Por lo tanto la mayoría de las viviendas cordobesas de la Edad Moderna estaban alquiladas por 
personas que pertenecían al Tercer Estado. Un Tercer Estado muy complejo gracias a la variedad 
de estratos sociales y económicos que albergaba y que dependiendo de sus posibilidades 
económicas, más que por su estatus social, alquilaban mejores o peores viviendas por la ciudad. Así 
se ha comprobado que los miembros del estrato eclesiástico que ejercían su labor en la Catedral y 
residían en la collación del mismo nombre son los que pagaban alquileres más altos. Este es el caso 
de don Diego Murillo Belarde que en 1700 alquila una casa junto a su hermano en la calle Cabezas 
del barrio de la Catedral por dos mil doscientos reales de vellón
379
. Por su parte los miembros del 
estado llano que pagaba más caros los alquileres van cambiando a lo largo del periodo estudiado. Si 
bien en 1700 se constata que los que pagan alquileres más elevados desarrollan sus profesiones 
dentro del sector primario y secundario. En 1800 y 1840 la cuestión cambia y se comprueba que los 
integrantes del sector terciario   son los que pagan unas rentas más caras por sus viviendas. Así se 
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ha visto que en 1700 los inmuebles más caros están alquilados por miembros del sector secundario 
como maestros albardoneros y odreros y por integrantes del sector primario, como  el labrador don 
Alberto Guerrero que arrienda por mil setecientos reales de vellón una casa en el barrio de la 
Catedral. En los periodos siguientes, 1800 y 1840, los servidores públicos son los que alquilan 
viviendas  más caras y esto se refleja en los militares de diferentes graduaciones como  el teniente 
de navío, don Luis San Sarber
380
,  contadores de rentas, abogados de los Reales Concejos o 
secretario de intendencia como es don José Mª Portillo que en 1840 alquila una casa principal en la 
calle Concepción del barrio de san Nicolás de la Villa por mil novecientos reales de vellón
381
 
 Para finalizar un último dato y es que procuraban que dichos inmuebles estuvieran dentro de su 
collación de origen y si no se lo podían permitir al menos que estuviera en la misma zona de la 
capital. 
 
Más de una familia en la casa  
En las ciudades de la Edad Moderna era común encontrar inmuebles donde habitaban varias 
familias debido a la escasez de viviendas o a la poca capacidad económica de los inquilinos para 
alquilar una casa de forma individual. Córdoba era una  ciudad que no se podía sustraer a esta 
situación, aunque como ya se vio en el apartado II, LA CASA COMO INMUEBLE, la ciudad 
disponía de suficientes inmuebles para albergar a sus ciudadanos. Posiblemente fueran 
circunstancias económicas las que abocaban a los cordobeses a vivir en comunidad. Por su parte, 
estos inmuebles eran en muchas ocasiones casas principales reconvertidas en viviendas donde más 
de un núcleo familiar se cobijaba compartiendo servicios comunes como podían ser la cocina, el 
patio y, en los casos que existieran, la letrinas. Este tipo de viviendas  no tenía nada que ver con las 
edificaciones existentes en otros puntos de España como las casas vecinales de Madrid; casas de 
varios pisos construidos ex profeso para vivienda doméstica donde los más pudientes vivían en las 
plantas inferiores destinando dejando las superiores para los vecinos más menesterosos
382
. A pesar 
de esta diferencia tienen algunas características comunes como eran la de compartir espacios como 
eran la entrada o zaguán de la casa, la escalera de  acceso a las plantas superiores y el patio quizás 
el más importante de todos por la vida popular que generaba. 
Córdoba experimenta este  fenómeno de forma progresiva en toda la Edad Moderna. Se ha visto 
que las familias que comparten un espacio aumentan con el discurrir del tiempo aunque los 
inmuebles habitados por una sola familia son más numerosos en todos los tramos temporales 
analizados. Entre las familias que compartían espacio se comprueba que en ocasiones les unen 
lazos de parentesco, siendo las familias de hermanos los que más veces conviven en un mismo 
edificio, como sucede con los hermanos Antonio y Juan Angulo que a finales del Setecientos 
alquilan una vivienda entre el Realejo y santa María de Gracia
383
; aunque hay que apuntar que en la 
mayoría de las ocasiones no tienen ninguna relación familiar como les ocurre a las once familias 
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que viven en el número doscientos cuarenta y siete de la calle próxima a la de las Cinco Calles en 
la collación de san Pedro
384
. 
Por otra parte, junto a los edificios destinados solo a viviendas, los cordobeses también alquilaban 
de forma compartida inmuebles que cumplían la doble función, la de morada y la de lugar de 
trabajo. Entre estos edificios se identifican casas-tienda, casas-horno de cocer pan y barro, casas-
mesón y casas-huerto que se reparten por toda la ciudad y que en su mayoría son personas sin 
relación familiar alguna; de estos inmuebles los que más se comparten son los denominados casas-
tiendas. A tenor de nuestros datos las mujeres que tienen alquileres compartidos de negocios estos 
están destinados mayoritariamente a tiendas. Estas féminas son en la mayoría de las ocasiones 
viudas que arriendan el inmueble junto a un varón al cual no le une parentesco alguno. Varios son 
los casos pero como muestra presentamos a Antonia de Luque que, junto a don Joaquín Barrera, 
alquilan una casa-tienda en una de las zonas más comerciales de la ciudad, la plazuela de la 
Almagra, situada junto a la plaza mayor de Córdoba, la plaza de la Corredera
385
. Este tipo de 
habitabilidad nada tiene que ver con el que se daba en otras zonas de España y más concretamente 
en Madrid. En la capital del reino se daba el caso de que en muchas ocasiones los dueños vivían  en 
los mismos inmuebles que alquilaban quedándose ellos con las mejores zonas de la casa aunque en 
ciertos edificios tenían que compartir la entrada, el zaguán  y la escaleras
386
, en otros existían  
diferentes accesos que permitían entrar a los dueños por una escaleras y a los inquilinos por otras. 
Para finalizar este apartado donde se han analizado a los inquilinos se va a presentar por último a 
las personas que avalaban a los arrendadores en el pago de sus rentas, lo fiadores. Los fiadores eran 
aquellos hombres y mujeres, mayoritariamente los primeros, que ponían su caudal y posesiones 
como fianza de pago de la renta del inquilino  en caso que este no lo hiciera. 
El avalista es una figura muy presente en los contratos de alquiler en todo el periodo estudiado, 
prácticamente en uno de cada dos contratos contará con un avalista. Por ello se ve que si bien a 
finales del XVII, dos  de cada diez contratos llevan un fiador esta cifra se dispara un lo más tarde 
cuando casi seis de cada diez alquileres que se efectúan son avalados por un tercero. Esta cifra 
desciende casi medio siglo más tarde, aunque aún sigue siendo bastante elevada cuando el 43,08% 
de los arrendamientos que se firmaron llevaban un garante del pago. Se da la posibilidad de que 
este aumento tan importante de fiadores se deba a la posible inestabilidad económica de la época 
analizada y que por ello los dueños de los inmuebles exigieran un seguro adicional a la propia 
palabra dada por el inquilino. 
Al estudiar si existían relaciones familiares entre los otorgantes y los fiadores se verifica que la 
mayoría de ellos no tienen relación alguna; en los casos donde había relación familiar se ha visto 
que los hermanos eran los más dispuestos a asumir el compromiso de pago si el hermano no lo 
hacía, seguidos de padres, suegros y cuñados. Por lo tanto la red protectora que forman las familias 
es un hecho que, como se ve aún en la actualidad, es la que salva a muchos sujetos de caer en el 
desahucio y la pobreza. Un buen ejemplo de este tipo de fiadores es don José de Espejo que a 
finales del  XVIII  avala a  sus hermanos doña María y don Juan cuando alquilan sus respectivas 
viviendas
387
. Esta familia debía de ser una de las acaudaladas de la ciudad, si tenemos en cuenta 
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que la renta que pagan estos hermanos por las casas alquiladas es de mil quinientos veinte y mil 
seiscientos reales de vellón cada una. 
III.2.2 ESTUDIO DE LA GESTIÓN DESDE SU VARIABLE TEMPORA.LOS 
INQUILINOS 
 Como se ha venido observando parece ser que el mercado inmobiliario cordobés era un mercado 
bastante estático en lo referente a sus operaciones inmobiliarias. Se ha comprobado que los 
alquileres son las operaciones más dinámicas por el gran número de ellas que se realiza, el 87%, 
frente al 8,83% de las ventas. 
Se ha visto que el número de alquileres tienen una tendencia al descenso cuando se anota que en 
1700 suponen el 90% de las operaciones realizadas este año, bajando al 88% en 1800, para 
terminar en un 81% en 1840. El descenso del número de arrendamientos no se puede justificar 
porque no se tiene un dato claro y concreto que justifique esta circunstancia. Se podría intentar dar 
una explicación de la bajada de alquileres por un posible descenso demográfico que se dio en la 
ciudad a finales del siglo XVIII y que tardo en recuperarse hasta bien entrado el siglo XIX, todo lo 
cual conllevaría una menor necesidad de vivienda en la ciudad.  
Por su parte las ventas incrementan sus operaciones a lo largo del periodo estudiado y así queda 
registrado cuando en 1700, las ventas suponen el 2% de las transacciones, incrementándose en 
1800 hasta el 6,26%, para finalizar en 1840 con el 16,68% del total de las operaciones registradas 
este año. Esta subida en la adquisición de inmuebles pudo venir motivada por la salida al mercado 
de un gran número de bienes desamortizados propiedad mayoritariamente de instituciones 
eclesiásticas. La gran oferta de inmuebles propició que se facilitara  su adquisición por una capa 
media alta de individuos pertenecientes al tercer estado que se hizo con la propiedad de numerosos 
inmuebles, con lo que se experimentó un leve cambio de manos de la propiedad, aunque el grueso 
de ella seguía concentrado en las diferentes instituciones religiosas de la ciudad, principalmente el 
cabildo catedralicio. 
 
III. 2.3 LO QUE ROMPE LA REGULARIDAD. LOS INQUILINOS 
Las que rompen generalmente la regularidad de los comportamientos  son las mujeres que a pesar 
de sus circunstancias sociales logran superar las férreas normas establecidas para ellas en el 
Antiguo Régimen. Donde más se constatan estas disonancias son en los contratos de alquiler 
realizados por mujeres casadas libres del permiso del marido por encontrarse este ausente o 
desaparecido. En los casos de ausencia los hay motivados por trabajo del marido, el cual da 
permiso a la mujer para actuar en su nombre y los que se producen por abandono conyugal y 
familiar. Entre estos hechos de desamparo es especialmente singular el  que le sucede  a la mujer 
casada doña Francisca del Rosal que puede alquilar en nombre propio por la ausencia del marido, 
don Mariano Espejo por encontrarse confinado en América
388
. Otra particularidad de esta mujer es 
que sabe escribir como lo demuestra cuando dejar su nombre reflejado en el contrato con bastante 
buena letra. No se aclara el  motivo del confinamiento del marido; lo que sí queda constancia en el 
documento es que esta mujer, con tratamiento de doña, alquila una vivienda en la calle Comedias 
de la ciudad cordobesa por doscientos sesenta reales  de vellón. Si nos atenemos al precio que 
estaban los alquileres a mediados del XIX, recordemos que era quinientos veintisiete  reales de 
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vellón, se aprecia que esta mujer vivía en un  inmueble de escasa calidad o bien en una vivienda 
compartida donde ella ocuparía una o varias salas. 
Otras mujeres que se hacen cargo de sus contratos son las abandonadas por sus maridos y que 
declaran no saber el paradero de estos. En otras ocasiones las mujeres aclaran que los maridos 
llevan desaparecidos más de tres años. En el primer caso se encuentra Mª Victoria Casares que 
desconoce dónde está su esposo
389
, y en el segundo se encuentra doña Josefa Gaitán que admite que 
su marido lleva desaparecido más de tres  años y que por ello ella está habilitada para administrar 
sus bienes
390
. Respecto a la aclaración de la cuantificación del tiempo de ausencia del esposo 
posiblemente esté motivada a que existiera un requisito que hasta pasado un determinado espacio 
de tiempo no se pudiera dar a este por desaparecido y así la mujer disponer de los bienes libre de 
tutelas masculinas. Esta circunstancia está en la actualidad vigente como lo atestigua nuestro actual 
Código Civil
391
. 
Para acabar con estos casos especiales o singulares nos detendremos en dos  mujeres que se 
inscriben como separadas con conocimiento judicial y es por ello por lo que las dos  administran 
sus bienes. De un lado, se encuentra doña Mª Dolores Ruiz
392
, que se presenta como mujer casada 
con Manuel Agredano del que se encuentra separada con conocimiento judicial y es por ello por lo 
está habilitada para disponer de sus bienes. La segunda es la ya citada anteriormente Eusebia 
Moreno que también se declara casada con Francisco Carmona de quien se encuentra separada y 
puede manejar sus rentas
393
. A primera vista solo el hecho de estar separadas legalmente es  el que 
une a estas dos mujeres; nada más las une ya que la primera lleva tratamiento de doña, tratamiento 
que la segunda no lleva; también doña Mª Dolores alquila de forma unitaria una casa  en la calle 
santa Victoria por  trescientos cincuenta reales de vellón, la segunda, Eusebia, alquila una morada 
por ciento veinte reales de vellón en la plaza de la  Magdalena de forma conjunta con otros dos 
inquilinos, morada que por el precio a pagar nos inclinamos a que fuera más una sala de una casa 
de vecindad
394
.  
Otras peculiaridades son las que atañen a las condiciones de los arrendamientos. Primeramente 
destacaremos por su singularidad el alquiler de la casa número 50 de la calle Lineros que lo hacen 
de forma compartida don José Mª Barbero y don José Tena y Tena. En esta escritura se expone que 
se debe mover un tabique  que da al estrado de la sala alta para que quede independiente de las 
alcobas y no se tengan que atravesar cuando se acceda a dichos cuartos por parte de los 
inquilinos
395
. Según se entiende  por la condición impuesta, el estrado, lugar de reunión social
396
, 
podría estar compartido por las dos familias, resultando que la entrada se hacía a través de uno de 
las habitaciones destinadas a dormitorio lo que rompía toda la vida privada de una o las dos 
familias; por esto los inquilinos piden al dueño que se levante una pared que aísle una de las 
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estancias más íntimas de la casa que es la sala destinada al descanso. En similares circunstancias se 
encuentra,  pero esta vez con el dueño, don Enrique de Guzmán que alquila una casa de las 
denominadas principales en la calle de los Moros, en la collación de san Juan de los Caballeros, al 
mayorazgo de don Joaquín Muñoz de Baena
397
. En este contrato se detalla que el oratorio que tiene 
la casa queda para uso del titular de mayorazgo lo que suponía que este podía entrar en la casa e 
invadir la intimidad de los residentes cuando quisiera
398
.  
En igual situación se encuentran don José de Cea y don Gerónimo Aguilar que arriendan una casa 
principal enfrente del convento de santa María de Gracia y tienen que permitir que la dueña utilice 
el pozo, la pila o el hogaril o fogón de la casa. Esta medida es menos gravosa que las anteriormente 
expuestas para los residentes por encontrarse todos estos servicios en el exterior de la propiedad y 
no tener que entrar dentro de ella. Suponemos que la cohabitación  en estos inmuebles compartidos 
no siempre debía de ser fácil. Y así se ha comprobado cuando entre los contratos analizados se ha 
identificado que el inquilino, entre las condiciones estipuladas, reclama al dueño de la vivienda que 
el convecino que vaya a compartir inmueble sea una persona con la que se pueda residir. Así lo 
demuestra el escrito de arrendamiento que  se firma entre Francisco de Montilla y el representante 
del Hospital Real de san Lorenzo a finales del siglo XVII, cuando el primero alquila la parte baja 
de una casa situada frente al Huerto de los Limones, de la que no se indica nada más, y exige al 
dueño que la parte alta de la morada, si la alquila, la arriende a personas honradas y de buenas 
costumbres, pacto que deja entrever la vida más cotidiana y humana de los fríos documentos
399
. 
 
III.3.1 ESTUDIO DE LA PROPIEDAD DESDE SU VARIABLE SOCIAL.  LOS 
PROPIETARIOS 
En el siguiente punto se mostrarán los resultados del análisis social de los propietarios, y de los 
vendedores y los compradores de los inmuebles y se mostrará el perfil social de ellos. Así 
expondremos si eran personas jurídicas o físicas distinguiendo su entidad laica o religiosa. También 
se indicará su sexo, advirtiendo su estatus social, profesional y cultural de forma separada y 
detallada.  
Comenzaremos mostrando el tipo de persona, jurídica o física, que poseían los inmuebles.  
Como se puede leer en la tabla XVIII, de este capítulo,  el gran propietario inmobiliario de la 
ciudad de Córdoba tanto en el cómputo total de todo el tiempo analizado  como por periodos era  la 
Iglesia tanto como persona jurídica (conventos, parroquias, obras pías,  cofradías…) como persona 
física (presbíteros, religiosos y religiosas, monjas y frailes de diferentes órdenes), circunstancia que 
cambió sustancialmente tras las expropiaciones de 1798 de sus bienes. 
A nuestro juicio estas confiscaciones fueron el origen del aumento de las compraventas de 
propiedades en la ciudad califal  a finales del XVIII.  
En el siglo XIX después de las diferentes incautaciones que sufrió la Iglesia es el Estado el que la 
reemplaza como gran propietario de los inmuebles y es el que, en la mayoría de las ocasiones, 
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vende de forma desfavorable para la economía del país los bienes confiscados a la Iglesia. A las 
propiedades que el Estado sacó a la venta hay que sumar las viviendas de propietarios particulares 
que también se ofertaron. Se ha observado que algunas de estas propiedades particulares eran 
originariamente viviendas desamortizadas de la Iglesia que posteriormente sus dueños ponen a la 
venta por diversas circunstancias; situaciones como la compra de la vara de alcalde mayor por parte 
del vendedor
400
, o la necesidad económica como pudo ser el pago de unos servicios prestados, 
como es lo que sucede en la casa situada en la Puerta Gallegos, propiedad que pasa al tutor de los 
dueños que son dos menores y en cuyo nombre actúa su madre
401
. De esta forma don Rafael de 
Torres se hace con la propiedad en concepto del pago de su labor como tutor de los menores, don 
Cristóbal y doña Rosario González, ya que tras sacarla en pública subasta no se vende, haciéndose 
cargo de ella el dicho tutor. Otro de los motivos para la adquisición de estos inmuebles en este 
último periodo es el deseo de los nuevos compradores de agrandar sus casas por lo que compran las 
colindantes, como es el caso del ya mencionado en este trabajo don Amador Jover  Brafau que en 
el mes de agosto de 1840 adquiere una casa en la plaza de  la Corredera número treinta para 
añadirla a  otras colindantes que son también de su propiedad
402
. Es de suponer que la suma de 
todos los inmuebles daría una vivienda de grandes proporciones y prestancia  arquitectónica si nos 
atenemos que solo esta última casa tenía seis balcones, tres arimeces
403
, y dos medios arcos.  
Por lo tanto la anterior tabla contiene la evolución de los propietarios de los inmuebles en el 
periodo analizado. En ella se observa  que las personas jurídicas, tanto laicas como religiosas, son 
las que acumula más  propiedades en todo el arco temporal siendo las instituciones religiosas las 
verdaderas dueñas del caserío cordobés; por otro lado se constata que  las personas físicas son las 
que incrementan  a lo largo de todo el tiempo su patrimonio inmobiliario sufriendo un bache en el  
siglo XVIII del que se recupera a mediados del XIX. Por consiguiente esta tabla da una visión  
detallada y de conjunto de los propietarios de los inmuebles de la ciudad en la Edad Moderna 
Tras esta pequeña introducción y para un mejor conocimiento de quiénes eran los dueños de las 
propiedades dividiremos la información obtenida sobre ellos en dos grandes grupos: por un lado los 
propietarios que son personas jurídicas y, por otro, las personas físicas. Entre las personas jurídicas 
distinguiremos de una parte a todas las instituciones religiosas existentes en la ciudad y, de otra 
parte, a todas las corporaciones jurídicas laicas entre las que se engloban, vínculos, mayorazgos, 
asociaciones gremiales y compañías mercantiles.  
Se puede comprobar que los dueños de inmuebles cuya consideración en derecho es la de personas 
jurídicas son los que más propiedades acumulan en todo el  periodo estudiado. De esta manera se 
comprueba que 71,34% de todos los propietarios del arco temporal estudiado son personas 
jurídicas, y de ellas, es abrumadoramente mayoritario el número de las entidades jurídicas 
religiosas  circunstancia común con otras provincias andaluzas como la sevillana
404
. De los  dos 
mil quinientos sesenta y tres  inmuebles censados, mil cuatrocientos veinticinco pertenecían a 
institución eclesial. 
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Entre todas estas instituciones religiosas hay que destacar al Cabildo catedralicio por ser el que más 
inmuebles tiene, seguido de los treinta y ocho conventos con más de doscientas setenta y tres 
propiedades y las catorce iglesias que se  distribuían por la ciudad
405
. Entre los conventos que 
tenían más propiedades destaquemos al convento de san Pablo o san Agustín que solo en 1800 
juntan cerca de sesenta edificios ellos dos solos. A todos estos organismos religiosos añadiremos 
otras entidades religiosas existentes y que se acogían en todas las anteriores instituciones como 
beneficiarios, es decir, las fábricas y universidades de clérigos de diferentes parroquias, las 
cuantiosas capellanías, las numerosas cofradías, hospitales y patronatos, y otros organismos que de 
manera concienzuda quedarán recogidos en tablas incluidas en el anexo dentro del correspondiente 
capítulo.  Así tras el recuento total de los inmuebles analizados dentro del periodo escogido para 
esta tesis se ha comprobado que las diferentes instituciones religiosas eran las propietarias del 
55,64% de todos ellos y que el cabildo de la Catedral era el que más bienes urbanos atesora, el 
13,07% en 1752
406
, y 12,69% del total de los inmuebles de la ciudad con contratos, hecho que 
sumado a sus múltiples propiedades rústicas y a sus números ingresos lo hacen ser uno de los más 
ricos de España
407
. 
Muy diferente es la situación de las entidades jurídicas laicas con propiedades inmobiliarias. 
Señalaremos que desde finales del siglo XVII a mediados del XIX, del total de los propietarios 
existentes, ellos significaban solo el 15,70%. Si bien en  1700  este grupo lo formaban solo un 
reducido  número de vínculos y mayorazgos, veintidós miembros, en lo sucesivo se le sumarán 
compañías mercantiles, testamentarias que gestionan propiedades, la administración del Estado y 
los gremios profesionales. Así, se comprueba que a finales del XVIII a los vínculos y mayorazgos 
se les añaden como propietarios de inmuebles la compañía comercial denominada Barcia e Hijos
408
, 
las testamentarias de don Bernardo Medina y Cueto y la de don Juan López Cárdenas que gestionan 
numerosos patrimonios y varios patronatos de legos como el que posee la señora doña María de 
Atienza
409
. Más aún aumenta el número de esta clase de dueños a mediados del XIX gracias a la 
incorporación de otras entidades como el gremio de lineros
410
, el colegio de escribanos, que cuenta 
con numerosas propiedades por toda la ciudad
411
, y sobre todo a la Hacienda pública como dueña 
de gran cantidad de inmuebles expropiados en los periodos anteriores.  
Por consiguiente, se constata que el conjunto formado por  propietarios jurídicos laicos es, en un 
principio, un número muy reducido formado por instituciones, mayorazgos y vínculos, relacionadas 
fundamentalmente con la nobleza que las utilizaba como herramientas para mantener unidos sus 
patrimonios. En el trascurso del tiempo se ha advertido que este primer círculo se ve aumentado 
con otros colectivos cuyos bienes ya no proceden de herencias familiares. Estos  grupos están 
instalados en el escalón medio-alto del tercer estado y cuyas propiedades provienen, en muchos 
casos, de los bienes expropiados que por motivos de la política económica nacional sale al mercado 
y que ellos adquieren si dificultad. 
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Tras el análisis de las entidades jurídicas propietarias de los inmuebles a continuación se 
profundizará en el grupo de hombres y mujeres que de forma particular son los otros propietarios 
de los inmuebles cordobeses.  
 
En la Edad Moderna las personas físicas que tenían inmuebles en Córdoba eran un número 
bastante limitado, setecientos treinta y cuatro, si lo comparamos con la cantidad de instituciones 
jurídicas tanto eclesiásticas como laicas que son las verdaderas dueñas de los edificios de la ciudad. 
Se comprueba que estos propietarios particulares, nobles, religiosos y tercer estado  solo poseen 
tres de cada diez inmuebles existentes en la ciudad. Es muy significativo el impacto que tuvieron 
las desamortizaciones sobre la propiedad inmobiliaria, pues esto facilitó una transferencia de la 
propiedad desde las instituciones religiosas a ciudadanos particulares lo que propició que en el 
siglo XIX se diera una movilidad en el  sector inmobiliario gracias a lo cual  los particulares 
pudieran adquirid sin dificultad. A pesar de las diferentes pérdidas de inmuebles que sufrió la 
Iglesia se comprueba que en el siglo XIX continúa siendo la gran propietaria de inmuebles en la 
ciudad de Córdoba. 
Referente a qué género tenían estos poseedores físicos se puede afirmar que sin lugar a dudas estos 
eran mayoritariamente hombres. Se han contabilizado quinientos cuarenta y cuatro hombres frente 
a ciento noventa mujeres propietarias de inmuebles. No obstante, y a pesar del reducido número de 
mujeres propietarias, se comprueba que proporcionalmente con respecto a los hombres existe una 
tendencia al alza con el tiempo del porcentaje de mujeres poseedoras de inmuebles. 
De esta manera se corrobora que entre finales de los siglos XVII y XVIII la subida es de más de 
cuatro puntos y que cuarenta años más tarde se da un incremento aún mayor   de mujeres, más de 
siete puntos. Esto podría indicar que la mujer comienza a tener  más control sobre sus bienes 
gracias a ciertos factores que ya no se consideran tan esenciales como es su estado civil  que 
mayoritariamente es el de viudas y otros que les  dan un cierto grado de exclusividad como que la 
generalidad de ellas lleva delante de su nombre el  tratamiento de doña y que un número importante 
de estas mujeres rubrica el documento correspondiente. Dentro del campo económico intuimos que 
estas mujeres están en una  buena posición económica porque la mayoría de ellas  venden o dan en 
alquiler sus inmuebles, por encima de la media establecida para este periodo. Ejemplo de estas 
mujeres es doña  Teresa Salgado, una viuda de veintiséis años, que vende dos propiedades 
libremente y sin tutela masculina. Por lo que observamos se podría encuadrar socialmente en una 
capa media del estado llano de la ciudad cordobesa. 
Muy escasa es la muestra de hombres que señalan su estado civil, pues de los quinientos cuarenta y 
cuatro hombres que figuran como dueños de inmuebles solo el 14,7%  indica su estado civil de 
forma expresa, siendo los mayoritarios los que se declaran como religiosos o eclesiásticos. Este 
grupo de hombres que de forma privada tienen propiedades  representan el 11,42% de todos los 
propietarios masculinos. Entre todos estos destacan de forma contundente los que ejercen el cargo 
de presbíteros  por el amplio número que tienen casas en propiedad, seguidos a distancia por 
capellanes, clérigos de menores, religiosos de distintas órdenes o cargos eclesiásticos como el 
vicario don José Mª Zaldívar que en 1840 se presenta como propietario de una casa situada en la 
plaza el Tambor y que alquila  al capitán don Antonio Guillén  por 800 reales de vellón, un 
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inmueble de cierta entidad si recordamos que el alquiler medio de aquel año era de 527 reales de 
vellón
412
.  
Las mujeres son más generosas en el momento de señalar su estado civil y así el 53% de ellas lo 
manifiesta. Este alto porcentaje nos ha permitido realizar un análisis y una aproximación a la 
importancia que este hecho ha tenido en la capacidad de las mujeres para gestionar su patrimonio 
de forma autónoma. Principalmente son las mujeres viudas, las que tras la desaparición del marido 
y ante la minoría de edad en muchos casos de los hijos, las que gobiernan de forma independiente 
sus haciendas. Sabemos que por la Ley  55 de Toro la mujer casada no podía realizar ningún 
contrato sin el permiso expreso del marido
413
,  ley que supedita la voluntad y los bienes propios de 
la esposa al esposo. 
Por esto las mujeres viudas son las que más propiedades tienen tanto en cada uno de los siglos 
como en el cómputo total analizado; el  32,63% de las propiedades en manos femeninas.  A esto se 
suma en numerosas ocasiones la presencia de hijos menores de edad cuyas propiedades también 
gestionan. Ejemplo de esto último son las numerosas viudas que  como tutoras de sus hijos 
menores intervienen en los contratos directamente como le sucede a doña Teresa de Sotomayor que 
administra los bienes de su hija, doña Mª Dolores de Pineda que es menor de edad
414
. Un caso que 
se sale de esta norma es el de doña Francisca López, una viuda que aparece como representante 
legal y tutora de su hijo político don Gregorio de Baena en cinco gestiones
415
. Si consideramos que 
el hijo político es normalmente el yerno es bastante insólito que sea la suegra y no la esposa la que 
administre sus bienes, lo que indica el nulo papel que la mujer casada tiene sobre sus propiedades. 
Como se ha podido ver a través de los ejemplos a la condición de viudas de estas mujeres se les 
podía añadir un cierto estatus económico y social dentro del tercer estado. Esto es debido a que en 
múltiples ocasiones las rentas de los inmuebles era de una cierta importancia como son los casos de 
las casas propiedad de doña Mariana de Eslava cuyas rentas son de  seiscientos cinco y mil 
doscientos reales de vellón
416
. El indicativo  de su posición social es que todas estas propietarias 
tienen delante de su nombre el tratamiento de doña. 
Por su parte los grupos de mujeres religiosas y monjas, casadas y solteras van a disponer del 
21,04% de las propiedades en manos femeninas; no obstante hay que señalar que el grupo de 
religiosas y monjas eran las propietarias del 7,89% de estas propiedades. Según discurre el tiempo 
las mujeres religiosas y monjas disminuyen en número; esta bajada no tiene una causa clara aunque 
bien se podrían deber al descenso continuado en la ciudad de religiosas entre los propietarios o a 
que a ellas les han podido afectar las diversas desamortizaciones que se han efectuado en este 
periodo. De esta manera el número de religiosas y monjas que de manera personal tienen 
propiedades en este tiempo es similar con el de las mujeres casadas, aunque si bien estas aumentan 
su número con el tiempo, lo que podría indicar una cierta paridad con el marido en lo referente a la 
plena disposición de sus bienes, las religiosas y monjas tienden a la desaparición. Entre estas 
religiosas destacamos a las hermanas Jurado de Sotomayor, doña Leonor, doña María y doña 
Beatriz, religiosas del convento de la Encarnación, poseedoras de un inmueble frente a la parroquia 
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de la collación del Omnium Sanctorum cuya renta de alquiler es de cuatrocientos cincuenta reales 
de vellón, muy superior a los más de trescientos que se pagaban en aquella época.  
Al contrario a lo que le sucede a las monjas y religiosas  la mujer casada obtiene un mayor 
reconocimiento sobre la propiedad de los inmuebles, cuando pasa de un 1,82, de las propiedades en 
manos de mujeres, al 16,33% en el siglo XIX.  A pesar de que la mujer casada aumenta el control 
sobre sus propiedades este sigue siendo minoritario ya que la mayoría de ellas cuando cambia de 
estado de soltera a casada, seguía sin tener el control sobre su patrimonio; ahora ya no es su padre o 
un hermano el que administra sus bienes, ahora es el marido. Solo en el caso que él le dé permiso 
ella puede disponer de su propiedad. Por esto las mujeres en general aparecen más como titular de 
los inmuebles en los contratos de compra y venta que en los de arrendamiento. Para que aparezca 
como titular del bien se tienen que dar principalmente dos circunstancias, que el esposo esté 
ausente y la autorice a gestionar en su nombre o por incapacidad física o mental del marido. En 
estos casos es  cuando la mujer figura y dispone como titular tanto de los bienes propios como de 
los conyugales.  A partir del siglo XIX se aprecian que mujeres casadas comparten titularidad de 
propiedad con el marido, hecho que antes no ocurría, como se comprueba en el matrimonio 
formado por doña Teresa Vázquez y don Arcadio García dueños de la casa que dan en alquiler sita 
la calle Candelaria donde los dos aparecen como propietarios del inmueble
417
. Situación que nada 
tiene que ver con las funciones de representación antes mencionadas y que las autorizan de manera 
expresa a manejar sus propiedades. 
 También era muy difícil para la mujer soltera disponer de su patrimonio a pesar de que 
jurídicamente la mujer célibe podía disponer de sus propiedades con los mismos derechos que un 
varón. En la vida cotidiana esto no se cumplía, las mujeres siempre aparecen bajo la tutela de un 
varón ya fuera su padre o un hermano, siendo este último el que en más ocasiones figura como 
custodio de los bienes femeninos. Prueba de ello son los casos registrados como el de doña Antonia 
de la Vega cuyo hermano actúa en su nombre
418
.   
Por lo tanto el estado civil de la mujer era algo fundamental e imprescindible para disponer de los 
inmuebles que poseían. Tras la muerte del marido ellas podían disponer y administrar libremente  
sus  haciendas, situación que no comparten las mujeres solteras pues se ha comprobado que 
siempre contaba con la protección de un hombre. Una ligera modificación se divisa en la mujer 
casada a finales del lapso temporal analizado, cuando se registra que esta ya aparece como cotitular 
de la propiedad del inmueble de pleno derecho junto al marido. 
Respecto a la naturaleza de los dueños de viviendas deducimos que en la mayoría de los casos 
proceden de la ciudad de Córdoba lugar donde tienen sus posesiones. Se dice que deducimos 
porque realmente es pocas ocasiones tenemos registros  donde se señala este dato. En cambio 
cuando el propietario es de fuera de la ciudad siempre deja constancia de su lugar de origen ya sea 
la provincia de Córdoba o de otras ciudades, por lo que sospechamos que el resto es de la ciudad 
califal. 
Iniciaremos nuestro análisis de la procedencia por los pueblos de la provincia de Córdoba seguido 
de las ciudades que se inscriben dejando para último  lugar la capital cordobesa. De este modo y en 
un primer recuento vemos que en diez casos los propietarios proceden de pueblos de la provincia 
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de Córdoba  siendo Lucena y  Montilla los pueblos que en más ocasiones aparecen. Con respecto a 
las ciudades  andaluzas es Málaga con cinco  propietarios la que más representación tiene; pero si 
lugar a dudas Madrid es el lugar mayoritario de procedencia de estos rentistas, ya que en todos los 
siglos estudiados aparece uno o varios propietarios de inmuebles cordobeses  cuya cuna es la 
capital del reino. Con respecto a la ciudad de Córdoba, como ya argumentamos, los propietarios 
cuando no señalan su lugar de origen, es porque damos por entendido que son de la capital 
cordobesa y por ello no hacen ninguna distinción ni aclaración al respecto.  
Tampoco son muy explícitos cuando hablan de sus collaciones de residencia porque en contados 
contratos detallan dónde viven. Aún así se constata que la mayoría de estos propietarios viven en la 
zona más noble de la ciudad, la Villa, siendo la collación de la Catedral la que más número de 
propietarios contabiliza. La parte menos noble y más popular de la capital cordobesa, la Ajerquía, 
también acoge propietarios pero en menor número siendo los barrios de san Lorenzo y san Pedro 
los que cuentan con más propietarios quizás por el desarrollo económico que estas collaciones 
experimentaban.  
Mención especial tienen los propietarios que viven fuera del país, más concretamente en América, 
aunque no se determina ni su lugar de origen ni el país en concreto donde residen. Dos son los 
casos contabilizados como el del conde del Portillo que a finales del lo XVII tiene dos casas en la 
calle santa Inés de la collación de la Magdalena
419
, y el de don Joaquín de Zúñiga que en las 
postrimerías del XVIII tiene una casa que hace rincón en la calle de la Rehollada
420
. 
Otro dato a tener en cuenta de estos propietarios era su estatus social y un indicio de ello era el 
tratamiento de don o doña que se les daba a estos rentistas.  Se sabe que en ciertos periodos de la 
Edad Moderna llevar delante del nombre el tratamiento de don o doña significaba estar dentro del 
conjunto medio alto de la sociedad estamental de la época. En este grupo se encuadrarían hombres 
y mujeres pertenecientes a la nobleza, el clero y el escalón medio alto del tercer estado. 
Se aprecia que el número de hombres con don representa el 70% de la totalidad de los varones con 
propiedad, aunque si lo cotejamos con las mujeres dueñas de inmuebles alquilados, esta cantidad se 
ve eclipsada con el casi 86% de las féminas que tienen tratamiento de doña. Lo que nos lleva a 
suponer que estas mujeres con propiedades  gozaban de una posición social alta a la que 
acompañaba una situación económica desahogada por lo que las situaríamos o bien dentro de la 
nobleza o en el tramo más alto del estado llano, como es el caso de doña Isabel Mª Díaz Morales, 
viuda, que tiene cuatro casas principales cerca del mirador del convento del Espinar cuyas rentas al 
año le reportan dos mil seiscientos treinta y ocho reales de vellón en el siglo XVII
421
. Rentas aún 
más altas perciben doña Rosalía Sánchez de Quesada o doña María de Herrera Fernández de 
Córdoba por sendas casas con una  renta de tres mil trescientos reales al año
422
. Estas dos mujeres 
tienen múltiples propiedades por toda la ciudad principalmente en la zona de la Villa, 
fundamentalmente en el barrio de san Salvador y santo Domingo, aunque ellas residen en uno de 
los  barrios más próspero de la Ajerquía, san Pedro. También entre las personas con tratamiento de 
don o doña encontramos nobles como el conde de Santa Cruz o el vizconde de Puebla de los 
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Infantes, la condesa de Escalante
423
, y la duquesa de Alba
424
, clérigos o religiosos como doña Mª 
Josefa Negrete, religiosa profesa de coro y velo negro
425
, y a los  integrantes del  tramo medio-alto 
del tercer estado formado por profesionales liberales, maestros gremiales, funcionarios del estado y 
mercaderes que aspiraban a  asemejarse al cerrado grupo de la nobleza cordobesa. Muestra de ello 
son don Diego de Góngora, doctor en ejercicio
426
, poseedor de la casa de la calle Pilero de santa 
Marina o el mercader don Juan Medina cuyo comercio es la platería
427
. 
Así, y a lo largo de todo el periodo computado, se ha constatado que el  porcentaje  de  hombres 
con tratamiento de don que poseían inmuebles alquilados en Córdoba aumentan de forma 
constante. En el caso de la mujer no existe una tendencia continua a lo largo del periodo pero en 
todo caso siempre se mantiene superior al 80% en cada uno de los siglos. 
De otra parte se sabe que la sociedad de la época moderna estaba muy  estructurada  en relación a  
tres grandes grupos de individuos, nobleza, clero y estado llano siendo este el más numeroso y 
variado de los tres. De los tres, la nobleza era una porción muy minoritaria hecho que se constata 
entre la población cordobesa; esta proporción se mantiene de forma constante a lo largo de todo el 
periodo con alguna modificaciones y altibajos dentro de los diferentes estratos que había dentro de 
la aristocracia local. Entre esta aristocracia propietaria de inmuebles hay que diferenciar nobles con 
títulos de Castilla
428
, que son los de más abolengo, y que poseían inmuebles como era el marqués 
de Santaella
429
, diferentes hidalgos notorios como eran el conde del Portillo
430
, o el vizconde de la 
Puebla de los Infantes
431
. No se ha podido concretar la existencia de hidalgos simples entre los 
diversos profesionales liberales, comerciantes o artesanos de élites registrados para este estudio
432
, 
por lo tanto estos se analizarán dentro del tercer estado y más profundamente cuando se analicen 
por tramos profesionales. 
Por lo tanto, es evidente que el total de nobles propietarios de inmuebles  fuera muy reducido, 
5,45% del  total,  suponiendo el 6,96% de los propietarios inmobiliarios de la ciudad a finales del 
siglo XVII, el 5,26% acabando el XVIII y el 4,21% a mediados del XIX. Si tenemos en cuenta que 
estos porcentajes coinciden con su proporción con el total de la población se podría pensar que la 
nobleza cordobesa  podría poseer al menos la casa donde vivían y otras. Se observa que el número 
de estos propietarios disminuye con el tiempo pero de manera muy leve y que en el cómputo total 
por años y propietarios, los nobles mantienen porcentualmente sus propiedades a lo largo de todo 
este tiempo. 
 En relación a los eclesiásticos y religiosos que de forma particular poseían inmuebles también  era 
un segmento muy reducido en relación al resto del total de propietarios, representando solo el 
10,90% del total en todo el tiempo analizado. Este grupo tiene una trayectoria descendente desde 
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finales del XVII hasta mediados del XIX cuando se comprueba que en el siglo XVII suponen el 
16,48 % de los propietarios físicos, a finales del XVIII a un 12,50% para quedar en un escaso 
5,18% en el primer tercio del XIX. La disminución de los bienes  privados de los eclesiásticos, de 
los religiosos y de las religiosas, es constante a lo largo del tiempo y una cuestión de difícil 
explicación aunque una podría ser la reducción generalizada del colectivo de regulares que se 
experimentó a inicios del siglo XIX como consecuencia de las diversas desamortizaciones que 
sufrió el estamento eclesiástico en este tiempo en la ciudad. 
 Tras el análisis de los grupos sociales formados por nobles y  los miembros del estamento 
eclesiástico, se puede considerar sin lugar a dudas que la mayoría de los propietarios con inmuebles 
a pertenecían al dispar y heterogéneo estado llano al que también pertenecía la mayoría de la 
población de la Edad Moderna
433
. Así entre los siglos XVII al XIX  el 83,65% de los propietarios 
físicos eran hombres y mujeres  pertenecientes a los tramos medios altos del Tercer Estado. 
Creemos que para pertenecer a estos estratos se deben dar una serie de circunstancias que cumplen 
estos propietarios: la primera que todos los propietarios tenían que contar con cierto nivel 
económico para adquirir y mantener estos inmuebles cosa que  estos dueños hacen. Segundo que 
más del 74,12% de ellos llevaban el tratamiento de don o doña, tratamiento de cierto prestigio, 
aunque sabemos que este título pierde valor social con el trascurrir del tiempo y tercero porque 
profesionalmente la mayoría de los que dejan constancia de su profesión, ejercen labores 
encuadradas en el tercer sector económico fundamentalmente servidores públicos y mercaderes. 
Para finalizar esta argumentación una cuarta característica que les coincide es el saber firmar sus 
documentos, lo que les concedería un cierto nivel cultural. Por todo ello en nuestra opinión estos 
propietarios estaban en la capa media alta del grupo que conformaban los individuos del estado 
llano. 
Así a finales del XVII poseían el 76,56% de los inmuebles propiedad de personas físicas, en el 
XVIII sus propiedades llegan hasta el 82,24% para alcanzar el 90,61%  a comienzos del XIX. Todo 
lo cual indica que este nuevo grupo emergente de personas formado por profesionales liberales, 
servidores del estado, mercaderes o maestros gremiales se van haciendo paulatinamente con el 
control de la propiedad en la ciudad califal. Entre ellos encontramos a don Manuel Olivares León, 
profesor de medicina, que a mediados del XIX  aparece con ocho inmuebles situados en dos de las 
collaciones de más importancia de la ciudad, la Catedral y san Nicolás y san Eulogio de la 
Ajerquía
434
. Otro gran rentista es don Juan de Dios Gutiérrez Rave, representante de los servidores 
público, capitán de regimiento y miembro de una destacada familia de la ciudad, con cuatro 
viviendas situadas en las collaciones de Santiago y san Lorenzo a finales del siglo XVIII
435
, con un 
ascendiente familiar en el siglo XVII, don Pedro  Gutiérrez Rave que tiene una casa en el barrio de 
san Andrés
436
. Para finalizar con este grupo que podríamos denominar como mesocrático
437
, nos 
detendremos en el comerciante don Pedro de Vargas y Luque que a  finales del XVIII acumula tres 
casas en  barrios como el de san Andrés, Santiago o la Magdalena
438
.Terminaremos con los 
maestros gremiales destacando al maestro zapatero de obra prima Francisco López que posee una 
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casa en la Puerta de Gallegos del barrio de san Nicolás de la Villa en la zona más rica de la ciudad 
la Villa
439
 
Por lo tanto y antes las razones ya argumentadas pensamos que posiblemente la mayoría de los 
propietarios como personas físicas pertenecían al estrato alto-medio del estado llano compuesto por 
un grupo emergente de profesionales y comerciantes que gracias a su trabajo, no a la cuna, intentan 
escalar posiciones dentro del tercer estado. Este ascenso económico hace que imiten a la nobleza en 
sus actitudes y modos, y uno de estos modos es el carácter rentista de la aristocracia cordobesa. De 
aquí el continuo ascenso de estas personas como poseedoras de inmuebles dentro del periodo 
estudiado que contrasta con el estancamiento de la nobleza como propietaria, hecho que coincide 
con el carácter cerrado de este grupo endogámico y con el descenso de propiedades entre los 
religiosos que se puede achacar al empobrecimiento de algunos estamentos dentro de la Iglesia.  
Pocos son los hombres que dejan registro de las profesiones que realizan. De los quinientos 
cuarenta y cuatro registrados solo  ochenta y dos dicen que labor  desarrollan diariamente. 
Analizando los oficios se ha comprobado que estos se encuadran dentro de los sectores económicos 
secundarios y terciarios, no apareciendo ningún propietario incluidos en el sector primario. Dentro 
del sector secundario se contabilizan el 13,41% de todos los propietarios. Así entre los 
profesionales que transforman las materias primas se distinguen maestros de diferentes 
agrupaciones como el gremio de los albañiles al que pertenecían los maestros albañiles Juan 
Lorenzo
440
, y Antonio Baena
441
, u otras maestrías, como la ejercida por Juan Berral, maestro 
agujero
442
, o la desarrollada por Francisco López, maestro zapatero de materias primas
443
. El sector  
terciario es más prolífico en profesiones e individuos suponiendo el 86,58% del total de los oficios 
registrados. De esta forma se recopilan que los servidores públicos son los más numerosos, 
seguidos de los mercaderes o comerciantes, junto a profesionales liberales como eran licenciados, 
administradores o profesionales médicos. Entre los servidores públicos destaca a finales del XVIII 
don Pedro Díaz de Castro, tesorero de las Reales Rentas de Tabaco
444
, o don Andrés de Molina del 
Rosal, abogado de los Reales Concejos y poseedor de una casa principal  en el barrio de la  Villa de  
Omnium Sanctorum
445
, en el ocaso del XVII.  Entre los comerciantes del siglo XVIII señalaremos a 
don Pedro Vargas y Luque que este periodo acumula tres inmuebles por diferentes collaciones de la 
Ajerquía como eran los barrios de san Andrés, Santiago o la Magdalena en cuya plaza principal 
tiene una vivienda
446
.  De igual  forma destacaremos a don Juan del Rayo Medina, comerciante en 
platería que posee dos viviendas en la muy comercial calle de la Espartería en el barrio de san 
Pedro
447
. Pero  quizás el caso más sobresaliente de todos los analizados es el del profesor de 
medicina, según indica el escribano, don Manuel Olivares y León, que a mediados del XIX aparece 
con ocho inmuebles por las collaciones más ricas y florecientes de la ciudad, la Catedral y san 
Nicolás y san Eulogio de la Ajerquía
448
. En definitiva, se ha comprobado que los propietarios  eran 
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mayoritariamente   personas pertenecientes al sector terciario de la ciudad compuesto 
principalmente por altos funcionarios de la administración real, militares, comerciantes y 
profesionales liberales. 
Los niveles de formación en la Edad Moderna eran muy escasos, de aquí que  muy pocos 
ciudadanos supieran leer y escribir y una de las pistas que indica su cultura era que firmaran los 
protocolos. En el caso de los propietarios al escaso nivel cultural de la época debemos añadir 
además el desinterés por firmar los contratos, razón por la cual solo el 15,39% de los contratos 
están firmados por los propietarios. Se ha comprobado que solo el ciento trece de los setecientos 
treinta y cuatro  propietarios  dejan constancia de que saben hacerlo.  
Si lo analizamos por género se observa que en el caso de los hombres se aprecia un crecimiento 
constante de los contratos firmados, hecho que se repite con las mujeres. Otra población 
característica común entre estos hombres y mujeres que sabían firmar sus documentos era que 
también se distinguían con el don delante del nombre. Solo  se ha encontrado en el siglo XIX a  
Antonia Velazco
449
, viuda, que es la única fémina que no llevaba el tratamiento de doña, cosa 
peculiar si tenemos en cuenta que en el resto de los casos y en todo el periodo ellas siempre reúnen 
la doble condición de ser mujeres con una cierta posición social –son doñas-, y cultural, porque, al 
menos, saben escribir sus nombres y apellidos. Similar circunstancia se da entre los varones, 
aunque es muy contundente ver que en el siglo XVII  la mitad de los hombres propietarios no se 
diferencia con dicho tratamiento. Se puede comprobar que con el tiempo se incorporan más 
hombres y mujeres que saben firmar lo que podría indicar que el nivel de este determinado 
segmento del estado llano incrementa su nivel cultural.   
 En conjunto se ha podido comprobar dos cuestiones, por un lado se ha constatado que los 
propietarios, independientemente de su género, con el paso del tiempo aumentan el número de los 
que llevan tratamiento delante de su nombre por lo que estos, aunque pertenecientes al tercer estado 
en su mayoría como ya se ha comprobado, tienen un cierto reconocimiento aunque sepamos que el 
tratamiento de don pierde mucho valor sobre todo al final del periodo estudiado. De otro lado 
también se aprecia que los contratos firmados aumentan numéricamente aunque no 
porcentualmente lo que podría indicar que si bien es cierto que los hombres y mujeres que firman 
son más con el paso del tiempo también son más el número de propietarios que compran lo que nos 
podría indicar que en realidad hay más propietarios que en realidad no saben escribir. Para finalizar 
se comprueba que sí  existe una progresión en los propietarios que reúnen la  doble condición de 
llevar  el tratamiento y saber escribir pero en el cómputo total de los dueños de inmuebles solo  
representan un 11,04% del total, lo que indica claramente que para ser poseedor de un inmueble en 
la ciudad de Córdoba en la Edad Moderna  no era imprescindible saber leer ni escribir ni llevar un 
tratamiento de respeto, lo único que hacía falta es disponer del dinero para adquirirlo y mantenerlo. 
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III.3.2 ESTUDIO DE LA PROPIEDAD DESDE SU VARIABLE TEMPORAL.  LOS 
PROPIETARIOS 
 
 Como ya se ha demostrado la propiedad de los inmuebles estaba en posesión de un grupo muy 
reducido de la población cordobesa formada principalmente por entidades jurídicas, un pequeño 
número de personas pertenecientes a un estrato medio-alto del tercer estado y una representación 
casi testimonial de nobles. La propiedad, por lo tanto, estaba muy monopolizada y no se traspasaba 
de manos con facilidad. Si nos detenemos en estas transacciones comerciales se comprueba que 
tanto por periodos como en la suma total del tiempo, los vendedores y compradores son un 
minúsculo segmento de la sociedad cordobesa. En todo el tiempo analizado se efectuaron 
doscientas veintiséis operaciones de compraventa de inmuebles, observándose como  se da un 
aumento de estas transacciones según pasa  el tiempo. 
Se comprueba que todas estas operaciones estuvieron muy condicionadas por las diferentes  
desamortizaciones que sufrieron los bienes propiedad de las instituciones eclesiásticas y como 
consecuencia  las compraventas crecen de forma notable a lo largo del periodo estudiado 
multiplicándose por siete el número de estos contratos. 
 
GRÁFICA II. VENDEDOR 
 
 Fuente: Elaboración propia 
 
Respecto a los vendedores de los inmuebles se ha comprobado que las  instituciones eclesiásticas 
tienen una escasa participación en la venta de inmuebles (1%), a pesar de ser los propietarios de 
más de la mitad del patrimonio inmobiliario documentado (55,64%); será el Estado en los siglos 
XVIII y XIX tras la desamortización de los bienes eclesiásticos quien pondrá a la venta un 
importante número de inmuebles. Solo se constata una permanencia y es que las personas físicas 
ponen en venta sus inmuebles de forma continuada aunque estos sean un número reducido en el 
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conjunto total.  Así se ha evidenciado que solo en contadas ocasiones, lo XVII, las personas 
jurídicas eclesiásticas venden de manera voluntaria sus inmuebles, cosa que no ocurre en los 
siguientes los al verse estas entidades desposeídas de sus bienes por el Estado que las hace suyas y 
las saca al mercado. Por lo tanto, fijándonos en las ventas que la Iglesia hace de motu propio se 
comprueba que estas son minoritarias frente a las ventas que hacen las personas jurídicas laicas y 
las personas físicas. Se ha constatado que  el dinero obtenido de estas ventas en ocasiones se 
destinaba a reparar las instalaciones conventuales como es el caso del convento de los Santos 
Mártires san Acisclo y santa Victoria, cuyas paredes se están cayendo y para su reparación se 
pretende vender una casa pequeña en la calle la Feria por 5.675  reales de vellón
450
. 
En realidad es la Real Caja de Hacienda quien se convierte en los siglos XVIII y XIX en la 
institución jurídica laica que pone a la venta el mayor número de inmuebles como consecuencia de 
las sucesivas desamortizaciones de bienes eclesiásticos que se produjeron. Por su parte las ventas 
realizadas por vínculos y mayorazgos son escasas, solo cinco para el periodo estudiado, aunque se 
debe comentar que se observa que los inmuebles que estos ponen en venta o estaban  gravados con 
censos, o eran casas que necesitaban grandes reparaciones o que estaban embargadas. De lo que se 
deduce que estas entidades jurídicas tendían a mantener sus propiedades y que, cuando las sacaban 
a la venta, era por la situación tan desfavorable que presentaban. Una de estas entidades es el 
mayorazgo de don Francisco Fernández de Córdoba que a finales del XVII vende una casa solar 
por 4.500 reales de vellón en la calle Caño de la collación de la Catedral
451
. 
De otro lado se ha contrastado que las personas físicas son las que de manera particular y 
continuada vende más inmuebles en  todo el periodo analizado. 
Al estudiar qué género tenían estas personas que ponían en ventas sus inmuebles comprobamos que 
son en su mayoría varones. Las mujeres suponen el 39,13% del total de los vendedores en todo el 
periodo y se aprecia que el número de las féminas que venden inmuebles aumenta de forma muy 
considerable con el paso del tiempo subiendo su número de un 28,57% en 1700 al 46,93% de 1840. 
 
 El análisis del estado civil de los vendedores nos proporciona fundamentalmente información 
sobre las mujeres propietarias que eran sobre todo viudas a finales del XVII y casadas a mitad del 
XIX. En los casos de las mujeres  viudas se han observado ventas parciales de inmuebles realizadas 
entre familiares para que la propiedad de la casa se mantuviera en la familia. Por los datos intuimos 
que estos son los casos de Rosa de Torres y Porras  y María Luque Ostos; la primera vende  2/3 de 
una casa con huerto en la plaza del Prior a su hijo Rafael Beltrán y Torres, que ya vive allí, y que se 
ha encargado del mantenimiento  y reparaciones que ha necesitado la casa
452
. Por este motivo la 
madre pagará en solitario los impuestos de alcabalas. Hecho similar ocurre con el segundo caso la 
venta de 4/5 partes de una casa-horno de María Luque Ostos a su yerno Juan Gómez, una casa muy 
deteriorada a la que le tiene que realizar una gran reforma
453
. Por las partes de casas que venden se 
puede suponer que tras la muerte del marido el inmueble se repartió, como era costumbre y ley, 
entre la viuda, como trasmisora y receptora de la propiedad
454
, y los hijos, teniendo ellas la mayor 
parte de la vivienda aunque en Córdoba predominaba el igualitarismo sucesorio como en otras 
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provincias andaluzas, las dos Castilla o Extremadura
455
. A nuestro entender es de suponer que estos 
hijos y yernos adquieren estas fincas por varios motivos; el primero podría ser  la necesidad de 
reparar los inmuebles que en los casos vistos están muy deteriorados; el segundo, proporcionar 
unos ingresos a la viuda que generalmente no quedaba en buena posición tras la muerte del  
marido, hecho que se aprecia en no poder mantener la vivienda en buen estado; y el tercero, y 
quizás el principal, que la propiedad no saliera de la familia y se mantenga para los futuros 
herederos una de las preocupaciones fundamentales que tenían las familias del Antiguo 
Régimen
456
,reunificar todo el patrimonio inmueble dividido tras la muerte del padre
457
. 
En los contratos donde la  mujer está casada se verifica que en nueve de las  diez ventas la mujer 
tiene que obtener el permiso marital para vender el inmueble incluso cuando este es parte de la dote 
que aportó al matrimonio. Esto le sucede a doña Mª de los Remedios García que vende 1/4 de una 
casa a su madre, doña Mª Dolores Cabello, a la que ya se la tiene hipotecada
458
. De esta manera 
también se cumplen los tres posibles motivos ya vistos anteriormente: el mantenimiento material 
del inmueble, la obtención de dinero y que la casa quede dentro del grupo familiar.  
Pocos son los documentos de compraventa de inmuebles que reflejan el lugar de origen del 
vendedor; solo en el  caso de que no viviera o procediera de Córdoba hacían mención de esta 
circunstancia. Así en la mayoría de las ocasiones no se detalla este dato de lo que se deduce que la 
generalidad de los vendedores de estos inmuebles eran de la ciudad; solo a mediados del XIX se 
contabiliza una vendedora, doña Mª Dolores del Villar, residente en Madrid que mediante un 
apoderado gestiona 3 ventas de inmuebles
459
. Algo  más explícitos son los vendedores cuando 
identifican su barrio de residencia siendo la  zona de la Ajerquía  la que más vendedores tienen y 
más concretamente la collación de santa Marina. La zona noble de la ciudad se ve poco 
representada entre los vendedores, solo en el contador de rentas don Juan de Figueroa y Alfaro
460
, 
que vive en la collación de santo Domingo de Silos, y don José Cabrera de Pineda que reside en la 
Catedral podemos hallarla citada
461
. 
Más rigurosos son los vendedores en lo que respecta al dejar constancia de su tratamiento. 
Así, y según los datos que se aportan en  la tabla XXVI, de este capítulo, el 66,67% de los 
vendedores llevaban el tratamiento de don o doña, siendo muy relevante que la mayoría de las 
mujeres que vendían sus propiedades tuvieran en más del 74% este tratamiento de doña; mujeres 
como doña Teresa Salgado que aúna en su persona tres característica fundamentales en las mujeres 
que libremente disponen de sus bienes; el primero ser viuda, el segundo el llevar tratamiento de 
doña y el tercero el saber firmar los documentos
462
. Una  posible conclusión podría ser que la 
mayoría de los vendedores de inmuebles de este periodo son personas de una cierta entidad dentro 
de la sociedad cordobesa, si se considera que el llevar tratamiento de don o doña delante del 
nombre es un no de cierta prestancia social 
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Por su parte no se han constatado nobles que en este periodo vendieran inmuebles y son pocos los 
eclesiásticos que se desprenden de sus inmuebles, por lo que la mayoría de los vendedores eran 
personas físicas que forman parte del variado tercer estado. Entre los escasos eclesiásticos que 
venden sus propiedades señalar al presbítero don Joaquín Paniagua que  vende a su hermano 
Andrés cuatro casas por  cuatro mil quinientos reales de vellón situadas en las collaciones de santa 
Marina y san Juan de los Caballeros. Es muy significativo el bajo precio en el que se venden estas 
propiedades si tenemos en cuenta que el precio medio que se pagaba a mediados del Diecinueve 
por una casa era de trece mil cuatrocientos sesenta y seis con treinta y cuatro reales de vellón.
463
.  
Dentro del estado llano hay pocos vendedores que identifican su profesión, cinco, los cuales 
pertenecen a los sectores secundario y terciario sin tener representación ninguno del sector 
económico primario. Los hombres que realizan su labor en el sector secundario son Juan Luis 
Acosta y José González Ranchal. El primero ejerce la profesión de maestro albardonero, y vende  
una casa libre  de censos y cargas en la calle del Potro al convento de santa Clara
464
. El segundo es 
panadero y transfiere a su yerno, también panadero, una casa-horno con tahona en la calle Moriscos 
a mediados del siglo XIX
465
. Por su parte entre los trabajadores del sector terciario destacan los 
servidores públicos, como  procuradores de número, contadores de rentas o el escribano Antonio 
Mariano Barroso
466
, que vende una gran casa en la cuesta de san Benito por  veinte mil reales de 
vellón.  Dentro de este sector destinado a los servicios también se distingue  el farmacéutico don 
José  del Castillo que vende una botica con todos sus enseres a  don José Díaz Escobar por  once 
mil ciento cincuenta y ocho reales de vellón
467
.  
En relación al nivel cultural de los vendedores hay que apuntar que se experimenta una evolución 
en el número de firmas con el paso del tiempo; así si en un inicio eran testimoniales las firmas 
masculinas y  ninguna las femeninas  más tarde las rúbricas de los varones se hacen más 
abundantes, apreciándose un reducido número de firmas de mujeres en los contratos de venta.  De 
esta forma en los supuestos de las personas físicas se aprecia que en el siglo XVII pocos son los 
vendedores que saben firmar y en su lugar lo hace un testigo. Una de estas excepciones es el ya 
mencionado Juan Luis Acosta que sí firma el documento de venta junto a las compradoras, en este 
caso, la priora y la hermana clavera del convento de santa Clara. Más abundantes son los firmantes 
en el XVIII, hecho razonable si tenemos en cuenta que gran número de los vendedores de este año 
son escribanos públicos y funcionarios de la corona, como ya se citó. Para finalizar, diremos que en 
el XIX más de la más de la mitad de las ventas  las realizaron mujeres que en muchos casos no 
dejaron su firma porque o bien no sabían escribir, o estaban representadas por un apoderado o su 
marido quien actuaba en su nombre  y firmaban por ellas, circunstancias todas ellas que nos 
impiden saber el nivel cultural de la mayoría de estas vendedoras. Una excepción en esta norma es 
la que representa doña Teresa Salgo, mayor de veinticinco años y viuda, que vende dos casas en  
este tiempo sin amparo de ningún varón dejando muy buena firma en los contratos de venta
468
. Los 
que  generalmente  sí dejan sus firmas son los hombres que venden sus propiedades o representan a 
sus esposas en los trámites, lo que mostraría que disponían de un  cierto nivel cultural. Este 
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indicador cultural no se puede apreciar en las mujeres porque no dejaron constancia escrita en la 
mayoría de los documentos donde figura su nombre. 
En relación con los compradores en todo el periodo analizado se constata una cierta homogeneidad 
entre ellos siendo personas físicas los que en su mayoría adquieren los inmuebles puestos a la 
venta. Solo en el siglo XVII las instituciones jurídicas eclesiásticas adquieren propiedades 
circunstancia que no se repite posteriormente posiblemente a causa de las diversas 
desamortizaciones que sufren. De esta manera solo el 2,64% del total de los compradores fueron 
conventos, que compran inmuebles en 1700, representados por el convento de santa Clara que 
adquiere dos casas, una en la collación de san Eulogio y san Nicolás de la Ajerquía  y la otra en el 
barrio de la Catedral
469
, y el convento de santa Inés que obtienen una casa  en la calle Valladares 
valorada en  siete mil quinientos reales de vellón
470
. 
Por lo tanto entre los siglos XVII al XIX los compradores fueron en su mayoría personas físicas, de 
las cuales doscientos dos fueron varones frente a dieciocho mujeres. Se constata que la presencia 
femenina en estas operaciones era meramente testimonial como ocurre en el resto de transacciones 
que se hacen con las propiedades. Al igual que ocurre en ocasiones anteriores la mujer podía actuar 
sobre sus bienes cuando estaba libre de la tutela varonil, como era la circunstancia de la viuda doña 
Francisca Javiera de los Cobos López de Fragenal que compra dos inmuebles en la calle Jesús 
María y otros en la collación de la Magdalena por más de cuarenta y un  mil reales de vellón
471
. El 
resto de la mujeres que en este tiempo compran inmuebles o no ponen su estado civil o están 
casadas, en cuyo caso es su marido quien actúa en su nombre en todo momento, como es el caso de 
doña  Mª  Dolores Camacho que compra una casa en la calle Barrionuevo de la ciudad con el 
permiso del esposo que es quien le administra su dinero
472
. 
En relación al lugar de nacimiento de estos vendedores creemos que proceden mayoritariamente de 
la capital cordobesa porque cuando son de fuera lo dejan reflejado, como lo hace don Francisco 
Luque y Raya que dice ser de Puente Genil, don Ignacio de Quintana que es del pueblo de Montoro 
o de don Juan Romero natural de Écija. Los compradores tienen su residencia  de forma paritaria 
tanto en las zonas de la Villa  como en la Ajerquía, siendo la collación de la Catedral perteneciente 
a la primera, como el barrio de san Pedro, ubicado en la segunda, los lugares donde residen la 
mayor parte de ellos. 
Ya se observó que la mayoría de los vendedores llevaban el tratamiento de don; entre los 
compradores esta realidad se ve más  extendida y mucho más entre las mujeres.  Los datos nos 
indican que todas las mujeres que compraban un inmueble llevaban el doña delante de su nombre, 
lo que a nuestro entender nos habla de cierto nivel social entre estas compradoras. En el caso de los 
hombres casi el 70% dispone de tratamiento lo que nos vuelve a indicar un cierto prestigio asociado 
al poder económico para adquirir propiedades. 
Entre los compradores no se ha anotado ningún noble que compre en nombre propio ningún 
inmueble. De quien sí se tiene conocimiento es de los eclesiásticos  que a título privado compran 
inmuebles como son los presbíteros, los clérigos de menores o don Cristóbal Muñoz de Baena, 
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racionero de la catedral
473
. El resto de compradores se integra en el tercer estado donde se reúnen 
toda una población con diferentes identidades sociales, profesionales y culturales. En los extremos 
de este estamento se podría incluir en el lado de los más adinerados, buena posición social y 
cultural a don Bartolomé Mª López, el mayor comprador de mediados del XIX que compra los 
inmuebles más caros y en mayor cantidad de todos los que salen a la  venta. Si a esto se suma su 
tratamiento de don y que firma todos sus documentos con muy buena letra es posiblemente uno de 
los representantes del escalón medio-alto del estado llano
474
. En el extremo opuesto identificamos a 
Acisclo Aranda, que compra el inmueble más económico en el siglo XVII, no lleva tratamiento de 
don y no firma el documento de compra del inmueble porque no sabe escribir haciéndolo en su 
lugar un testigo
475
.  
Con respecto a los sectores económicos donde se integran estos compradores por sus profesiones 
hay que apuntar que de doscientos dos varones solo diecinueve indican expresamente sus 
profesiones. 
 
 
                 GRÁFICA III. SECTORES ECONÓMICOS DE LOS COMPRADORES 
 
                 Fuente: Elaboración propia 
 
 Ningún comprador se declara trabajador de sector primario, en cambio el  2% realizan labores en 
el sector secundario como panadero o maestro zapatero; son los casos de  José Fernández 
Basallo
476
, en el primer oficio, o de Francisco de Lladosa, representante del segundo, que compra 
un inmueble valorado en ocho mil reales de vellón por seis mil lo que le supone una rebaja en el 
precio del 25% al pagar al contado la casa tienda situada en la calle Zapatería
477
. Más numerosos 
son los compradores integrados en el sector terciario, estos son los compradores mayoritarios de 
esta época. Entre ellos encontramos a numerosos comerciantes, servidores públicos y profesionales 
liberales. De estos traemos a colación a don Rodolfo Almoguera, comerciante en seda, que compra 
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a finales del XVIII dos de los inmuebles más caros que ese año sale a la venta
478
, y al abogado don 
Manuel Olivares y León que en el primer tercio del XIX se hace con seis inmuebles ubicados 
principalmente en la zona de la Villa. Por lo tanto, al igual que sucedía con los vendedores, los 
compradores de inmuebles son en términos generales maestros gremiales y profesionales del sector 
terciario principalmente comerciantes y profesionales liberales y estas ocupaciones son las que más 
aumentan a lo largo de todo el periodo analizado . De aquí que su nivel cultural sea medio alto y 
que por ello el número de documentos que se encuentran firmados sea mayoritario. De esta forma 
se ha computado que el 73,5% de los varones sabe firmar frente al 55,5% de las mujeres que dejan 
su nombre escrito. En muy interesante observar que todas las mujeres que saben firmar llevan el 
tratamiento de doña delante de su nombre y que, según pasa el  tiempo, aumenta el número de 
mujeres que firma los documentos. En estos casos se encuadra doña Mª Dolores Camacho que 
compra una casa en la calle Barrionuevo de la collación de la Magdalena
479
. Esta mujer casada 
firma el documento de la compra del inmueble junto a su marido del que se especifica que es quien 
le da permiso para comprar la casa, aunque el dinero era suyo.   
Por lo tanto si se comparan el estatus socio-profesional de los compradores  y los precios que se 
pagan por lo inmuebles se aprecia que los inmuebles de más alto precio son adquiridos por 
hombres del sector terciario con un cierto nivel cultural porque la mayoría de ellos firman las 
escrituras  de venta y una cierta prestancia social indicada en que un gran número de ellos lleva 
delante de su nombre el don. Si bien es cierto que no conocemos la profesión de los compradores 
de las casas de más valor de estos años, sí sabemos que los tres llevaban el don delante de su 
nombre y sabían escribir. Así en 1700 el hombre que adquiere el inmueble más caro es don 
Cristóbal Pineda Valenzuela que paga trece mil reales de vellón por una casa en la calle del 
Especiero
480
. Un lo más tarde, 1800, se comprueba que la casa más cara, noventa y dos mil 
novecientos ochenta reales de vellón, es adquirida por el ya mencionado don José Setiem 
481
, y en 
1840 los inmuebles de más precio los paga don Bartolomé Mª López
482
, que por el más caro 
desembolsa noventa y nueve mil doscientos sesenta y siete  reales de vellón. Detengamos un 
instante en este hombre; don Bartolomé López es el máximo comprado de inmuebles de 1840. De 
los ciento cuarenta y cuatro  edificios que salen a la venta este año él compra veinticinco, con 
precios que van desde los más de noventa y nueve mil reales de vellón ya apuntados a los tres mil 
novecientos dieciséis de una casa en la calleja de santa Inés. No nos consta la profesión de este 
individuo y como en el caso de los anteriores hombres si lleva el tratamiento de don y sabe firmar 
todas las escrituras de compraventa de los inmuebles que adquiere. Observamos que en la calle de 
san Pablo compra cuatro inmuebles en los números 68, 69,70 y 71 de dicha calle por un montante 
de  trescientos treinta y un mil setecientos treinta y siete reales de vellón, cantidad muy 
significativa como se puede comprobar. Salvando estas tres excepciones  el resto de los 
compradores de inmuebles que indican su profesión son mayoritariamente servidores públicos, 
como cobradores de rentas o abogados, en algún caso de los Reales Consejos como don Miguel de 
Aguilar
483
, y un gran número de  comerciantes de diferentes materias. En relación a si puede existir 
una cierta conexión entre los valores de las casas y la actividad profesional de los compradores se 
puede aventurar que los comerciantes son los que más poder económico tienen si comprobamos 
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que en 1800 y en 1840 las casas de más valor cuyos compradores declaran su profesión son don 
Rodolfo Almoguera
484
, y don Manuel Álvarez Golmayo
485
, comerciantes los dos y más 
concretamente de seda el  primero. 
 
 
 
III.3.3 LO QUE ROMPE LA REGULARIDAD. LOS PROPIETARIOS 
Poca información disonante se ha recogido entre las operaciones de compraventa de inmuebles solo 
dos se han salido de la regularidad; primeramente presentamos una transacción denominada 
“retroventa”. Esta retroventa es ni más ni menos que la devolución de dos viviendas que compró 
don Manuel Álvarez de Golmayo a su hermano don Julián y que tras la muerte de éste, la viuda 
doña Josefa Caballero, y sus hijos menores le reclaman por pertenecerles tras abrir el testamento 
del finado
486
. Podría resultar llamativo en un principio que don Manuel no se oponga a la 
devolución de los dos inmuebles, una casa en la calle Carniceros del barrio de san Andrés y otra 
casa en la plazuela de la Compañía de la collación de santo Domingo valoradas en treinta y ocho 
mil ciento cinco reales de vellón, cuando reconoce que se las compró a su hermano en 1820 ante la 
necesidad de dinero que éste le manifestó; resulta, sin embargo, que no queda constancia de dicha 
transacción porque no pagó las alcabalas correspondientes a dicha venta, circunstancia que, al 
parecer, origina la invalidación de toda la operación y la posible explicación de que acceda a la 
devolución de las propiedades sin mayor oposición, o quizás que en realidad nunca pagó dichos 
inmuebles. En este caso se nos presenta la realidad diaria de la época; la penuria en la que 
quedaban las mujeres viudas tras la muerte del marido y la idea de que la propiedad no saliera del 
núcleo familiar ya fuera en la familia más directa o más ampliada.  
Otro contrato singular donde se rompe la norma es la venta de un inmueble a censo reservativo 
redimible. Este es el trato que se realiza entre el mayorazgo del conde de Villanueva  y los 
compradores don Francisco y don Agustín de Horcas
487
, hermanos, que compran tres inmuebles 
con la fórmula de que el pago debe ser una cantidad fija anual y no un pago único que era la 
generalidad de las ventas. Según se explica en el mismo contrato esta forma de venta supone que el 
comprador debe pagar una renta anual al propietario de por vida, lo que resulta muy ventajoso para 
el vendedor por tener una renta segura vitalicia y para el comprador porque no tiene que 
desembolsar de un solo pago los  ciento dieciséis mil  seiscientos sesenta reales de vellón  en que 
estaban valorados los inmuebles. De otro lado sabemos que el mayorazgo tenía gran interés por 
desprenderse de este inmueble por varios motivos; inicialmente las continuas reparaciones que 
necesita por ser más de una casa, alguna de ellas de  grandes dimensiones y de bastante mala 
factura; el segundo, la situación geográfica de los edificios que están en un extremo de la ciudad, 
en Puerta Nueva; tercero, el gran espacio habitable de los inmuebles que dificulta que una sola 
familia la pudiera adquirir y, por último, para evitarse los problemas con los inquilinos de los 
inmuebles, pues los últimos que la habitaron dejaron la renta sin pagar y tuvieron que ser 
desalojados por la justicia. Por todo ello este contrato de compraventa rompe con toda la 
uniformidad conocida hasta ahora en este tipo de contratos. 
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Pero, ¿cómo eran en realidad estos hogares? Trataremos de responder a esta pregunta con un 
análisis de los hogares en función de la pertenencia de sus propietarios a los distintos estamentos en 
que se dividía la sociedad.  
 En un primer apartado se estudiará la población eclesiástica;  se verá la composición de sus 
hogares, si tienen familiares a su cargo  y /o sirvientes que los atiendan, o si simplemente viven 
solos. Se comprobara en los pocos casos que se produce si tienen hijos  fruto de un matrimonio del 
que enviudaron previos a su entrada en la vida religiosa.  También se verán en este apartado la 
doble  condición de algunos de los eclesiásticos estudiados, es decir si junto a su posición en el 
estamento religioso pertenecían a la nobleza o  en su caso al tercer estado de la ciudad. 
Finalizaremos con el análisis de las situaciones eclesiásticas más numerosas- presbíteros, 
capellanes…- de los cabezas de familia.   
En un segundo apartado analizaremos  a la población laica registrada, nobleza y tercer estado. Se 
iniciara por los hogares formados por la nobleza cordobesa, estudiaremos el número de hijos que 
tenían, si eran hombres o mujeres, también se estudiarán otros familiares que compartían el hogar y 
que relaciones de parentesco tenían con el titular. Del mismo modo se  verá si contaban con 
servicio,  número de sirvientes que los  atendían y los diferentes cargos dentro del servicio que 
estos tenían.  
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GRÁFICA: I 
 
       Fuente: Elaboración propia 
 
Finalizaremos este segundo apartado examinando al conjunto del tercer estado deteniéndonos en el 
detalle de su vertiente profesional. Observando el gráfico I el estado llano eran la mayoría de la 
población. Por ello y gracias a los padrones domiciliarios analizados contamos con una abundante 
información donde  se comprueba cuántos y cómo eran los hogares de la mayoría de la población 
cordobesa, a qué sector profesional pertenecían sus titulares, si tenían hijos y su número, si 
contaban con servicio que los atendiera y  que familiares convivían con ellos. 
Tras este completo análisis esperamos tener una visión más cercana, humana y completa de los 
diferentes tipos de hogares  que formaban la ciudad califal y para ello y siguiendo el orden 
establecido comenzaremos por los hogares de los eclesiásticos. 
 
IV.1  LOS HOGARES DE LOS ECLESIÁSTICOS 
 
 Como todas las ciudades de la época, Córdoba tenía una fuerte presencia de miembros 
eclesiásticos en ella. Según el Catastro de Ensenada a mediados del siglo XVIII Córdoba contaba 
con cuatrocientos cincuenta clérigos
488
, a los que hay que sumar los diferentes cargos del Santo 
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Oficio y de la  Audiencia Eclesiástica existentes en la ciudad en aquella época
489
. Según los 
padrones domiciliarios del siglo XVIII
490
, en las collaciones san Nicolás y san Eulogio de la 
Ajerquía, Espíritu Santo, la Magdalena, santa Marina, san Pedro, el Salvador, la Catedral, san 
Bartolomé y santo Domingo de Silos,  había un total de ciento treinta y seis eclesiásticos que 
aparecen como titulares de sus hogares.  
No sabemos si por descuido del escribiente o porque el interesado no la reflejaba no tenemos la 
edad de todos ellos. Como se aprecia en la tabla  I, de este capítulo, solo ochenta y tres eclesiásticos 
dan cuenta de su edad. Con estos  mimbres hayamos  que la media de edad está entre los cuarenta y 
seis y los cuarenta y siete años, una edad muy similar a la de eclesiásticos de otras poblaciones 
como la cercana Lucena cuyo cuerpo eclesiástico tiene una edad media de cuarenta y dos años
491
. 
Observamos que la mediana, valor que nos indica que el 50% de la población analizada se 
encuentra por encima del mismo y que el otro 50% está por debajo, es de 46 años, lo cual da la 
impresión de cuerpo eclesiástico maduro, finalmente comentaremos que la edad más común entre 
los clérigos estudiados es la de 50 años. En los extremos de edad se sitúan don José de León
492
con  
veinticinco años y don Pedro de Fuentes, presbítero con ochenta
493
. 
Estudiando la estructura de los hogares de eclesiásticos se aprecia que estos estaban compuestos en 
total por seiscientas diez personas de las cuales, el 22,11% eran los propios eclesiásticos, el 29,43% 
eran familiares y el 48,13% eran sirvientes. Comprobamos que dos eclesiásticos tienen hijos, ellos 
son dos viudos, don Luis de Orbaneja, clérigo capellán, del barrio de santa Marina que tiene una 
hija de la que desconocemos más datos
494
, y don Manuel de Zaragoza, también clérigo capellán con 
un hijo, don Juan de Zaragoza que también es presbítero
495
. 
Si observamos la composición media por hogar se comprueba  que la media de ocupantes  en los 
hogares  de eclesiásticos estaba en por 4,5 personas, lo que hace que fueran hogares muy 
ocupados
496
,  aunque no necesariamente por familiares. Se comprueba que la mayoría de ellos 
tenían más sirvientes que familia que los acompañara. Así se ha comprobado que la media de 
familiares por hogar es de 1,3 personas frente a los 2,2 sirvientes. Estas cifras indican que estos 
hogares tenían como característica principal la fuerte presencia del servicio doméstico
497
. 
Comprobamos que el 41,18% de los eclesiásticos viven solos en su hogar. Con un solo familiar 
viven  el  22,06 %, con dos el 16,91%  disminuyendo hasta un 1,47% los casos especiales que 
tienen a siete miembros dentro del hogar. En estas circunstancias excepcionales se encontraban dos 
de los eclesiásticos analizados, don Luis de Morales, prebendado de la Catedral
498
, y don Fernando 
de Areco, presbítero prebendado también de la Catedral
499
. Don Luis tenía a su cargo a cinco 
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sobrinas y dos sobrinos, uno de ellos, don Mateo, secretario del Santo Oficio. Este caso es el 
ejemplo palpable de los sobrinos que se  marchaban a vivir bajo la tutela del tío eclesiástico que los 
mantiene hasta que llegado el momento  estos se casaran o ingresaran en el sacerdocio
500
. En el 
segundo ejemplo don Fernando tiene a su cargo a sus siete hermanas de las que desconocemos su 
estado civil y edad. El hecho de que la mayoría de los parientes fueran mujeres nos va indicando 
que posiblemente los hogares de eclesiásticos fueran hogares fuertemente feminizados
501
. Esta 
circunstancia  se corrobora con los datos de la tabla V que adjuntamos. Así se comprueba que más 
del 75% de los familiares que vivían con eclesiásticos eran  mujeres, principalmente hermanas en 
un 49,72%, seguida de las madres con el 12,15% y las sobrinas con casi el diez por ciento.  Estas 
mujeres eran generalmente las encargadas del gobierno de la casa
502
, y en las ocasiones cuando no 
se contaba con servicio ellas eran las que realizaban estas funciones. 
Tampoco hay que despreciar el número de  varones que convivían con ellos a los que les unían el 
parentesco principalmente de hermanos y sobrinos como ya se ha constatado. También se ha 
comprobado que de los treinta hermanos que convivían con los eclesiásticos el 30% tenían la 
situación de eclesiástico, mayoritariamente presbíteros. 
 
En  lo que respecta a los hogares del eclesiástico que acogen a los padres, en la mayoría de las 
ocasiones viven con un solo  progenitor, generalmente la madre viuda. Nosotros hemos 
contabilizado veinte madres viudas por un solo padre viudo. Este viudo es don Pedro Cano de la 
Vega cuyo hijo, don Francisco, presbítero y músico de la Catedral, lo tiene en su casa junto a dos 
sobrinos, María y  Lorenzo  de quince y dieciocho años respectivamente
503
. Más inusual es que en 
el hogar vivieran con el eclesiástico  los dos padres, pero entre los analizados hemos contabilizado 
dos; el primero lo encontramos en la casa de  don Mateo del Castillo, capellán de veintena y notario 
del Santo Oficio,  que acoge a sus padres de ochenta años y a sus tres hermanas  solteras con 
edades comprendidas entre los  veintiséis y treinta y dos años
504
. El segundo hogar es el de don 
Francisco Mohedano, rector de la parroquia de la Ajerquía, que vive con sus padres, dos hermanas 
y un hermano
505
. Sabemos que lo más común era que los eclesiásticos se hicieran cargo de uno de 
los padres cuando el otro fallecía como una labor asistencial en descargo del resto de los otros 
hermanos
506
. En los casos presentados posiblemente se de esta circunstancia, aunque observamos 
que en estas dos ocasiones se hacen cargo de la familia al completo, lo que posiblemente podría 
suponer, a parte de una muestra de solidaridad por parte del  hijo hacia el resto de la familia, una 
muestra del poder económico del eclesiástico responsable del hogar. 
 En relación al servicio el  número total de sirvientes con los que contaban los eclesiásticos eran de 
doscientos noventa y uno aunque tan abultada  cifra no significa  que todos ellos contaran con 
servicio. 
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Se ha comprobado que más de la mitad de los hogares de eclesiásticos contaban con servidumbre,  
más concretamente el  66,91%. Había más hogares que contaban con servicio, 47,70%, que hogares 
que  acogieran a familiares, 29,67% .Lo que viene a confirmar que eran hogares  donde la cuestión 
doméstica era una de sus características principales, lo que demostraba junto al número de 
familiares que acogían su carácter de estamento privilegiado
507
. 
 En cuanto al número de sirvientes por hogar lo más habitual era tener entre uno (16,18%) y tres 
(11,76%.), aunque excepcionalmente encontramos  dos hogares con ocho (1,47%) sirvientes y otros 
dos con once (1,47%). 
¿Pero quiénes son los eclesiásticos que pueden mantener tanto servicio?  En primer lugar 
analizaremos a los que tienen a ocho servidores; don Francisco Morillo
508
y  don Francisco de 
Argote
509
, los dos canónigos de la Catedral, el primero con ochenta años y  con cuarenta el 
segundo. Advertimos que entre la servidumbre de estos canónigos se registran varios eclesiásticos, 
dos capellanes con el  primero y un presbítero con el  segundo; también los atienden numerosas 
sirvientas y en el caso de don Francisco se constata que cuenta con un paje, un cocinero, varias 
sirvientas y un mozo. Por lo  tanto reparamos en que estos hombres tienen un completo número de 
sirvientes, y más si tenemos en cuenta que estos eclesiásticos viven solos sin  familia alguna. En 
segundo lugar distinguiremos a los que contaban con once sirvientes, don Gerónimo Moreno y don 
Juan de los Ríos
510
; el primero es canónigo de la Catedral y el segundo presbítero y prebendado de 
ella. La servidumbre de estos dos eclesiásticos es muy similar a los anteriormente descritos, por lo 
que no vamos a caer en la reiteración, como igual es la situación familiar de don Gerónimo 
Moreno
511
, vive solo con el  servicio. Diferente es la composición de la familia de don Juan ya que 
este comparte su hogar con tres hermanos, don Mariano de los Ríos, conde de Gabia, don Lorenzo 
de los Ríos, caballero de la orden de san  Juan Profeso y don Martín de los Ríos del que 
desconocemos más referencias.  
 Como ya se ha apuntado tenemos constancia de doscientos noventa y un sirvientes pero solo 
tenemos referencia clara del género en doscientos ochenta y cinco ocasiones.     
  
Reconocemos claramente que la  mayoría de la servidumbre estaba compuesta por  mujeres en un 
64,26% lo que confirma el carácter femenil de los hogares de eclesiásticos cordobeses porque las 
mujeres eran mayoría tanto en la familia como servidumbre
512
.   
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GRÁFICO II   DISTRIBUCIÓN EMPLEOS FEMENINOS 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
En cuanto a los empleos que desarrollaban estas mujeres claramente es el de sirvienta el 
mayoritario, seguido de las doncellas. Más escasos son las amas, mujeres responsables del buen 
gobierno del hogar labor que realizarían las madres o hermanas del eclesiástico en sustitución de 
estas
513
.También son muy poco frecuentes las criadas, solo  encontramos una en casa de don Juan 
José Descalzo
514
, presbítero e inquisidor, que es atendido por varios sirvientes más. Respecto a los 
esclavos no se han registrado ninguna esclava entre el servicio de los eclesiástico analizados. 
A pesar de su menor número, son casi la mitad que las mujeres  noventa y ocho frente a  ciento 
ochenta y siete mujeres,  no  hay que despreciar las labores que realizaban los sirvientes varones. 
Entre estas labores masculinas hemos podido distinguir tres categorías de empleos; los que no 
tienen denominación específica que suponen el 47% del total de los contabilizados y que son 
fundamentalmente sirvientes; los que desempeñaban  funciones  determinadas como eran las de 
mayordomo, cocinero, pajes… y así hasta quince oficios concretos que  quedan especificados en la 
tabla IX, de este capítulo, y que suponen en conjunto el 34% de la totalidad. Finalizando con los 
ejercicios que nosotros hemos encuadrado en el apartado otros y que lo formaban eclesiásticos al 
servicio de otro eclesiástico. Se han contabilizado diecinueve clérigos entre los que se encuentran, 
diez presbíteros, cuatro capellanes, otros dos  que tienen la doble condición de capellán  y 
presbítero y tres más con la doble condición de paje  y capellán. Los presbíteros contabilizados 
están mayoritariamente al servicio de clérigos que desempeñan  su ejercicio en la Catedral 
fundamentalmente canónigos seguidos de prebendados. Entre ellos destacamos a don Manuel de 
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Argote, canónigo de la Catedral que cuenta en su servicio con dos presbíteros, don Antonio de 
Robles de treinta y tres años y don José Carreras de treinta y ocho
515
.Entre los hombre sirvientes 
distinguimos tres criados; dos de ellos viven en el hogar de don Diego Caballero, presbítero 
canónigo de la colegiata de san Hipólito
516
, y el  tercero sirve al presbítero don Francisco de 
Zandua. Al igual que ocurría con el servicio femenino tampoco se registran esclavos varones entre 
los sirvientes masculinos. 
Con respecto a los cuarenta y cinco hogares que no  contaban con servicio se ha constatado que 
treinta eran atendidos por familiares femeninas, fundamentalmente hermanas y en mucha menor 
medida por madres, sobrinas o alguna parienta acogida en el hogar. En los quince  hogares 
restantes el clérigo estaba totalmente solo en su casa, sin familia  ni servicio que lo atendiera. 
Desde la visión  estamental  en muy escasas ocasiones  se atisba  entre los eclesiásticos 
investigados la doble condición de, miembros del estamento eclesiástico y  del estamento noble, o  
eclesiástico y perteneciente al  estado llano. Tan solo en una ocasión se han refrendado la doble 
condición de eclesiástico  e hidalgo, y este es el caso de don José Diz Morales
517
, que se reconoce 
clérigo capellán e hidalgo notorio. Este clérigo no tiene familiares a su cargo aunque si tiene cinco 
sirvientes que lo atienda. 
Por su parte los pertenecientes al estamento eclesiástico y al estado llano son tres y cada uno es 
representativo de uno de los sectores profesionales existentes. Así don Martín de Malgarejo
518
, 
pertenece al sector profesional primario ya que  a su condición de presbítero añade la de labrador. 
El segundo eclesiástico representante del sector  secundario es don Antonio Díaz
519
, capellán y 
poseedor de un torno de seda, finalizando con don Juan José de Castro
520
, muestra del sector 
profesional terciario ya que  a su situación de presbítero se le une la de boticario.    
   
 
Así pues constatamos que  los hogares de los  eclesiásticos eran  el 2,56% de todos los que 
formaban la sociedad cordobesa de la época.  Que la edad media de los eclesiásticos era de 
cuarenta y seis años, lo que  indica que era un grupo formado y maduro. Que sus hogares eran 
espacios muy habitados y no necesariamente por familia porque se  ha comprobado que el número 
de sirvientes era  mayor que el de familiares por hogar. También se ha comprobado que eran 
hogares donde la presencia femenina era primordial,  ya que tanto entre los familiares como entre 
la servidumbre ellas eran las tres cuartas partes  del total de los miembros del hogar. Así mismo se 
ha comprobado  que en los hogares donde no había servidumbre esta función la desarrollaban 
generalmente hermanas del clérigo. Respecto a la situación estamental de los eclesiásticos se 
confirma que en ocasiones tienen la dualidad de pertenecer tanto  al estamento noble porque 
reciben el tratamiento de hidalgo como al tercer estado por pertenecer a diversos sectores 
profesionales de la sociedad. Para finalizar diremos que a nivel institucional las  situaciones 
eclesiásticas que más se repiten son la de presbítero gracias a las abundantes e importantes 
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funciones que realizan en la sociedad y la de capellán por las rentas y servicios que podían percibir 
y realizar en las numerosas capillas de la capital cordobesa.  
 Tras el análisis de los hogares de los hogares de eclesiásticos pasamos a estudiar los hogares de la 
parte laica de la sociedad cordobesa: la nobleza y el tercer estado. 
 
 
IV.2  LOS HOGARES DE LOS SEGLARES 
 
La nobleza de la ciudad califal era un reducido conjunto de personas muy compacto aunque no 
hermético de la sociedad cordobesa
521
. La  diversidad social y económica de sus componentes se 
debe a que entre sus integrantes encontramos desde altos títulos nobiliarios heredados de los 
conquistadores de la ciudad hasta sangre nueva procedente de matrimonios  entre desiguales
522
, o 
hidalgos con profesiones reconocidas 
523
, y que posiblemente hayan alcanzado la hidalguía gracias 
a su poder económico. Aún así y dentro de esta variedad, sus hogares se diferenciaban del resto de 
la población por la posición privilegiada que tenían dentro de la sociedad estamental de la época. 
Ante esta circunstancia nos preguntamos ¿cuántos hogares de nobles existían en  la ciudad? 
¿Quiénes eran sus titulares?  ¿Cuál era la composición del hogar? ¿Acogían familiares? ¿Cuánto 
servicio tenían?…, cuestiones  que se plantean a las que se intentará responder seguidamente. 
Para este trabajo se han contabilizado cinco mil trescientos veintiún titulares, de los cuales  
cincuenta y cinco eran  nobles; ocho marqueses, cinco condes, tres vizcondes y treinta y siete 
hidalgos. Según estas cifras, y según se comprobó en el gráfico I -página 149-, los hogares 
pertenecientes a los nobles de la ciudad suponían solo el 1,03% del total registrado. De estos 
titulares cincuenta y dos eran hombres, 94,54%, y tres eran mujeres, 5,46%; la  condesa de 
Villanueva
524
, la marquesa de la Puebla
525
, y la vizcondesa de Miranda
526
.  
 
En relación con la edad de estos aristócratas se constata que  no todos los nobles dejan  registro de 
los años que tienen.  Solo  cuarenta y nueve de los cincuenta y cinco lo dicen. Tampoco se puede 
distinguir la edad por géneros porque de las tres  mujeres que aparecen como nobles solo una, la 
condesa de Villanueva afirma que tienen sesenta años,  las otras dos mujeres obvian su edad.  
 
Así, con las referencias que tenemos sabemos que la edad media de estos nobles  era de 49,6 años, 
tres  años superior si la comparamos con los clérigos anteriormente analizados. Lo que sí coinciden 
con los primeros es con la edad de la mayoría de los nobles titulares de hogares, cincuenta años. 
Entre las edades recogidas hemos comprobado que  el noble  de menor edad era el marqués de 
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Rivas, con veintiún años
527
, y el de edad más avanzada el  hidalgo don  Juan Calderón Villalobos 
con setenta y ocho
528
. 
 
Según el censo de 1775, la ciudad de Córdoba tenía registrados a trescientos noventa y siete 
nobles
529
. En nuestro estudio se han recopilado cincuenta y cinco titulares de hogares de la nobleza 
sobre cuyos datos basaremos nuestro análisis De esta forma y analizando la composición de sus 
hogares hay que señalar que en ellos se reunían un grupo de trescientas noventa y siete; de ellos 
15,24% eran los titulares, 11,63% los cónyuges, 33,52% los hijos,  3,32% los  parientes y 46,26% 
los sirvientes. 
 
Considerando la estructura del hogar se constata que la media de componentes era de 7,2 
miembros, número muy superior si es comparado con el establecido para con el resto de los 
hogares de la ciudadanía cordobesa en general, que era de 3,41
530
. En este hogares convivían un 
número  muy considerable  de personas, lo que los convertía en hogares llenos. 
 
También se  evidencia que en estos hogares el número de hijos es pequeño, 2,2 hijos por familia. 
Esta cifra pondría de manifiesto la gran mortalidad infantil propia de la época, aunque no hay que 
perder de vista que su índice es superior al de otras zonas del país como era la zona de la Mancha, 
donde la media era de 1,68 hijos por pareja no llegando en ningún caso a los dos hijos
531
.  
 
De igual manera es significativo que el porcentaje de hogares sin hijos fuera el 29% del total de los 
estudiados, es decir tres hogares de cada diez no tenían hijos en la familia. 
Así mismo en los hogares que tenían hijos lo más frecuente, 18,18%, es que por familia tuvieran 
dos o tres vástagos aunque   encontramos excepciones como eran los casos de dos hidalgos en 
concreto, don Rafael Francisco Caballero que contaba con diez hijos
532
, y don  Nicolás de Aguilar 
que tenía ocho
533
. 
 Con respecto a otros familiares y siguiendo con la tabla XII, de este capítulo, se aprecia que los 
hogares  acogían  pocos parientes, solo  el 0,2% de los componentes de los hogares eran familiares. 
El número de domicilios que incluían familiares era muy reducido, solo siete frente a los cuarenta y 
ocho que no acogían a nadie. Entre estos familiares  el grado de parentesco más común era el de 
hermanos, diez hermanos y una hermana,  frente a una madre y una sobrina. 
Observando la tabla se tiene una visión  de los familiares que había por hogar y del  número  de 
miembros que lo conformaban. 
De esta manera se puede probar que el 87,27% de los nobles vivían o bien solos o bien con sus 
descendientes más directos y el servicio. En número más frecuente de familiares acogidos es uno  
                                                          
527
PDM, 1761, La Catedral, c/  Pedregosa, 91. 
528
PDM, 1754, La Ajerquía,c/  La Feria, acera san Francisco,75 
529
ARANDA DONCEL, Juan, Historia de…,213. 
530
ARANDA DONCEL, Juan, Historia de…,205 
531
 HERNÁNDEZ LÓPEZ, Carmen, La casa en la Mancha…, 155 
532
PDM, 1754, La  Ajerquía, c/ Armas, 223. 
533
PDM, 1761, La Catedral, c/ Portillo de Mercaderes, 100. 
150 
 
por casa, aunque el joven conde de Villanueva
534
, - cuenta con solo 23 años y su esposa solo 
veintiuno- acoge a su madre y a sus tres hermanos que junto a sus cinco sirvientas formaban un 
hogar de once personas, justo el doble de la media establecida por hogar. Por lo tanto pocos  nobles 
hacen la labor asistencial de acoger a familiares, madres viudas, hermanos y demás parentela. Solo 
uno, el ya mencionado conde de Villanueva tiene a su madre y hermanos en el hogar.  Ninguno 
acoge a sus dos progenitores, lo que podría indicar que los familiares de estos nobles no necesitan 
el amparo de sus hijos, lógicamente porque estos  también pertenecerían al estamento privilegiado 
de la nobleza con todo lo que con ello conllevaba. 
Tras el análisis de los hijos y parientes pasaremos a estudiar al servicio  que atendía a  esta nobleza. 
Se han registrado un número total de ciento sesenta y siete sirvientes. Lo que hace una media de 
tres sirvientes por hogar como ya se dijo con anterioridad. 
Se constata que frente al 36% de hogares que no tienen servicio, se encuentra el 64% que sí  
dispone de él. También queda patente que el número más frecuente de criados es el de uno por 
hogar, número  muy inferior si lo cotejamos con los tres que es la media realizada por nosotros. 
Este desfase entre las cifras de la media y la cantidad real de sirvientes por hogar puede deberse a 
los casos excepcionales que muestran un número muy elevado de sirvientes.  Así contabilizamos 
que en el hogar de don Joaquín Fernández de Córdoba, marqués de la Puebla de los Infantes, 
cuenta con un servicio compuesto por veintinueve sirvientes entre capellanes clérigos, criados de 
diferentes clases, cocheros y quince  sirvientes y sirvientas
535
. El segundo por número de servicio 
es don Juan de Argote
536
, marqués de Cabriñana y Villacaños, con dieciocho sirvientes de 
diferentes rangos y clases; finalizaremos con don Lope de Hoces Fernández de Córdoba, conde de 
Hornachuelos y marqués de Santaella
537
, noble que dispone de trece personas a su servicio. 
Ya hemos apuntado que los sirvientes recogidos alcanzaban el número de ciento sesenta y siete. 
Gracias al detalle del escribano en todos los registros se recoge su género de forma clara y 
específica. Así comprobamos que las mujeres son ciento cuatro y los hombres sesenta y tres.  Aquí 
se ve claramente que las mujeres eran principalmente las encargadas de las tareas en el espacio del 
hogar - las casas y por lo tanto el servicio doméstico- y sus aledaños
538
.   
Por lo tanto al igual que ocurría con los eclesiásticos el servicio estaba conformado 
mayoritariamente por mujeres, el 62%, principalmente sirvientas, ciento una, el  97%, y tres 
criadas,  el 3%. Se vuelven a repetir las características que encontramos en el servicio para los 
clérigos: trabajo femenino, sin especializar, las sirvientas realizan cualquier tarea del hogar y las  
criadas son escasas. Entre las mujeres que prestan servicio en las casas de la nobleza no se 
distingue claramente entre criadas y sirvientas.  Sabemos que la relación que tenían las criadas con 
la familia era distinta a las que tenían las sirvientas. Las primeras eran llevadas desde pequeñas al  
hogar por su familia de origen y criadas e integradas en el seno de la familia de acogida donde se 
hacían adultas. Estos casos son similares a los que se recogen para la zona valenciana de El Alto 
Palancia donde los padres llevaban a las hijas a partir de ocho años a hogares donde eran utilizadas 
como servicio doméstico a cambio de su crianza, una compensación económica y el ajuar y la 
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dote
539
. Creemos que las sirvientas eran casos totalmente distintos ya que estas mujeres tenían una 
relación con la familia meramente laboral, ellas realizaban un trabajo en la casa pero no estaban 
integradas dentro del núcleo familiar.  Las criadas que  recogemos en la nobleza trabajan al servicio 
de don Francisco Negrete, hidalgo y familiar del Santo Oficio
540
. Entre las domésticas no había 
ninguna esclava. 
Observamos que el servicio masculino es sensiblemente inferior al femenino, solo el 38% del total 
y mayoritariamente especializado. Observamos que el trabajo de la mujer no estaba  especializado 
como el del varón. Ellas realizaban labores que no necesitaban  capacitación ni cualificación, por 
tanto escasamente apreciado y monetarizado
541
, y de aquí el poco valor que se le daba al trabajo 
femenino en esta época, fundamentalmente por motivos puramente ideológicos más que reales. Se 
cotizaba más  la fuerza física del hombre que en la precisión, la laboriosidad y la concentración que 
se infravaloran y se le aplica a la mujer
542
.  
En el trabajo masculino se pueden distinguir hasta quince empleos específicos con denominaciones 
concretas, encontramos médicos, pajes, mayordomos… y criados con distintas funciones 
específicas dentro del servicio.  Entre estos, diez son médicos,  pajes, mayordomos, cajeros… Los 
cinco restantes tienen la denominación de criados con alguna función específica dentro del hogar, 
siendo los más numerosos los criados mayores, seguidos de los criados menores y los criados de 
librea. Se comprueba que el grueso del servicio estaba compuesto por empleados sin tarea 
específica, los sirvientes. Este grupo suponía el 31,75% del total de la servidumbre. 
Constituyen una excepción los nobles que tienen a su servicio a eclesiásticos. Solo dos casas 
cuentan con este servicio especial la del marqués de la Puebla de los Infantes,  que cuenta con dos 
capellanes  y dos clérigos a su disposición, y la del marqués de Cabriñana y Villacaños que cuenta 
con un eclesiástico a su servicio. 
Lo normal dentro de la servidumbre era que vivieran en el mismo hogar que su señor aunque 
existen casos como en el hogar del conde de Torres Cabrera cuyo servicio no se ha podido 
determinar en  su número exacto porque según se recoge tenían casa aparte
543
.  Para finalizar 
diremos que entre el servicio de los nobles sí se han contabilizado dos esclavos varones. Estos  
están  en el hogar del caballero notorio don Lucas Armenta
544
, junto a otros siete sirvientes más que 
lo atienden.  
En cuanto a los veinte hogares que no  contaban con servidumbre solo apuntar que  los titulares 
estaban acompañados en el hogar por las esposas y/o sus hijas. De estos veinte, dieciocho estaban  
casados y dos estaban viudos, siempre acompañados por una mujer familiar de ellos, lo que nos 
lleva a suponer que estas labores las realizarían estas féminas. 
  Los hidalgos cordobeses como la capa más baja de la nobleza  tienen una implicación en el 
mercado laboral, lo que les ha permitido probablemente acceder a dicho estatuto después de un 
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esfuerzo familiar, profesional y de contactos clientelares, quizás de varias generaciones; y refleja 
confirma las grandes diferencias sociales y económicas que existían dentro de este estamento.  
De estos veintidós, uno se encuadra dentro del sector profesional primario; es don Antonio de 
Vargas que se declara labrador, lo que no significaba que él tuviera que trabajar la tierra. Nos 
inclinamos a pensar que más bien don  Antonio era el propietario y tenía a jornaleros que se la 
trabajaban por cuenta ajena. Tres se encuadran dentro del sector profesional secundario; dos de 
ellos don Pedro de Aranda
545
, y don Antonio Martínez Mateo de Rivera
546
, se declaran del arte de la 
platería, y el tercero, don Juan Calderón Villalobos, se define como maestro botonero. Los restantes 
dieciocho los hemos  encuadrado dentro del sector profesional terciario. Hay una mayoría de 
comerciantes, siete, fundamentalmente textiles, seda,  paños y lienzos, y ropa. A estos le siguen los 
oficios escribaniles públicos o al servicio de la corona, como era el de contador de su majestad, o 
diversos puestos en la administración como eran militares o el  teniente visitador de aguardiente 
don Joaquín  del Castillo
547
. Otros profesionales liberales eran el médico don Pedro de Góngora
548
, 
y el escultor don Pedro de Cornejo Ziriaco
549
.  Este conjunto de hidalgos, sobre todo los del sector 
profesional terciario, son posiblemente los herederos de lo que Miguel Ángel Extremera denomina  
como mesocracia cordobesa del siglo XVI, cuyo origen fue un grupo de profesionales liberales, que 
gracias a su poder económico, imitaban las formas de la nobleza a la que aspiraban a pertenecer 
aunque fuera en  sus capas más bajas
550
.  
Confirmando la heterogeneidad del  grupo humano que conformaban los cincuenta y cinco 
miembros de la nobleza hemos podido comprobar que entre sus componentes también se podían  
encontrar personas que estaban en la pobreza. Este estado de necesidad es el que le sucede a don 
Manuel de Cárdenas un hidalgo de cuarenta  años que se declara pobre y  que vive de las limosnas 
que le dan
551
.  
Por lo tanto los hogares aristocráticos suponían el 1,03% del total de los hogares que conformaban 
la ciudad califal. Sus componentes eran gente madura y asentada si tenemos en cuenta que su edad 
era de cuarenta y nueve años. Los titulares de estos hogares eran fundamentalmente hombres  el 
94,54% frente al 5,46% de mujeres. No se puede decir que estos hogares fueran espacios sin ocupar 
si tenemos en cuenta que la media por habitantes de ellos era de 7,21 personas, lo que no significa 
que todos tuvieran relación de consanguineidad, más bien todo lo contrario. Se ha constatado que 
existían más hogares con sirvientes que con familiares. Los familiares que vivían en el hogar eran 
fundamentalmente hijos ya que se ha podido comprobar que la presencia de parientes como 
madres, hermanos o sobrinos es meramente testimonial con  0,2 individuos por hogar aristocrático. 
Este dato posiblemente indique que la labor asistencial de acoger familiares necesitados en el hogar 
no se daba en  este grupo de población gracias a las posibilidades económicas que les confería su 
situación privilegiada.  
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  Al igual que ocurría con los hogares de los eclesiásticos, la presencia femenina era fundamental 
en la casa. Así tanto en lo referente a la parentela como en lo referente al servicio, la mujer tiene un 
porcentaje de casi las dos terceras partes de presencia frente a los varones. Se ha podido verificar 
que en los hogares que no se contabilizaban servidores, el titular estaba casado y con hijas. En los 
casos de viudedad estaban asistidos también por sus hijas.  
En relación al aspecto socio-profesional de los componentes del grupo nobiliario es donde se 
constatan las diferencias más grandes. Así  ningún  título nobiliario de los que podríamos 
considerar como notorios
552
,- marqueses, condes, vizcondes…-  hace indicación de nada que tenga 
que ver con una faceta profesional del titular cosa que sí registran los hidalgos que ejercen una 
profesión y que dan cuenta de ella. Se ha comprobado que estos ejercen su labor de forma 
generalizada en el sector profesional terciario donde se encuadran de forma mayoritaria,  
comerciantes,  profesionales liberales como escribientes, médicos… y servidores de la corona. 
También se ha constado que es en el grupo de los hidalgos donde se concentran los hogares sin 
servicio doméstico  registrados lo que indicaría un nivel de rentas inferior al resto de la nobleza 
estudiada. Por consiguiente no todos los hogares de la nobleza cordobesa eran homogéneos. Existía  
una fuerte disparidad entre ellos gracias a las propias diferencias sociales y económicas de cada 
uno.  
La mayoría de la ciudadanía de la capital cordobesa estaba compuesta por lo que se conoce como 
tercer estado o estado llano. Población muy desigual en lo que se refiere a  su poder económico. 
En este heterogéneo grupo se reúnen desde profesionales de diversas maestrías con formas y modos 
de vida que imitan al estamento privilegiado de la nobleza hasta simples jornaleros que trabajan por 
cuenta ajena por un salario.  Ante todo esto nos preguntamos cuántos eran estos individuos, cómo 
eran sus hogares, cuántas personas los formaban, cuál era el número de hijos, si acogían o no a 
familiares, si contaban con servicio. A todas estas preguntas tratamos de dar respuesta en el 
siguiente apartado comenzando por saber qué porcentaje de población representaban entre los 
estudiados en este trabajo. 
Entre los titulares registrados pertenecían a este grupo poblacional de la ciudad el 96,4%, es decir 
del conjunto de cinco mil trescientas veintiún titulares analizados, cinco mil ciento treinta 
pertenecían a este estrato social. 
De estos titulares de hogares, cuatro mil diecisiete eran varones, el 78,30%, y mil ciento trece eran 
mujeres, el 21,70%. Comparativamente con la edad de los titulares de los anteriores grupos 
analizados, clero y nobleza, los titulares de hogares del tercer estado son más jóvenes, cuentan con 
una media de edad de 45,5 años aunque al igual que en los dos anteriores casos la edad que  más se 
repite es la de  50 años. Por lo tanto, y al igual que en los supuestos anteriormente estudiados, los 
cabezas de familias eran personas maduras, con hogares ya consolidados y con una vida ya 
encauzada. No se ha podido estudiar y distinguir la edad por géneros porque en muy pocas 
ocasiones tenemos el dato de la edad de la mujer, lo que hace que la muestra no sea representativa 
y por esto se ha preferido hacerla de manera conjunta. También se ha comprobado que entre todos 
los titulares el más joven contaba con tan solo doce años, era Francisco Sánchez, aprendiz de linero 
que vivía solo en su domicilio de la collación de san Pedro
553
. En el extremo opuesto, el titular más 
anciano entre los titulares registrados era Antonio Pérez del Campo que contaba con ciento dos 
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años de edad, este titular centenario vivía acompañado de una hija soltera y una sirvienta en el 
barrio de santa Marina
554
. 
 Los cabezas de casas de los hogares del tercer estamento estaban acompañados en su hogar por 
cónyuges, hijos, parientes y servidores, conformando así un grupo de trece mil cuatrocientos 
ochenta y nueve individuos. De todos ellos el 30,25% eran los propios titulares del hogar, el 
20,46% eran sus cónyuge, el 41,98%, lo integran sus hijos; los familiares suponen el 3,28%; y solo 
el 4,03% eran sirvientes. La media de habitantes por hogar es de 3,3 individuos por domicilio, 
cantidad sensiblemente inferior si se compara con los 7,2 habitantes de los hogares nobles. 
Al comparar los hogares de la población perteneciente al tercer estado y a la nobleza se observa 
que  su composición  cambia sustancialmente, se comprueba que hay más hogares del tercer estado 
con hijos, 52,78%, frente al 34,08% de hogares de nobles con hijos. Donde se da unas ciertas 
similitudes en los porcentajes de hogares que acogen familiares, un 4,12% en el estado llano, y un 
3,33% en los hogares de la nobleza. Por el contrario, una diferencia muy considerable se refleja en 
los hogares con respecto a la servidumbre. Se comprueba que había servicio en el 5,07% de los 
hogares del estado llano frente al 47,05% de los domicilios de la nobleza.  
En relación a los hogares con hijos, hay que señalar que en el  64,42% de los hogares tienen  algún 
vástago, siendo la media de hijos 2,2, cifra que coincide con la media de hijos de nobleza. Esta 
media de hijos por hogar es superior a las que se dan en  otras zonas de España como Cuenca o 
Granada entre otras, siendo la media de hijos por hogar  de estas de 1,4 y 1,5. Hay que matizar que 
aunque la media de hijos por hogar es la misma en los hogares de nobles y estado llano hay más 
domicilios  del tercer estado con hijos que casas aristocráticas con descendientes. 
Se puede comprobar que la mayoría de los hogares del estado llano contaban con un hijo o dos, 
siendo muy minoritarios los domicilios con más de cuatros hijos. Es también interesante ver que en 
casi cuatro de cada diez hogares no hay  ningún hijo, hecho posiblemente debido a la mortandad 
infantil anteriormente apuntada tan frecuente en la época o al abandono temprano de los hogares de 
los hijos bien por matrimonio, bien por instalarlos en otros hogares  como sirvientes o aprendices a 
trabajar
555
. 
En lo que se refiere al género de los hijos se comprueba que más de la mitad eran mujeres, el 
58,32%, y el 41,54% varones. Un pequeño número de registros no indican el sexo de los hijos, 
0,14%, suponemos que por descuido del escribano o desinterés del padre al censarlos.  
No aparece la edad de los hijos recogida en todos los registros estudiados. Solo en tres mil 
quinientos cincuenta y cuatro casos se apunta. Con estos datos se ha podido determinar que la edad 
media de estos hijos era de diez años y medio, aunque el rango de edades era muy variado 
abarcando desde el mes de edad de muchos infantes hasta  los setenta años que contaba la hija de 
doña María de Priego, teniendo ella noventa años de edad
556
. 
Por su parte, ya se ha visto que los parientes recogidos en los hogares suponían el 4,12%, 
quinientos cincuenta y seis parientes, la mayoría de ellos eran mujeres, el 64,75%. Las mujeres 
solas eran consideradas en la época un elemento peligroso que alteraba el orden patriarcal 
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establecido
557
 por ello no era conveniente que estuvieran sin la tutela de un varón. A esto le 
añadimos el desamparo económico en que quedaban las féminas cuando quedaban huérfanas o 
viudas.  Así la mujer al quedar viuda quedaba falta de recursos y de protección familiar, por ello 
dependían de que un familiar la acogiera sino se veía abocada a la marginación más absoluta
558
 .  
Este dato confirma que, al igual que ocurría en los hogares de eclesiásticos y nobles, los familiares 
acogidos eran fundamentalmente mujeres, lo que posiblemente pudiera explicarse por el estado de 
necesidad en que se encontraban muchas de estas féminas cuando estaban solteras o quedaban 
viudas en este periodo histórico. 
Las relaciones que unen al cabeza de familia con el familiar acogido eran todas las que se pueden 
establecer de forma conocida. Las más frecuentes y numerosas son las de grado directo, 
fundamentalmente hermanos, seguidos de los sobrinos, y de la madre viuda. A partir de aquí se 
amparan a primos, cuñados, hijos políticos y toda la parentela en sus grados posibles. 
Lo más frecuente es que el familiar acogido fuera un hermano o hermana siendo estas últimas las 
más habituales
559
. Se ha comprobado que en ocasiones estos hermanos estaban acompañados de sus 
hijos. Esto es lo que sucede en el hogar de Andrés Romero
560
: un hombre soltero de sesenta años 
que tiene en su casa a su hermana y dos sobrinas de las que desconocemos sus estados civiles y la 
edad. Aún así pensamos que la hermana podría estar viuda con dos hijas y que todas estuvieran 
recogidas en casa del hermano soltero. Por su parte, las acogería a cambio del cuido de la casa, lo 
que sería una manera de retribución y de pago por tenerlas en su hogar.  De igual forma es más  
común que las madres fueran las amparadas, el 6,46%, frente a los padres, el 1,26%. En el caso que 
sean los padres los que estén cobijados se ha comprobado que éstos suelen ser o muy mayores, 
como en el  caso de  Juan Barrueso, que tiene con él a su padre de ochenta años de edad
561
, o que 
estuviera impedido, como le sucede al padre de Manuel García  del cual  se dice que vive en su 
casa porque está impedido
562
. No se ha consignado  ningún matrimonio sostenido por sus hijos. Por 
lo tanto, se puede corroborar que las mujeres son generalmente las protegidas, como ya 
anteriormente apuntamos,  independientemente del grado consanguíneo que las una a los titulares 
del hogar. Una muestra de solidaridad entre mujeres es la que desarrolla Micaela Moreno, que tiene 
en su hogar a su madre y a su abuela, está última impedida  en una cama. 
De otra parte,  y como ya se apuntó anteriormente, los hogares con servicio eran muy escasos. De 
cinco mil ciento treinta hogares, solo cuatrocientos doce,  el 8,03% de la muestra, contaban con 
alguien que los sirviera. Estas personas formaban un grupo de seiscientos ochenta y cuatro 
miembros mayoritariamente mujeres. El dato de que este trabajo estuviera desarrollado 
fundamentalmente por mujeres se puede deber al poco valor que se le concedía a esta labor y al 
trabajo femenino en esta época cuando se consideraba que el trabajo que realizaba la mujer era un 
complemento económico para la casa y para el salario del marido
563
. Por ello los trabajos que las 
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mujeres desarrollaban fundamentalmente en esta época eran los destinados al servicio doméstico 
que lo podía realizar  mujeres solteras o viudas
564
.  
La servidumbre femenina era la mayoría, el 66,52%, las mujeres eran las encargadas 
fundamentalmente de las labores domésticas, mientras que los hombres trabajaban en faenas 
relacionadas con el oficio del cabeza de familia como oficiales o aprendices. Un claro ejemplo de 
esto lo encontramos en el hogar de doña Ana Verral, viuda, con tienda de mercería y 
guarnicionería. El pequeño comercio era un oficio que junto al servicio doméstico era el principal 
que ejercían las mujeres en esta época por no necesitar una alta cualificación o aprendizaje
565
. Esta 
mujer tiene a su servicio una sirvienta, que suponemos se encargaba del hogar, y cinco hombres; 
cuatro oficiales de comercio y un aprendiz, con edades comprendidas entre los catorce y los 
cuarenta años
566
, edad aproximada a los treinta que tenían como media los sirvientes. 
Ya apuntamos que el número de sirvientes que conformaban los hogares del tercer estado era muy 
bajo, solo el 8,03% de los domicilios contaban con servicio frente al 91,97% que carecían de él. 
Pocos son los domicilios donde se han contabilizado siete sirvientes, tan solo dos, uno es el de a 
don Eusebio Toledano
567
, administrador general de rentas y el otro el de doña Ana Verral
568
, con 
comercio  de mercería y guarnicionería.  
 
Si nos atenemos al estado civil del servicio se comprueba que las mujeres eran mayoritariamente 
solteras mientras que los hombres podían ser casi de forma paritaria tanto solteros como casados. 
No se ha registrado ninguna mujer casada que trabajara fuera del hogar, lo que indica que la mujer, 
cuando se casa, se dedica solo a las labores de su hogar. También podría suceder que debido al 
poco valor que se le da al trabajo femenino
569
, la mujer casada no indique otras labores que realiza 
a parte de las propias del hogar.   
En conclusión los hogares del tercer estado eran hogares nucleares como eran la mayoría de los que 
poblaban la geografía española; el hogar compuesto por el matrimonio  con o sin hijos
570
. En 
nuestro estudio se ha determinado que los hogares como media tenían 2,2 hijos por hogar, con 
menos parientes acogidos, posiblemente por su condición mayoritaria de asalariados
571
 que 
sirviente que los atendieran. Este modelo era el típico también en los núcleos urbanos del interior 
castellano
572
. 
Tras el análisis de la información  según nivel social, pasamos a realizarla según la actividad 
profesional, lo que afectará de forma mayoritaria al tercer estado, porque los clérigos ya sabemos 
que unen orden social y profesional a la vez. Pocos son los nobles  que declaran su profesión, 
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precisamente por su condición social, los que lo hacen son casi siempre locales y muy tardías como 
aquí   se recogen. 
Sabemos que la  economía cordobesa tenía sus principales fuentes de ingresos en el sector 
primario, fundamentalmente en la agricultura. A pesar de la fuerza de este sector profesional no 
hay descartar la importancia que tenían las manufacturas y el sector servicios de la ciudad, hecho 
que se constata desde siglos atrás
573
.  
De los más de cinco mil titulares inscritos, solo se han podido encuadrar por sectores profesionales 
el 73,7% de los registrados, el 26,3% restante no se ha podido clasificar por sectores profesionales 
al indicarse solo la condición de trabajador sin mayor especialización que nos permitiera una 
calificación más precisa. 
Por lo tanto, con estos tres mil setecientos ochenta y uno se ha podido determinar que el sector 
profesional mayoritario era el primario con mil quinientos ochenta y siete trabajadores, el 30,93% 
de los titulares inscritos; seguido del secundario con mil ciento sesenta y cuatro, el 22,69% para 
finalizar con el terciario con mil treinta, el 20% de los registrados. 
Si atendemos al género de los cabezas de familia que son trabajadores se aprecia que la mujer en 
los tres sectores tiene escasa presencia es una mano de obra minoritaria. En los sectores primario y 
secundario una mujer por cada cien hombres trabaja en ellos. Solo en el sector terciario se aprecia  
un  mayor número de ellas siendo diez mujeres por cada cien hombres de los que trabajan en este 
sector.  
A continuación analizaremos los tres  mil seiscientos cincuenta y dos hogares donde consta la 
profesión del cabeza de familia. Se verá la composición de los hogares por sectores productivos, si 
tiene muchos hijos, familiares y sirvientes que los atiendan y se comprobará las grandes diferencias 
que existen entre ellos. 
Una de las primeras conclusiones que extraemos es que el conjunto de los hijos de los titulares del 
tercer estado se distribuye casi a partes iguales entre los tres sectores productivos, y que el 
porcentaje de parientes y servidores es notablemente superior entre los titulares del tercer estado 
que ejercen su profesión en el sector terciario tendiendo sus hogares a ser más complejo que los 
demás
574
. Creemos que la razón por la que se concentra el mayor número de parientes y sirvientes 
en el sector terciario es porque los miembros de este sector profesional, profesionales liberales, 
mercaderes y comerciantes, servidores públicos de alto rango…, cuentan con mayor disponibilidad 
económica que los otros sectores profesionales analizados. De aquí que los trabajadores de este 
sector terciario sean  los que integren la nueva clase emergente de la sociedad cordobesa, imitando 
las formas del estamento privilegiado como la de tener servicio doméstico en sus casas
575
  . 
Conforme se van estudiando los sectores profesionales se  da una característica en los sectores 
secundario y terciario, y es que el  número de hogares con hijos disminuye y, contrariamente a lo 
que pasaba en el sector primario, aumentaban los domicilios con parientes y  servicio. 
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Analizando los hogares de los sectores profesionales de forma individual empezaremos diciendo 
que  la mayoría de los cordobeses de esta época tenían su ocupación en el sector primario en 
labores agrícolas, principalmente como jornaleros trabajadores agrícolas, hortelanos y labradores 
por cuenta ajena. Muy pocos eran los que se identificaban como propietarios de las tierras 
cultivadas, fundamentalmente  los denominados labradores
576
. Nosotros hemos registrado veinte 
labradores frente a mil quinientos  sesenta y siete que son trabajadores  agropecuarios, el 1,26% del 
total. Entre estos últimos se han visto otras profesiones más minoritarias encuadradas en este sector 
como eran la pesca  y labores relacionadas con la ganadería. A ellas se dedicaban como pescadores 
Juan Vergel
577
 y Francisco Zurita
578
. Tabla XXVIII del anexo. 
De estas veinticinco mujeres que se declaran trabajadoras del campo, seis, el 24%, se denominan en 
los registros labradoras o con labor en el campo y son claramente propietarias del terreno que 
cultivan porque así lo declaran cuando dicen que son labradoras de su hacienda. Otras no señalan 
que sean propietarias, pero se declaran labradoras, por lo que posiblemente tengan posibilidades de 
alquilar el terreno para la labor, lo que indicaría un cierto poder económico
579
. Si a esto se le añade 
que todas tienen servicio en sus casas,  parte del cual  podría trabajaba las tierras, nos encontramos 
ante mujeres que pertenecen a una capa algo superior dentro del complejo tercer estado. Entre las  
que se declaran labradoras de su hacienda, y por lo tanto claramente propietarias del terreno, se 
encuentra doña Andrea Velazco
580
. Esta  señora declara ser labradora de su hacienda con  cuatro 
hijos que viven con ella, un varón, don Andrés, y tres mujeres, de las que no tenemos datos, y una 
sirvienta. El resto de las mujeres solo se declaran jornaleras por lo que hemos considerado que 
trabajaban en tierras ajenas. 
 A continuación nos preguntamos cómo eran estos hogares; quiénes junto al titular viven con ellos. 
Por lo  tanto vamos a estudiar la composición de estos domicilios.  
El conjunto total de personas que viven en hogares del sector primario nos lleva a las tres mil 
setecientas treinta y ocho. De la cuales el 42,50% eran los propios titulares de los hogares seguidos 
del 55,24% que lo conformaban los hijos. Los parientes y servidumbres representan cifras muy 
insignificantes, 1,45% y 0,81% respectivamente, en relación  al titular y los hijos. Con todos estos 
datos se ha verificado que la media de habitantes por hogar era de 2,35, cifra inferior a la media 
obtenida por el tercer estado en general que era de 3,3 individuos por casa. 
Se comprueba que  el sector primario es el que más hijos tiene por hogar 29,13% y el que menos 
familia y servidumbre acoge 10,43% y 4,82% respectivamente en relación con los otros sectores 
profesionales. Posiblemente una de las causas del alto número de hijos es el desconocimiento por 
parte de la mayoría de las mujeres de esta época de métodos anticonceptivos solo reservados a la 
aristocracia y a los estratos más altos del tercer estado
581
. Esto trae como consecuencia que estas 
capas sociales tengan más hijos lo que facilita que las familias tengan más manos de obra que 
lleven recursos al hogar aunque siempre sin perder de vista la gran mortalidad infantil que se daba 
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en estos estratos sociales llegando a ser en determinadas épocas del 42% en algunas zonas del 
país
582
 .  
Se ha constatado que más de la mitad de los domicilios,  el  55,24%, contaban con hijos; más 
concretamente con una media de 1,3 hijos por hogar, número más bajo a la media general del tercer 
estado ya comentada y que era de 2,2 hijos por casa cifra que se repite en otras zonas del país como 
son las lejanas tierras gallegas
583
, o las más próximas de la Mancha oriental
584
. Comprobamos  que 
un gran número de los hogares del sector primario no tenían  ningún hijo en la casa, el 32,01%. Por 
su parte se ha comprobado que lo más frecuente era que solo hubiera un hijo dentro del domicilio 
descendiendo paulatinamente el número de hogares que acogía a más de uno hasta ser casi 
testimonial los que tenían cinco, o seis hijos. No se ha recogido ningún hogar con siete hijos y solo 
el del jornalero Juan Ruiz  tenía ocho hijos. 
585
. 
 
También se puede ver que el número de parientes acogidos en el hogar es muy escaso, el 1,45%, de 
los hogares son los que tienen familiares entre sus habitantes. Posiblemente la razón por la que en 
estos hogares se tengan a tan pocos parientes conviviendo se deba a  que en general estos 
trabajadores  no cuentan con recursos  suficientes para mantenerlos lo que refuerza  el modelo 
nuclear imperante en la sociedad de la época
586
. Esta escasez de parientes y de servicio puede estar 
motivada posiblemente por la situación general que tienen estos  trabajadores. La mayoría de ellos 
son jornaleros agrícolas sin tierras, que cuentan con pocos recursos y que trabaja en las tierras de 
otros. Esto trae como consecuencia que la mayoría del año estaban sin trabajo o con un trabajo muy 
precario lo que les llevaba en muchas ocasiones a la pobreza
587
, por todos estos motivos no es 
extraño que estos trabajadores no acogieran familiares en su hogar ni contaran con servicio 
doméstico  ya que en ningún caso podrían ni mantenerlos ni pagarlos
588
. 
Se ha comprobado que más del 98% de los hogares del  sector profesional primario no acogían 
entre sus paredes a familiares alguno. En las contadas ocasiones que vivían con algún pariente lo 
más frecuente es que fuera solo uno, aunque existen excepciones como es el hogar de Francisca 
Guerra  donde se constata que vive con seis parientas, todas ellas hermanas y solteras
589
. A parte 
del carácter asistencial y de protección hacia el familiar desfavorecido también se impone el ideal 
patriarcal de la mujer como ser necesitado de control por ser la representación del honor familiar
590
.  
Se ha manifestado que entre los parientes que viven en la casa las más frecuentes son las hermanas, 
en el 58,92% de los hogares con parientes, seguidas de hermanos y sobrinas.  
Según se ha podido verificar las mujeres son las que más necesitan el amparo de la familia como ya 
se ha confirmado anteriormente -Tabla XXXIX del anexo-. La viudedad, o la falta de marido, que 
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las llevaba a la pobreza
591
, las huérfanas sin protección paterna hacen que las mujeres de esta época 
sean muy vulnerables y tendentes a la marginación
592
. De los cincuenta y seis parientes acogidos 
cuarenta y cinco eran mujeres, el 80,37 %, frente a los nueve varones, el 19,63 %.Por consiguiente, 
se puede hablar de que los familiares cobijados eran fundamentalmente mujeres, más 
concretamente hermanas solteras
593
. Estas mujeres eran acogidas por el titular del hogar  para 
preservar el buen nombre de la familia y que la joven no callera en la mala vida
594
, ya que se creía 
que la sola posibilidad de que la mujer estuviera sola conllevaba la marginación económica y 
moral. 
 El número de  hogares del sector primario era de mil quinientos ochenta y siete y solo treinta 
tienen servicio. La norma era que estos  hogares no contaran con servicio alguno. El 98,49 % de 
estas casas las labores domésticas las realizaban las mujeres de la familia. 
Por su parte, en las casas que había servicio su número oscilaba entre uno y tres, siendo lo más 
frecuente un sirviente por casa. En tan solo dos domicilios tienen tres sirvientes: uno es el hogar del 
olivarero Andrés de Armenta
595
, y el otro  es el  hogar de la labradora doña Josefa Fernández
596
, 
que cuentan con tres sirvientas cada uno; de lo cual se deduce, por un lado, que ambos casos debían 
ser propietarios de una pequeña explotación,  o en el segundo caso, disponer de algún capital que 
les permitiera arrendar tierras ajenas, que es con frecuencia lo que  se esconde detrás de la palabra 
“labradora”, como sabemos por otras fuentes597.Por otro lado también se manifiestan las muchas 
diferencias que existían dentro del sector primario, en sí todo un mundo complejo, como han 
puesto de manifiesto muchas investigaciones sobre este colectivo. 
Por todo lo anterior se puede decir que los hogares cuyos titulares eran profesionales del sector 
primario eran casas poco ocupadas, cuanto más pobres más deshabitadas
598
, siendo 
fundamentalmente un hogar nuclear con una bajísima proporción de hogares complejos o 
ampliados. Contaban con pocos hijos, poca familia acogida, preferentemente hermanas, y sin 
servicio que los atendiera. 
Tras analizar los hogares del sector primario nos preguntamos cómo serían los domicilios del sector 
secundario. Se parecerían en algo a los del primario o por el contrario no tendrían nada en común. 
Ya hemos comprobado que el sector profesional principal de la ciudad era el primario por el gran 
número de trabajadores que reunía. El sector secundario es más minoritario en cuanto a 
trabajadores pero no hay que desdeñar la importancia que tuvieron las manufacturas en la ciudad de 
esta época principalmente las textiles, paños y seda, la del cuero y la de los metales
599
. Al igual que 
hicimos en el sector primario la relación completa de los oficios del sector secundario están 
recogidos en la tabla XXIX del anexo.  Recordemos que se habían reconocido quinientos noventa y 
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tres  profesionales repartidos entre las tres categorías; trescientos sesenta y un maestros, doscientos 
treinta y un oficiales y un aprendiz. Se verifica que los maestros son los mayoritarios con el 
60,87% de la totalidad frente al 38,95% de los oficiales y 0,18% de los aprendices. La relación 
completa de todas las categorías profesionales con su oficio correspondiente se recogen en la tabla 
XXX del anexo.  
Estos trabajadores eran parte de los habitantes de los hogares del sector profesional secundario 
estudiados por nosotros. Este grupo lo formaban tres mil quinientos diez personas,  de las cuales el  
33,16% lo formaban  los propios cabezas de familia, el 59,20% eran sus hijos, el 3,34% lo 
integraban sus familiares y el 4,30% los sirvientes. El número de titulares es un 9% inferior aunque 
el resto de habitantes del hogar aumenta considerablemente. Tanto es así que estos hogares están 
habitados por más de 3 personas por hogar frente a las dos del sector primario. 
Según vimos  anteriormente de cada cien cabezas de familia que trabajaban en el sector secundario 
uno era mujer; por lo tanto de los mil ciento sesenta y cuatro titulares, once eran mujeres. Estas 
mujeres trabajaban fundamentalmente en tres sectores: el de la elaboración de prendas textiles y 
accesorios, el arte de la platería y las propietarias de hornos y fabricación de ollas. En  el grupo de 
las primeras se encuentran, doña Teresa de Gálvez, fabricante de abanicos y doña Francisca 
Fernández que elabora guantes
600
; doña Elvira de Martos que tiene un torno de seda
601
, y Leonor de 
Saavedra que también trabaja con la seda
602
, labor  frecuente entre las mujeres de la época
603
 . Entre 
las que trabajan en labores de la platería tenemos a doña María de Luque
604
, doña Ana de 
Velazco
605
, y doña Ana de Castro
606
. Finalizaremos este recuento con las tres mujeres que nos 
restan por enumerar, Teresa Ruiz y Catalina Rodríguez fabricantes de ollas
607
, y la panadera Juana 
de la Vega
608
. 
Se comprueba que los hogares con hijos aumentan hasta el 59,20%  y que  la proporción de hijos  
por  hogar es mayor alcanzando la  cifra de 1,8 hijos por familia. Todo lo cual indica que había más 
hogares con hijos y que estos eran más numerosos en comparación al sector primario. A pesar de 
este aumento la media era baja y muy similar a las de otras zonas de la península, como era la 
cercana Mancha donde en ninguna población se llegaba a los dos hijos por hogar, más 
concretamente 1, 7 hijos por familia
609
.         
         
Observando la distribución del número de hijos por hogar se comprueba que en el  sector 
secundario el número de hogares con al menos un hijo es superior a los hogares que no cuentan con 
ninguno. También se comprueba  que se incrementa el número de hogares que tienen cuatro hijos o 
más, llegando incluso un domicilio a tener diez hijos como le sucede al ocupado por el oficial de 
                                                          
600
 PDM, collación de la Ajerquía, 1754, c/ La Feria, 31 y 81.Las dos  mujeres viven en la misma calle. 
601
 PDM, collación de santo Domingo, 1754, c/ De las Azonaicas, 88. 
602
 PDM, collación de san Pedro, 1754, c/ De la Rehoyada de Regina, 124. 
603
 HERNÁNDEZ LÓPEZ Carmen, La casa en la Mancha…308. 
604
PDM, collación de san Pedro, 1754, c/ De la Huerta, 296. 
605
 PDM, collación de san Pedro, 1754, c/ De la Espartería, 323.  
606
 PDM, collación de san Pedro, 1754, c/ De la Librería, 373. 
607
 PDM, collación de santa Marina, 1754, c/ Ollerías, 474 y 478..Las dos  mujeres viven en la misma calle. 
608
 PDM, collación de san Bartolomé, 1754, c/ De En medio, 145. 
609
 HERNÁDEZ LÓPEZ, Carmen, La casa en la Mancha…155. 
162 
 
sastre Francisco Almoguera que convive con  diez hijos, siete mujeres y tres varones
610
. Por lo 
tanto, en el sector secundario aumentan el número de hogares con hijos y éstos son más numerosos. 
Tabla 8 de anexo 
En relación a los parientes que acogen estos hogares hay que apuntar que aumentan en casi un 
50%, se pasa  de cincuenta y seis familiares  en el sector primario a ciento catorce  recogidos en el 
secundario. Esto  podría indicar que las condiciones del hogar facilitan el acogimiento de parientes 
cercanos. 
También se vuelve a comprobar que en los hogares del sector secundario las mujeres eran las más 
acogidas  el 89,48% de féminas frente al 10,52% de hombres -tabla XXXII- . Del mismo modo se 
repite lo ya visto de que las hermanas eran las más protegidas seguidas de las sobrinas y las 
madres. Muchos menos son los familiares varones que  conviven en las casas  estos familiares  del 
sector profesional primario, son casi la mitad. De otra  parte el grado de parentesco se repite, los 
hermanos son los más habituales, aunque también se  acogen padres y nietos. En ningún caso se 
han detectado que tengan al padre y la madre juntos en el hogar, estos siempre están viudos.  
Para finalizar con el sector profesional secundario analizaremos el servicio doméstico que tenía en 
sus casas. En primer lugar se comprueba que el número de sirvientes aumenta si lo cotejamos con 
el  sector primario. Más concretamente se multiplica por cinco la cifra, pasando de treinta y tres a 
ciento cincuenta y un sirviente. También en la composición  de los hogares supone un cambio ya 
que son el 4,30% de las personas que lo forman. 
Del mismo modo se  aprecia un cambio en las cifras con respecto al número de sirvientes por 
hogar. Se aprecia que el número de hogares sin sirvientes desciende un 7% con respecto al sector 
primario, lo que ya indica una mejor posición de estos hogares dentro del estado llano. A pesar de 
este incremento de personal se corrobora que lo más frecuente es que solo se tenga una persona que 
ayude en el hogar aunque había hogares como el de Agustín Lucena, maestro linero, que tenía una 
sirvienta, para el hogar, y cinco oficiales que trabajaban en su manufactura del lino
611
 
Por consiguiente podemos decir que los hogares cuyo cabeza de familia trabajaba en el sector 
secundario eran menos que los del sector primario, eran espacios más ocupados. Estos domicilios 
contaban una ocupación media de  tres personas, siendo menos el número de titulares, aumentando 
el número de hijos,1,8 por casa, que se acogen a más familiares y que hay más hogares con 
sirvientes, siendo estos más numerosos. 
Ya hemos observado y comprobado ciertas diferencias entre los hogares del sector profesional 
primario y secundario. Nos preguntamos si seguirán dándose estas diferencias en el sector terciario 
o, por el  contrario, una continuidad en lo esencial. 
 El sector profesional terciario de la ciudad estaba compuesto fundamentalmente por comerciantes, 
profesionales liberales y  trabajadores al servicio de la administración. La lista completa de los 
oficios del sector terciario va recogida en la tabla XLIV del anexo.  
Los profesionales del sector terciario suponen el 20.08% de todos los titulares. Por lo tanto, forman 
un conjunto de mil treinta individuos, lo que supone un 10% menos con respecto a los 
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profesionales del sector primario. De estos mil treinta trabajadores hemos distinguido a novecientos 
treinta y siete hombres y noventa y tres mujeres, el 90,97% de varones frente al 9,03% de féminas. 
Cotejamos que estas son pocas, pero si las comparamos con las mujeres que trabajan en los  otros 
sectores su cifra sube de forma espectacular, ya que pasan de una entre cien hombres en los otros 
espacios profesionales, a diez mujeres por cada cien varones en este sector. Estas mujeres se 
empleaban fundamentalmente en trabajo sin especificar, que hemos encuadrado dentro del servicio 
doméstico, y el pequeño comercio  que eran  empleos muy comunes entre las féminas de la 
época
612
. 
Se aprecian significativos cambios en la estructura del hogar de los profesionales del sector 
terciario con los de los otros sectores. En primer lugar, se rompe la tendencia que se inició en el 
sector secundario de aumento de número de componentes del hogar. Si en el secundario eran tres la 
media de los componentes de un hogar, en el sector terciario retrocede a 1,6 habitantes por casa, 
muy lejos también de la media general del tercer estado que era 3,3.  La causa de este descenso no 
la conocemos a ciencia cierta pero existen la posibilidad de que esto suceda por la falta de oficiales 
y aprendices que sí se da en las casas de los maestros del sector secundario, estructura que no se da 
en los hogares del sector terciario. 
 Sorprende que el 61,24% lo  ocuparan los titulares de la casa y que solo  6,60% de los 
componentes del hogar fueran los hijos. De cada cien hogares solo en seis había sucesores y estos 
suponían 0,10%  de los habitantes del hogar. 
 Comprobamos que el número de hogares sin hijos aumenta casi un 5% con respecto a los hogares 
de los otros sectores profesionales. Lo que sí se repite con respecto a los otros sectores, y en 
especial con el sector secundario, es que los hogares que cuentan con hijos, lo normal es que fuera 
un hijo por casa pero también  las había  donde los descendientes eran más numerosos. Así se ve 
que había cuatrocientos quince hogares con más de un hijo  y que  no era raro ver casas con tres o 
cuatro hijos. Más escasos son los hogares que cuentan con nueve o diez hijos en el domicilio; 
nueve hijos tenían don José de Vargas
613
, con tienda de platería, y don José de las Heras
614
, que  
comerciaba con paños y lienzos. El único en que hemos hallado diez hijos es en el hogar del 
escribano real don Gaspar de Góngora, que cuenta con tres hijos varones, don José, don Juan y don 
Rafael de once, ocho y cuatro años respectivamente, y siete hijas de las que no tenemos referencias 
ni de sus nombres ni de sus edades. Tabla XLV del  anexo. 
Diferente también es la relación de parientes en este sector, siendo más abundantes que en los otros 
sectores analizados. El 11,47% de los componentes del hogar eran parientes, cifra muy superior 
con respecto a los familiares de otras situaciones sociales estudiadas, pues en el sector primario era 
del 1,45% y en el secundario era de 3,34%. 
En los hogares del sector terciario se aprecia que el número de hogares sin parientes  es más 
reducido, aunque alcanza  el 88,79% de  ellos. Hay  un 10% más de casas con familiares con 
respecto a los otros domicilios estudiados. Lo más frecuente es que haya un familiar por hogar, 
cifra que rebasa amplia y generosamente el escribano de número de la ciudad, don Antonio de 
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Mesa, al albergar en su casa a ocho parientes, tres hermanas, cuatro sobrinas y un primo
615
. 
Pensamos que  don Antonio, como escribano de la ciudad con bastante clientela como recogen los 
documentos notariales que realizaba en la  época, podría pertenecer a esa  capa social ascendente 
del tercer estado que formaría la  mesocracia cordobesa de la que habla Extremera Extremera y que 
quedaría frustrada como burguesía en su desarrollo posterior
616
 
Al igual que ocurría en los anteriores sectores se aprecia que las mujeres de la familia son las más 
acogidas en los hogares del sector terciario; el 81,15% de los familiares son féminas frente al 18,85 
que son hombres. El grado de parentesco que más se repite es el de hermana, seguido de sobrina y 
madre, los tres grados de consanguinidad femeninos que se han repetido en todos los sectores 
analizados. De otro lado, los hombres de la familia que son amparados son fundamentalmente los 
hermanos, seguidos de los sobrinos y nietos. Tabla XLVI del anexo. 
Respecto al servicio doméstico de los hogares del sector profesional terciario, hay que decir que era 
el segundo grupo de habitantes en número de los que conformaban estas casas, trescientos cuarenta 
y ocho. Después de los titulares, que suponían el 61,25% de los habitantes de ellas, el servicio era 
el 20,69%, es decir, de cada cien hogares en más de veinte hay servidumbre. Si hacemos la 
comparativa con los otros sectores profesionales vemos que nada tienen que ver entre ellos, ya que 
en el sector primario no llega a un hogar por cada cien; algo más sube en el sector secundario 
llegando al 4,3% de los hogares que tienen servicio, pero a pesar de ello muy alejado del 20,69% 
del terciario. 
Observamos que el número de hogares sin servicio disminuye de  forma considerable en este sector 
llegando al 79,41% de los estudiados. En los hogares que disponen de servicio se ha comprobado 
que el número de sirvientes aumenta dándose un mayor porcentaje de los que tienen dos y tres 
asistentes. Muy pocos son los que tienen más servicio como le sucede a doña Ana Verral
617
, con 
comercio  de mercería y guarnicionería, y a don Eusebio Toledano
618
, administrador general de 
rentas, que cuentan con siete sirvientes cada uno.  
 Tras el  análisis detallado del sector profesional terciario se han encontrado rasgos de similitud 
entre parte de sus integrantes y el estrato de la nobleza. Pensamos que esto se puede deber por 
encontrarse en este grupo  a ciertos mercaderes y comerciantes que aspiran a ingresar en el  estrato 
privilegiado gracias a su poder económico
619
. Se ha comprobado que, al igual que pasaba con la 
aristocracia, el  número de hijos que viven en el hogar es menor que el número de sirvientes que los 
atiende. Numéricamente y proporcionalmente los hijos ocupan un cuarto lugar en la composición 
del hogar del sector terciario detrás de sirvientes y parientes. También se ha constatado que  hay 
más sirvientes y más parientes que descendientes directos en la casa familiar.  Por lo tanto los 
hogares del sector terciario eran lugares menos ocupados que los del estamento privilegiado, ya que 
la nobleza contaba con hogares compuestos por una media de 7,21 personas  y los del sector 
profesional terciario eran ocupados por 1,6, cifra incluso menor que la media establecida por 
nosotros para el tercer estado en general que era de 3,3, como ya se demostró. 
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Por lo tanto cada uno de estos grupos crea un hogar en función de sus relaciones familiares, de sus 
estructuras sociales y de la representación de su clase
620
. Muy contrariamente a lo que pudiera 
parecer los hogares de los tres sectores profesionales investigados eran casas relativamente 
habitadas, no llegando la cifra a ser superior a dos habitantes por hogar cifra muy lejana a los 3,68 
miembros de otras poblaciones españolas
621
. Según se va indagando, se comprueba que son hogares 
muy feminizados aunque el cabeza de familia sea mayoritariamente un varón como muestra del 
estado patriarcal imperante. Por su parte, las mujeres son mayoría en número entre los familiares 
acogidos y los sirvientes que atienden los hogares. En lo que concierne a los vástagos, los hogares 
de los sectores primario y secundario con hijos son más numerosos que los registrados en el sector 
terciario que son casi testimoniales comparativamente hablando con los anteriores. No ocurre igual 
con los parientes recogidos que si bien en el sector primario es insignificante en su número, éste 
aumenta de forma muy notable en los sectores secundario y terciario. Pero quizás donde se dé la 
mayor diferencia sea en la cifra de sirvientes que tiene cada sector. Probamos que en el sector 
primario los sirvientes son casi inexistentes y que conforme se va examinando los otros sectores la 
cantidad de sirvientes aumenta de forma clara haciéndose más palpable en el sector terciario. 
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Para finalizar el análisis de los tipos de hogares que existían en la ciudad vamos a presentar el 
estudio desde dos nuevos ítems, el estado civil del cabeza de familia, y la zona geográfica de la 
ciudad, la Villa o la Ajerquía, donde se ubicaba el hogar. 
En el apartado V.1 se contemplará los hogares desde el punto de vista del estado civil del titular del 
mismo, nos preguntamos cómo era la composición de los hogares de casados, solteros, viudos y las 
excepciones registradas de separados y divorciados legalmente. Nos preguntamos si había 
similitudes o, por el contrario, eran casas totalmente distintas; si son hogares llenos o siguiendo las 
anteriores pautas eran lugares pocos habitados… 
En el apartado V.2 se estudia las similitudes y diferencias entre los hogares situados en la Villa y 
en la zona de la Ajerquía; dónde se concentraba la población, dónde estaban situados los hogares 
más ocupados, cuál era la composición de estos núcleos familiares, el número de hijos que tenían, 
los familiares que tenían acogidos y el número de sirvientes que los atendía. En conclusión, con 
estos dos apartados se terminará de dar una imagen completa de cómo eran los hogares de la 
Córdoba de la Edad Moderna que ya iniciamos en el punto IV con el análisis de los hogares según 
el estamento social del titular del hogar, y su nivel profesional que los ocupaban. 
 
 
V.1  TIPOS DE HOGARES SEGÚN SITUACIONES CIVILES 
 
La población analizada se divide en tres grupos si atendemos a los estados civiles de sus cabezas de 
familia: casados, viudos y solteros laicos, ya que los religiosos se estudiaron cuando analizamos los 
cabezas de familia por segmentos sociales. También se han registrado tres casos que son una 
excepción de esta norma: dos separados y una divorciada suponemos que canónicamente aunque en 
los padrones domiciliarios donde se registra solo se refleja el estado civil de divorciada
622
.  
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 En primer lugar se ha comprobado que, como ocurre en otras zonas de la provincia
623
, los titulares 
de los hogares son en su mayoría personas casadas. 
Observamos que más de la mitad de los cabezas de familia son casados, el 67,85%, frente al 
22,18% que son viudos y el 7,77% que son solteros. Por lo tanto, los hogares estaban conformados 
habitualmente por lo menos por dos personas, el matrimonio, más los hijos, la parentela y la 
servidumbre, si la tuvieran. 
Iniciaremos el análisis de los hogares por el grupo mayoritario, los casados y todos los que vivían 
bajo su techo. 
En la sociedad patriarcal de la Edad Moderna el origen fundamental de la familia es el 
matrimonio
624
. El matrimonio concebido como acto que supone un pacto social donde el padre 
tiene la autoridad y el papel protector sobre la mujer y los hijos tanto en el ámbito simbólico como 
en el aspecto material
625
. 
Los hogares de las personas casadas estudiados estaban formados por trece mil cuatrocientos 
ochenta y cuatro personas, de éstas más de la mitad eran el matrimonio, seguidas de un grupo 
formado por los hijos, a los que sumamos pocos familiares y sirvientes en el hogar. El promedio 
calculado de personas por hogar era de 3,8, lo que lo hace estar ligeramente por encima de las 3,41 
que establece Aranda Doncel para el mismo periodo en la ciudad
626
. 
Si nos detenemos en el cabeza de familia casado se comprueba que éste es mayoritariamente varón, 
tres mil quinientos dos, el 67,54% frente a dieciséis mujeres, el 0,31%. 
Sabemos que en la corona de Castilla la mujer tenía plenos poderes sobre sus propiedades y 
herencias aunque esta disposición jurídica estaba fuertemente coartada cuando siempre necesitaba 
el permiso del marido para cualquier acción vital
627
, por ello no es extraño que las féminas cabezas 
de familia fueran una minoría.  
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GRÁFICO I. DISTRIBUCIÓN POR ESTADO CIVIL DE LOS HOMBRES 
CABEZA DE FAMILIA 
 
                  Fuente: Elaboración propia 
 
 
Como se aprecia en el gráfico I, el estado civil de los hombres cabezas del hogar es 
mayoritariamente casado. Por ello que la mujer casada fuera titular de familia es una anomalía que 
venía motivada por la ausencia física del marido bien por emigración
628
, servicio al rey o abandono; 
por su incapacidad o por enfermedad. Córdoba no era una ciudad de emigrante como los son otras 
zonas del país, Galicia, o dentro de la región andaluza, Cádiz
629
, y no se ha recogido ninguna 
ausencia por este motivo por lo que se descarta esta razón para que la mujer sea cabeza de familia. 
En cambio se ha comprobado que en los casos que se reflejan la causa de este alejamiento del 
marido se debe en la mayoría de las veces a causas ajenas a la voluntad del esposo como por 
ejemplo cuando se señala que está sirviendo al rey como le ocurre a los esposos de Margarita 
Ortiz
630
 y de Josefa Calonfe
631
. Un caso diferente es el de Francisca de Arcos
632
, mujer que se 
declara pobre y que indica que su marido lleva ausente mucho tiempo, en este caso creemos que se 
esconde un claro ejemplo de abandono por parte del marido, forma más barata y rápida, y 
relativamente habitual, de poner fin a un matrimonio en esta época
633
; esta situación es lo que en 
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Galicia se conoce como viudas de vivos
634
. Por lo tanto se confirma que mayoritariamente los 
cabezas de familia casados eran varones. 
En lo que respecta al papel de los hijos en estos hogares se puede señalar que en el 27,35% de las 
casas no hay ninguno. Así la media de hijos por hogar es de 1,6, cifra casi idéntica si se compara 
con a los 1,61 de la cercana población de Palma del Rio, y que muestra de la alta mortalidad de los 
infantes en los primeros años de vida
635
.  
Si observamos, se puede comprobar que en el 60% de los hogares hay entre uno y tres hijos. Se ve 
que el número más frecuente de hijos por hogar es uno, en casi el 30% de ellos, aunque también en 
uno de cada cinco hogares encontramos dos hijos. Más de cuatro hijos por hogar es inusual aunque 
había domicilios tan llenos de hijos como los que acogen a diez descendientes, sirva como ejemplo 
el domicilio de don Rafael Francisco Caballero, hidalgo y familiar del Santo Oficio, que convive 
con su esposa y con diez hijos, cinco hombres y cinco mujeres de los que no se nos dan más 
noticias
636
.  
Más escasos son los hogares de titulares casados que acogen a familiares. La mayoría de estos 
hogares, el 96,84%, no tienen a ningún pariente acogido bajo su techo. Solo en el 2% se añadía un 
pariente al núcleo familiar, siendo lo más frecuente que fuera un familiar del marido.  
 Muy pocos son los casos que se acogen a dos o más parientes. Un ejemplo de acogimiento de 
cuatro parientes lo encontramos en don Fernando de Cabrera, conde de Villanueva, que tiene a su 
madre y tres hermanos en su hogar
637
. De otra parte de los titulares registrados solo tres tienen a 
cinco familiares en su casa; Lorenzo de Rus
638
, José Alonso de Lara
639
, y don Francisco de la 
Fuente
640
. Todos estos conviven mayoritariamente con hermanos y/o hermanas del marido por lo 
que podemos intuir que los familiares amparados de las casas eran en su mayoría parientes directos 
del marido. 
Al analizar los sirvientes que asistían estos hogares podemos comprobar que era más normal 
encontrar personal de servicio que familiares, aunque debemos decir que en la mayoría de los 
hogares no había tampoco servicio, el 91,96%. 
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Al comparar el número de hogares con servicio, y el de hogares que acogen familiares, se 
comprueba que el primero es mayor. El número más habitual de domésticos por hogar es uno, 
aunque hay excepciones notables como los dos hogares que tienen dieciocho y veintinueve 
servidores respectivamente. La explicación la encontramos en que son hogares de casados que 
pertenecen a la más alta nobleza de la ciudad. En primer lugar nos encontramos ante la casa de don 
Joaquín Fernández de Córdoba, marqués de la Puebla de los Infantes, que cuenta con veintinueve 
sirvientes y que ya vimos cuando analizamos los hogares por estratos sociales. Aún así 
repasaremos que este noble tiene entre su servidumbre criados de diferentes categorías y clases, 
clérigos para atender sus necesidades espirituales, cocheros y sirvientes masculinos y femeninos 
encargados de las labores del hogar
641
. El otro noble que cuenta en su casa con un amplio servicio 
compuesto de dieciocho personas es don Juan de Argote, marqués de Cabriñana y Villacantos que 
también cuenta con un gran número de criados y sirvientes, además de un capellán y un médico a 
su servicio
642
. 
 A la vista de todo lo anteriormente expuestos se puede afirmar que los hogares de los titulares 
casados de la Edad Moderna cordobesa eran lugares ocupados fundamentalmente por el 
matrimonio y otra persona más que en la generalidad de los casos es un hijo.  
Se constata también que al aumentar el número de componentes del hogar desciende el número de 
hogares que los acogen; así se observa que los hogares compuestos por el matrimonio más dos o 
tres miembros suponen casi el mismo porcentaje que los que tienen un solo miembro más añadido. 
Los hogares que además del matrimonio tienen cuatro o más miembros son el 15% del total. El 
resto de hogares es meramente testimonial. Entre estos últimos hogares volvemos a destacar los dos 
hogares más concurridos de los que tenemos datos los pertenecientes a los anteriormente citados 
marqueses de la Puebla de los Infantes y de Cabriñana. 
También se ha podido comprobar que en estos domicilios no se acogía a familiares de forma 
habitual, solo un reducidísimo número de hogares acogen a algún pariente, fundamentalmente una 
hermana del cabeza de familia. De la misma manera se ha corroborado que los sirvientes son 
escasos en estos hogares, de cada cien hogares de casados en noventa y dos no había servicio, y en 
los hogares que los había lo habitual era que fuera solo uno. 
En resumen, los cabeza de familia casados eran mayoritariamente varones y en los poquísimos 
casos en que aparece una mujer es fundamentalmente porque el marido está ausente por motivos 
profesionales y ella asume este papel de forma temporal, o porque está abandonada. Por lo tanto los 
hogares cuyos titulares eran casados estaban compuesto por 3,8 personas por domicilio, cifra que se 
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aproxima a la establecida por los creadores de las Nuevas Poblaciones de sierra Morena y 
Andalucía que era de cuatro como modelo tipo
643
. Estas tres personas eran generalmente el 
matrimonio y un hijo o a lo sumo dos y en el menor de los casos al desigual reparto de familiares y 
servicio por hogar. Debemos tener siempre en cuenta que en muy pocas ocasiones se tenía a un 
sirviente en la casa, aunque esto era más frecuente que tener a un pariente acogido en el hogar. Por 
consiguiente estos domicilios se podrían definir como hogares nucleares según la clasificación de 
Hammel y Laslertt
644
 . 
El segundo grupo de cabezas de familia lo forman los hombres y mujeres que están viudos. Este 
conjunto lo formaban dos mil ochocientos veintiséis personas., de los cuales más del 40% lo 
forman los propios titulares y donde casi otro 50% lo forman sus hijos. A este grupo lo acompañan 
un grupo reducido de familiares y sirvientes en el hogar. 
 En este caso los titulares viudos eran mil ciento cincuenta y uno, de los cuales ochocientos setenta 
y seis, el 76,10%, eran mujeres frente a los doscientos setenta y cinco hombres. Esta diferencia 
entre hombres y mujeres viudos puede estar motivado por varias causas; la primera era que ellas 
viven más que los hombres
645
, que cuando ellas entraban en este estado civil podían disponer más 
libremente de su vida y patrimonio sin la tutela apremiante de un varón. Otro posible motivo de 
mantener la viudedad femenina era la tutela de los hijos que la podía perder si contraía nuevas 
nupcias y el tercer impedimento para una nueva boda era que las viudas administraban los 
gananciales, el usufructo y la legítima de su primer marido cosa que dejaban de hacer cuando se 
casaban de nuevo
646
. Para finalizar con los motivos por los que las viudas fueran mayoría frente a 
los hombres también puede deberse a que ellos buscaban pronto unas segundas nupcias para tener 
pronto una mujer en el hogar por lo que intentaban que el tiempo de estar solos fuera el menor 
posible
647
. De esta manera en el cómputo total de los cabezas de familia estudiado, las viudas 
representaban más del 16% del total, cifra que está dentro del arco estudiado entre los siglos XVI al 
XVIII para la Península Ibérica que era entre el 8% y el 18% de los hogares cuyos titulares eran 
viudas
648
. 
Por ello consideramos que en este caso es determinante el género y el estado civil para ser cabeza 
de familia. 
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Observemos el gráfico II donde se aprecia el estado civil de las titulares de hogares y 
comprobaremos que en las mujeres era determinante el estado civil de viuda para que fueran las 
cabezas de familia. Vemos que entre las mujeres, las viudas suponían el 79% cuando entre los 
hombres, los viudos son solo el 7%. 
GRÁFICO II   DISTRIBUCIÓN POR ESTADO DE CIVIL DE LAS MUJERES 
CABEZA DE FAMILIA 
 
 Fuente : Elaboración propia 
 
                                
 
También hemos constatado que los hijos forman un conjunto de población muy importante dentro 
de este grupo, casi la mitad, el 49,90 %, aunque esto no significa que la media por hogar fuera alta, 
ya que se ha comprobado que dicha media era de 1,22 hijos lo que indica que eran pocos los hijos 
que convivían con el padre o la madre viuda. Por lo tanto nos preguntamos cómo se distribuían los 
hijos por estos hogares. Según se puede comprobar en los datos más del 35% de los casos era un 
hogar solitario formado fundamentalmente por el viudo o viuda sin hijos. Por lo tanto la tendencia 
entre las mujeres viudas era la de vivir con el tiempo solo lo que no implica fueran personas 
aisladas ya que en su mayoría mantenían relaciones frecuentes con hijos y familiares
649
. 
Igualmente es importante el porcentaje de dos hijos por hogar, el 18,25% del total de los hogares 
computados. En cambio se observa que los hogares con más descendientes son más escasos y 
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excepcionales como particulares son los cinco hogares que tenían siete hijos. Un ejemplo de hogar 
concurrido es la casa de la viuda Francisca del Pino que vive con cuatro hijos y tres hijas
650
. 
El número de parientes acogidos por estos viudos es muy reducido .Solo en seis de cada cien 
hogares hay parientes que no son familiares directos en el hogar. 
Reparamos en que tener más de un familiar acogido en el hogar era algo excepcional en las casas 
de los viudos y no digamos tener a cinco como hace doña Juana Havas que convive con sus cinco 
nietos, tres hombres, de los cuales dos, don Andrés y don Pedro Carol, eran diácono y prebendado 
respectivamente, y dos mujeres
651
. Y pocos asimismo son también los hogares con servicio 
doméstico, solo el 6,86% lo tienen, por lo que parece confirmarse lo que venimos constatando en el 
análisis de los hogares con cabezas de familia laicos según sus estados civiles, a saber: Que, 
proporcionalmente, hay más servicio que parientes en casi todos los casos.  
 
Al estudiar el servicio doméstico constatamos que la mayoría de las casas, 93,14%, no cuentan con 
ayuda exterior para las labores domésticas. En los hogares que tienen servicio, lo común es que 
tengan solo un sirviente, el 4,17%. Son muy pocos los hogares que tienen dos o más domésticos no 
llegando en ninguno de los registros al uno por ciento. Entre los casos singulares se destacan dos 
domicilios con siete sirvientes, los de las viudas doña Ana Verral, con tienda de mercería y 
guarnicionería que anteriormente ya vimos
652
, y el de doña Teresa de Cárdenas, condesa de 
Villanueva
653
. 
Si establecemos la relación entre el total de los componentes del hogar y los cabezas de familia de 
dichos hogares obtenemos que la media por hogar es de 2,45 habitantes por domicilio. Tipo de 
hogar similar a los de la zona centro-meridional de España en este tiempo que era de tres miembros 
con parientes y servicio
654
. 
Un aspecto importante en el estado de viudedad es el paralelismo que se da entre viudas y pobreza 
en el ámbito urbano
655
. Se ha comprobado en los registros el número de pobres que existían en los 
barrios estudiados, independientemente de su estado civil, y se ha visto que entre los pobres las  
mujeres viudas son las más representativas de todas.  
Las mujeres pobres  eran mayoritarias en el estado civil de viuda.  Suponían más del 60% del total 
de los censados que se declaraban pobres. Por lo tanto era frecuente que las mujeres entraran en la 
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marginalidad y la indigencia cuando enviudaban al carecer del principal sostén económico que era 
el marido, y de ahí que decir viuda y pobre sea con frecuencia un fijo binomio. Por ello es 
frecuente que encontremos estos términos como una indisoluble identidad
656
. 
 Así los hogares de los cabezas de familia viudos, al contrario de lo que ocurría con los hogares de 
casados, eran presididos fundamentalmente por mujeres. Estas féminas estaban en la mayoría de 
los casos acompañadas por un solo hijo. No se constatan en estos hogares la presencia de familiares 
de forma generalizada, solo en el 6% de ellos hay algún familiar. También son pocos los sirvientes 
en estas casas en más del 93% de ellas no hay ningún servicio doméstico que los atienda. Por 
consiguiente estos hogares se pueden encuadrar dentro de los nucleares según la clasificación de 
Hammel y Laslett ya referida anteriormente
657
, o la de Mª José de la Pascua
658
. Por último reseñar 
que muy posiblemente a causa de su viudez estas mujeres tuvieran más tendencia a la pobreza que 
sus compañeros de estado civil varones al endurecérseles las condiciones de vida ante la falta del 
marido aprovisionador de los bienes materiales, lo que las predisponía a una situación de máxima 
vulnerabilidad
659
  
 
Ya hemos conocido cómo se componían los hogares de casados y viudo. Ahora nos cuestionamos 
cómo eran los hogares cuyos cabezas de familia eran solteros. De entrada observamos que el 
número de hogares encabezados por un soltero es significativamente menor que los anteriormente 
estudiados, solo cuatrocientos dos hogares eran los formados por estas personas.  
Comprobamos que estos hogares estaban formados en su mayoría solo por el soltero en más del 
57% de los casos. En los casos donde aparecen la persona soltera con algún familiar, el número que 
componía este grupo poblacional era de setecientas sesenta y cuatro personas. Si obtenemos la 
media por hogar comprobamos que esta es de 1,9 habitantes por domicilio, lo que ratifica lo 
anteriormente expuesto que en la mayoría de los casos eran hogares ocupados por una sola persona 
circunstancia habitual en la época si la comparamos con otras zonas del país como la leonesa en el 
siglo XVIII donde los cabezas de familia solteros que vivían solos superaba el setenta por ciento de 
la población computada
660
. 
Si se hace una comparativa entre los habitantes de los hogares de los viudos y los componentes de 
los domicilios de los casados y los solteros se ve que en el primer caso la media es de 2,45 
habitantes frente a los 3,8 de los desposados y el 1,9 de los solteros, lo que indica claramente que la 
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media en los hogares de los casados era casi un punto y medio superior con los viudos y más de dos 
puntos con los solteros. 
Se puede  comprobar que los hogares donde vive solo el titular célibe alcanza casi la mitad de todos 
los registrados, 46,77% de ellos. En los casos en que los titulares están acompañados en las 
mayoría de las ocasiones es de una sola persona y que este número desciende conforme van 
aumentando el dígito de habitantes por hogar. En este caso no citaremos al hogar que tiene más 
componentes porque ya lo hemos citado anteriormente cuando hemos hablado de los hogares con 
familiares, el de don Antonio de Mesa, aunque sí aludiremos a los que tienen siete y que son el 
también ya mencionado don Eusebio Toledano y don Cristóbal de Soto
661
. 
En cuanto al género de estos cabezas de familia solteros hay que decir que son casi paritarios, se 
han constatado que había doscientos cuatro hombres y ciento noventa y ocho mujeres. 
En relación a la composición del hogar se ha comprobado que en aquellos hogares en que había 
familia, esta era muy significativa en el conjunto total de los componentes de la casa. 
Se aprecia que en los hogares de los solteros el número de familiares  es muy importante, 
suponiendo casi el 40% de los componentes de  estos domicilios. Esta es una diferencia relevante 
con respecto a los hogares de los casados y viudos. 
Se han estudiado todos los tipos de relación parental y se ha determinado que estos parientes eran 
mayoritariamente hermanos, más concretamente hermanas solteras.  
 
 Constatamos que el número de hogares formado solo por hermanos es el 73,10% de todos los 
contabilizados. Del mismo modo también existen otras combinaciones donde se recogen distintos 
grados de parentesco como son los de hermanos con sobrinos y otros familiares. Entre ellos el caso 
ejemplar de lo anteriormente expuesto es el de don Antonio de Mesa, porque acoge a familiares de 
distinta parentela y también es el que acoge a más familia de todos los registrados
662
. Don Antonio 
tiene en su hogar a ocho parientes, tres hermanas solteras, cuatro sobrinas también solteras y a un 
primo. En menor medida también se acogía a algún progenitor y en su caso eran preferentemente 
las madres viudas que podían ir solas o acompañadas de otro hijo. En la primera situación está 
Salvador Enríquez, soltero de cuarenta años que tiene en su hogar a su madre viuda
663
. Observemos 
que los solteros tienden más a recoger a mujeres, fundamentalmente, madres, hermanas y sobrinas 
                                                          
661
 PDM, 1754, El Salvador, c/ De las Nieves, 79. 
662
 PDM, 1761, La Catedral, c/ Portería de santa Clara, 488. 
663
 PDM, 1754, La Ajerquía, c/ La Feria, 44. 
179 
 
que al resto de parentela
664
, posiblemente por la creencia, entre otras causas, de que la mujer viuda 
o soltera corría peligro de caer en el pecado y traer el deshonor a la familia
665
. 
Con respecto a si contaban o no con servicio doméstico hay que apuntar que de cada cien hogares 
dieciocho contaban con servicio. Los sirvientes formaban un grupo numeroso si lo cotejamos con 
la servidumbre de los hogares de viudos y casados. Se ha podido comprobar que si los comparamos 
con el caso de los sirvientes de los hogares de los casados se doblan los miembros de la 
servidumbre. De un 4,03% de los casados a un 8,13% de los solteros. También suponen más 
servicio que en los hogares de los viudos cuando se comprueba que estos solo formaban con el 
5,74% de los componentes de los domicilios. A pesar de esta subida, el 82,34% de los hogares 
encabezados por personas solteras no disponían de sirvientes.  
Se ha visto que los que contaban con sirvientes tenían mayoritariamente uno y en menor medida de 
dos, aunque hay casos especiales  que cuentan con cuatro o cinco sirvientes siendo muy 
excepcional contaran con siete. Este hogar de siete sirvientes es donde vive don Eusebio Toledano, 
un soltero de sesenta años, que cuenta con un cuerpo doméstico de siete personas para él solo
666
 
Por lo tanto se puede concluir que los hogares cuyos cabezas de familia eran personas solteras eran 
hogares solitarios en la mayoría de los casos. En los domicilios donde el titular convivía con 
alguien, este era preferentemente pariente directo, más concretamente una hermana soltera. Otros 
familiares que acoge son principalmente a madres viudas seguidas de sobrinos y otros parientes 
más lejanos como tías, primas o parientas sin identificar, eran hogares sin estructura
667
. Lo que sí 
queda constatado es que revisando la relación de parentesco las mujeres son las que más auxilio 
reciben del responsable del hogar. También se ha comprobado que son lugares sin servidumbre y 
que en las ocasiones que los había estos eran generalmente uno. 
 
Tras analizar los estados civiles establecidos según las férreas normas del Antiguo Régimen 
pasamos a analizar aquellos estados civiles que están al margen de las reglas fijadas, las 
separaciones y el divorcio canónigo.  
 Tres son los casos contabilizados que se salen de las normas establecidas por la sociedad 
estamental. Cuando se daba una separación esta era consecuencia de años de malos tratos por parte 
del marido y de numerosos intentos de reconciliación de la pareja por parte de familiares e 
instituciones
668
. Entre nuestros titulares se han registrado tres casos, dos separaciones y un divorcio, 
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que suponen el 0,06 % del total de los estados civiles contabilizados. Las dos separaciones las 
protagonizan don Vicente González
669
, y Vicenta Fernández
670
. Del primero solo sabemos que 
declara estar separado de la mujer; de la segunda, que vive con su hijo, Andrés León. El divorcio, 
canónigo
671
, lo tiene doña Ana de Velazco, mujer que vive sola sin hijos, familia o servicio y que 
vive de su trabajo que es el arte de la platería. Por desgracia los padrones son parcos en 
información por lo que no sabemos más de esta mujer
672
 pero por la rareza de su estado civil este es 
uno de esos casos que merecen la pena profundizar en próximos trabajos para así entenderlo mejor. 
 
En resumen se puede ver que dos de los tres casos son protagonizados por mujeres que se 
convierten con su separación y divorcio en cabezas de familia. Se confirma que son hogares 
solitarios ya que solo uno de los titulares está acompañado de su hijo el resto viven solos sin 
familia ni servicio que los acompañe.  
 
 Ya se han estudiado los hogares desde los diferentes estados civiles de los cabezas de familia de 
esas casas, a continuación analizaremos los hogares desde el punto geográfico donde se 
encontraban ubicados en la dos zonas de la ciudad, la Villa o la Ajerquía. 
 
 
V.2  TIPOS DE HOGARES SEGÚN UBICACIÓN EN LA CIUDAD: LA VILLA 
Y LA AJERQUÍA 
 
 Acabamos de examinar los hogares desde diferentes ítems que atañen principalmente al titular del 
hogar. Se ha visto su situación estamental; si pertenecían al clero, la nobleza y el estado llano. 
También se ha investigado los hogares según el estado civil del cabeza de familia y ahora para 
finalizar en este apartado o punto V.2 se van a escrutar los mismos hogares pero desde el punto de 
vista de su ubicación dentro de las dos zonas en que se dividía la ciudad. 
La ciudad califal estaba claramente dividida en dos áreas; la Villa y la Ajerquía. El espacio de la 
Villa reúne los barrios de san Miguel, El Salvador, santo Domingo, san Nicolás de la Villa, San 
Juan, Omnium Sanctorum y el de más notoriedad de la ciudad la Catedral o santa María, collación 
donde se ubicaba el templo mayor capitalino, la Mezquita Catedral. Por su parte el ámbito de la 
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Ajerquía cordobesa era el que más superficie ocupa de las dos en que se dividía la ciudad
673
; por lo 
tanto, es natural que fuera la parte más poblada y popular de Córdoba. En ella se ubicaban los 
barrios de san André, santa Marina, san Lorenzo, santa María Magdalena, Santiago, san Pedro y 
san Nicolás y san Eulogio de la Ajerquía
674
. 
Como ya dijimos con anterioridad, para este trabajo se han contabilizados cinco mil trescientos 
veintiún titulares, que, junto a los habitantes de sus casas, dan un total de diecisiete novecientas 
setenta y una personas que se han analizado. 
En la Ajerquía había un total de tres mil quinientos ochenta y tres hogares frente a los mil 
setecientos treinta y ocho de la zona de la Villa. Así que cuando se hace el estudio por zonas de la 
ciudad se ha observado que el grueso de la población, casi el 70% del total, tiene su hogar familiar 
en la zona de la Ajerquía, lo que indica claramente que existían menos domicilios en la parte de la 
Villa y que estos estaban menos concurridos que los de la zona de la Ajerquía. Estos domicilios 
estaban conformados mayoritariamente por tres o cuatro miembros como se aprecia tanto en la 
zona de la Ajerquía como en la Villa.   
En las dos partes en las que se dividía la ciudad la composición general de los hogares era de tres 
miembros en más del 21% del total de los hogares contabilizados. Los domicilios formados por una 
sola persona suponen el 3,15% de los hogares de la Ajerquía y el 3,94% en la Villa. Por lo que se 
puede decir que en la Villa los hogares solitarios era levemente superior que en la Ajerquía 
posiblemente a causa de que en la Villa era donde se concentraba más número de población 
eclesiástica
675
, y personas solteras. También en la Villa es donde se recogen los hogares más 
poblados. Hogares múltiples compuestos por el matrimonio con sus hijos, familiares y la 
servidumbre. Entre ellos destacamos el hogar que más miembros reúne que es el del marqués de la 
Puebla de los Infantes situado en la collación del Salvador, en la Villa. Esta casa está compuesta 
por treinta y seis miembros; el matrimonio con cuatro hijos, un hermano eclesiástico del cabeza de 
familia y veintinueve sirvientes
676
. 
Por lo tanto se puede afirmar que lo común era que los hogares de las dos zonas en las que se 
dividía la ciudad contaran con tres miembros; creemos que fundamentalmente el matrimonio y los 
hijos. Que el número de los hogares solitarios eran similares en las dos áreas siendo levemente 
                                                          
673
 LÓPEZ ONTIVEROS, Antonio, Evolución urbana…134. 
674
 ARANDA DONCEL, Juan, Historia de … 20. 
 
675
 ARANDA DONCEL, Juan, Historia de …,21. 
676
PDM, 1754, el Salvador, c/ Las Nieves, 67. 
182 
 
superior en la Villa. También se ha comprobado que los hogares más poblados están en la parte 
más señorial de la capital cordobesa, la Villa. 
A continuación revisaremos los hogares por su composición familiar y lugar de enclave en la 
ciudad una vez que se ha mostrado como eran los hogares en cuanto a la población en general que 
los habitaban sin tener en cuenta el grado de parentesco o relación que unía a sus miembros. 
Como se ha visto cuando se han estudiado los hogares desde los anteriores ítems, se ha 
comprobado que los hogares estaban formados mayoritariamente por matrimonios con pocos 
acompañantes ya sean hijos, parientes y servicio. A continuación se va a analizar cómo eran los 
hogares en las dos áreas en que se dividía la ciudad. 
 En el total de los hogares analizados de la Ajerquía se concentraba una población de doce mil 
sesenta y dos personas, mientras que en la zona de la Villa los ocupantes eran cinco mil 
novecientos dos
677
. Donde más matrimonios se computan es en la parte de la Ajerquía 
conformando el 50,27% de su población. 
De otra parte los hijos contabilizaban el 40,30% del total de la población estudiada. De las dos 
zonas analizadas, los hogares que tienen más hijos se concentran fundamentalmente en la zona de 
la Ajerquía; así se puede comprobar que en los hogares de esta parte de la ciudad hay un 7% más 
de hijos por domicilio que en los hogares situados en la Villa. El total del número de hijos 
contabilizados se eleve a siete mil doscientos cuarenta y dos siendo los hogares de la Ajerquía los 
que más prole reunía, el 42,87% de su población. El porcentaje de hogares en donde no se 
registraba ningún hijo era del 33,55% en la Ajerquía y el 39,98% en la Villa por lo que se vuelve a 
corroborar que los hogares de esta parte de la ciudad estaban menos poblados que los de Ajerquía. 
En cuanto al número más común de hijos por domicilio era dos en las dos partes de la ciudad 
aunque en la Villa suponía el 26,76 % de los hogares con hijos y en la Ajerquía el 25,37%, 
sabiendo que la media por hogar de hijos es en la Ajerquía de 1,9 y en la Villa de 1,44 hijos por 
domicilio. Las tablas completas que respaldan estos datos están situadas con los números XXVI y 
XXVII en el anexo. 
Cosa distinta sucede con los parientes acogidos y el servicio doméstico de las casas. En relación a 
los familiares se observa que en el 94,50% de los hogares de la zona de Ajerquía y en el 86,19 de la 
Villa no había acogido ningún familiar -tablas XXVIII y XXIX del anexo-. En la Villa los parientes 
suponían casi el 7% de los que conformaban el hogar mientras que en la Ajerquía no llegaba al 3% 
de sus componentes. Posiblemente este mayor número de parientes en los hogares de la Villa se 
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deba a que en ellos se concentran parte de la nobleza cordobesa y el mayor número de miembros 
del sector terciario profesional. Sabemos que tanto la nobleza como este sector profesional tienen 
entre sus componentes a personas con poder económico que facilite tener un buen hogar y 
mantener a parientes. En cambio en la Ajerquía era donde se concentraba la mayor parte del tercer 
estado compuesto en gran parte por jornaleros que trabajaban por un salario con el que mal 
mantenían a su familia, por lo que creemos que sin posibilidad de mantener a más familiares. 
 
Algo parecido sucede con los sirvientes ya que el grueso de hogares con servidumbre se concentra 
en los barrios de la Villa. Se comprueba que los hogares sin servicio son mayoritarios en la 
Ajerquía, el 92,55% no tienen. En cambio el número de casas con servidumbre sube más de ocho 
puntos en la Villa quedando en el 84,35% de los hogares sin servicio doméstico. 
 
 De esta forma se comprueba que los sirvientes eran el 11,32% de los que componían los hogares 
de la zona más noble de la capital cordobesa, frente al 3,94% de los sirvientes que se encontraban 
en las casas de la Ajerquía. Lo más frecuente en los hogares era que estuvieran servidos por una 
sola persona, así se produce en el 33,4% de las casas de la Ajerquía y en el 19,91% en la Villa. 
También se ha podido comprobar -Tablas XXX y XXXI del anexo- que los hogares de la Villa 
cuentan proporcionalmente con más servicio por hogar que los registrados en la Ajerquía.  
 
Por lo tanto se puede decir que los hogares de las dos zonas en que se dividía la ciudad de Córdoba 
en la Edad Moderna tenían grandes diferencias en cuanto a su composición. Observamos que la 
parte de la Ajerquía es la zona más poblada de la capital, con más matrimonios con hijos, 1,9, y con 
pocos hogares solitarios. Por su parte la Villa es la zona donde se han contabilizado más número de 
hogares solitarios; en los hogares formados por familias nucleares se comprueba que es donde 
registraran más parientes y más sirvientes, lo puede indicar que los hogares de esta zona tienen una 
mayor solvencia económica que la generalidad de los domicilios de la Ajerquía ya que los de la 
Villa pueden mantener a familiares que no son directos y también se pueden permitir un servicio 
doméstico que los atienda.  
Para completar toda la información referente a los hogares se han analizado también la relación 
existente entre los hogares de los cabezas de familia dependiendo de su estamento social, su sector 
profesional y su estado civil con la situación que ocupaba su hogar en la ciudad. 
Iniciaremos este análisis por la situación en la ciudad de los diferentes hogares según el estamento 
social de su titular.  
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Si analizamos esta población la mayoría de los titulares estudiados tiene su residencia en la zona de 
la Ajerquía, el 67,33% de ellos viven en los barrios de esta zona. 
Comparando los tres estratos sociales se constata que el segmento eclesiástico vive de forma 
mayoritaria en casas de la zona de la Villa. El lugar donde se da una mayor concentración de estos 
eclesiásticos es en el barrio de la Catedral gracias a que aquí estaba instalado el templo mayor de la 
ciudad donde muchos de ellos realizaban sus labores pastorales. Entre los muchos registrados 
sirvan como muestras don Juan de Fuentes, canónigo de la Catedral
678
 , o don Francisco de la Cruz, 
prebendado de dicho templo
679
, que viven en las calles Cabezas y santa Clara de dicho barrio.  
  
De otra parte se ve que la mayoría de la nobleza y el tercer estado, el 61,82% y el 68,42% 
respectivamente, tienen sus residencias en las collaciones ubicadas en la parte de la Ajerquía.  
 
Los estudios realizados sobre los nobles censados en Córdoba a finales del siglo XVII han situado 
sus residencias repartidas por toda la ciudad, aunque con mayor presencia en la zona de la Villa. 
Según los datos recogidos por Aranda Doncel para 1685-1686, el 52,56% de la nobleza registraba 
su residencia en barrios de la Villa
680
.  
 
A mediados del siglo XVIII parece que se había producido un cambio en esta costumbre cuando 
comprobamos que un porcentaje mayor de los nobles contabilizados por nosotros vive en la 
Ajerquía. 
 
Como se puede comprobar, el grueso de la población formado por el tercer estado vive en la 
Ajerquía; pensamos que las posibles causas que expliquen esta concentración de población son, 
aparte de ser la zona más extensa de la ciudad como ya dijimos anteriormente, que en ella se 
ubicaban los barrios más prósperos y comerciales de la capital. Entre estos barrios prósperos 
destacar posiblemente el más floreciente de Córdoba, san Pedro, ubicado en la zona más comercial 
de la ciudad cercana a la plaza mayor de la ciudad, la Corredera. Otra posible explicación de la 
acumulación de vecinos en este ámbito es el bajo precio de los alquileres en barrios de este sector 
como eran los que se pagaban en la collación de san Lorenzo y santa Marina
681
, lo que facilitaba a 
los vecinos del tercer estado tener su modesto hogar.  
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El hecho de que se dé una cierta mezcla entre hogares de diferentes estamentos en la misma zona 
geográfica viene a señalar una cierta evolución si tenemos en cuenta que en los siglos XVI y XVII, 
la mayoría de los individuos pertenecientes a la nobleza cordobesa se concentraba en la parte de la 
Villa, más concretamente en el barrio de la Catedral, antigua santa María, como ya dijimos
682
. Un 
posible ejemplo de esta evolución en la ubicación de los hogares nobles la encontramos en el conde 
de Hornachuelos y marqués de Santaella que tiene su residencia en la calle del Cementerio de san 
Pedro en el barrio de san Pedro en la zona de la Ajerquía y no en la Villa
683
. 
 
 De otra parte si estudiamos la ubicación de los hogares por sectores profesionales comprobamos 
claramente que las casas cuyo titular trabajaba en el sector primario se concentran en la Ajerquía, 
que los gremios del sector secundario se reparte casi a partes iguales por toda la ciudad y que los 
del sector terciario tienen más presencia en la zona de la Villa, de lo que podríamos deducir que la 
pertenencia a un determinado sector productivo era una causa del lugar elegido por el titular para 
residir. 
Así mismo comprobamos que en la Villa los porcentajes de hogares de los sectores profesionales 
primario y terciario son casi iguales con un gran número de hogares de trabajadores relacionados 
con las labores agropecuarias como herradores, esquiladores, hortelanos… y también con un 
número notable de profesionales liberales como abogados, cirujanos, funcionarios públicos o 
comerciantes entre otros.  
En la zona de la Ajerquía el reparto entre los distintos sectores profesionales es más desigual 
teniendo más presencia los que pertenecen al sector primario, 33,9%, descendiendo los porcentajes 
para los del sector secundario y terciario siendo estos minoritarios con un 17,95% de los analizados 
Tras ver dónde se situaban los hogares dependiendo del estamento social del titular y de su 
profesión pasamos a examinar el ámbito familiar de ellos. Así veremos dónde se ubicaban los 
hogares según el estado civil de sus titulares y cómo eran estos hogares. 
Si nos detenemos a estudiar los hogares por zonas y estados civiles comprobamos que no parece 
influir el estado civil del titular en la elección de la zona donde vivir en la ciudad, presentando 
porcentajes casi idénticos en las dos zonas de la ciudad, no obstante señalaremos que esta situación 
de equilibrio se rompe en el caso de las mujeres solteras que tienen una mayor presencia en la zona 
de la Villa, aunque desconocemos la causa de esta alteración. 
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Así los hogares de los casados son mayoritarios en las dos partes de la ciudad cosa lógica si 
recordamos que eran la mayoría de la población censada. Sus cifras son muy parecidas ya que en 
las dos partes superan el 60% de los titulares inscritos, más concretamente suponen el 69,6 % de la 
población de la Ajerquía y el 62,35% de la Villa. 
En cambio si nos detenemos en los hogares de solteros y viudos comprobamos que en el distrito de 
la Villa se concentraban proporcionalmente más titulares que en la Ajerquía. Se ha comprobado 
que dichos titulares eran fundamentalmente mujeres  solteras y viudas como ya se vio cuando se 
analizaron más ampliamente los estados civiles.  
De otra parte la excepción de separados/divorciados se concentra en la Ajerquía más concretamente 
en las collaciones de santa Marina y san Pedro. Los separados son Vicente González y Vicenta 
Fernández. Los dos casualmente viven en la misma calle, calle Pilero, y a pocas casas de distancia 
uno de la otra ya que el primero vive en el número cuatrocientos dos y la segunda en el trescientos 
noventa y cuatro684. Por su parte la única divorciada que se ha registrado es doña Ana de Velazco 
como anteriormente ya vimos; esta mujer vive en la collación de san Pedro, en la calle Espartería 
número trescientos veintitrés685 
Por lo tanto se puede concluir que si nos atenemos a las dos zonas en que se dividía la ciudad, los 
hogares de la ciudad de Córdoba en la Edad Moderna eran hogares con claras diferencias que ya 
hemos constatado y que pasamos a detallar. 
Según la composición de los hogares se ha confirmado que la mayoría de los hogares de la 
Ajerquía contaban con la presencia de hijos y que el número de parientes acogidos y de sirvientes 
era casi testimonial. 
Por su parte en la Villa, los hogares con hijos son muy minoritarios, quizás motivado por la 
concentración de hogares fundamentalmente de solteros/as y en menor medida de viudos/as con 
poca descendencia que allí vivían. En cambio es notable en esta zona el alto número de parientes 
amparados y más abundantes aún el número de sirvientes por hogar. 
Por lo que se puede concluir que los hogares de la Ajerquía eran hogares compuestos 
fundamentalmente por un matrimonio, con pocos hijos, escasa familia y menor número de 
servidumbre. 
En cambio los hogares de la Villa eran hogares más dispares que los anteriores, dándose entre sus 
casas un número elevado de hogares cuyos cabezas de familia eran personas solteras o viudas, que 
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contaban con una cifra insignificante de hijos. En cambio en estos hogares es donde se registran el 
mayor número de parientes acogidos y mayor aún que los familiares es el número de sirvientes que 
los atienden, por lo que eran hogares de personas solas acompañadas por pocos parientes y un alto 
número de servidumbre.  
Se ha determinado que los estamentos sociales estaban concentrados claramente por ámbitos 
geográficos. Así el estrato de la nobleza y el tercer estado se concentraban en el ámbito de la 
Ajerquía mientras el estado eclesiástico se agrupaba en torno al templo mayor de la ciudad que se 
encontraba ubicado en la Villa. 
Por su parte los hogares según el sector profesional de su titular también tenían su propia 
ubicación. Así los domicilios del sector primario se concentraban principalmente en la Ajerquía, 
siendo su presencia más minoritaria en la otra demarcación de la ciudad. Los domicilios del sector 
profesional secundario se ubican por toda la ciudad sin tener un lugar preponderante, de igual 
forma se instalaban en la Villa que en la Ajerquía. Las casas de los trabajadores del sector terciario 
están claramente situadas en la parte de la Villa. 
En relación a los estados civiles de los titulares se ha constatado que el estado civil no es un factor 
determinante para la elección del lugar de residencia. 
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CAPÍTULO VI.  CÓMO SE VESTÍA LA CASA HABITADA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
192 
 
 
 
 
 
Hasta hace bien poco tiempo se entendía que el papel de la mujer en la sociedad era estar en su 
casa, otorgando a los hombres el papel de gestores políticos del hogar
686
. Por esto no es extraño que 
en la Edad Moderna se pensara que el lugar de la mujer en el mundo era su casa; lugar donde 
llevaba una vida de discreción, recato y las alejaba del pecado
687
. Las mujeres eran en esta época 
utilizadas dentro de una estrategia familiar que garantizara la unidad familiar y la reproducción de 
su patrimonio
688
. Para la familia los matrimonios eran una forma de ascenso social por lo que en 
ocasiones los padres empezaban a ahorrar desde que las mujeres eran pequeñas para darles una 
buena dote, incluso existían entidades financieras que se dedicaban a estos tipos de ahorro ya que 
una buena dote era un buen reclamo para casarla con un buen partido
689
, y uno de los pocos gastos 
en los que empleaban recursos las familias
690
. Las dotes eran consideradas la representación 
material de la posición social y la reputación de las familias
691
 y por ello no es raro que el 
estamento privilegiado dotara a sus hijas con dotes acordes a su estatus, práctica que copiaron las 
capas medias-altas del tercer estado
692
. En los estratos más indefensos económicamente de la 
sociedad, la muchacha era dotada en ocasiones por particulares
693
, o instituciones como cofradías 
que con ello procuraban la salvación del alma de la dotada y del dotador
694
. Por otra parte la dote 
era la garantía para que el marido tratara bien a la esposa, ya que en caso contrario esta podía 
separase y reclamar lo aportado al hogar
695
. No podemos obviar que en ocasiones las dotes no se 
pagaban lo que llevaba a la familia a entrar en conflictos entre el padre, la dotada y su marido, y 
que en ocasiones se resolvían ante los tribunales
696
. Los hombres aportaban fundamentalmente al 
nuevo hogar bienes inmuebles, ganado y grano, dinero, herramientas y pocos enseres 
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domésticos
697
; según la documentación analizada por nosotros, se comprueba que la costumbre de 
llevar estos artículos se empieza a extender en el siglo XIX también entre los varones. 
Las dotes estaban conformadas principalmente por objetos que tenían una función determinada que 
abarcaba desde la elaboración de los alimentos hasta la confortabilidad de espacio vivido; gracias a 
estas dotes conoceremos cómo eran los muebles y los objetos que vestían y decoraban el hogar. Si 
a las funciones de amueblar y adornar la casa se le añade el deleite para los sentidos con las obras 
de arte menor existentes en las casas, encontramos que el conjunto de todos estos artículos se 
agrupa en lo que se conoce con el término de ajuar
698
. Este ajuar estaba recogido en estas cartas de 
dotes y arras femeninas y también en los inventarios masculinos. Por lo tanto el paisaje interior de 
las la casa se “vestía” con diferentes tipo de prendas destinadas a satisfacer, en mayor o menor 
medida, todas las necesidades de los hombres y mujeres que la habitaban dando paso a la 
habitabilidad, domesticidad y sociabilidad de los hogares
699
. 
Para este trabajo se ha seguido el procedimiento habitual en estos estudios
700
, se han analizado, 
vaciado y sistematizado la documentación que reunía estos bienes. En nuestro caso han sido 
trescientos treinta y nueve documentos entre cartas de dote y arras femeninas, inventarios de bienes 
masculinos y otros documentos que nos han proporcionado una preciosa información sobre lo que 
hombres y mujeres aportaban para la conformación del nuevo hogar. 
 Para una mejor comprensión de la ingente información que hemos recopilado, recordemos que se 
han contabilizado cuarenta y tres mil seiscientos cincuenta y un objetos, vamos a desarrollar dos 
puntos. En el primero se hace un análisis cualitativo de todos los artículos contabilizados 
incluyéndolos en doce categorías que se han determinado siguiendo el criterio del uso que tenía el 
objeto en el hogar. Veremos categorías que acogen elementos utilizados para elaborar alimentos, el 
calor de la casa, la decoración, su iluminación o los concernientes al vestir personal entre otras, Se 
verá que tipos de objetos recoge cada una, sus formas, materiales en los que estaban realizados, su 
estado y la posible evolución que experimentan en este tiempo.  
 En el segundo se realizará un estudio cuantitativo de los objetos existentes en las diferentes 
categorías establecidas por nosotros. Cuántos había en cada grupo en la totalidad del tiempo y por 
años contabilizados, cuál era el importe que se empleaban en cada clasificación y sus porcentajes 
en relación a la totalidad de lo empleado, y los posibles aumentos o disminuciones en objetos y 
gastos realizados. 
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VI.1  TIPOLOGÍA GLOBAL DE LOS ENSERES.  
 
La justificación de la casa no está en el concepto físico del inmueble, sino en el espacio habitado 
para la convivencia conformado por elementos que lo componen y, a su vez, lo limitan. Hogares 
cuyos espacios no estaban claramente definidos y se movían entre los espacios polivalentes de la 
Edad Media y la mayor especialización que se dará en el periodo decimonónico
701
. Por ello 
creemos que esta serie de objetos especializaban las zonas de la casa aunque nosotros los hemos 
analizados más por su funcionalidad que por el lugar que ocupaba en la casa. Esta serie de bienes 
son lo que conocemos por ajuar. 
El ajuar es un conjunto de artículos que de manera tradicional, la mujer aportaba para la creación 
del nuevo hogar. Entre las prendas que pueden componer un ajuar encontramos muebles, enseres, 
ropa de uso común para la casa, alhajas, ropa de vestir y elementos decorativos de arte menor
702
.  
 Para el mejor estudio del universo de la casa se ha realizado una clasificación de sus elementos en 
categorías que nos faciliten y expliquen de manera clarificadora los propios elementos que la 
componen.  
Toda la clasificación se ha realizado siguiendo el criterio del uso funcional del elemento, más que 
por el lugar que ocupa en la vivienda, la elección de este criterio se debe a que las viviendas en 
aquella época constaban de un solo espacio donde se desarrollaban todas las actividades públicas y 
privadas de los individuos
703
. Por consiguiente pasamos a describir cuáles eran estas categorías y 
cuáles eran los objetos y enseres que agrupaban. 
 
La relación de categorías por orden alfabético es la siguiente: 
 ALIMENTACIÓN. 
 CALEFACCIÓN.   
  DECORACIÓN INTERIOR Y “DECORACIÓN EXTERIOR”: EL RECREO 
PARA LA VISTA. 
 DEVOCIÓN O CULTO PRIVADO. 
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  ESPACIO DE ESTAR Y CONVIVENCIA. 
  ILUMINACIÓN. 
 INMUEBLES. 
  OCIO Y ENTRETENIMIENTO DENTRO DE LA CASA. 
 RENTAS EN METÁLICO. 
 ROPA PERSONAL. 
 SUEÑO Y ASEO. 
 ÚTILES Y HERRAMIENTAS PARA ELTRABAJO. 
En estas doce categorías se han agrupado todos los artículos que aparecen en los documentos 
notariales analizados para que la exposición de este discurso sea más clara y amena para el lector. 
Comenzando por orden alfabético tenemos a la que hemos denominado alimentación.  
En la categoría denominada alimentación se han reunido todos los alimentos en especies y todos 
los elementos con algún rasgo relacionado con la elaboración de los alimentos, su presentación en 
la mesa, su almacenamiento y conservación y todos aquellos útiles que podemos encontrar en una 
cocina destinados a otras faenas domésticas. De esta manera en esta categoría encontramos platos, 
cubiertos, sartenes, vasos de vidrio y cristal, y otros artículos como escaleras o escobas. Se ha 
comprobado que esta categoría es una de la de menor importancia económica de las analizadas.  
Todos los objetos de esta categoría se encontraban generalmente ubicados en el espacio de la 
cocina. La cocina era el lugar de la casa donde la familia desarrollaba gran parte de la vida diaria. 
En ella se guisaba, se reunía la familia, se descansaba, llegando a ser en ocasiones el lugar más 
confortable del hogar
704
. 
Así los artículos que se encuadrarían en este espacio, destinado a lo que en la actualidad 
denominamos cocina, son enseres fundamentalmente relacionados con la alimentación. En estas 
enumeraciones aparecen desde platos y vasos de diferentes materiales y clases hasta piezas de 
animales, pasando por utensilios para cocinar como las sartenes y las trébedes; objetos todos que 
realizan las funciones de almacenaje-conservación, elaboración y presentación en la mesa. De esta 
manera se aprecian como entre los artículos más abundantes de este apartado en todo el periodo 
analizado los primeros que se registran son elementos destinados al servicio de la mesa, las 
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cucharas y los platos. Observemos que no existe el otro cubierto usual, el tenedor, entre los 
artículos más comunes. Esto se debe a que, como en otras dotes del resto de la península, el tenedor 
era un objeto poco común en las casas de la época
705
, posiblemente debido a la poca difusión que 
tuvo desde Europa
706
. A pesar de esta escasez de tenedores hay mujeres que entre sus bienes se 
consignan estos artículos. Muestra de ellas es doña Antonia Rafaela del Rosal que entre los objetos 
que aporta al hogar lleva seis tenedores de cuatro puntas
707
. Hay que apuntar que esta dote es una 
de las más cuantiosas de 1700 y que la familia pertenece a ese escalón más alto del tercer estado 
por el poder económico que demuestran. En el uso de los cubiertos se constata claramente una gran 
evolución cuando comprobamos que en 1840 la utilización del cubierto completo se ha extendido 
entre los bienes inventariados. Se contabilizan en este año ciento cuarenta y cuatro piezas la 
mayoría de ellas de plata, dándose el detalle que muchas de ellas en los mangos llevan o bien las 
iniciales de la novia, D.B., doña Mª Dolores Barroso
708
, o especifican que son de plata. 
Observamos que en 1700 los principales artículos están relacionados con la elaboración y 
almacenamiento de los alimentos. Esto cambia en los siglos sucesivos cuando consignamos entre 
los elementos más abundantes artículos destinados al servicio de la mesa. Esto demuestra un cierto 
refinamiento a la hora de comer por la profusión de platos, vasos y jícaras. La profusión de jícaras 
y chocolateras nos habla de la difusión del consumo del chocolate a lo largo de todo el siglo XVIII 
por toda Europa, en un primer lugar como alimento destinado a niños y enfermos
709
, y más tarde al 
resto de la sociedad como imitación que se traslada desde la nobleza a los estratos más 
enriquecidos y posteriormente a la capa más popular de la sociedad
710
. Esto explica el aumento de 
estos objetos tanto en las dotes europeas
711
, como en Cataluña, Galicia o las provincias 
castellanas
712
, hecho que también se constata en los objetos contabilizados por nosotros para la 
ciudad de Córdoba. 
Se comprueba que en 1700 y 1800 se repite el hecho de que los artículos más abundantes son en su 
mayoría bienes destinados a la elaboración de los alimentos como el caldero, el asador o elementos 
para colocarlos sobre el fuego como son las trébedes. En 1840 esta circunstancia cambia 
apareciendo fundamentalmente la sartén como utensilio que sirve para guisar. Con esto no 
queremos decir que en 1840 no se llevaran en los listados de enseres piezas destinadas a la 
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elaboración de los alimentos, lo que sí se ve claro es que estas se ven desplazadas en número por 
otros objetos destinados a la mesa, lo que nos puede indicar que los artículos que iban en la 
presentación de los alimentos en la mesa eran más importante que los enseres que servían para su 
elaboración. Esto nos habla de una nueva idea de comer como un acto social y cultural, una 
muestra de una nueva idea de civilidad
713
. 
Una novedad en los ajuares femeninos son los artículos de cristal y vidrio, vasos y las fuentes. Los 
primeros no se registran entre los artículos más frecuentes en los documentos de 1700, cosa 
fácilmente explicable ya que estos artículos solo estaban presentes en el 10% de los hogares 
europeos de la época fundamentalmente en lo de más poder adquisitivo
714
. En 1800 ya se registran 
vasos entre los ajuares computados, subiendo su número cuarenta años más tarde.  Caso similar 
ocurre con otros objetos que son novedad, las bandejas y las fuentes. Comprobamos que no hay 
fuentes entre los artículos más corrientes en 1700 y 1800, en cambio en 1840 se registran sesenta y 
siete de estas piezas entre los bienes inventariados de diferentes tamaños y procedencia, como la 
que especifica Rafaela Barrionuevo Martínez cuando especifica entre sus enseres tres bandejas de 
Valencia y cuatro de pedernal
715
. Esta mujer es muy interesante ya que expresa claramente que los 
bienes que lleva están comprados con el dinero de su trabajo. También se ha comprobado que 
aunque su dote es de un importe limitado, solo es de dos mil seiscientos dos reales, lleva todo lo 
necesario para el hogar incluyendo algunas prendas de calidad y novedosas como ya se ha 
comentado. 
En cuanto a las continuidades se comprueba que los artículos destinados a cocinar los alimentos 
son los mismos en los periodos analizados. Así las sartenes son las que tienen una mayor 
continuidad apareciendo en los tres años entre los artículos más comunes. También son frecuentes 
en el periodo analizado las calderas y los calderos, elementos destacados en todas las cocinas de la 
época y de un cierto valor dependiendo de su tamaño y del material en que estaban fabricados, el 
cobre. En la zona de la Mancha tener uno de estos utensilios denotaba un cierto estatus social por el 
precio que tenían
716
, en nuestra ciudad creemos que esto no se cumple ya que es un artículo que lo 
tienen muchas mujeres entre sus bienes independientemente de la cuantía de su dote lo que 
indicaba que era de un enser con un precio asequible. Una novedad es la aparición de las cacerolas 
que aumentan en número en detrimento de los asadores 
Respecto a los materiales empleados en la fabricación de estos elementos hay que apuntar que la 
plata era lo más usual para los cubiertos, el peltre para los platos y el barro y vidriado para tinajas, 
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fuentes y otros contenedores. Aunque la plata es el material más empleado para la fabricación de 
artículos, en todo el periodo aparecen varios registros donde se anotan canastas con vidriado fino, 
basto y ordinario. En estos registros no viene especificado que tipo de elementos son, aunque se 
podría tratar de algunas piezas para la mesa de cerámica vidriada. En uno de los registros 
analizados se consigna “una canasta con seis platos finos de Talavera” con un valor de siete reales. 
Estos bienes pertenecen a la modesta carta de dote y arras de Ana María Arujo
717
. Es curioso 
observar que en 1700 los materiales más empleados eran la plata, el peltre, materiales que dan paso 
a la cerámica y el vidriado en los siglos posteriores. Por todo lo anterior se podría deducir que en el 
siglo XVII la cerámica y la loza eran menos frecuentes que el metal para la fabricación de los 
elementos de mesa. Esto supone una evolución con respecto a épocas pasadas y a otras regiones de 
España como ocurría en la región murciana en la Baja Edad Media con los elementos dedicados al 
consumo de alimentos en la mesa, eran mayoritariamente de cerámica de diversa procedencia como 
podían ser Málaga o Valencia
718
. En los siglos posteriores se da un nuevo cambio ya que el peltre 
desaparece en los objetos destinados a la alimentación imponiéndose la cerámica, fina o basta, la 
loza fina de la China o de Sevilla y el vidrio que ya se usa para otros recipientes, que no son solo 
vasos, como la redoma. Los materiales con los que se fabricaban los objetos destinados a cocinar o 
a apoyar el objeto eran fundamentalmente el cobre, el hierro y la hojalata en lo que se produce una 
continuidad. 
Tras analizar los artículos destinados a todo lo relacionado con la alimentación se puede aventurar 
que se producen unas ciertas modificaciones en el ámbito de la alimentación, su preparación y su 
disposición en la mesa. Se comprueba que hay una continuidad entre los elementos que se utilizan 
para cocinar y que ya vienen de la Edad Media como son los asadores y las parrillas que perduran 
en el siglo XVII pero disminuyen en el XVIII y XIX siendo sustituidos por sartenes y calderas. Se 
pasaría de una comida elaborada a la brasa con parrillas y asadores a una más guisada en calderos o 
frita en sartenes, lo que implica un cambio en la gastronomía y la alimentación con lo que esto 
lleva aparejado. 
La alimentación que tenían las personas de la Edad Moderna era una de las claves para conocer su 
estrato social y su jerarquía
719
, de aquí la importancia de los alimentos que se consignaban en las 
dotes femeninas e inventarios masculinos. En cuanto a estos alimentos que aparecen en los listados 
del nuevo hogar se puede distinguir entre los sólidos y los líquidos. Entre los sólidos se anotan 
piezas de animales, como tocino, única carne que los pobres echaban a la sopa
720
, o el animal 
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completo como la marrana de cría y los tres lechones que lleva Mª Francisca Doblare
721
, o la vaca 
que tiene entre sus bienes Mª Josefa del Valle
722
. También entre los sólidos se han registrado 
habichuelas y garbanzos que portaba Ana Mª Villegas
723
 y trigo que la ya nombrada Mª Francisca 
Doblare posiblemente transformaría en pan o gachas. Entre estos alimentos inventariados 
encontramos los que eran más frecuentes en la alimentación en la Edad Moderna en España. En 
relación con la carne sabemos que el consumo de esta en los siglos XV-XVII era de sesenta y 
cuatro gramos por persona y día aumentando hasta los ciento once gramos y ciento treinta y seis 
para el siglo XVIII y XIX
724
. Así mismo también era corriente que en las casa hubiera trigo que la 
mujer tras moler y amasar llevaría o bien a la tahona más cercana o como sucedía en la localidad de 
La Solana, a hogares particulares que contaban con hornos que horneaban el pan a un precio más 
bajo que el oficialmente fijado
725
, eran los conocidos como hornos de poyas. En relación con los 
alimentos líquidos el más frecuente era el aceite, indispensable para cocinar
726
, y para alumbrar, el 
vino y el vinagre. 
Todo lo anteriormente expuesto parece indicar que se produce un cambio en los modos de cocinar 
y sobretodo de servir la mesa. Se comprueba que entre 1700 y 1800 se dan los cambios más 
notables posiblemente al trascurso del tiempo pasado. Se observa un inicio de refinamiento en la 
presentación de los alimentos en la mesa en con más variedad de artículos destinados a este 
menester y de más calidad como los que nos muestra la dote de doña María Beltrán Navarro, 
natural del pueblo de Torrecampo y vecina de la collación de la Catedral
727
, que cuenta entre sus 
bienes con seis vasos de cristal con su botella, doce platos de Sevilla, otros seis platos de pedernal y 
diez jícaras con sus tazas. Como se comprueba esta mujer contaba con un amplio menaje para 
servir los alimentos en la mesa lo que indica que este hogar tenía un cierto refinamiento. En 1840 
se comprueba que se materializa  la distinción entre artículos destinados a alimentos en concreto, 
más refinados y de mayor calidad que todos los contabilizados en los periodos anteriores. 
Se observa una cierta evolución en los objetos de servir los alimentos en la mesa, lo que demuestra 
un cierto refinamiento que se produce en estos artículos en el periodo estudiado lo que no se ve 
acompañado con una mayor cuantía económica. 
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En la Europa del siglo XVIII se empezó a necesitar una palabra que definiera lo que era una 
cualidad positiva de los hogares
728
, y esta palabra fue confort. El confort es algo fundamental en un 
hogar y algo que hace que una casa sea confortable es la temperatura que hay en ella. En la época 
moderna los materiales con los que se construían las casas, mortero y ladrillo de forma general, no 
facilitaban la habitabilidad de los hogares. Si a esto añadimos que en los domicilios en general solo 
se contaba con la lumbre de la cocina y en el mejor de los casos con algún brasero y alguna prenda 
textil como los arrimadillos y alguna estera, que se colocaban como aislantes y decoración, se 
puede afirmar que las moradas de la Edad Moderna eran hogares que no contaban con los medios 
necesarios para superar los fríos invernales.  
En la categoría calefacción hemos reunido todos los elementos que tiene que ver con la buena 
climatización de las casas. En ella hemos recogido fundamentalmente braseros de diferentes 
materiales como el palo, hierro y cobre. Estos calentadores iban acompañados en ocasiones por 
paletas, tarimas, bacías y cajas de diferentes maderas y clase donde se acoplaban los braseros 
sumando un total de doscientos ochenta y cuatro utensilios.  
En toda la documentación analizada para este trabajo no se ha encontrado referencia alguna a otro 
modo de calentar los hogares de los siglos XVII, XVIII y XIX que no fuera el brasero ; lo que 
viene a confirmar lo que dice Sarti, que en nuestro país el sistema de calefacción por antonomasia 
eran los braseros. Esto podría venir motivado por la abundancia de leña existente en nuestro país
729
, 
cuya combustión provocaba poco humo y como añadido era un sistema transportable y por el alto 
importe de las estufas y las dificultades de la construcción de las chimeneas en las casas.  
Por lo tanto, el brasero es el único sistema de calefacción que aparecen en  las cartas de dote y arras 
de mujeres y en los inventarios post mortem masculinos analizados para este estudio, lo que viene a 
ratificar lo anteriormente explicado. 
En el tiempo estudiado, en los registros donde aparece el material con el que estaban fabricados los 
braseros, éste es generalmente de cobre. No obstante también se distinguen braseros de palo y 
madera en ocasiones de nogal. Este tipo de braseros, según Juan Abellán
730
, ya se utilizaban en la 
Baja Edad Media e irían recubiertos de una placa de metal que impediría que se quemaran, a pesar 
de ello eran poco prácticos por la fragilidad del material y de escaso valor si se comparan con los 
braseros de metal. A pesar de esto el brasero de más valor que se han registrado en todo el periodo 
analizado es un brasero que se registra en 1700 por seiscientos reales de vellón. Dicho bien lo lleva 
doña Antonia Rafaela del Rosal y Morales, una acaudalada joven cuya dote es la segunda en 
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importancia en este año, tasada en cincuenta mil reales
731
. Según se describe en los registros el 
brasero debía de ser importante y de gran belleza cuando dicen que era “de nogal ochavado y 
broceado con bolones de pie y su bacía de cobre e hilos de bronce y con un badil de bronce”, lo que 
concuerda con la afirmación de Abellán cuando habla de los braseros de madera recubiertos por 
una placa de metal para que no se quemaran. Junto a los braseros la prenda que en ocasiones lo 
acompaña es la tarima que le servía de soporte.  
La mayoría de los registros donde se especifica el material del brasero, se señala que es de cobre 
así como las bacías de brasero que aparecen registradas y las paletas. Por su parte las tarimas son 
de madera, y en ocasiones viene especificada la clase, mayoritariamente de nogal y en otras se 
señala que son de madera pintada. 
No se pueden aportar datos sobre el estado de estos artículos, ni de su tipo por no constar esta 
información en la documentación consultada. 
Tras el análisis de todos los datos se ha comprobado que este medio de calefacción se reparte sin 
criterio fijo entre los artículos independientemente de la cuantía económica de éstas. Lógicamente 
las prendas más costosas van recogidas en las dotes más ricas, lo que no impide que los hogares 
más modestos también contaran con este medio de calefacción. 
Por lo tanto se ha demostrado que el medio más frecuente para calentar un hogar era mediante el 
brasero ya que las casas no contaban con las condiciones constructivas, ni económicas para fabricar 
una chimenea de material o poseer una estufa de hierro
732
 . De esta circunstancia se hacen eco los 
extranjeros que pasaron por nuestro país. De esta manera Casanova se queja de lo mal que le 
sentaba los humos que producían el brasero con el que se calentaba su estancia, por lo que tuvo que 
encargar una estufa a un artesano local al que pago un alto precio por ella
733
. Pero no todas las 
impresiones iban a ser negativas y así lo demuestra la buena impresión que los marqueses de 
Villars se llevaron cuando entraron en una habitación cubierta con una gran alfombra y calentada 
por un brasero de plata que desprendía un suave humo fruto de la quema de huesecillos de olivas
734
. 
Aunque el brasero era el modo más corriente y generalizado para calentarse esto no quiere decir 
que estuviera en todos los hogares, por lo que deducimos que los que carecían de este bien se 
calentaban fundamentalmente con la lumbre de la cocina o con otros artículos que no se han 
especificado, cosa que dudamos ya que eran objetos importantes para el bienestar del hogar y 
quedaría reflejo de su existencia en los ajuares. 
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La decoración interior del hogar y exterior de la persona era el recreo para la vista de propios y 
extraños. La obsesión por la apariencia es algo consustancial en el periodo histórico en el que se 
encuadra este trabajo. Ya en el siglo XVII Juan de Zabaleta critica el empeño de los españoles por 
aparentar lo que no eran
735
. Este interés se aprecia más claramente en el vestir de ciertas gentes de 
esta época, aunque también se manifiesta en las prendas con las que decoraban sus casas. 
Los artículos más frecuentes en esta categoría en los tres periodos analizados son 
fundamentalmente los lienzos o láminas para la decoración del hogar y los abanicos en el arreglo 
personal de la mujer. Entre los objetos más comunes de decoración ganan los destinados a 
engalanar a la mujer, abanicos, zarcillos, sortijas y anillos, collares y cintas ganan por mayoría a los 
artículos para el hogar.  
Comencemos nuestro análisis estudiando los objetos que ambientaban el hogar. Según la 
información aportada por los trescientos cuarenta y uno legajos estudiados para este trabajo, la 
decoración de los hogares no cambia de forma sustancial a lo largo de los siglos estudiados. Los 
elementos de la decoración de las viviendas se repiten, dándose escasas novedades en 1800 como la 
cornucopia para el adorno de las paredes que desaparece en 1840. Lienzos, láminas, cuadros, 
esteras, alfombras y cortinas, junto a otros objetos, aparecen en mayor o menor medida a lo largo 
del tiempo analizado. En la mayoría de los casos no se puede conocer el motivo que reflejaban las 
imágenes de estos artículos, por la falta de detalle de quien los inventario. Tan sólo en limitados 
casos se apunta que son lienzos de “diversas pinturas”. En 1700 en sólo dos ocasiones, se 
especifica que ocho lienzos son de pintura de Flandes
736
, y en otro registro se concreta que los 
lienzos son seis paisajes
737
.
 
Asimismo en pocos registros se consigna el tamaño de los lienzos. Uno 
de estos registros aparece en la modestísima dote de María Sebastián Fernández, donde se anotan 
cuatro lienzos de pintura ordinaria de cinco cuartas
738
.  
Gran número de las láminas que se contabilizan en este año, aparecen consignadas con su marco o 
“cerco”. En los registros que vienen registrados este dato se detalla el color del marco que podía ser 
negro, dorado y encarnado. En la rica dote de doña Antonia Rafaela del Rosal se enumeran diez 
láminas pintadas de colores con marcos de ébano valoradas en tres mil ochocientos reales de 
vellón.  
Otros artículos inscritos este año, y destinados a la decoración de los paramentos, ventanas y 
suelos, eran los arrimadillos, las cortinas, las esteras de pared y suelo y las alfombras. Estos 
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artículos tenían una doble función, por una parte decorar la estancia a donde iban destinados y de 
otra mitigar en lo posible el frío exterior. En 1700 se han observado varios casos singulares de 
alfombras y esteros. Entre las alfombras se debe destacar una a la que se la denomina turca y entre 
las esteras de suelo, que eran de esparto y junco, aparecen dos como moriscas. La procedencia de 
estas alfombras y esteras no se consigna en los documentos estudiados, pero por la denominación 
que llevan, se podría aventurar que podrían proceder de talleres de alfombras de mudéjares que 
mantuvieron su actividad hasta este siglo en algunas zonas de España como la región murciana
739
. 
También se han consignado entre los artículos decorativos dos doseles de damasco, uno azul y otro 
encarnado perteneciente, el primero a Ana Mejías
740
, y el segundo lo lleva la rica heredera ya 
mencionada doña Antonia Rafaela del Rosal
741
.  
En el año 1800 sí se obtiene más información de las láminas contabilizadas. En numerosos 
registros aparece el color de sus marcos, que son mayoritariamente dorados o sobredorados y 
negros. En cuanto al tamaño los hay grandes y pequeño aunque en conjunto los pequeños son 
mayoritarios. También se detalla en las cartas de dote femeninas que las láminas eran de papel, 
lienzo, talla y hasta piedra. En cuanto a su temática o no se especifica o es de algún santo. 
 
En cuanto a las novedades de decoración que aparece este año en los registros analizados uno de 
ellos es la cornucopia
742
. Estos artículos podían llevar la luna del espejo entera o media 
independientemente del lugar que ocupara en el hogar ya que tanto se podía colocar en los espacios 
destinados a dormitorios
743
, como en el espacio destinado a la convivencia. 
 
Otros elementos nuevos que se encuentra en este periodo son las celosías, las mamparas y unas 
vidrieras, los primeros objetos destinados a separar espacios y preservar la intimidad
744
. La mujer 
que lleva el mayor número de estos elementos es la viuda Mª del Tránsito Castaño que 
posiblemente trajera estos elementos de su anterior matrimonio
745
.En 1800 se contabiliza entre los 
bienes inventariados unas vidrieras, algo singular y bastante extraordinario, por ser la única 
referencia que se ha consignado entre toda la documentación analizada para este estudio. Si a esto 
se añade que en la Edad Moderna la mayoría de las ventanas de las casas europeas, habitadas por 
gentes del estamento no privilegiado, no tenían cristales, como mucho disponían de papel aceitado 
                                                          
739
 FERRANDIS TORRES,  José, “Alfombras hispano…”, 195. 
740
 AHPCO, PNCO, D. de la Vega, 1700, 15.912P, Of.5, f.254r. 
741
 AHPCO, PNCO, D. de Cárdena, 1700, 10.582P, Of 30, f.897r. 
742
RAE: Espejo de marco tallado y dorado, que suele tener en la parte inferior uno o más brazos para poner 
bujías cuya luz reverbere en el mismo espejo. 
743
 GALLARDO, Carmen, La reina de…,23. 
744
 GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo, “Estancias y mobiliario…”, 151. 
745
 AHPCO, PNCO, J. de Mesa Samariego, 1800, 16.432P, Of.2, f.116r. 
204 
 
o de simples postigos de madera en las ventanas, el dato toma algo más de entidad
746
. Esto puede 
explicar que Manuel Tejera, sabedor del valor del artículo en cuestión, tratará de que este bien se 
amortizara dejándolo registrado en su inventario post mortem. El otro dato que aporta este registro 
es detallar que la ventana donde iba la citada vidriera, estaba situada en la sala baja, dato que indica 
claramente que la casa contaba como mínimo de dos plantas, dato valioso si se tiene en cuenta los 
pocos datos con los que se cuentan de las estructuras de las casa en esta época según la 
documentación notarial consultada por nosotros. 
En 1840 la decoración se repite, láminas y cuadros son la mayoría de los elementos que se destinan 
para el arreglo del hogar aunque se registran nuevos artículos hasta ahora no vistos. Se anotan 
numerosos floreros decorados con flores de vidrio o de porcelana de China. También se registran 
relojes de pared y de sobremesa que se encuentran metidos o bien dentro de una campana de cristal 
o de una caja de madera; piezas algunas de ellas muy cara como el reloj de cilindro que lleva en el 
inventario de bienes el novio de doña Rafaela Pavón
747
, con un valor de cuatrocientos reales. El 
hecho de que el novio, don Ramón Barcía, adjunte a la carta de dote de la novia un inventario con 
los bienes que él también aporta al nuevo hogar es una novedad que no se ha registrado en los otros 
años estudiados. 
Quizás el cambio más grande que hemos notado es la temática de las láminas y cuadros registrados. 
Hasta este momento hemos tenido poca información sobre el motivo de los cuadros y láminas; en 
las escasas veces que viene registrado indica que la materia de que trataban los cuadros era 
religiosa o paisajística. A mediados del XIX esto cambia y ya encontramos láminas con motivos 
políticos y cuadros con retratos familiares. Este es el caso de la ya citada doña Mª Concepción de 
Góngora y Armenta que lleva en su ajuar dos láminas de clara vocación política, sobre todo una; la 
imagen de Alejandro Magno y la de la revolución francesa. También aporta al hogar un cuadro con 
la imagen de su madre y varios más pequeños con los retratos de sus hermanos. Por lo tanto es un 
cambio grande el que se presenta ya que se pasa de las imágenes piadosas de santos y vírgenes a la 
que podría tener fe la novia
748
, algo tan corrientes en la época y hasta nuestros días, a láminas y 
cuadros que representaban las ideas políticas de los habitantes de la casa y el respeto y el cariño por 
los miembros de la familia algunos ya fallecidos como es el caso de la madre de doña María. 
Tras acercamiento a la decoración de la casa en el periodo de los siglos XVII al XIX se puede 
apuntar que, como en la mayoría de los elementos que componen un hogar, la mujer es también la 
portadora de la generalidad de los artículos dedicados al embellecimiento de paredes, suelos y 
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adorno de muebles. Asimismo se aprecia una evolución en la decoración de paredes y suelos, 
siendo en el siglo XVII una decoración destinada a proporcionar confortabilidad al nuevo hogar, 
supliendo de esta manera las posibles carencias que pudiera tener la construcción de la casa. En el 
siglo XVIII este concepto cambia a la vista de los datos obtenidos, ya que elementos que evitaban o 
amortiguaban el frío disminuyen. Esto se podría deber a la mejor construcción de la viviendas en 
este siglo con materiales constructivos más aislante o más bellos por lo que no habría motivo para 
taparlos o por el deseo de aparentar de los que la habitaban, así se deja paso a elementos dedicados 
sólo al embellecimiento de la morada, dejando de lado la confortabilidad de hombres y mujeres. En 
1840 estas costumbres se repiten aunque se empiezan a ver modificaciones en cuanto a la variedad 
y temática de los objetos que engalanan las casas. Así surgen láminas que se alejan de lo piadoso 
quizás como una posible tendencia hacia la laicidad de la sociedad. También se anotan los relojes 
de pared como símbolo de modernidad y de progreso siempre dentro de ámbitos urbanos 
privilegiados
749
. 
El aspecto de la casa era importante porque hablaba de cómo se vivía en ella y de quiénes eran los 
miembros que la habitaban. Si esto importaba a las gentes de la Edad Moderna mucho más 
significativo era aparecer al exterior bien enjoyado y con múltiples elementos que complementaran 
el atuendo de vestir. 
A continuación vamos a otra dimensión de la decoración, elementos de acompañamiento como el 
abanico y el adorno y la joya íntima y personal. 
El hombre y la mujer siempre han pretendido ser más hermoso que en realidad eran. Para ello han 
intentado embellecerse con objetos que mejorara su apariencia de cara a los demás, realizando una 
construcción ficticia que ha evolucionado a través del tiempo y de las modas. En relación a este 
adorno personal y a las joyas las sistematizadas por nosotros eran de un carácter fundamentalmente 
femenino. Lazos, cintas, adornos para la ropa y el pelo de la mujer, multitud de abanicos o 
singulares sombrillas forman parte de los múltiples ornamentos que se consignan en los registros. 
Por su parte solo los botones, las hebillas, las jarreteras y los alfileres de pecho eran las joyas y 
adornos masculinos que reflejan los documentos notariales examinados para este estudio. Por el 
contrario, para la mujer, los documentos muestran una amplia colección de joyas de oro y plata con 
diferentes piedras preciosas o semipreciosas y perlas. Junto a estas joyas aparecen en los registros 
cajas y dedales que se han considerado como joya personal por ser de pequeño tamaño y de plata. 
En los documentos notariales analizados para este trabajo los registros que se refieren a estas 
prendas son listados donde se detalla de forma minuciosa el material con que estaba fabricadas las 
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prendas, los elementos que acompañaban al oro, como perlas o distintos tipos de piedras preciosas 
o semipreciosas, y en algunas ocasiones el peso de las joyas. Esta minuciosidad en detallar la 
prenda, viene motivado por el interés por parte de la familia de la novia, en dejar constancia de la 
riqueza de la dotada y muestra del poder patriarcal cuando las alhajas las regalaba el marido
750
  
Sería muy interesante e importante para la Historia del Arte un futuro estudio sobre la joya 
cordobesa propiamente dicha del que no se tienen referencias muy al contrario de lo que pasa con 
los numerosos trabajos existentes sobre el gremio de los plateros cordobeses. 
De estas alhajas hay una prenda que aparece en todas los inventarios donde se han consignado 
joyas. Este aderezo es la sortija, seguida en menor medida por zarcillos, arillos y pulseras. También 
se ha podido comprobar que el metal empleado para la realización de estas alhajas era 
primordialmente el oro en un setenta por ciento de los artículos registrados, frente al treinta por 
ciento de la plata.  
La mayoría de estas sortijas llevaban piedras preciosas o semipreciosas como esmeraldas, rubíes, 
granates y piedras blancas, como las sortijas que doña María san Marcos porta entre sus muchas 
alhajas
751
. Estas sortijas son de oro, una de ellas lleva veinticinco esmeraldas y las otras dos van 
adornadas con trece y veintitrés piedras sin especificar. 
En 1800 la variedad de las joyas se amplía, apareciendo nuevos elementos como las rosetas, los 
medallones, las tumbagas y los alfileres, artículos que en 1700 no se han contabilizado. A pesar de 
esto, las sortijas continúan siendo la prenda que en más ocasiones aparece junto a los zarcillos. 
Asimismo el oro y las esmeraldas son los materiales primordiales para la fabricación de las joyas 
de este año, los diamantes también son empleados con frecuencia. 
En este año aparece detallado en siete ocasiones que la prenda es de filigrana, ya sean zarcillos o 
rosetas, esta técnica de platería netamente cordobesa se extiende por el resto de la península años 
más tarde entre 1830 y 1840
752
. También en siete ocasiones aparecen una amatista de un color 
violeta más o menos definido y que los plateros de la Edad Moderna utilizaban con cierta asiduidad 
como aderezo para joyas de la época y que en los registros se le denominan “piedras de Francia”. 
Todas estas prendas se recogen fundamentalmente en las dotes femeninas pero existen otras 
prendas como son las hebillas, los botones y las charreteras que están registradas mayoritariamente 
en los inventarios masculinos debido a que eran artículos que fundamentalmente usaba el hombre 
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para sujetar a la pierna un lienzo de paño o cuero y que llevaban a modo de calzado
753
. Así se 
constata en el inventario de bienes que hacen los hijos de Eulogio Canalejas, fabricante y 
comerciante de hilos, cuando cuentan entre sus bienes botones de plata viejos, hebillas lisas y de 
media caña y un juego de hebillas y una más para un corbatín
754
.  
Los elementos destinados al adorno personal se repiten en 1840; zarcillos y sortijas son los más 
números a los que se suman hilos de perlas que suponemos sirven como colgantes y collares. Las 
perlas que conformaban estos aderezos podían ser pequeñas o gordas pero lo que llevaban todos era 
unos broches mayoritariamente de oro y en ocasiones con diamantes. Un broche de gran tamaño y 
con veintiún diamantes lleva el hilo de perlas que registra doña Ramona Enríquez
755
, valorado en 
cinco mil cuatrocientos sesenta reales, siendo la pieza de más valor de todas las que se recogen en 
la categoría de decoración.  
Un aderezo que se observa que aumenta en este año son los alfileres. Si en 1800 se registran varios 
destinados a uso masculino, en 1840 este uso se extiende a la indumentaria femenina. Estos 
alfileres se utilizaban mayoritariamente según lo recogido para colocarlos en la pechera de la 
camisa masculina, ahora también se colocarán sobre la indumentaria femenina y sujetando la 
mantilla a la teja como es el que lleva Salvadora Olmedo y Díaz entre sus bienes
756
.Hemos 
comprobado que estos artículos abarcaban un gran arco de precios siendo el más caro uno de 
diamantes que lleva la ya nombrada doña Ramona Enríquez valorado en ochocientos veinte reales 
de vellón y el más barato el que lleva Manuel Vallejo, tasado en diez reales de vellón, entre las 
prendas inventariadas y adjuntas a la carta de dote de su novia
757
. 
Entre los legajos analizados se ha comprobado que también existían otros adornos que completaban 
la indumentaria de las mujeres que los llevaban en los siglos XVII, XVIII y XIX. Entre estas 
prendas de 1700 se aprecian adornos para el cabello como las cintas y lazos, los clavos para el pelo, 
que en una ocasión viene reseñado como “juguete de plata para el pelo” de doña Feliciana de 
Gálvez
758
, vueltas blancas y cuellos que se acoplaban a las prendas de vestir con distintas 
finalidades. Una de las finalidades de las vueltas blancas podría ser el mantener el aspecto limpio 
del que las llevaba. Raffaella Sarti apunta en su apartado dedicado a la limpieza en la Edad 
Moderna, que ante las dificultades materiales que se tenían en la época para realizar el lavado de la 
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ropa, los hombres y mujeres empleaban puños, vueltas y cuellos blancos desmontables de fácil 
lavado y que a la vez que mantuvieran un aspecto aseado de quien los llevaba
759
.  
En 1800 las cintas y lazos aumentan numéricamente y en una ocasión aparece un ramo de flores 
para el pelo en la dote de María Josefa de Huertas
760
. Desaparecen los cuellos y las vueltas blancas 
que daban aspecto de limpieza de traje. La ausencia de estas prendas bien podría indicar dos cosas, 
o bien que las mujeres tenían más vestidos para cambiarse, cosa que se comprobará cuando 
analicemos el vestido personal de las dotadas, o que se contaba con más medios en las casas para 
lavar la ropa hecho que desconocemos. También aparecen este año relojes de oro y plata con 
cadenas, cuyo uso creemos que es masculino ya que la mayoría de ellos se registran en inventarios 
de bienes masculinos como es el caso de don Miguel Luque
761
. 
En 1840 parece que la moda cambia. Las cintas y los lazos del pelo desaparecen de los ajuares 
femeninos siendo sustituidas por un gran número de peinas y peinillas de diferentes clases y 
precios como la de plata, oro y diamantes que llevaba doña Mª de la Concepción de Góngora 
valorada en mil setecientos cincuenta reales de vellón
762
, o la muy económica de tres reales de 
vellón que tenía entre sus bienes doña Francisca Manuela Pérez Ponce
763
. 
Junto a estos adornos encontramos otros que hoy se podrían considerar complementos femeninos 
como los abanicos, las talegas para el pelo o los bolsos.  
Los abanicos entraron en España en el siglo XVI procedentes de Lisboa, siendo requeridos con 
gran profusión por damas reales y la nobleza extendiéndose siglos más tarde a las clases más 
populares de la sociedad
764
. En 1700 se aprecian en setenta y nueve listados por lo que se puede 
confirmar que casi todas las mujeres contaban con este elemento de confort personal y de 
coquetería femenina. Los materiales empleados en su fabricación no aparecen consignados en la 
mayoría de los registros, en las ocasiones que aparecen el carey es el material empleado para el 
varillaje y el raso como tejido del país o paisaje
765
. Lo que sí se recoge en este año es la 
procedencia o denominación que se le daba a muchos de ellos como, abanico de Nápoles, abanico 
del imperio y el más frecuente, abanico de las Indias. En los casos que aparecen anotados el 
material, el marfil, el hueso y el carey son los elementos más frecuentes para la fabricación de las 
varillas y la seda y el tafetán en ocasiones con lentejuelas o bordado, el tejido del país. En cuanto a 
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los materiales en que estaban fabricados no varía sustancialmente apareciendo este año la 
denominación de abanico chinesco en varios registros. Hemos comprobado que doña Pilar Muñoz 
de Velasco Carrasquilla es la mujer que porta el abanico más caro de todos los contabilizados y se 
registra en 1800 con un valor de setecientos reales
766
. Doña Pilar es una mujer con una alta dote y 
muy completa, por lo que hablaremos de ella en reiteradas ocasiones a lo largo de este trabajo.  
Las talegas para el pelo eran otros de los elementos imprescindibles para el arreglo femenino. En 
todo el periodo analizado pocas dicen con que tejidos están elaboradas. En 1700 solo una especifica 
que su tejido es la colonia, las demás no señalan de qué están fabricadas. Lo que sí señalan todas es 
que van guarnecidas con encajes de diferentes colores, blancos, encarnados y pajizos aunque los 
más comunes eran los negros. En los siglos posteriores desaparecen de los bienes femeninos 
analizados, posiblemente porque su uso lo sustituyen lazos en 1800 y peinas, en 1840. 
Un objeto que se consolida en 1840 y que solo se ha recogido en una ocasión en 1800 es el bolso 
de señora. En 1800 doña Josefa de Aguilar lleva un bolsito o bolsita de damasco carmesí valorado 
en catorce reales
767
. Cuarenta años más tarde el uso de esta prenda se extiende un poco más 
comprobándose que hay diez de estos artículos entre las prendas femeninas siendo 
mayoritariamente de tela, raso, tafetán o terciopelo aunque también entre ellos se recoge uno de 
plata que pertenece a doña Rosa Junquillo León
768
. Tras el análisis cualitativo de las prendas que 
adornan a las mujeres y a los hombres del periodo estudiado, se aprecia fundamentalmente una 
evolución en los atavíos que adornaban a la mujer posiblemente influencias por las modas 
cambiantes propias del siglo XIX
769
; en lo relativo a las alhajas se mantienen los zarcillos y los 
anillos como prendas fundamentales en el adorno femenino.  
Si existe un elemento que de manera transversal impregna todos los ámbitos de la vida en la Edad 
Moderna es sin duda alguna la religión. Por lo tanto la vivienda no podía escapar a esta influencia, 
que se aprecia de forma clara en los elementos religiosos que se contabilizan en su interior. Estos 
artículos en un principio, estaban destinados de una forma directa al culto privado de las mujeres y 
hombres que moraban en las casas. Por ello se ha considerado conveniente crear una categoría 
donde se agruparan todos los elementos relacionados con el culto y la religiosidad privada y que 
vienen registrados en los documentos al llevarlos las mujeres inventariados entre sus bienes. En 
esta categoría denominada devoción o el culto privado, se reúne un numerosísimo conjunto de 
cuadros y láminas, mil setenta y cuatro para ser exactos, de diversas advocaciones religiosas, 
imágenes de bulto o elementos de uso personal cómo los agnusdéi de plata o los repetidos rosarios 
                                                          
766
 AHPCO, PNCO, A. M. Barroso, 1800, 14.453P, Of. 12, f. 1.174r. 
767
 AHPCO, PNCO, R. Fernández  Cañete, 1800, 14.888P, Of. 11, f. 212r. 
768
 AHPCO, PNCO, M. Jiménez, 1840, 11956P, Of. 24, sf. r. 
769
 MEJÍAS ÁLVAREZ, Mª Jesús, “La joyería en la…”,1. 
210 
 
acompañados de medallas. Queremos aclarar que todos los elementos religiosos que se han 
contabilizado para este estudio aparecen entre los bienes de las mujeres y ninguno en los 
inventarios de bienes masculinos. Esto no quiere decir que los hombres no tuvieran su parcela 
personal religiosa, más bien parece ser que ellos no aportaban este tipo de artículo, como otros 
muchos, para el nuevo hogar. No sabemos si esto era completamente cierto o no, pero siempre se 
entendió que debido al carácter más sensible o sensorial de la mujer ésta tenía una predisposición 
especial a la religiosidad. 
Entre las prendas religiosas hemos distinguido entre las que se colocaban en alguno de los espacios 
de la casa y los que portaban los individuos de forma personal. 
En el conjunto del periodo estudiado entre las prendas que se colocaban en algún lugar de la 
vivienda se encuentran de forma abundante láminas y cuadros de diferentes advocaciones, 
imágenes de bulto y crucifijos. De la misma manera el agnusdéi y los rosarios eran los elementos 
religiosos por antonomasia que los individuos portaban para sus rezos diarios. Pero no sólo servían 
estos instrumentos para la vida; también en el tránsito de la muerte estos elementos acompañaban 
al agonizante en los últimos instantes de la vida
770
. 
No se puede saber a ciencia cierta si los elementos destinados al espacio doméstico eran meramente 
decoración, o si eran, por el contrario, piezas casi mágicas a las que se les pedían protección y 
gracias, y que por este motivo se colocaban en la casa
771
. Creemos que estos artículos se disponían 
para ser exhibidos bien por verdadera devoción de los dueños de la casa a la imagen, bien para 
poner de manifiesto a los visitantes la religiosidad de la familia que habitaba la casa, o simplemente 
cumpliendo una función estética de embellecimiento. Por otra parte, debemos considerar que portar 
algún objeto de culto o disponerlo en la casa puede acercarnos a la idea de fervor religioso, pero 
igualmente nos acerca a la noción más pagana y supersticiosa del individuo que utiliza estos 
objetos como medio para obtener favores y protección
772
. No podemos olvidar la labor pedagógica 
que mostraban las imágenes para enseñar las sagradas escrituras y como estas figuras acercaban 
Dios al hombre. Las representaciones más intimidatorias y dolorosas de la pasión de Cristo 
instruían a la población para que se alejara de los bienes mundanos siguiendo las reglas 
establecidas y para que encaminara su comportamiento a una muerte en santidad. Por ello estas 
imágenes podían tener diferentes temáticas como moralizantes, de alegorías de la biblia, lúdicas, y 
todas aquellas que impulsaran sentimientos piadosos, adoctrinaran y fomentaran la superstición
773
. 
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Con referencia a los santos, cristos y vírgenes que despertaban más devoción entre los habitantes de 
las casas, no se puede afirmar la existencia de una advocación claramente mayoritaria, si tenemos 
en cuenta los registros contabilizados entre los bienes femeninos, se ha apreciado la variedad de 
santos, santas, vírgenes y cristos. Si se establece una ordenación de estos elementos en función de 
su número, en 1700 el lienzo de Jesús Nazareno es el que más veces se contabiliza junto al lienzo 
de san Juan pero con tan sólo cinco registros cada uno. La imagen de bulto del Santo Cristo es la 
más abundante de este año, seguida por la figura del Niño Jesús que era un elemento muy común 
entre las dotes de la época. Esta imagen solía pasar de madres a hijas siendo un bien vinculado 
siempre al ámbito femenino
774
, y que ha perdurado hasta prácticamente nuestros días en los hogares 
cordobeses. 
En este año aparecen dos advocaciones dignas de reseñar, Nuestra Señora del Pópulo y el Santo 
Cristo de Cabrillas. Se han distinguido estos dos patrocinios divinos por ser divinidades poco 
corrientes entre las devociones de nuestros antepasados y por el lugar de su procedencia.  
La devoción por Nuestra Señora del Pópulo tiene su origen geográfico en la ciudad de Cádiz y 
parte del año 1587 cuando se realizo un lienzo de la Virgen copia de otro ya existente en Roma. 
Este lienzo se colocó en lo alto de un arco que da entrada al barrio de dicho nombre y que según 
cuenta la leyenda quedó indemne tras el saqueo al que fue sometida Cádiz en 1596 por parte de las 
tropas inglesas. 
El Cristo de Burgos o de la Cabrilla tiene su origen, como su nombre indica, en esta ciudad 
castellana. Sus primeras referencias bibliográficas datan de 1633 y se cree que esta devoción se 
extiende por toda Andalucía, afianzándose en el siglo XVII a causa del deseo de auxilio provocado 
por las múltiples epidemias de peste y hambrunas que se dan en esta época
775
. 
Tanto una advocación como la otra todavía hoy tienen gran número de devotos en sus ciudades de 
origen cómo se puede apreciar en las numerosas URLS que se han podido consultar con sus 
nombres
776
. 
Como ya se ha afirmado anteriormente, lienzos e imágenes disminuyen en 1800, aún así la imagen 
que más se repite en lienzos y figuras de bulto es Nuestra Señora de los Dolores o del Mayor Dolor 
junto al Niño Jesús, este aparece en tres ocasiones siendo la figura que más se repite. 
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Como ya se vio en 1840 son pocos los objetos de carácter religioso para el hogar y con respecto a 
sus advocaciones no hay ninguna que se destaque por número. Se recogen vírgenes y santos de 
diferentes titularidades y la figura que más se repite es la del Ecce Homo con tres registros. 
 A modo de conclusión podemos decir que el habitante de la ciudad necesita un culto cercano que 
le dé una cierta seguridad en el caos que representa la urbe
777
. Por ello se acoge a las imágenes de 
diferentes advocaciones de santos, vírgenes y cristos. En el espacio temporal estudiado observamos 
que imágenes de temática cristológica y mariana son las más abundantes, y entre ellas las más 
populares son las representaciones de Jesucristo en la Cruz, las del Nazareno y las del Niño Jesús. 
Así mismo y junto a los anteriores encontramos lienzos y cuadros de diferentes vírgenes lo que 
demuestra el gran fervor mariano que existía en la Córdoba de la época y del que dejó constancia 
María José Escribano Nieto en su trabajo presentado en el XX Simposio sobre advocaciones 
marianas celebrado en el 2012 en el Escorial 
778
. 
Muy abundante es la lista de imágenes de santos y santas que aparecen entre las que se aprecian las 
de santa Verónica, la Magdalena, santa Catalina y santos como san Francisco de Paula y de Asís, 
san Gerónimo, san Sebastián o san Juan entre otros. No hemos constatado que las advocaciones 
religiosas tuvieran alguna relación con los nombres de pila de las portadoras ni con las cofradías 
existentes en sus barrios de origen. Todas estas imágenes eran testigos e intermediarios de las 
plegarias y de las peticiones de los hombres ante Dios
779
. 
Entre los objetos de culto que portaba la persona, el rosario es la prenda por excelencia entre las 
registradas, posiblemente por la gran devoción popular por el rezo de rosario efectuado en templos 
y guiados por el clero
780
. Era tal la importancia de esta creencia que en la Córdoba del siglo XVIII 
en casi todas las collaciones existía una cofradía del Santo Rosario
781
. Por lo tanto, no puede 
extrañar que el rosario, junto a los agnusdéi y las cruces, fueran los elementos que más se vendían 
en la época
782
, y los que las mujeres portaban con ellas en sus rezos diarios como seña de identidad 
cristiana y de devoción mariana
783
 
Los materiales usados en la fabricación de los rosarios eran variados siendo la plata el metal más 
frecuente en todo el periodo analizado junto al azabache y el coral. Una de estas prendas dignas de 
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mención es un rosario de oro con una cruz grande, valorado en dos mil trescientos reales, con el 
que se supone rezaba la viuda María del Tránsito Castaño
784
.  
El agnusdéi es otra de las prendas referentes de la religiosidad femenina de la época. Hay que 
aclarar que el agnusdéi es una medalla generalmente de cera y/o plata u oro, en cuyas caras llevaba 
un cordero con la inscripción AGNUSDEI y por la otra cara la imagen de Cristo, la Virgen o un 
santo determinado
785
, y que llevaban las mujeres al cuello de forma habitual.  
El tercer artículo nombrado con anterioridad son las cruces que se llevaban en el cuello; objeto 
cotidiano y común muy frecuente e inventariados por toda la geografía nacional como son las 
registradas para La Mancha por poner un solo ejemplo
786
.  
Por lo tanto entre los objetos de culto tanto destinados a la casa como los empleados privadamente 
se mezcla lo profano decorativo con lo devoto
787
. La profusión de imágenes piadosas que 
emocionaban, adoctrinaban con lienzos, láminas y en objetos de bulto
788
, son una muestra palpable 
de esta combinación cuando se confunde la decoración de hogar con la fe en las imágenes. 
También creemos que se da esta fusión con los objetos de culto personal; rosarios engarzados en 
plata, agnusdéi de plata, filigrana y sobredorados y cruces de plata u oro eran bienes que la mujer 
utilizaba para su devoción personal pero también se podría interpretar que eran adornos que llevaba 
cuando salía a la calle. En cuanto a que la mujer sea la mayor portadora de estos objetos, aparte de 
por su atribuida mayor sensibilidad hacia lo religioso, también se puede explicar esta circunstancia 
a que ella era la principal adoctrinadora de los hijos y la que atendía a enfermos, parturientas y 
moribundos a los que aliviaba en sus momentos difíciles con rezos y objetos de fe como medallas o 
rosarios
789
. 
La vivienda del estado llano en la Córdoba de los siglos XVII y XVIII era, en términos generales, 
una sola estancia en las que se desplegaban las distintas actividades de la vida. Esta circunstancia 
es común en otras ciudades de la Europa de la época. En la ciudad París el treinta y un por ciento 
de sus viviendas estaban formadas por un solo cuarto donde solían vivir varias personas
790
. No 
obstante, aunque las casa contaban con una sola habitación, los muebles delimitaban el espacio de 
alguna manera y distribuía las actividades cotidianas. Desde la Edad Media no existía un espacio 
destinado a comedor, por lo que los individuos de la época solían comer en la zona donde se 
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elaboraba la comida
791
. Hay que esperar hasta el siglo XVIII cuando empieza a distinguirse una 
sala destinada a tal fin en los palacios y casas principales europeas
792
 ; incluso hasta la mitad del 
siglo XIX no era frecuente que hubiera un espacio solo para comer y estar en familia
793
. Por ello 
creemos que este espacio lo empiezan a diferenciar los muebles que destinamos a estos usos. Así si 
en el siglo XV las mesas se montaban a la hora de comer y se desmontaban una vez concluida esta 
función
794
; en los siglos venideros los cambios en la organización y distribución del espacio 
tardaron mucho en asentarse entre la población que no diferencia claramente los usos de cada 
estancia fundamentalmente por lo limitada que era la vivienda de la época
795
. Estas diferencias 
aparecen cuando en las élites de las ciudades se inicia la sociabilidad que empieza a separar lo 
público de lo privado, las relaciones meramente familiares con las de personas más alejadas de su 
entorno y esto hace que se separen las estancias de las casas y que ya los muebles se adopten al 
espacio más que a su uso.  
En la categoría denominada estar o convivencia se han reunido todos los artículos que podríamos 
encontrar si nos acercamos al espacio dedicado a la coexistencia diaria de la casa en la Edad 
Moderna. Mesas, sillas, banquillos y escabeles, de diferentes tamaños y materiales, eran los 
elementos más comunes en todos los hogares de los siglos analizados. También aparecen en menor 
cantidad otros muebles que se han considerado de la zona de estar como bufetes, escritorios, 
contadores, sillones y bancos, del mismo modo encontramos aparadores, rinconeras o sofás que nos 
muestran la evolución que experimentaron estos espacios y estos muebles. 
Ya se ha apuntado que los enseres más numerosos que se han registrado son las sillas y las mesas 
en lo que se refiere al mobiliario y las servilletas y los manteles en lo que se refiere al textil de este 
espacio. 
Se ve confirmado que el artículo más frecuente en 1700 en los hogares eran las sillas, que 
desplazan a los bancos, taburetes, arcas y arcones con cojines como asientos
796
, y las mesas. La 
mesa ya pasa de ser una simple tabla con caballetes que se quitaba y ponía según las necesidades de 
la familia a un mueble ya estable compuesto por una tabla grande y lisa sostenida por unos pies de 
diferentes calidades
797
. Entre los asientos se comprueban pervivencias pasadas como eran el banco, 
los cojines, los escabelillos y el taburete. Los materiales en los que están fabricados estos asientos 
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son, en la mayoría de los registros que viene anotado, anea, un cuero trabajado denominado 
baqueta de Moscovia, y en menor medida de nogal. Estos eran los materiales más comunes para los 
asientos de las sillas en la época moderna
798
. En este año también se recogen varios sillones que 
suponemos típicos de la época de cuero con remaches dorados
799
, y que llevaba entre otras María 
del Espíritu Santo valorados en 136 reales de vellón
800
. 
En 1800 se reduce la variedad de muebles para sentarse limitándose a sillas y bancas y muy pocos 
sillones También disminuyen de manera muy clara el número de sillas. Este año encontramos que 
las sillas se discriminan por su altura y su tamaño en altas y bajas, grandes y pequeñas. Raffaella 
Sarti señala que el tamaño de las sillas era signo de una jerarquía dentro de la casa
801
. Según ella, 
en las sillas más altas se sentaban los varones, así como en los sillones, por lo tanto las mujeres se 
sentaban en las sillas más pequeñas y bajas, y, por consiguiente, más incómodas, posiblemente 
como símbolo de sumisión hacia el varón. En este año no se registra ninguna de vaqueta de 
moscovia siendo mayoritariamente de anea las que vienen registradas y de madera de castaño, de 
pino y roble. Otra característica que tiene es que se registran muchas que van pintadas de colores el 
más abundante el color chocolate y el caoba. Una posible novedad en este tipo de mobiliario son 
las sillas que llevan algo que denomina “puños de bastón” que bien podría ser unos reposa brazos 
similares a los que tienen los sillones.  
Se empieza a apreciar en 1840 una cierta evolución en los muebles destinados a sentarse. Las sillas 
siguen siendo el elemento fundamental de asiento pero se constata que ya se distinguen unos 
ciertos estilos en ellas. Así se registran sillas de arillo, sillas con asiento de cordel, sillas “de moda” 
y con respaldo calado. No podemos precisar si esta última corresponde al estilo Imperio reinante en 
la época, lo que sí podemos afirmar es que tiene características similares a las descritas para este 
estilo, el respaldo calado
802
.En este año también aparecen registros con muebles novedosos, los 
sofás, artículos que sabemos que ya se utilizaban en los salones más acomodados del Cádiz 
liberal
803
 , y un mueble denominado confidente que es un canapé donde las dos personas que se 
sientan quedan una frente a la otra. Entre nuestra mujeres la rica doña Mª de la Concepción de 
Góngora y Argenta poseía tres de los cinco sofás inventariados con un precio de mil reales de 
vellón y varios confidentes
804
. 
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El otro mueble principal de este espacio dedicado al estar y la convivencia es la mesa. Este enser 
no es tan abundante como la silla y se ha comprobado que en 1700 y según los contabilizados, 
posiblemente en todas las casas no había mesas. Se puede aventurar que las funciones que 
desarrolla una mesa se podrían suplir con la utilización de otros muebles como un arca, mucho más 
abundante en los documentos pero que en este trabajo, como en otros estudios de esta índole
805
, se 
ha considerado un mueble destinado al espacio del descanso. Referente al tamaño este se recoge si 
es pequeño, en la mayoría de los registros no aparece nada reflejado por lo que suponemos que eran 
de mayor tamaño. En las que vienen el material con el que están fabricadas se comprueba que la 
madera de pino es la más habitual que se emplea; otro elemento a tener en cuenta es el cajón que 
acompaña a la mayoría de estas mesas. Según trascurre el tiempo se anota un incremento de estos 
muebles generalizándose su uso e 1800. Respecto al tamaño que podrían tener y el material en que 
estaban fabricadas se repiten las características de 1700 solo se presenta una posible novedad y es 
la forma que ya se indica que puede ser redonda, cosa que antes no se ha concretado.  
Donde verdaderamente se ve la evolución de estos enseres es en 1840 cuando se aprecia ya un 
refinamiento y una calidad en ellos fruto del asentamiento de las novedades mobiliarias que se 
produjeron en 1830
806
. Este periodo es donde las mesas se pulimentan y refinan y se generaliza la 
utilización de la madera de caoba en los muebles de calidad
807
. Estas cualidades se aprecian en los 
muebles contabilizados en los documentos analizados. Así se observa que hay mesas fabricadas en 
caoba y nogal aunque la mayoría de los registros no especifican la madera en la que estaban 
fabricadas suponemos que eran de pino por ser este el material más frecuente utilizado en la 
elaboración de mesas
808
. En cuanto al tamaño sucede como en épocas anteriores, no se recoge en la 
mayoría de las ocasiones, como tampoco se registra su estado de conservación, lo que sí se registra 
en este año es una característica muy común entre ellas y es el gran número de mesas que tienen las 
patas con la denominación de “pie de aguja”. Otra novedad que aparece en este año es la 
especialización del uso de estos muebles cuando se nos indica que son para cocina, comer, jugar, 
escribir o para papeles. Estos detalles nos hablan ya, de una especialización de los espacios cuando 
nos indica que es para la cocina o para comer; nos muestra el desarrollo de la sociabilidad cuando 
se dice que hay una mesa destinada a que las personas se reunieran en torno a ella para jugar, y en 
un cierto nivel cultural cuando se distingue que la mesa es para escribir o para soportar papeles. 
Hay que reseñar que los muebles descritos anteriormente son la singularidad de la nueva clase 
emergente de la ciudad, esa débil burguesía
809
, que ya diferencia entre espacios destinados a las 
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relaciones sociales y vida privada
810
. El más claro ejemplo de esta nueva clase emergente es la 
familia de la ya citada varias veces doña Concepción de Góngora y Armenta que lleva veintinueve 
mesas de diferentes tamaños, formas y usos como eran para comer, escribir y jugar
811
. Socialmente 
esta mujer tiene entre sus apellidos uno de los más ilustres entre las rancias familias de la ciudad, 
Góngora y se va a casar con don Antonio Rubio Velázquez, marqués de Vellaflores, lo que indica 
que va a ascender socialmente entrando en la nobleza. De igual manera económicamente era una 
privilegiada, contaba con una gran fortuna ya que su dote es la de más valor de todas las 
registradas, siendo su cuantía de cuatrocientos sesenta y nueve mil reales de vellón, y el valor de 
las arras que le entrega el novio de ciento diez mil reales de vellón. 
Otros muebles que se recogen en este periodo son los bufetes, los contadores y los escritorios en 
1700. En 1800 el mueble más representativo es el contador, surgiendo una gran novedad en 1840, 
las rinconeras. 
Entre los artículos más frecuentes a parte de los ya mencionados, sillas y mesas, aparecen otros 
muebles que se enumeran en estos años, y que en este trabajo se han incluido en el espacio 
destinado a la convivencia y el estar. Estos enseres evolucionan a lo largo del periodo estudiado 
siendo para 1700 los bufetes, los contadores y los escritorios; para 1800 el contador y para 1840 la 
rinconera. 
De estos muebles en 1700 los bufetes eran muebles de diferentes maderas, siendo el nogal el 
material más empleado, de dispares tamaños, tanto de pie con herrajes de hierro o de mesa, y 
diferentes precios; bufetes que podían estar forrados de baqueta de Moscovia o de badana colorada 
y embutidos en madera de naranjo o marfil. En 1800 el único mueble que pervive entre los más 
frecuentes es el contador, mueble más austero que el escritorio que es el mueble para guardar 
pequeñas cosas por excelencia en la época
812
. En 1840 el único mueble que entra en el ranquin de 
los diez artículos más frecuentes es la rinconera. Rinconeras de colgar y de pie, y adornadas con 
embutidos que posiblemente mostrarán objetos de un cierto valor real o simbólico para sus 
dueños
813
. Se recogen pocos muebles más, algunas estantería para libros, dos bufetes y un aparador.  
Se comprueba una evolución en los muebles del espacio destinado al estar de la familia. Se tiende a 
un mayor número de sillas y mesas que nos hablan de la nueva sociabilidad de las casas y de las 
reuniones sociales. Los muebles contenedores van paulatinamente descendiendo dando paso a 
aquellos destinados a mostrar los objetos decorativos y generalmente de más valor como las 
                                                          
810
 BARTOLOMÉ BARTOLOMÉ, Juan Manuel, “Espacios públicos…”,  196. 
811
 AHPCO, PNCO, M. Barroso, 1840, 14.657P, Of. 12, f.749r. 
812
 PIERA MIQUEL, Mónica “ Muebles con secreto…”,165 
813
 GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo, “Revistiendo el interior…”,95. 
218 
 
rinconera que se multiplican en este periodo
814
. Así se pasa de bufetes, escritorios y contadores, 
muebles destinados a guardar y preservar de ser vistos los objetos a rinconeras que mostraban de 
primera mano todos los objetos, demostrando así el poder económico de sus propietarios. No 
podemos afirmar que en las casas más pudientes de Córdoba no hubiera muebles ya que en menor 
número se recogen estos y otras novedades como eran los armarios vitrinas para adornos
815
, pero 
son en tan escaso número que los hace poco significativos para su estudio. 
Después de analizar los muebles destinados a este espacio, nos detendremos en el análisis de las 
ropas que los acompañaban. En este punto se han incluido, servilletas, manteles, tablas de manteles 
y paños de sobremesa. 
La alimentación es un tema que ha preocupado a la humanidad desde tiempos desde la época 
clásica
816
. La mesa a la hora de comer era un centro de convivencia por lo que debía reinar en ella 
las buenas maneras y costumbres. Se necesitaba que se pasara de ser un acto natural a un acto 
cultural más elevado y refinado
817
. Por ello no es extraño que existieran manuales de buenas 
maneras para casi todo lo que regía la vida social incluida la hora de comer
818
. Una de las claves 
para estas buenas costumbres era tener una actitud de mesura y de limpieza a la hora de comer
819
, y 
en este proceso las servilletas y los manteles eran parte fundamental de las comidas. Sabemos que 
parte de los cubiertos que hoy en día utilizamos para comer, el tenedor, no se introdujo hasta bien 
entrado el siglo XV por las clase privilegiadas europeas. En las clases populares tardo mucho más 
en ser usado de aquí la necesidad de tener un trapo que limpiara las manos tras la ingesta de 
alimentos. No diremos que fueran propiamente servilletas como ahora las conocemos aunque ya en 
el siglo XVII la alta sociedad de la época utilizaba servilletas que eran cambiadas varias veces por 
la servidumbre durante la comida
820
. 
En relación a los manteles, hasta bien entrado el siglo XX, los manteles de tela sólo se disponían 
sobre la mesa en ocasiones muy significadas en las casas españolas. La prenda que usualmente 
sustituía al mantel era el hule que se limpiaban de forma rápida y cómoda, era barato y de larga 
duración. Por lo que no puede extrañar que, según Sarti
821
, en la Edad Moderna el uso del mantel 
no estaba generalizado entre el pueblo llano a pesar de que, según algunas supersticiones europeas, 
la marca de ceniza que dejaba la olla podía ser utilizada para hacer algún conjuro contra los 
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habitantes de la casa. Otra posibilidad más prosaica sería evitar que la madera de la mesa se 
quemara o deteriorara. 
En cuanto a los tejidos que se utilizan se pasa del alemanisco en 1700, al lienzo y el lino en 1800, 
refinándose hasta el hilo en 1840. En cuanto al estado de las prendas en muy pocos casos se recoge 
este dato aunque en los pocos que se recoge se aprecia que en 1700 y 1800 todos los artículos son 
nuevos, en cambio en 1840 los escasos que se reflejan están demediados, servidos o viejos. Nos 
podríamos preguntar por qué no se refleja este dato y pensamos que es porque la mayoría de 
servilletas y manteles son nuevos y que por ello solo se refleja en los listados los ya usados y 
deteriorados.   
Junto a las anteriores prendas se han visto textiles que iban sobre la mesa pero ya solo como un 
adorno heredado de época medieval
822
. En el siglo XVII se anotan tres piezas textiles destinadas 
claramente al adorno de la mesa, un tapete afelpado con su forro de holandilla y dos “sobre mesas 
de raso afelpado”. Estos artículos aparecen todos en la dote de la viuda doña Josefa Buenaño823, 
que curiosamente aporta para la casa sólo una mesa pequeña y de menor valor que los tapetes que 
la adornaban. Es muy significativo que no se recoja ningún textil de adorno para la mesa en 1800 y 
1840, no sabemos si es que es un uso que desaparece por moda o costumbre o bien su ausencia se 
deba a que las mesas podrían ser de mejor calidad y belleza y se tendiera a exhibirlas más. 
Otros enseres que se usan en esta zona y que aparecen de manera esporádica son aquellos o bien 
que van sobre los muebles como jarrones y fuentes que ya se han explicado en el apartado de 
decoración, barras de hierro para cortinas pero sin ellas, celosías y mamparas que separaban el 
espacio y en 1800 se anotaron unos vidrios de ventanas que inventaría Francisca de la Cerda en su 
limitada dote de tres mil seiscientos reales
824
; registro importante si tenemos en cuenta que hasta 
mediados del siglo XVIII en ciudades europeas no había en muchas casas cuyas ventanas tuvieran 
cristales 
825
. 
Por lo tanto los muebles que se usaban en el espacio destinado a estar y convivencia son 
posiblemente de los que más evolucionen de todos los analizados. Se comprueba una pervivencia 
entre los enseres del siglo XVII y XVIII dándose un gran cambio en los gustos y las modas en 
1840. Así los asientos se refinan y se multiplican en su tipología. Las mesas se perfeccionan en 
cuanto a materiales y hechuras dándose una mayor variedad de formas y usos. Los muebles 
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contenedores dan paso a muebles abiertos que muestran las pertenencias más valiosas expuestas 
por los dueños del hogar adaptándose a las modas imperantes y ya asentadas a partir de 1830. 
La iluminación o más bien la falta de ella condicionaba de una manera primordial la vida de los 
hombres y mujeres de los años estudiados. Cuando el sol se ocultaba, la vida quedaba sujeta a 
elementales utensilios que alimentados de aceite y con una mecha de hilo proporcionaba una pobre 
iluminación en el hogar. En el Antiguo Régimen gran parte de la vida diaria se desenvolvía en la 
semioscuridad. La pobre iluminación de las calles en esta época proviene de los rudimentarios 
sistemas lumínicos de las casas que, aunque pobre, siempre existía luz en su interior
826
. La 
iluminación interior de las casas fue pareja a la de las ciudades por ello en el siglo de las luces se 
dio una similitud entre la mejor iluminación exterior e interior de los hogares
827
. La cantidad de luz 
dentro de las casas indicaba que los dueños eran de una cierta entidad económica, por ello no es de 
extrañar que las casas muy iluminadas fueran un símbolo de ostentación
828
. Esta falta de luz venía 
motivada por el coste más o menos alto del combustible empleado para este menester en el hogar. 
No se puede obviar que el aceite era el carburante imprescindible para muchos de los utensilios 
empleados para este fin junto a las velas. Objetos como bujía, candiles, velones que se mantienen 
en todo el tiempo analizado con incorporaciones nuevas de lámparas, faroles y quinqués que se 
constatan en 1840 de diferentes materiales y clases. 
Los más usuales en las casas de la España Moderna eran candiles, velones y candeleros
829
, 
utensilios que coinciden con los aportados en los documentos inventariados por nosotros. Los 
candiles son los utensilios más utilizados para iluminar la morada en el siglo XVII .Posiblemente la 
popularidad del candil procediera de su asequible precio y de su facilidad para ser desplazado por 
los distintos espacios de la casa. Por el contrario, la prenda más cara de todas las de este género es 
un velón de plata “muy decorado”, con columnas salomónicas y cuatro mecheros o picos. Esta 
lámpara se contabiliza en la dote de doña Antonia Rafaela del Rosal y Martínez
830
, con un valor de 
mil setenta y cuatro reales. En esta misma dote también se anotan un par de candelabros ochavados 
con sus mecheros y varas, tasados en trescientos noventa y dos reales, también son los candelabros 
más caros de este año. El velón sustituye al candil en 1800 siendo la lámpara más utilizada para la 
iluminación del hogar, seguida en un menor número por los candeleros. En 1840 se mantiene el 
velón como el artículo más frecuente en los hogares, surgiendo un nuevo elemento hasta ahora no 
registrado, el quinqué.  
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Los materiales en que se fabricaban estos utensilios se van modificando con el paso del tiempo 
cobrando mayor calidad con el paso de los años. En 1700 los materiales primordiales eran el cobre 
para los candiles, el latón y el estaño para los velones, y la madera de pino y nogal para los 
candeleros. En 1800 se da paso al bronce, al metal dorado, sin especificar, y al cristal como 
elemento en que estaban fabricadas. En 1840 son menos cuidadosos a la hora de detallar el material 
en que se fabricaban las lámparas. En la mayoría de los registros solo se recoge que es de metal sin 
mayor detalle. Lo que sí especifican en este año son pormenores como, si iban acompañados de 
otros objetos como eran floreros, relojes o eran “a la moda”. 
Por lo tanto creemos que en los objetos destinados a la iluminación se dan más permanencias que 
novedades. En casi todos los hogares había un elemento específico destinado a la iluminación de 
las casas, cosa que coincide con los hogares de otras zonas de España
831
. Tipológicamente se 
mantienen de forma primordial los candiles y los velones como artículos principales dándose 
algunas novedades como eran los quinqués. Por lo tanto se empieza a combinar elementos de uso 
primario y básico en los estratos más populares y prima el uso suntuario de los artículos en las 
élites de la sociedad.  
De lo más sorprendente y variopinto son los elementos que se recogen en la categoría que se ha 
denominado ocio y entretenimiento en sentido amplio.  
El ocio que se aprecia a través de los protocolos notariales estudiados abarca libros, instrumentos 
musicales, utensilios para escribir y armas. El ocio y entretenimiento que se desarrolla dentro de las 
paredes de una casa, era, como todo lo que la ocupaba, reflejo de las mujeres y hombres que la 
habitaban. Debido a la naturaleza de los artículos son bienes muy escasos y de una muy baja 
cuantía económica hasta que llegan los bienes de 1840 donde se comprueba un gran incremento de 
bienes algunos de un alto valor. En 1700 se aprecia fundamentalmente instrumentos musicales; tres 
arpas y dos guitarras, más un libro, sin temática definida y un tintero con su salvadera
832
. La prenda 
más cara de todas estas es una guitarra grande con embutidos de ébano que lleva en su ajuar doña 
Josefa Cabal, valorada en ciento cincuenta reales
833
. 
En 1800 los artículos destinados al deleite personal experimentan un notable incremento, como es 
propio de la tendencia general donde las apariencias son más importantes que las cosas útiles. Casi 
desaparecen los instrumentos musicales, ya no hay ni guitarras ni arpas, solo un organillo; 
aumentan los libros, se mantiene el tintero con su salvilla y surgen las escopetas. Se empieza a 
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notar una cierta especialización por géneros ya que las escopetas están registradas en inventarios 
masculinos mientras que el resto de los bienes pertenecen a dotes femeninas. Los libros 
posiblemente sean de temática religiosa ya que no se aclara su contenido, lo que sí se especifica es 
el material de sus pastas, uno es de filigrana y el otro de plata. También se recogen entre estos 
enseres una almohadilla para la costura, algo totalmente femenino pero que hasta ahora no ha 
aparecido en nuestros ajuares. Lo que ya no es tan frecuente para uso de la mujer es el tintero con 
su salvadera. En el caso que viene recogido sí es de uso femenino porque según se detalla en la 
carta de dote y arras de Mª del Tránsito Castaño
834
, que es la que lleva este bien, ella sí sabe firmar 
el documento de dote mientras que el novio no firma porque no sabe escribir. Esta mujer debía de 
tener un cierto nivel cultural porque a lo anterior añadimos que también lleva en su ajuar una uña 
de palta para tocar un instrumento musical denominado salterio. 
En 1840 se comprueba un incremento sustancial de los objetos destinados al ocio y en 
entretenimiento. Se consolidan las escopetas entre estos bienes registrados siempre consignados en 
inventarios masculinos. Crecen los registros donde se apuntan libros y en ellos nos encontrados dos 
muy significativos por el número de ejemplares que cuenta. El caso más significativo es el de don 
Juan Sánchez Capims que lleva entre sus bienes inventariados ciento diez libros de los que 
desconocemos su temática
835
. También son muy representativos los noventa libros que lleva con su 
estante doña Concepción Góngora y Armenta en su ajuar
836
. La profusión de libros entre los bienes 
inventariados, junto a los pianos y la mesa de juego, que también se anota en este año, nos habla de 
actividades lúdicas que formaban parte de una nueva sociabilidad centrada en los ámbitos de la 
nobleza
837
, y de la nueva clase emergente de la burguesía
838
. Estas actividades eran claramente 
minoritarias y circunscritas al estamento privilegiado y a las capas más altas del tercer estado, 
porque el nivel cultural existente en el común de la población andaluza y española de la época era 
bastante pobre
839
. 
Por lo tanto los objetos destinados al ocio y en entretenimiento crecen y se diversifican en los años 
estudiados. Si en 1700 los instrumentos musicales eran los preponderantes, en 1800 la temática de 
los objetos cambia inclinándose más por los libros y elementos de caza, estos últimos gracias a la 
incorporación de algunos inventarios de bienes masculinos. En 1840 el panorama se mantiene 
experimentando un fuerte crecimiento el número de libros y las escopetas y apareciendo elementos 
para el juego y la sociabilidad como era el piano. Todo esto apunta claramente a un nuevo concepto 
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de sociabilidad y domesticidad donde se da una nueva forma de entender la vida. Una vida donde 
las relaciones sociales y culturales dentro de los miembros del hogar con personas de su entorno 
van tomando cuerpo contribuyendo a distinguir entre la esfera de lo privado y de los público
840
.  
 
Las rentas en metálico son las cantidades de dinero con las que se contribuye a la puesta en 
marcha y el sostenimiento de la nueva casa. Este dinero les llega a los hombres y mujeres 
estudiados por diferentes vías, desde la familia, abuelas, padres u otros familiares hasta las 
instituciones eclesiásticas como obras pías, patronatos y conventos. Esta categoría es la de más 
importancia económica de las doce establecidas y por ello hemos considerado imprescindible 
analizarla aunque no es un bien de consumo como el resto de los clasificados. Se ha comprobado 
que debido a su valor entre los bienes se ha contrastado que en otros trabajos del mismo género que 
el nuestro ha sido analizada, y nosotros pensamos igual, que es tan importante monetariamente que 
creemos necesario su análisis 
El dinero de la dotes procedía fundamentalmente de dos fuentes: la familiar, por parte de los padres 
o algún familiar cercano, hermanos, abuelos, y la que otorgaban instituciones eclesiásticas y 
particulares. Entre las instituciones eclesiásticas, las obras pías y los patronatos con quien la dotada 
tenía en algunas ocasiones relación de parentesco con algunos de sus miembros
841
, eran los más 
frecuentes. Con el dinero que el padre aportaba en la dote podría suplir la falta de productividad 
que la hija iba a aportar al matrimonio
842
, y en compensación al trabajo del marido. En realidad la 
mujer era tratada como mera mercancía
843
, donde lo más importante era realizar un buen 
matrimonio que mejorara la situación de toda la familia. Este dinero era en realidad un adelanto 
sobre el montante total que le correspondería a la mujer por herencia
844
, y no algo que daba la 
familia a manera de regalo. 
Se ha comprobado que las rentas más importantes las entregan los familiares. En el caso de la más 
rica contabilizada, cuatro mil ducados, la entrega don Manuel de los Ríos, veinticuatro de la 
ciudad, a su hermana doña Micaela Antonia de los Ríos
845
. Se aprecia claramente que las rentas 
más ricas están contenidas, como es lógico, en las dotes de más cuantía económica. De esta manera 
la dote de doña Micaela junto a la de doña Josefa Inés María de Molina y Zea, con veintidós mil 
reales de vellón en ayuda económica, son las que reciben en 1700 las partidas de dinero más 
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importantes y procedentes de sus familiares ya que la segunda recibe el dinero de su abuela
846
. En 
este año las rentas procedentes de las instituciones eclesiásticas abarcan desde los ocho mil 
ochocientos reales de vellón a los cuarenta y dos. 
 
Entre los listados de bienes que se recogen en 1800 se aprecian inventarios de bienes masculinos y 
también inventarios post mortem masculinos que registran cantidades en metálico. En las rentas en 
metálico aportadas por los hombres es curioso observar que no se ha registrado ninguno que 
aportara dinero al hogar para un mejor inicio de la vida familiar. Solo se han anotado rentas en los 
inventarios post mortem cuyo dinero se destinaría para que la familia tuviera los menos problemas 
económicos posibles tras el fallecimiento del cabeza de familia. 
En 1840 el dinero aportado al hogar asciende de forma significativa. Se da un cambio en la 
procedencia del dinero ya que casi desaparecen las rentas procedentes de instituciones religiosas 
como obras pías y patronatos diversificándose la procedencia ya no solo de la familia sino 
apareciendo deudas pagadas y herencias recibidas. La que recibe más rentas en total este año es la 
ya citada doña Mª Concepción de Góngora y Armenta con siete cantidades. También es la que 
recibe el mayor importe, más de doscientos diez mil reales de vellón. Entre las cantidades destaca 
los ciento cuarenta y cuatro mil reales en monedas de oro de “cordoncillo”. El resto son deudas en 
pago por fanegas de trigo y cebada, el dinero en lugar de los enseres del ajuar y varias que no se 
especifica su procedencia. En este año también se ha comprobado que los hombres que se casaban 
aportaban al nuevo hogar dinero en metálico. En todo el conjunto de los años estudiados se aprecia 
una evolución en la forma de las rentas en metálico.  
En resumen se puede decir que las rentas en metálico eran unas de las fuentes de ingresos más 
importantes para el nuevo hogar y generalmente el bien de más valor. Que la procedencia 
fundamental de este dinero era la familia que con ello establecía buenas relaciones y que le servía a 
la mujer en gran medida como un aval jurídico y económico frente a una viudedad o a un destino 
poco afortunado
847
. El dinero que procedía de instituciones religiosas era siempre menor y en 
ocasiones tenían que esperar tiempo a que se lo pagaran ya que tenían a veces que esperar su turno 
ya que dichas instituciones tenían listas de espera. Esto se ha comprobado en el caso de doña 
Rafaela Vázquez que está a la espera de recibir dos pagos, uno de un patronato y otro de una obra 
pía, pero que le notifican que tiene que esperar hasta que le toque
848
. Esta espera era frecuente y a 
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veces hasta de años ya que se dan casos de mujeres que ya viudas reclaman por su estado de 
pobreza la dote a la institución que se la concedió y que no está pagada
849
. 
Con respecto a la vestimenta, la historiografía ya muestra ampliamente la importancia que tiene el 
vestido cómo forma de aparentar del individuo ante el entorno que lo rodea
850
. Los clásicos del 
Siglo de Oro ya muestran que la apariencia lo era todo para una gran parte de la sociedad de la 
época. La documentación notarial utilizada para este trabajo así lo confirma y de aquí que uno de 
los apartados fundamentales de este trabajo sea la categoría denominada ropa personal. En esta 
categoría se exponen todos las prendas de vestir que hombres y mujeres aportaban, cómo una pieza 
más, al decorado exterior del hogar. 
El individuo era lo que aparentaba y los vestidos mostraban la realidad o la ficción que éste quería 
representar, llegando incluso a ser importante la forma de vestir que era un signo de la honradez 
femenina
851
. Se suponía que si se iba bien vestido con trajes de lujosas telas adornadas, la casa 
donde se habitaba estaría acorde a las vestimentas. A través de este estudio podremos comprobar si 
esto se cumple o el vestido era mera imagen de cara al exterior. 
Hemos denominado ropa que no se ve a toda aquella ropa que hoy consideraríamos como ropa 
interior y que ya en el siglo XVIII se empieza a distinguir con alguna denominación como “mudas 
de ropa interior”, “camisas interiores”852, o “calzones blancos interior”853 
En este grupo en 1700 nos muestra solo prendas femeninas pertenecientes a cartas de dotes y arras 
y dos inventarios de bienes femeninos. En cambio en 1800 ya aparecen ropa masculina que 
encontramos en un ajuar masculino y en los tres inventarios de bienes post mortem registrados. En 
1840 la situación cambia notablemente junto a la ropa interior femenina aparece también de 
hombre ya que los varones dejan registro de sus bienes y entre ellos surgen gran cantidad de 
prendas de vestir.  
Se observa que en 1700 los artículos más importantes son camisas y enaguas, esta abundancia de 
prendas femeninas podría indicar que la mujer se cambiaba con frecuencia de ropa, lo que no 
significa que se aseara demasiado, más bien todo lo contrario
854
. Lo común era que en invierno se 
cambiaran de camisa una vez cada quince días y en verano una vez a la semana
855
. 
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En 1800 las prendas de interior como la camisa o las enaguas ya no ocupan los primeros puestos 
como sí lo hacían en el siglo XVII. Las calcetas quedan relegadas por detrás de numerosas prendas 
de vestir femeninas exteriores tomando gran protagonismo las medias. Esto no quiere decir que las 
prendas de interior desaparecieran, ni que fueran menos numerosas este año, más bien que las 
prendas exteriores aumentan en número. Referente a este apartado de la ropa interior, Sarti afirma 
que las criadas en París tenían como mínimo una camisa siendo común que tuvieran “docenas de 
ellas”. Esto era motivado por la influencia ejercida por sus amos que les legaban ropa que ellas ya 
no usaban
856
. Las mujeres que aparecen en los documentos analizados por nosotros ninguna de 
ellas aporta docenas de estas prendas. La que más prendas de esta clase lleva es doña Joaquina 
Flores y Medina que posee doce enaguas
857
, y detrás de ella una con diez y varias con siete y seis. 
En 1840 se comprueba que hay mujeres que llevan gran número de estas prendas como es el caso 
de la ya citada doña Mª de la Concepción de Góngora y Armenta que lleva cuarenta y ocho enaguas 
y cuarenta y ocho camisas con un valor de seis mil setecientos reales de vellón solo en estas 
prendas. Menores son los hombres que registran ropa interior y fundamentalmente son camisas ya 
usadas tanto las recogidas en los inventarios pots mortem como las anotadas en los ajuares 
masculinos que se presentan en 1840. 
En todos los años analizados no aparece una prenda interior femenina fundamental para la mujer 
como es la braga. Sabemos que esta prenda no aparece hasta el siglo XVIII en Francia entre 
mujeres de la nobleza
858
 por lo que parece lógico que las mujeres analizadas por nosotros no las 
llevaran. No se recoge ninguna prenda que pueda indicar que realice la función de las bragas. Los 
hombres por su parte sí llevaban calzones blancos interiores en 1840 y prendas denominadas ya 
calzoncillos, denominación que se registra en otros inventarios murcianos de la misma época
859
. 
En relación a los tejidos con los que están realizadas las camisas y las enaguas, sabemos que en 
1700 se han encontrado numerosos registros donde se señala que camisas y enaguas podían ser de 
bretaña, crea, aroca
860
, morlés, bocadillo
861
 y tejido de Coruña. En menor medida encontramos 
registros donde aparecen otros materiales como son la estopilla, la seda o la pita, en el caso de las 
camisas, y de Holanda y sempiterna en las enaguas. Si la bretaña era el tejido más utilizado para las 
camisas y la enaguas en 1700 en 1800 aparecen unos tejidos que no se han visto en el siglo XVII 
como el tiradizo y el lienzo de diferentes clases que se utilizan para la confección de este tipo de 
prendas. En 1840 los tejidos anteriores descienden en número apareciendo otros como el tejido de 
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coco o el purgatel, tejido este último que también se recoge en prendas jiennenses del siglo 
XIX
862
.Un tejido que no se recoge entre los inventariados en nuestros documentos es el tejido de 
lamparilla, tejido muy común y popular, que junto a de anacoste y la sempiterna eran los más 
utilizados por las mujeres más humildes de la sociedad de la época moderna
863
.  
En ocasiones se aprecian prendas con adornos, bordados y telas combinadas. Las camisas son las 
que van más adornadas con encajes, cinta y mangas ricamente adornadas con diferentes tejidos y 
encajes. Este es el caso de las prendas que refleja la dote de doña Manuela Gavilán, cuyas camisas 
son de morlés o bocadillo, con mangas de estopilla de Holanda bordadas y en ocasiones con 
encajes. Asimismo sus enaguas también llevan puntas y adornos. El precio de las prendas en todos 
los casos supera de largo los ciento cincuenta reales
864
. 
Las medias son otras de las prendas consideradas interiores e imprescindibles en la indumentaria 
femenina de la época y que se desarrolla su consumo a lo largo del tiempo analizado. Este atavío 
era fundamentalmente de hilo o algodón, preferentemente en los hombres
865
, y de seda en las 
féminas. Se comprueba que en 1700 generalidad de las medias registradas eran de seda y en menor 
medida de capillejo y estambre por lo que las primeras tenían un alto valor. En 1800 los tejidos con 
los que están tejidas aumenta; las medias de algodón e hilo crecen en número, posiblemente por el 
incremento de medias masculinas en este año
866
, aunque las de seda siguen siendo mayoritarias. 
Por lo tanto podemos afirmar que lo que consideramos ropa interior en la actualidad en la Edad 
Moderna eran, camisas, medias y calzones si mayor distinción de género. Pensamos que las 
enaguas eran la prenda femenina por excelencia y que no hemos encontrado ninguna prenda similar 
a la actual braga entre los ajuares femeninos. Se ha comprobado un descenso entre estas prendas a 
lo largo del periodo estudiado. Sabemos que los hombres y mujeres del Antiguo Régimen se 
lavaban poco por ello no es raro que la camisa fuera la prenda más numerosa ya que estaba en 
contacto con la piel lo que permitía secar el sudor y así evitar que salieran parásitos en la piel
867
, y 
también servía como prenda para dormir
868
. Observamos que estas prendas pierden importancia en 
el siglo XVIII y XIX posiblemente a que las condiciones para lavar la ropa fueran más favorables y 
esto facilitara su aseo y así no tener que contar con tantas unidades. Por otra parte sabemos que la 
generalidad del tercer estado contaba con pocas prendas interiores, esta puede ser una de las causas 
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por las que solo se cambiaban de ropa cada quince días en invierno y una vez a la semana en 
verano
869
, y uno de los motivos por los que el conquistador Casanova dejo escrito en sus memorias 
que en España no se usaban camisas
870
.El claro aumento de medias nos habla de un abaratamiento 
de la prenda por la utilización del algodón y el hilo en su fabricación en lugar de la seda material 
más caro y por lo tanto más exclusivo. También se puede explicar su profusión en los bienes que 
llevan hombres y mujeres a un aumento de la sociabilidad pública donde paseos, salidas y 
reuniones sociales eran signo de distinción y costumbre que se empieza a imponen. 
En relación al color de las prendas entre las camisas femeninas de los años estudiados, encontramos 
que en los registros que aparecen reflejados los colores predominantes son el blanco y el negro, 
aunque también aparecen camisas de colores, celeste, carmesí y rosa, así como los rayados en 
1800. Por el contrario, las enaguas son de forma mayoritaria blancas aunque existen testimonios de 
enaguas de color rosa y azul. Es significativo encontrar una camisa de color carmesí por ser este 
tinte el más caro de todos los conocidos
871
. En 1840 todas las prendas que recogen su color este es 
el blanco, lo que se podría interpretar como que este artículo ya no se exhibe a través de los ropajes 
como se hacía en épocas anteriores
872
. 
Aunque en las dotes femeninas elegidas para ilustrar el trabajo el color de las medias no aparece, se 
sabe por otras cartas de dote que en ocasiones las medias podían ser de colores lisos, como el 
blanco o el encarnado o combinados con el color dorado. 
En cuanto al estado de las prendas, camisas, enaguas y medias, en los años estudiados aparecen de 
forma mayoritaria como nuevas. En 1700 en cuarenta y siete ocasiones encontramos que las 
camisas son nuevas, en treinta están “demediadas”, en dos ocasiones encontramos que se señalan 
como servidas y estrenadas y dos se consideran como viejas
873
. Por el contrario, en 1800 tanto 
camisas como enaguas aparecen de forma mayoritaria como nuevas, en veinte registros indican que 
las camisas están “servidas”, cosa que hemos interpretados como que estaban usadas, estado de la 
prenda distinto de lo que se consideraba como “demediadas” que se podría suponer como artículo 
más deteriorado que el de 1700. En 1840 el estado de estas prendas se reparte a partes iguales entre 
nuevas y demediadas en los registros que aparecen consignados este año. Tras estudiar y analizar 
los anteriores datos se pueden plantear varias preguntas. ¿Qué puede significar que estas prendas 
sean de forma mayoritaria nuevas? Este dato puede significar dos cosas: que la coyuntura 
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económica de los años estudiados eran buenas, lo que fomentaba el consumo, y que este tipo de 
prendas no se amortizaban pasando de madres a hijas por el uso que conllevaba la prenda. 
El descenso del número prendas de ropa interior y el aumento de la exterior, ¿podría indicar que la 
mujer cuida más su aspecto exterior que el interior motivado por nuevas modas y nuevas 
costumbres sociales? Se cree que sí, García Fernández achaca la importancia que alcanza la ropa 
exterior femenina en menoscabo de la interior a las nuevas modas que llegan del extranjero y de la 
importancia que toma las nuevas costumbres urbanas como la de pasear por la ciudad
874
. Córdoba 
era una ciudad pequeña y provinciana pero no estaba aislada del mundo, por lo que las influencias 
europeas y españolas también llegaban hasta aquí. 
La gran obsesión de los españoles, según algunos autores, ha sido siempre aparentar lo que no eran 
o más de lo que eran
875
. La idea de aparentar ha llegado hasta nuestros días y viene motivada por el 
deseo de pertenecer a un grupo y la necesidad que se tiene del reconocimiento de los demás. Por lo 
tanto, las apariencias condicionan la vida de los individuos de una manera determinante en este 
periodo de la Edad Moderna. El modo en que iban vestidos mujeres y hombres era un informe 
completo de su vida, desde el estamento social al que pertenecía a su estado civil
876
, su actividad
877
, 
y un indicador básico del desarrollo de la civilización de las buenas costumbres
878
. 
Las prendas fundamentales del vestir en la Edad Moderna eran basquiñas, tallecillos, delantales, 
guardapiés, jubones, mantos y mantillas para las mujeres y para los hombres, calzones, chalecos, 
casacas, chupas y capas
879
. Según las modas las ropas evolucionan y se adaptan desde el rígido y 
severo traje negro borgoñés
880
 al estilo inglés pasando entremedias por el estilo francés impuesto 
con la llegada de los Borbones
881
. 
En 1700 encontramos cinco de estas prendas significativas por las cantidades de dotes donde 
aparecen y por los materiales en que están realizados. Son el manto, la basquiña, el monillo, el 
tallecillo y el guardapiés. El manto y la basquiña eran las prendas más corrientes. La primera como 
prenda de abrigo fundamental y la segunda como vestido exterior que se daba en toda la geografía 
nacional
882
. El manto era la prenda que cubría a la mujer de la cabeza a la cintura o por completo, 
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es decir, el manto protegía la moralidad femenina de las miradas indiscretas. Esta prenda es una de 
las más comunes entre las dotes y de las de más valor económico de las que se encuentran 
registradas.  
Los tejidos más frecuentes en los mantos, en los registros que vienen reseñados, son el espejuelo, la 
seda y el tafetán. En cuanto al estado de las prendas en la mayoría de las ocasiones están nuevas y 
en una ocasión se dice que la prenda está por estrenar, pero en este caso no se da una gran 
diferencia numérica con las que se afirman que los mantos están demediados, más que demediado e 
incluso raido. Este detalle puede apuntar a que esta prenda sí se amortizaba con el tiempo, pasando 
de madres a hijas por su alto coste ya reseñado. Ejemplo de que los mantos, aun estando viejos y de 
bajo coste, se recogen en los listados de bienes femeninos son los casos de dos dotes contrapuestas 
por la cuantía económica que refleja cada una de ella y que a continuación se pasa a detallar. En 
primer lugar comentaremos el caso del manto señalado en la dote de doña Josefa Buenaño 
Carrasquilla, una viuda de la collación de la Catedral cuya dote supera los veintiocho mil reales y 
que por el contrario manifiesta que tiene un manto “más que demediado” cuyo valor es de sólo 
veintidós reales
883
.Caso similar encontramos en la dote de María Josefa Jiménez cuya dote no 
supera los cinco mil reales y entre cuyos bienes encontramos un manto de seda raído de treinta 
reales
884
. 
En los dos casos anteriormente comentados se aprecia que prendas viejas, deterioradas y de escaso 
valor se consignan entre los bienes dotales independientemente del total de las dotes lo que indica 
la amortización de la prenda. 
La basquiña era junto al manto la prenda más utilizada por las mujeres del siglo XVII y por lo tanto 
una de las más corrientes entre sus bienes de ajuares. Los tejidos más frecuentes en la confección 
de estas prendas son la lamparilla, tejido fino y ligero, y el peldefebre, tela mucho más fuerte y 
gruesa seguramente utilizada para el invierno. Además de estos dos tejidos encontramos otros más 
exclusivos como el denominado “carro de oro”, tejido tornasolado muy fino de Holanda con el que 
se confeccionaron las dos basquiñas que aparecen en los documentos. Estas dos prendas de 
pertenecen a una misma dote, la de doña Antonia Rafaela del Rosal y Morales una rica doncella, 
cuya dote es una de la de más cuantía de todas las computadas con cincuenta y cinco mil reales de 
vellón, en 1700
885
. Según Amelia Leira, estas prendas son las indumentarias preferentes de la mujer 
en esta época y que el color negro era el primordial en esta época
886
. Las féminas reseñadas por 
nosotros en 1700 también llevaban prendas de color encarnado y verde en igual número que en 
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negro. Con respecto al estado de la prenda se puede decir que se ha registrado a partes iguales tanto 
la nueva como la demediada, llegando el caso en que una que se consigna como “usada” vale más 
que algunas nuevas.  
El guardapiés es una prenda que aparece en menos ocasiones que la basquiña pero también es 
reseñable por su número y la calidad de sus tejidos. Entre los tejidos que más se repiten en esta 
prenda es el robusto tejido de la sempiterna el que en más ocasiones aparece, contrarrestado por 
una numerosa variedad de tejidos más finos como la muselina, el raso o la lamparilla. El estado de 
las prendas no viene reseñado en la mayoría de los casos, lo que conlleva no poder determinar si 
eran nuevas o no. En cambio sí encontramos un amplio número de registros donde aparece el color 
de la prenda, siendo el más usual en los registros el color rojo, con diferentes denominaciones 
como encarnado, carmesí o color fuego. 
El tallecillo y el monillo eran una especie de chaleco, con y sin mangas que la mujer se colocaba 
sobre la camisa. En las dotes estudiadas encontramos que los monillos podían ser de más de once 
tejidos distintos siendo el raso el tejido más frecuente, seguido por el peldefebre
887
, el tafetán o el 
ya mencionado tejido de Holanda. En varias ocasiones encontramos que estas prendas llevaban 
botones de plata para ser abrochados. El precio medio de estas prendas rondaba los sesenta y dos 
reales. 
Con el paso del tiempo las modas y la funcionalidad de las prendas cambian. Prendas como la 
basquiña y el manto, que eran las prendas fundamentales en el vestuario femenino en 1700 tienden 
a disminuir en épocas posteriores gracias a las nuevas modas
888
.Este dato se cumple en los 
documentos estudiados para este trabajo. Dos de las prendas más importantes de 1700, el monillo y 
el tallecillo desaparecen casi por completo en 1800 como prenda femenina. El tallecillo solo 
registra seis prendas en el siglo XVIII. El monillo desaparece completamente en del ajuar 
femenino. Creemos que lo sustituye una prenda de similares características que ya aparece en 1700 
de manera testimonial, el jubón. 
El jubón aparece en 1800 en nuestros registros, estando confeccionados en veintiséis tejidos 
distintos, siendo la muselina, la seda en diferentes modalidades o el tafetán los tejidos más 
empleados. En esta prenda también aparecen tejidos más elaborados y que no se ha visto en 1700 
como, el cachemir
889
, la cotonía y el cotón o prendas con denominación del país de procedencia 
como el tafetán de Francia, la tela de Mahón o la indiana. También aparecen tejidos que no se han 
podido determinar su calidad o procedencia como la cartulina. 
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Otras prendas que experimenta un aumento desmesurado son el guardapiés, el vestido y la mantilla. 
Al igual que ocurre con el jubón, los tejidos de esta prendas se amplían coincidiendo en muchos 
casos con los anteriormente citados. De esta manera se observa que los guardapiés y los vestidos 
estaban confeccionados con muselina seguida de crea o indiana. Las mantillas también estaban 
confeccionadas de forma mayoritaria con muselina y bayeta, seguida en este caso por la sarga de 
diferentes tipos con adornos de blondas y cintas. Modelo de ello lo encontramos en la pequeña dote 
de Josefa Sánchez vecina de san Lorenzo donde aparecen cuatro mantillas, dos de sarga de seda 
adornadas con cintas y blondas valoradas en ciento veinte reales y otras dos de muselina de color 
blanco estimadas en ochenta reales
890
.  
La mantilla es una prenda fundamental para la mujer en el siglo XVIII y XIX como se refleja en el 
número de prendas que se han contabilizado y que sufre una mayor evolución
891
. Si en 1700 todas 
ellas eran de bayeta o felpa algo común en la época
892
, siendo minoritarias las de seda, en 1800 se 
mantiene la bayeta y la felpa aunque se impone la muselina de diferentes tipos, colores y calidades, 
la mayoría de ellas ya con adornos de cintas, encajes y otras pasamanerías. En 1840 se amplía aún 
más la variedad de tejidos siendo ya muchas de ellas prendas delicadas de tiras y encajes. El uso de 
la mantilla se mantiene hasta el siglo XX como prenda que las mujeres se colocaban en ocasiones 
muy especiales como el día de su boda
893
, y que aún en el siglo XXI en ciertas ceremonias 
religiosas algunas mujeres lucen.  
En cuanto al estado de las prendas anteriormente comentadas, los registros donde aparece son 
escasos por lo que no se puede determinar esta cuestión. 
Los colores de las prendas eran una muestra más de diferenciación social, así las élites sociales 
usaban el negro que simbolizaba luto y calidad, y el azul representaba la distinción de quien lo 
llevaba
894
. Por su parte las clases populares también usaban el azul junto al amarillo, el verde y el 
rosa
895
. Con el paso del tiempo la gama de colores se amplían de la misma forma que los tejidos. 
Los jubones y las mantillas los encontramos de forma mayoritaria en color negro aunque también 
encontramos jubones de color azul y encarnado, y en blanco, verdes, estampados o tornasolados. El 
blanco es el segundo color en las mantillas pero en el caso de los vestidos, el blanco es el color 
mayoritario y en menores casos se recogen otros colores y estampados como el encarnado, el rosa o 
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el color caña. Los guardapiés son en un gran número azules pero también son numerosos los de 
color encarnado o rayados. 
En 1840 se comprueban algunas diferencias con 1800. Desaparecen por completo entre los diez 
artículos destinados al vestir todos los que aparecen en 1700 y parte de los registrados en 1800. El 
vestido es el rey en este año que sustituye a basquiña y guardainfantes. También se renuevan los 
tejidos, ahora los trajes son de diferentes alepines, de coco o de muselina siendo el tejido 
fundamental en todo ajuar femenino. Observamos que las prendas superfluas son fundamentales en 
este año, pañuelos, medias, mantillas, calzado y guantes forman parte principal del vestido de este 
periodo, lo que muestra claramente que ha llegado otra moda, se pasa de la francesa a la inglesa
896
, 
con nuevas ideas, una sociedad más optimista y más abierta
897
. 
 
En este año también se han contabilizado numerosas prendas masculinas como el calzón, el 
chaleco, la chaqueta, la chupa, el capote y la capa, usada tanto en invierno como en las ceremonias 
en verano
898
, la levita y el corbatín. En las principales de ellas, calzón y chupa, se comprueba la 
influencia de la moda francesa
899
, aunque no se han registrado demasiadas casacas que era la 
tercera prenda típica de la moda traída por los Borbones. El calzón era la prenda más numerosa con 
la que contaban los hombres. Esta prenda era un símbolo de identidad de género y una muestra de 
superioridad del varón
900
, que podía llevar prendas que le facilitaran realizar un trabajo frente a los 
rígidos atuendos femeninos destinados a que la mujer no realizara ninguna actividad laboral. En 
estas indumentarias masculinas encontramos permanencias en la ropa de manera generalizada; 
desaparece paulatinamente la capa solo el chaleco se puede apuntar como una cierta novedad que 
surgió a finales del siglo XVIII y que vemos que se extiende su uso en el XIX. Las tres primeras 
prendas con sus lógicas modificaciones han perdurado hasta nuestros días
901
. En pocos registros se 
han contabilizado el frac, una prenda más exclusiva y que generalmente utilizaban hombres con 
puestos en la administración pública o de la aristocracia para dar respeto
902
, y que a partir de este 
siglo se empieza a generalizar entre las élites de la sociedad. 
Otras de las prendas profusamente utilizadas por hombres y mujer y que aparece reflejada en los 
documentos notariales son los pañuelos. En 1700 los tejidos más frecuentes en los que estaban 
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confeccionados eran la Holanda, la Bretaña y bocadillo que en múltiple ocasiones están adornados 
con encajes y bordados. En 1800 el tejido más corriente el lino, seguido del linón y la muselina, 
tejidos también finos que sustituyen casi por completo a la seda. En 1840 los tejidos se mantienen 
con respecto a 1800 dándose una especificidad en su uso que antes no se registraba. Así si en 1700 
solo se recoge en algunos casos su tejido y sus adornos en solo dos dote, la de Mª Josefa 
Redondo
903
, y la de Doña Mª Ignacia Collado
904
, se recogen su uso. En la dote de Mª Josefa 
Redondo refleja siete de estas prendas entre las que encontramos pañuelos llanos (sin adorno), de 
encaje y en una de ellas se consigna “pañuelo de tabaco”. Doña Mª Ignacia Collado aporta en su 
dote dos pañuelos, uno demediado y otro de “sales con encajes”. ¿Se podría considerar que estos 
datos indican la utilidad que se da a dichos pañuelos? Sería posible que doña Mª Josefa utilizara el 
pañuelo para aspirar o esnifar tabaco, algo considerado de una cierta normalidad en la época. 
También sería admisible pensar que Doña Mª Ignacia se sirviera del pañuelo para colocar las sales 
que las señoras inhalaban cuando se desmayaban. Estas ideas son simples conjeturas. La utilidad 
clara en este año no se puede saber pero se ha considerado que al venir recogidos estos datos en los 
documentos es interesante reflejarlo en este apartado. En 1800 ya se diferencian los pañuelos entre 
los que son de bolsillo y los que van para el cuello. Así se revelan como existían pañuelos para el 
cuello, para el abrigo y para el bolsillo o bolsico. Mariana Arguelles aporta un gran número de 
estas prendas y entre ellas señala varios pañuelos de cuello. Similar caso encontramos entre los 
bienes de Josefa Rafaela Sánchez que llevaba seis pañuelos para el cuello, dos para el abrigo y 
ocho para el bolsillo
905
.Cuarenta años más tarde se llega a especificar más lo que son pañuelos de 
bolsillo, de cuello, de mano, para el abrigo, e incluso lo que podían ser par el invierno y para el 
verano como los que posee doña Francisca de Salas y Romo que reúne veinticuatro de estas 
prendas para las dos estaciones del año
906
.Posiblemente el uso del pañuelo para el cuello, en el caso 
de los hombres, viniera motivado por la nueva moda que arrinconaba el corbatín por el pañuelo 
doblado y anudado de forma laboriosa
907
.Otra posible utilidad de estas prendas podría ser cubrir el 
busto femenino como sugiere el siguiente texto literario: “Las otras (mujeres), la imitaron y 
gritaron que querían ser millonarias. La primera de ellas se arrodillo ante Jhon, tiró al suelo el 
pañuelo que llevaba al cuello y descubrió los pechos […]. Entonces también las otras arrojaron al 
suelo los pañuelos y descubrieron lo pechos”908. 
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Si en 1700 los pañuelos iban adornados con encajes y en ocasiones bordados, en 1800 los pañuelos 
se enriquecen con bordados de seda, oro e hilos de colores. También encontramos en varios 
registros “pañuelos pintados” en dotes de muy dispar cuantía como en la modesta carta de dote de 
Mª del Rosario Márquez
909
.En 1840 lo que se amplía es la gama de colores, aunque el blanco sigue 
siendo el mayoritarios se registran pañuelos de varios colores como el rojo al que denominan 
carmesí, fuego, encarnado, o rojizo. También se anotan negros, azules, pintados y de cuadros, 
pensamos que los pañuelos de color negro eran los más delicados porque los tejidos con los que 
estaban confeccionados eran la seda, el tul, la gasa y la blonda.  
El estado de las prendas de 1700 aparece en pocos documentos, por el contrario en 1800 
encontramos en numerosos registros el estado de los pañuelos y en la gran mayoría de los caso son 
nuevos. En 1840 el estado en que se encontraban los pañuelos no viene registrado en la inmensa 
mayoría de los casos. En los contados que viene reflejado son mayoritarios los usados, demediados 
y servidos, en solo seis casos se reflejan que son nuevos. 
Después de  estudiar más detenidamente las características de las prendas anteriores se puede 
aventurar que un gran número de las que se aportaban eran para adorno o para uso personal tanto 
femenino como masculino. 
En 1800 aparecen prendas que denotan de una forma muy clara la nueva idea de urbanidad ya 
apuntada, el gusto por el paseo y por la salida del hogar de la mujer. Estas prendas son los zapatos 
y las chinelas, artículos demandados pero de escasa oferta en el mercado
910
. El número de zapatos 
que encontramos en 1700 es de siete registros, en cambio en 1800 el número de zapatos sube hasta 
ciento cuarenta y uno artículos. Las chinelas no aparecen en 1700, por el contrario en 1800 
aparecen en los registros setenta y tres pares. En 1840 se repiten las chinelas y los zapatos siendo 
estos muy numeroso apareciendo un nuevo calzado como es la bota. 
En cuanto a los materiales en que estaban fabricados se aprecia que el material más frecuente en los 
dos artículos era el cordobán y la seda en 1800 ampliándose en 1840 los materiales con que se 
fabricaban al tabinete que era una especie de raso que se utilizaba para el calzado femenino. Con 
respecto al estado de las anteriores prendas, en los escasos registros en que viene consignado, 
constan como nuevos, pero son tan pocos que no se puede ir más allá en el análisis. Por lo tanto 
tenemos pocos datos sobre el calzado aunque sabemos de la importancia que tenía para la imagen 
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de quien lo llevaba ya que el zapato en la época moderna era un símbolo de estatus más que de 
riqueza
911
 
En los bienes femeninos vienen consignadas otras prendas como la almilla, el chal, los delantales, 
el zagalejo, la pavita, los peinadores y los guantes, prendas de diversos tejidos y de diferentes 
estados. Prendas que hablan de una evolución en el vestir y en la apariencia exterior femenina. 
Quizás uno de los más claros de esta aparición es la generalización del uso del guante femenino, 
objeto de lujo usados solo por autoridades eclesiásticas y la nobleza y que se extiende al estrato 
más alto del tercer estado como un elemento esencial de moda
912
. 
Entre las anteriores prendas se ha consignado la pavita como prenda de vestir Tras consultar las 
diferentes fuentes utilizadas en este trabajo, el término “pavita o pabita”, no aparecía en ninguna de 
ellas
913
.  
Un dato que refleja la calidad, el prestigio y el valor de un artículo es cuando se refleja su lugar de 
procedencia. Máximo García afirma que cuando en muchos de los tejidos de la época se detalla el 
lugar de procedencia esto es como un signo de “marca” y de calidad. Según este autor, en 
Valladolid en 1830 ya aparecen mantillas, trajes y pañuelos de China, de Manila o de la India, 
como símbolo de distinción y calidad de la prenda
914
. 
En la documentación notarial estudiada en la Córdoba de 1700 ya aparecen registradas prendas 
procedentes de Holanda o de Bretaña. Doña Hipólita Martínez llevaba una basquiña de Holanda-
Holanda, nombre repetido para dar más entidad a la prenda
915
. 
 En 1800 son numerosos los registros pertenecientes a prendas femeninas y masculinas con “marca 
comercial” como el tafetán de Francia, la bayeta de Mahón o el pañuelo de media China916. El 
pañuelo de China lo portaba la vecina de la Catedral Juana Alonso
917
. En 1840 las denominaciones 
de origen de los tejidos desaparecen en gran parte solo apareciendo en contadas ocasiones como la 
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vez que se especifica que el tejido de la mantilla de doña María Espejo Ortega es de tafetán de 
Florencia
918
. Salvando las diferencias es algo muy similar a lo que ocurre en el siglo XXI con las 
prendas de vestir de grandes firmas o “marcas”.  
Todo lo anterior demuestra la importancia que los hombres y mujeres de esta época dan al detallar 
y distinguir entre los múltiples tejidos con sus “denominaciones de origen”, el número de prendas y 
el estado en que se encontraban y que aparecen en los listados de bienes, como signo inequívoco de 
distinción y riqueza. 
Por lo tanto todas las prendas de vestir analizadas conformaban parte primordial del paisaje 
decorado de la casa y de la apariencia de las personas que la habitan
919
. Hablan de la moda 
imperante en la época y de su evolución, de la mentalidad conservadora o abierta de los hombres y 
mujeres que la lucen y de la situación económica de éstos, gracias a la cantidad y calidad de las 
prendas según los datos obtenidos. Se observa una evolución general en las prendas que tienden a 
ser menos rígidas acordes a los nuevos valores de la sociedad liberal del siglo XIX
920
, y destinadas 
más a la sociabilidad. Sociabilidad que se empezó a desarrollar en el siglo XVIII con las 
remodelaciones urbanísticas que crearon grandes plazas como la de Salamanca, la de Valladolid
921
, 
o la muy cordobesa plaza de la Corredera ya construida a finales del XVII y que en el XVIII tiene 
un gran esplendor
922
. Esplendor que se traducía en ser una plaza que era el escenario de la sociedad 
de su época
923
, donde hombres y mujeres de diferentes estratos sociales y culturales se daban cita 
para ver y ser vistos. 
En la morada de la Edad Moderna el espacio dedicado al sueño y aseo era, en la mayoría de los 
casos, una zona más de la estancia que conformaba la casa. Se habla de espacio no de una 
habitación en concreto ya que esta especialización del espacio se daba en ciertas capas de la 
aristocracia a lo largo del siglo XVII. Ejemplo de esto lo tenemos entre la población europea 
cuando se cuantifica que uno de cada diez parisinos tenía un dormitorio separado
924
.A partir del 
siglo XVIII las clases privilegiadas hacen del dormitorio un espacio separado del resto de la casa y 
multifuncional
925
. A parte de nacer, de morir, de rezar, de padecer enfermedades y asearse, el 
dormitorio se convierte en un lugar donde se lee y se escribe, se reciben a los amigos más íntimos 
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con los que se puede tomar un chocolate o jugar a las cartas
926
. Pero esto solo se daba en las elites 
de la sociedad, en el resto, cuando contaban con un cuarto destinado solo para dormir, este estaba 
amueblado fundamentalmente por la cama de matrimonio acompañada por las de los hijos hasta 
una edad indeterminada de ellos y pocos muebles más 
927
 
El mueble principal e imprescindible de este espacio era la cama
928
. Es tan importante que en las 
dotes de la época es el primer objeto que se anota
929
, cosa que hemos comprobado que sucede en 
nuestros documento y en otros ajuares de la provincia de Sevilla
930
 .La diferenciación de los tipos 
de lechos procede del siglo XV, por esto no es raro que entre las inventariadas por nosotros 
hayamos encontrado diferentes tipologías de camas
931
.Cama de tablas y bancos, tablados y 
tabladillos, barandillas o cordeles son los muebles que con sus colchones de lana o paja eran la 
pieza fundamental de este rincón de la morada. Las camas iban vestidas con prendas 
imprescindibles como las sábanas y almohadas, y otras más prescindibles como los paños, colchas 
y corbatones que daban confortabilidad al sueño. Asimismo las camas llevaban espaldares, 
cabeceros o doseles que las protegían, decoraban y aislaban del exterior. Junto a la cama los otros 
muebles fundamentales en esta época y para este lugar eran los arcones, arcas y baúles, 
contenedores de ropa y objetos a falta de cómodas y armarios que en el siglo XVIII y XIX 
aparecerían.  
A parte de los muebles que poblaban estas estancias se comprueba que las prendas más numerosas 
que lo vestían eran las textiles. Observemos que las mujeres de Córdoba llevaban para su nuevo 
hogar gran número de estas prendas fundamentalmente sábanas y almohadas. La proliferación de 
esta prenda en los ajuares de la época era corriente independientemente de la cuantía económica de 
la dote. La ropa de las camas era algo fundamental en el ajuar de una mujer de la época que 
consideraba que una cama no estaba bien formada sino llevaba uno o varios colchones, sábanas de 
diferentes tejidos y mantas, cochas y cobertores, de calidades diversas según fuera la dotes de la 
novia.  
La toalla era la única prenda textil que aparece dedicada a la higiene y el aseo en los documentos 
estudiados. Se ha podido constatar que a pesar de que las costumbres higiénicas avanzan en el 
Siglo de las Luces
932
, los registros encontrados para este trabajo en el siglo XVIII y el siglo XIX, 
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podrían cuestionar dicha teoría ya que el número de toallas desciende de una forma considerable en 
este periodo en concreto. Otros elementos que consideramos dentro del aseo son los peines y 
cepillos para el pelo que aparecen en 1700 y 1800; pero donde se comprueba una evolución en el 
número y la variedad de estos artículos es en 1840 cuando se anotan, junto a los cepillos y peines 
para el pelo, cepillos para los dientes lo que muestra una cierta preocupación por la mejora de la 
higiene dentaria, navajas de afeitar, neceseres, palanganas con su pie y su jarro para el agua
933
, y 
una lavativa. 
Cuando hablamos de los muebles que vestían este espacio diremos que la cama era el mueble por 
excelencia y uno de los puntos focales del hogar
934
.La cama es el espacio más secreto y donde cada 
uno se muestra como realmente es. En la cama se nace y se muere y es el sitio donde el ser humano 
se pasa más de un tercio de su vida
935
. En los siglos estudiados todos los estratos tienden a igualarse 
en este rincón del hogar, la cama era mucho más que un mueble
936
, era una habitación por sí sola
937
. 
Po lo tanto no es extraño que en la mayoría de las ocasiones los lechos con todos sus aditamentos 
constituyera los muebles imprescindibles del hogar y unos de los enseres más caros de todos los 
que se llevaban
938
.  
En los datos que aparecen sobre las camas se puede observar que podía ser de varios tipos: podían 
ser de barandillas, bancos y tablas, cordeles o de colgar. Las camas de barandillas eran las más 
numerosas estando formadas por una, tres o cuatro barandillas, con rica decoración en algunos 
casos de las dotes estudiadas. Este es el caso de la cama de la joven doña Antonia Luque y Leiva 
que lleva al matrimonio una cama con cuatro barandillas bronceadas con una colgadura de 
damasquillo encarnado valorada en 650 reales
939
. 
 
Entre los lechos se aprecia que las camas de más valor son las conformadas por diferente número 
de barandillas, a más cantidad de este elemento más precio tiene la cama. En el caso opuesto se 
hallan las camas de bancos y tablas y las de cordeles que no superan en los casos estudiados los 
dieciocho reales. Las camas de bancos y tablas son las formadas por un armazón o tablazón que se 
deposita sobre unas vigas de madera y en ocasiones sobre baúles, arcas y cofres
940
. Es bastante raro 
que vayan por separado los bancos y la tablas generalmente siempre van juntos. Este tipo de camas, 
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las de bancos y tablas, van en ocasiones acompañando a tálamos estables y de uso diario lo que nos 
podría indicar que estos lechos podían estar desmontados y que solo se utilizaban en ocasiones, o 
que durante el día permanecían recogidas y solo se montaban por la noche a la hora del descanso.  
Las camas de cordeles eran las más habituales en otras zonas de España como la cercana 
Mancha
941
, aunque no son las más frecuentes entre las registradas por nosotros, solo doña Josefa 
Inés de Molina y Zea lleva dos de estas camas y especifica que son para los criados
942
. Otro tipo de 
cama que aparece registrado en los documentos de 1700 son camas de colgar cuyo valor supera en 
los casos estudiados los ciento dieciséis reales. 
En 1800 el número de estos muebles y la variedad de los tipos de cama se reduce, siendo su 
tipología de banco y tablas y algunos catres. Lo que sí muestra con gran profusión de detalles son 
los elementos que las decoran y los colores como van pintadas. En este año los lechos tienen 
respaldares con adornos dorados y pintados en diferentes colores predominando el dorado aunque 
los de más valor de este año son dos respaldares de damasco encarnado pertenecientes a los ajuares 
de las hermanas Muñoz de Velasco valorados en mil ciento ochenta y mil ciento treinta reales de 
vellón cada uno
943
.  
En 1840 ya no reflejan la tipología que tienen, por el contrario lo registros se detienen mucho más 
en sus decoraciones y una novedad que surge que es el tamaño de la cama. Ahora se distingue si el 
lecho es de matrimonio o para una persona solo. Se refieren a sus respaldos como “respaldo 
denominado de cornisa” o respaldos con columnas doradas o pilares de caoba que es un símbolo de 
riqueza y de logro social para su dueño
944
. Entre todas las más singulares se reflejan tres que se 
definen como camas de sofá o camas de figura de sofá que bien podrían ser lo que en Francia se 
conocía como camas “de aparato”945, muebles muy lujosos que se utilizaban más como una muestra 
de ostentación y para recibir visitas que como mueble para el descanso. Estos muebles indican un 
posible cambio de mentalidad que se acerca más a las nuevas ideas sociales y de costumbres 
procedentes de fuera y que facilitaban el recorrido de las visitas por la casa y el ser recibido en las 
zonas más privadas del hogar
946
.Estas tres camas se encuentran recogidas entre las dotes e 
inventarios de bienes masculinos de más valor de este año, conozcamos a estas personas. El futuro 
matrimonio formado por don Juan Sánchez Campins y doña Mª Dolores Barroso y Lora portan al 
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nuevo hogar dos de las tres camas de este tipo inventariadas para 1840
947
, más concretamente una 
de las camas era de matrimonio y la otra de persona. Esta pareja suma en bienes ciento diez mil 
reales de vellón siendo de las personas con posesiones más ricas de las contabilizadas para este 
periodo. La tercera persona que lleva esta cama especial es doña Ramona Enríquez cuya dote es de 
una gran importancia ya que alcanza los treinta y nueve mil reales de vellón, una de las de más 
caudal de este año
948
.  
En la relación de nuestras camas no se han contabilizado ninguna con ruedas que sabemos que 
existían y que eran para que los criados durmieran cerca del señor. Estas camas de día estaban 
recogidas bajo la del amo
949
. 
En cuanto al material en que estaban fabricadas las camas hay que concretar que este era 
fundamentalmente madera, solo en 1700 se registra una de hierro. La madera que se utilizaba de 
forma primordial en el siglo XVII era el nogal y en menor medida el granadillo, también conocido 
como madera de Francia. En este año la cama más completa y singular, en lo que se refiere a su 
material, es la que lleva doña Micaela Antonia de los Ríos
950
; una cama de madera de ramas de 
violeta portuguesa con colgaduras de damasco carmesí, flecos y alamares de oro de Milán, todo 
ello valorado en diecinueve mil novecientos reales de vellón. En el siglo XVIII se detalla menos la 
madera en que se fabricaban las camas, como ya se ha dicho se detenían más en los adornos y el 
color que en este concepto. En las pocas ocasiones en que se detalla el material de las camas se dice 
que es solo de madera, lo más frecuente es que fueran de pino
951
, y en algunos registros se detalla 
que es madera de segura. Esto no quiere decir que en 1800 no hubiera camas de calidad y estas son 
las de las ricas hermanas Muñoz d Velazco ya citadas cuando se habló de los respaldares de las 
camas aunque no dicen de que material están fabricados los lechos. Algunos datos más se recogen 
en 1840 respecto al material de las camas, siendo la caoba la madera más frecuente seguida del 
nogal. 
Los otros muebles que no podían faltar en la casa en este periodo
952
, y que se han incluido en el 
espacio destinado al sueño y aseo, eran aquellos destinados a contener todas las pertenencias de los 
habitantes de la casa. En los listados de bienes estudiados para esta investigación se aprecia una 
evolución en estos contenedores si bien en 1700 y 1800 aparecen una gran cantidad de arcas, cofres 
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y baúles, en 1840 se aprecian nuevos muebles destinados a este menester como eran los armarios, 
los pajecillos, tocadores y cómodas que se unen a los anteriores contenedores de elementos. 
El elemento fundamental de estos muebles es el arca. El arca se destinaba desde a almacenar grano, 
cebada o trigo
953
, hasta la ropa y enseres de los habitantes de la casa. Había arcas de gran tamaño 
que servían para almacenar varios contenedores de menor tamaño, incluso las de mejor calidad 
podían llevar cajones, compartimentos o tabicas que alojaban cajas con diferentes tipo de ropa y 
utensilios
954
. En los documentos estudiados estos muebles ocupan un lugar destacado junto a la 
cama.  
En 1700 se recogen la existencia de arcas grandes donde se concreta su finalidad para la ropa 
blanca, como es el caso de la dote de la viuda doña María Baena Alcántara
955
. Asimismo se detalla 
en la mayoría de los casos que las arcas llevan cerraduras y llaves, lo que podría indicar que estos 
contenedores iban destinados a guardar prendas de valor. En 1800 las arcas que aparecen son 
mayoritariamente pequeñas y con cerraduras y más de la mitad de las que aparecen con esta 
seguridad están consignadas en los inventarios de bienes masculinos estudiados. Cuarenta años más 
tarde se mantienen las mismas características en tamaño y medios de seguridad por lo que son 
muebles que no muestran evolución alguna. 
El material en el que estaban construidas, solo en 1700 se detalla con profusión el material con el 
que estaban fabricadas. Predomina la madera de pino y más concretamente el pino de Segura, 
material que continúa en 1800 y1840. Curiosamente este material pervive hasta nuestros días en la 
fabricación de mobiliario doméstico. No obstante, en el siglo XVIII encontramos otras maderas 
como el álamo, el nogal y el cedro. De nogal es el arca de una pieza entera, que portaba Josefa de 
Huertas en su dote en 1800
956
. Para finalizar con los materiales de las arcas se apuntará que en 1700 
aparece un arca de plata, de poco precio, que podría estar destinada a guardar objetos de poco valor 
de Marina Josefa de Castro
957
, porque no consta que lleve cerradura, ni llaves. 
En cuanto a la forma, se podría suponer que estos muebles eran de forma cuadrada, pero en la ya 
citada dote de Marina Josefa de Castro se señala que entre las tres arcas que porta al nuevo hogar, 
una de ellas es redonda, sin especificar ningún dato más. 
El dato que indica el estado de este mueble aparece en muy pocos registros, en los que aparecen en 
1700, tanto nuevas como viejas constan a partes iguales. En 1800 y 1840 este dato no se recoge en 
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la mayoría de los documentos notariales analizados, y en los pocos en que aparece estos muebles 
son nuevos.  
Los baúles, los cofres y los arcones son los otros muebles dedicados a contener las diferentes 
prendas de la casa y de quienes la habitaban. Estos contenedores acompañan a las arcas en la 
función de guardar las pertenencias de los habitantes del hogar. 
La decoración de este tipo de contenedores podemos decir que en Castilla las arcas iban talladas en 
la madera, mientras que aquí en Andalucía iban forradas en cuero
958
. Se ha comprobado que la 
decoración de los baúles pervive en el tiempo ya que podían ir forrados de badana roja o negra y 
claveteada en dorado. También los había de cordobán posiblemente tallado lo que nos habla que 
aparte de contener elementos eran también artículos decorativos
959
.  
Los registros donde aparecen cofres también son abundantes en 1700, siendo éstos de menor 
tamaño que los anteriores contenedores comentados. Los datos que aparecen en la documentación 
notarial analizada indican, en pocas ocasiones, que son prendas mayoritariamente de pequeño 
tamaño. Con relación al pequeño tamaño de los cofres, sólo se reseña en los registros de 1700 
“cofrecitos o cofresuelos” y ningún dato más, por lo que no se pueden comparar, como sí lo hace 
Juan Abellán, con los cofres que aparecen en los inventarios murcianos estudiados por él
960
. 
En relación a otras de sus cualidades, en abundantes registros aparecen forrados en negro y cuyo 
estado de conservación, en las ocasiones que viene recogido, es en la mayoría de ellas, nuevo. Lo 
anteriormente apuntado se puede aplicar para el siglo XVIII, tan solo aclarar que en la 
documentación consultada la referencia sobre el estado de los artículos de esta clase disminuye 
considerablemente. 
Se podría aventurar que la utilidad de estos muebles era más restringida que la de las arcas y los 
baúles
961
, era la de guardar pequeñas pertenencias de los moradores de la casa, como pequeñas 
cajas fuertes de uso cotidiano heredado de la Edad media
962
. En 1700 se especifican en varios 
registros que los cofres son pequeños y en los bienes de María de Salas se especifica un cofre como 
“cofresuelo con niñerías”963. Por estos datos se puede concluir que, en la mayoría de los casos, 
estas prendas eran los encargados de guardar objetos, alhajas y el dinero de la casas. 
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A lo largo del periodo analizado se observa una evolución de los muebles y una incorporación de 
otros nuevos. El arca se ve paulatinamente sustituida por arcones, baúles, cómodas y como última 
incorporación por los armarios. Los cofres son sustituidos por pajecillos donde las mujeres 
colocaban su pertenencia y los objetos para su aseo. 
Otros muebles que poblaban este espacio eran los denominados pajes
964
. En 1800 pasa a 
denominarse pajecillos porque llevaban incorporados al mueble objetos de iluminación como eran 
velones y palanganas
965
. Estos son los casos de los muebles que llevan Francisca de la Cruz
966
, y 
María Molinera
967
.Creemos que este mueble es el mismo que lleva la denominación de bufetillo 
porque apreciamos que tenía las mismas funciones, recoger y portar los enseres destinados al aseo 
y la intimidad de su propietaria
968
. En 1840 este mueble es muy escaso surgiendo muebles 
modernos como la cómoda con gran número de piezas y los armarios
969
. La cómoda era un mueble 
que ponía de manifiesto la buena posición de quién la portaba por el alto precio que tenía
970
. Entre 
las recapituladas para este año sus precios oscilaban entre los setecientos reales de vellón hasta los 
cien. La que lleva más de estos muebles y más caros es la ya mencionada con anterioridad doña Mª 
de la Concepción de Góngora y Armenta
971
, que posee seis cómodas unas con gavetas, otras con 
cajones y una ornamental valoradas en dos mil cien reales. Esta mujer es la única poseedora de los 
armarios que se contabilizan este año, tres armarios con puertas y cerraduras valorados en 
setecientos cincuenta reales. Se podría afirmar que esta mujer sigue las tendencias francesas con lo 
que respecta a los muebles que lleva ya que las cómodas y los armarios
972
 guarda- ropas era dos 
muestras muy significativas de este estilo
973
, y un avance en el concepto de conservación de las 
prendas ya que estando colgadas o en grandes cajones no se arrugaban
974
 
Por último traemos a colación las dos cunas que aparecen solo en el año 1700; y las señalamos por 
la particularidad de que en esta época era frecuente que los hijos durmieran con los padres sobre 
todo en las clases más populares
975
. Esta práctica tenía serios peligros para los niños ya que los 
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padres podían aplastarlos mientras dormían y de aquí la necesidad de este mueble
976
. Creemos que 
la inexistencia de este mueble se debe a que las mujeres no compraban este mueble hasta que 
realmente lo necesitaban, cuando ya estaban embarazadas ya que por el dinero no debería de ser ya 
que las dos cunas contabilizadas tienen un precio de diez reales cada una. Pensamos que las cunas 
inventariadas pueden ser heredadas de la madre o como hemos confirmado, por pertenecer a una 
dote de una viuda, doña Mª Josefa Hidalgo
977
, que la lleva porque posiblemente tenga hijos de su 
anterior matrimonio y ya le haya servido ya que lo común era no llevar este mueble infantil
978
 
Posteriormente al análisis de los muebles de este espacio se examinará la ropa que lo viste y la 
decora.  
La idea de vestir bien la cama procedía de una mentalidad rural de la que Córdoba está muy 
afectada en toda su historia
979
 , y por otra parte idea muy extendida en la época cuando en Europa 
una cama no se consideraba bien hecha sino llevaba unas buenas sábanas de lino con sus diferentes 
acompañantes
980
. 
Las prendas dedicadas al espacio del descanso en el hogar aumentan en número y cambian sus 
tejidos a lo largo del tiempo estudiado. Entre las prendas que más abundan en estos listados son lo 
denominado en algunas provincias como “aces de cama”981, formado por las sábanas, las 
almohadas y los colchones; otras prendas que las acompañan eran paños, colchas, cobertor o fundas 
de almohadas y colchones, artículos que varían en número según trascurre el periodo estudiado. El 
amplio número de todas estas prendas, y su calidad, no significaba solo la idea de higiene y 
comodidad de quienes se acostaban en ellas, era un símbolo más del poder económico de la familia 
que proporcionaba este ajuar a la dotada
982
. 
Con el paso del tiempo los tejidos en los que están confeccionadas estas prendas aumentan y se 
diversifican. Para sábanas y almohadas la crea, el lienzo y la Bretaña eran los más frecuentes en 
1700. En 1800 es el tiradizo y el lienzo de diferentes clases los más numerosos en la confección de 
las sábanas y fundas. En 1840 el lienzo de diferentes calidades pervive apareciendo la muselina que 
sustituye al tiradizo en la confección de estas prendas Observamos que el lienzo es de un uso 
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generalizado en diferentes partes de España
983
, y que pervive a través del tiempo posiblemente por 
ser uno de los tejidos más asequibles de la época
984
 
Por otra parte se advierte en 1700 una prenda que no se ha registrado en 1800 y 1840, las 
almohadas para sentarse. En el siglo XVII se aprecian un número importante de almohadas que 
especifican que son de asiento. La mayoría están confeccionadas en tejido de damasco. La 
proliferación de estas prendas en 1700 y su falta en 1800 y 1840 se deba a que se utilizaban en 
lugar de sillas bien por la escases de estas o por usos de épocas anteriores
985
.  
Los colchones y las fundas son, en los registros que lo especifican, de lienzo mayoritariamente. Sus 
rellenos eran primordialmente de lana de diferentes categorías. Así se registra que en 1700 la lana 
podía ser fina, entrefina, cardada y de vellón. En 1800 y 1840 no se detalla la calidad de la lana y 
solo en el siglo XVIII se apunta que hay dos colchones rellenos de paja. Entre los ajuares 
contabilizados no se ha registrado ningún colchón de plumas cosa que era lo habitual en otras zonas 
de España como el País Vasco
986
. 
Los tejidos más lujosos se emplean en las prendas exteriores de las camas como las colchas que 
están confeccionadas en su mayoría en tela indiana y damasco, tejidos ricos y trabajados, traídos de 
fuera del país fundamentalmente para los estratos privilegiados y las élites económicas
987
 . Del 
resto de las prendas no tenemos suficientes datos sobre sus tejidos, en cambio tenemos abundantes 
datos sobre el colorido de estas prendas, el color encarnado era el más común para los cobertores y 
los paños, las colchas eran de color carmesí, y los colchones y las fundas eran listados en colores 
azul y blanco, y por último, las sábanas, en los registros que aparecen, son blancas. 
Al igual que tenemos datos del color también encontramos que los paños y las colchas van 
adornadas con galones, en ocasiones de oro, en 1700. En 1800 las prendas también van ricamente 
adornadas, así encontramos como en los registros que vienen consignados, las colchas van 
guarnecidas con otros tejidos como el tafetán o la muselina, con arandelas y en ocasiones van 
rematadas con flecos. Esta moda perdura en 1840 solo apareciendo las cenefas de colores como 
novedad. 
El estado general de las prendas es el de “nuevo” en la mayoría de los casos en los que este dato 
viene recogido. Se advierte que en los siglos estudiados las prendas nuevas son más numerosas que 
las demediadas, aunque en 1800 se pueden contabilizar un número reducido de prendas de 
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dormitorio viejas y rotas que son las que corresponden al inventario post mortem de Manuel Tejera 
que encontramos en 1800, cosa lógica después de toda una vida de uso
988
. En 1840 en solo tres 
registros se recoge el término demediado cuando se refiere a dos cobertores y viejo cuando se 
refiere a una colcha, el resto o no se recoge o está nuevo. Por lo que podemos decir que era 
frecuente que las mujeres en sus dotes llevaran las prendas para el lecho nuevas
989
, o las ya usadas 
que estuvieran en buen estado. 
Se advierte de manera meridiana que las modas en algunos de los elementos de ropa de cama no 
han cambiado a lo largo de los siglos, hasta hace unos años la mujer aportaba a la casa similar 
cantidad de este tipo de prendas de dormitorio tal como ya hacía en la Edad Moderna. De la misma 
forma se comprueba como los colores no han variado en gran medida en lo que se refiere a los 
colchones y almohadas con sus fundas.   
Entre los siglos XVII al XIX los colores de estas prendas eran azules o blancos, aunque en 
ocasiones aparecían combinados en tejidos de listas. En pleno siglo XXI encontramos como estos 
colores y estampados son muy frecuentes por no decir que generalizados en estos artículos. 
Se comprueba que la ropa de dormitorio, al igual que la del resto de la casa, la aportaban las 
mujeres. Ropa nueva que la mujer confeccionaba y bordaba junto a su madre durante años para el 
nuevo hogar
990
. Prendas no heredadas en su mayoría de las madres, según los documentos 
notariales examinados para este trabajo 
Otras prendas destinadas a la zona de descanso pero que no son propiamente ropas de cama sufren 
los cambios ya apuntados en las prendas anteriores. Son fundamentalmente tres; las colgaduras de 
cama
991
, las delanteras y los rodapiés. En ninguno de los años analizados están entre los artículos 
más comunes de su clasificación pero los hemos incluido en este apartado por doble función que 
desempeñaban: separar la cama del resto del espacio habitado
992
, y aislarla tanto del frio como del 
calor. Se puede aventurar por los datos recogidos una tercera función, la decorativa. Las delanteras 
y colgaduras utilizadas en las camas de los años estudiados estaban claramente dedicadas a la 
decoración del mueble y del propio espacio habitado al ser artículos confeccionados en tejido finos 
bordados, o en textiles con dibujo labrado como los adamascados y en ocasiones acompañadas con 
columnas y pabellones
993
. Estos textiles se recogen mayoritariamente en el siglo XVII donde 
colgaduras de camas con sus delanteras, junto a las delanteras solas y los rodapiés. En 1800 
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desaparecen de las cartas de dote estudiadas colgaduras y rodapiés disminuyendo 
considerablemente las delanteras. En 1840 estos artículos son meramente testimoniales ya que solo 
aparecen tres entre todos los objetos destinados al descanso. A la vista de los datos podemos pensar 
que se dan cambios muy significativos entre estas prendas y su uso. Se puede aventurar que cambia 
la decoración del mueble de la cama cuando se prescinde de las colgaduras que lo rodean y lo 
separan del resto de la estancia. Esto nos lleva a que ya no son necesarios los cortinajes que dan 
intimidad porque se han construido paredes que individualizan y separan los espacios
994
. 
Posiblemente tampoco sean necesarios como amortiguadores de frio exterior porque las casas estén 
mejor construidas o porque tengan algún sistema de calefacción alternativo, y la tercera causa de la 
pérdida del uso de estas prendas está en la moda. Pensamos que las colgaduras de las camas se 
sustituyen por respaldares de las camas que como se ha visto anteriormente surgen en el siglo 
XVIII con su molduras y colores dorados
995
. Las delanteras y rodapiés son suplantados por colchas 
con arandelas y flecos que se extienden a lo largo del siglo XVIII y XIX. 
Con respecto al aseo se ha comprobado una permanencia en los objetos y los textiles entre el siglo 
XVII al XIX. Se constata que las toallas son los textiles únicos de este apartado destinado al aseo 
con un abundantísimo número de prendas anotadas. Posiblemente la alta cifra de estas prendas se 
deba a una tendencia a la utilización de los baños, lo que no significaba que el aseo seco 
desapareciera
996
. 
El estado de estas prendas que se recogen en los documentos inventariados es mayoritariamente de 
nuevos lo que indica que son prendas que no se pueden heredar debido a lo especial de su uso. 
En cuanto a los tejidos en que están confeccionadas en 1700 se contabilizan hasta doce tejidos 
distintos siendo el morlés y la Bretaña los más repetidos. Pocas son las mujeres que en 1800 
detallan el tejido de sus toallas, las pocas que lo reseñan dicen que son de lino. También son 
escasas las que en 1840 detalla este concepto siendo el alemanisco y el algodón los tejidos más 
frecuentes.  
Entre las prendas textiles singulares constatadas para el periodo estudiado y relacionadas de alguna 
forma con el aseo, se ha contabilizado “una ropa sexo” que aparece en el mismo registro que una 
toalla con puntas y cuyo valor conjunto es de doce reales. Esta singular prenda se encuentra en la 
rica dote de la viuda doña Josefa Buenaño fechada el siete de enero de 1700
997
. También se han 
englobado dentro de los textiles para la higiene un registro que aparece en 1800 donde se consignan 
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seis vendas, sin especificar nada más, en la dote de María del Tránsito Castaño
998
, y varios 
peinadores femeninos en 1840.  
En este apartado se ha considerado incluir los datos donde aparecen otros objetos que están 
relacionados directamente con el aseo y la higiene de la persona. Así en 1700 se anotan cepillos y 
un bacín. En 1800 se eleva la variedad de objetos, los cepillos son sustituidos por los peines y el 
bacín ahora se le llama escupidera u orinal. Pero tenemos que esperar hasta 1840 para encontrar 
gran variedad de estos productos. A los ya mencionados se les añaden lavativas, sangraderas, 
cepillos de dientes, navajas de afeitar y neceseres. Se evidencia el interés por el arreglo personal 
con forma van discurriendo los siglos. Si en el siglo XVII y XVIII lo más numeroso eran los 
cepillos y los peines en el siglo XIX la preocupación por la apariencia se extiende a los dientes
999
, y 
a la cara masculina. Otra muestra de esta higiene es el aumento de recipientes para orinar 
ampliándose su número y el material con el que se construían pasando del cobre al pedernal y el 
vidrio. Para finalizar con estos objetos nombraremos las numerosas sangraderas y lavativas que 
aparecen inventariadas como objetos que demostraban un interés por la salud de las mujeres que 
los portaban como muestra de las nuevas ideas que relacionaban la salud y la higiene. 
No se han registrado entre estos objetos ninguno relacionado con la cosmética femenina. Lo que sí 
hemos registrado son dos botes de agua de colonia que lleva en su inventario de bienes un hombre 
y no una mujer como creímos en un primer momento. Este hombre es don Ramón Barcía que lleva 
dos botes de agua de colonia valorados en veinte reales
1000
; sabemos que desde el siglo XV se 
tenían recetas de cómo hacer colonia para hacer agua de flores
1001
, pero tenemos que esperar hasta 
siglos más tarde para que se de la revolución olfativa de la colonia
1002
, y una evolución del olor 
fuerte del almizcle a la fresca agua de colonia
1003
 . Hemos comprobado que don Ramón no tenía en 
cuenta la idea de que el hombre que se arreglaba mucho corría el peligro de “afeminamiento”1004, 
ya que junto a estos botes de colonia llevaba varios peines, unas toallas especiales para la barba y 
un cepillo de dientes. 
A modo de conclusión de este apartado se confirma que la cama y todos sus elementos se 
encuentran entre las prendas de más valor de la casa. Se aprecia una evolución positiva de los 
artículos destinados a este espacio. Esto se puede interpretar en el aumento de la variedad de 
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prendas dedicadas al confort del sueño que podría venir motivado bien por el aumento demográfico 
que se dio, sobre todo en el Setecientos, bien por el cambio de mentalidad de los individuos y la 
evolución de la decoración interior de la casa. Con respecto a los artículos destinados a la higiene 
se comprueba que las toallas descienden en su número aunque existen otros elementos como los 
pañuelos o pañetes que pueden realizar sus funciones. También se ha observado un aumento de 
número y de variedad de otros artículos destinado a esta función, ya no solo se recogen peines y 
cepillos dándose una diversificación de ellos por géneros cuando en 1840 se aprecia claramente los 
que son inequívocamente masculinos.  
En la categoría útiles o herramientas se ha recogido todos los utensilios de trabajo utilizados en el 
espacio habitado. No se debe olvidar que la casa en la Edad Moderna cumplía una doble función 
lugar de trabajo y lugar donde se desarrollaba la vida diaria y privada de los hombres y mujeres de 
la época. 
Se ha seguido el criterio de incluir en esta categoría todos aquellos objetos que tenían relación entre 
sí y que iban inventariados de manera continua. Así en ellos se han consignado desde útiles 
profesionales hasta productos hortícolas y ganaderos que en gran cantidad venían reseñados y que 
no se pueden considerar como productos destinados a la alimentación de la familia por la gran 
cantidad de ellos que se consignaban, más bien a artículos fruto de una labor profesional. También 
se han incluido en esta categoría todos los utensilios destinados a la elaboración y confección de 
prendas textiles para el hogar y para uso personal de quienes lo habitaban e incluso para el exterior. 
Estos útiles abarcaban desde los telares más sofisticados a las canastillas de costura que alguna 
mujer aportaba entre sus bienes al nuevo hogar. 
En 1700 se contempla varios documentos con numerosos útiles y herramientas, pero es en la dote 
de la viuda doña María Luque de Saavedra donde se concentran el mayor número de objetos, todos 
recipientes destinados a una bodega. Creemos que estos artículos posiblemente pertenecieran a un 
negocio de su difunto marido y que ella ha heredado
1005
.Otras de las herramientas significativas de 
este año es un torno de hilar plata “con todos sus pertrechos” que aporta María Magdalena de 
Aguilar en su modestísima dote
1006
. Si se tiene en cuenta que la dote es de un valor total de dos mil 
reales y que el precio tasado del torno es de ochenta y ocho, se puede intuir que esta herramienta 
estaba destinada a realizar también trabajos en el hogar, como ayuda económica al sustento de la 
casa. 
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Gran parte de los útiles y herramientas de trabajo de 1800 se hallan concentrado en dos inventarios 
post mortem, el del maestro zapatero Manuel Tejera
1007
, y en el de Eulogio Canalejas, fabricante de 
hilo
1008
, aunque también en este año se contabilizan a mujeres que entre sus posesiones llevan útiles 
de trabajo. El primer inventario, aprecios y partición de bienes pertenece a Manuel Tejera, un 
maestro zapatero de una cierta entidad económica que, tras realizar su inventario de bienes post 
mortem, sus herederos no se pudieron repartir por tener el finado problemas con la Hacienda Real. 
Entre sus bienes se contabilizan veintidós registros dedicados a su actividad laboral. Entre ellos se 
detallan, herramientas, como hormas o tijeras, materiales para la fabricación de zapatos como el 
cordobán, la badana, las suelas o los pegamentos para pegar las piezas que formaban el zapato. Se 
puede pensar que este zapatero fabricaba calzado femenino, masculino y para niños por las 
deferentes tipologías de las hormas registradas. En el inventario de Eulogio Canalejas se han 
recogido útiles para elaborar tejidos y prendas y muebles para la tienda donde se vendían.  
En este año la dote de la viuda María del Tránsito Castaño registra más de dieciséis registros con 
prendas destinadas a un negocio de vino
1009
. Entre ella se aprecian muebles para un despacho de 
vino o bodega como, un bastidor para los almanaques, armarios, mostradores y escaparates, aparte 
de contenedores de líquido como botas y embazadores o embudos. 
Los conjuntos mayoritarios de útiles y herramientas de 1840 se reflejan en inventarios de bienes 
masculinos adjuntados a las dotes de las futuras esposas. Así se ha constatado que Francisco 
Martínez
1010
, y José González son los que más número de estos útiles aporta al nuevo hogar
1011
. Por 
las herramientas que lleva Francisco no se puede determinar claramente el oficio que desempeñaba 
aunque nos inclinamos a pensar que bien pudiera este estar relacionado con trabajos relacionados 
con la carpintería y la herrería por la tipología de sus enseres. Más clara parece la profesión de José 
González por los elementos que aporta al hogar; eras y fanegas de productos hortofrutícolas, 
cabezas de ganado como cochinos, novillos, vacas, potros y yeguas, carretas aparejadas, arados y 
azadones son su ajuar de trabajo, en definitiva se claramente que este hombre era un trabajador del 
campo.  
En referencia al trabajo femenino se sabe que en el Antiguo Régimen la mujer desarrollaba dos 
profesiones fundamentalmente, el servicio doméstico, al que iba encaminada desde pequeña
1012
, y 
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el pequeño comercio
1013
.Otra labor relacionada con la mujer era la elaboración de prendas textiles. 
Los elementos textiles que revestían y adornaban las casas y las personas estaban realizados en su 
gran mayoría por las mujeres, por ello no es de extrañar que el trabajo de hilar y el tejer en casa 
fueran actividades eminentemente femeninas, por lo tanto todos los utensilios destinados a tales 
fines se encuentran recogidos en las cartas de dotes y arras femeninas. El resto de los utensilios 
contabilizados este año son pies de devanaderas, telares para tejer, en su mayoría cintas de raso, y 
un costurero. 
¿Por qué tejerían estas mujeres principalmente cintas de raso?, ¿Se realizarían otras prendas con 
estos telares? Creemos que la respuesta a la primera pregunta es la gran difusión que tuvieron las 
cintas de raso para adorno del pelo pero fundamentalmente para reciclar y reformar prendas de 
vestir y ponerlas a la moda
1014
; de aquí puede venir esta profusión en fabricar cintas de raso, la 
necesidad de modificar prendas viejas para hacerlas parecer novedosas.  
Pero posiblemente los utensilios de trabajo que más claramente reflejan una forma de trabajo textil 
preindustrial son los inventariados en la dote de María Josefa Ruiz Prieto
1015,
 una vecina del barrio 
de la Magdalena. En esta dote se observa entre sus bienes un bastidor, una canasta para la costura, 
un tornillo de coser seda y la estrella de este grupo, un telar de máquina completo valorado en mil 
reales. Si se compara el precio de este telar con el precio de otro que aparece este año, veintidós 
reales, y el total de la dote de la beneficiada, siete mil reales, se puede vaticinar que este útil de 
trabajo no iba destinado a confeccionar prendas para el autoconsumo de la casa, más bien iría 
destinado a la forma de trabajo muy común en la Edad Moderna, denominada “domestic system” o 
trabajo a domicilio aunque no de una forma generalizada en nuestra ciudad como afirma en su 
trabajo José Ignacio Fortea sobre la economía cordobesa
1016
. 
Así pues se puede apreciar que la mayoría de los útiles de trabajo provienen de un varón aunque 
vengan inventariados en las cartas de dote y arras femeninas. Sólo los útiles destinados a la 
elaboración de prendas textiles parecen ser propios de las mujeres. Se sabe que la Edad Moderna 
era un tiempo donde la mujer elaboraba los textiles necesarios para la vida diaria, desde el hilado y 
tejido hasta la confección y el bordado de las prendas
1017
. Las mujeres que aportan entre sus 
dádivas estos utensilios para el nuevo hogar posiblemente siguieran esta misma idea. 
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Como se ha visto los datos cambian significativamente en 1800, siempre según la documentación 
consultada para este estudio. Los telares dedicados a actividades caseras casi desaparecen por 
completo y el telar más importante, por los datos aportados se dedica al trabajo a gran escala. 
Según Sarti en la Europa de la Edad Moderna, la tejedura era una actividad casi exclusiva de las 
mujeres. Los mercaderes de tejidos organizaban la tarea facilitando las materias primas para que el 
trabajo se realizara en los propios hogares. Por los datos obtenidos la casa de la doncella María 
Josefa Ruiz Prieto podría albergar este tipo de trabajo entre sus paredes, ya que cuenta con las 
máquinas y útiles necesarios para la elaboración de prendas textiles. 
En resumen, los útiles de trabajo que se aprecian en la documentación estudiada están incluidos en 
la mayoría de los casos entre los bienes que el hombre de una manera u otra aporta al hogar. Por su 
parte, los utensilios de trabajo encontrados entres las prendas aportadas por las mujeres son 
fundamentalmente herramientas de trabajo destinada a la confección de tejidos y prendas que 
vistan la casa y a sus ocupantes.  
Para concluir este apartado diremos que con estas clasificaciones se ha pretendido aproximar al 
lector a una visión, lo más completa posible, del universo que conformaba el espacio habitado, la 
casa, en la Córdoba de los siglos XVII XVIII y XIX y de quienes la ocupaban. Mediante las 
explicaciones se ha intentado ver qué prendas surgen, desaparecen y cuáles se mantienen a lo largo 
de los siglos analizados. En este punto los elementos destinados al refinamiento personal y del 
hogar, la apariencia, decrecen si se comparan con los destinados a la confortabilidad del hogar a lo 
largo del tiempo. 
 
VI.2 VALORACIÓN GLOBAL DE LOS ENSERES POR TIPOLOGÍAS 
 
En este apartado VI.2 se van a contabilizar el número de objetos y enseres que había en todos los 
registros en los que hemos vaciado las dotes y los inventarios de bienes masculinos. También 
valoraremos el gasto efectuado en ellos tanto en el cómputo total del tiempo como por categorías y 
años señalados y observaremos si existen variaciones en sus inversiones. 
Se han contabilizado cuarenta y tres mil seiscientos cincuenta y un artículos entre los tres años 
elegidos y entre los trescientos cuarenta y un documentos estudiados. 
 Ya se explico que estos enseres se han agrupado en las doce categorías ya establecidas. Aquí se 
reducirán solo a once, ya que estamos estudiando los objetos que vestían la casa, y consideramos 
que los bienes que se encuadran dentro de la categoría de inmuebles no vestían la casa. Hemos 
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considerado que sí vamos a analizar las rentas en metálico porque es la categoría más importante 
de todas las analizadas tanto en porcentaje de inversión como en dinero en metálico y porque un 
hogar que contara con dinero lo hacía mejor sin duda alguna.  
Para ilustrar la información sobre el número de objetos que se agrupaban en cada categoría se ha 
confeccionado la tabla I del capítulo VI, situada en el anexo, donde se presentan las diferentes 
categorías de mayor a menor cantidad de bienes acumulados en ellas. 
La categoría que agrupa al conjunto más numeroso de objetos es la denominada ropa personal, por 
la que comenzaremos nuestro estudio por ella 
En la Edad Moderna existía una cultura de las apariencias basada principalmente en la ropa de 
vestir
1018
, por ello no nos puede sorprender que entre los bienes contabilizados por nosotros la 
categoría que engloba las prendas de vestir tanto femeninas como masculinas, es la más grande 
referente al número de prendas que se contabilizan con trece mil ciento dieciséis. Así en 1700 se 
han contabilizado dos mil quinientas sesenta y ocho prendas. En 1800 la cifra se duplica llegando a 
los cinco mil ochocientos veintisiete elementos y cuarenta años más tarde se llega a los cuatro mil 
setecientos veintiún artículos. 
Se ha comprobado que los artículos destinados a ropa interior son mucho más abundante en 1700 
siendo desplazados paulatinamente por prendas exteriores y superfluas en 1800 y 1840. 
Se observa que en 1700 entre los diez artículos más frecuentes en las dotes  encontramos camisas, 
enaguas, calcetas y medias, prendas de vestir interior femenina que son las que más registros 
ocupaban. En 1800 las prendas más abundantes son los pañuelos y las medias y las mantillas 
mayoritariamente prendas de exterior en detrimento de las vestiduras de interior. En 1840 se anota 
que entre los cinco artículos más abundantes, dos son de ropa exterior femenina, el pañuelo y los 
vestidos. Se comprueba que existe una tendencia a poseer más prenda que son vistas por los demás 
que prendas para el confort interior. 
Debemos destacar que entre las prendas interiores que crecen de una manera relevante se destaca 
las medias. En 1700 el número de pares oscilaba entre uno y cuatro en las dotes más ricas, como la 
de doña Mª Antonia Sánchez Mateo cuya dote era superior a los cuarenta y cuatro mil reales de 
vellón
1019
. En cambio en 1800 aumenta el número de los pares de medias que pasan de noventa y 
seis pares en 1700 a seiscientos cincuenta y nueve en 1800 y a quinientas noventa y cuatro en 1840. 
Se aprecia una evolución en el número de medias que las mujeres llevan posiblemente relacionado 
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con la ropa de vestir externa como complemento de ella
1020
. Así se ha contabilizado que en 1800 y 
1840 hay mujeres que llevan más de cuarenta pares de medias en su ajuar. En 1800 las treinta 
anotadas son las que lleva José Cabrera en su ajuar
1021
, que no son las de más valor de este año. 
Cuarenta años más tarde hay una dote que registra el mayor número de medias, cuarenta y ocho 
pares, y las más valoradas, quinientos veintidós reales de vellón que pertenece a doña Mª de la 
Concepción Góngora y Armenta
1022
. Posiblemente este aumento en la cantidad de estas prendas se 
deba a que se popularizo su uso y se abarató su precio. Por lo tanto podemos concluir que las 
medias tienen una progresión en su número debido a varias causas, la primera podría ser el 
abaratamiento que esta prenda experimento gracias a la utilización de otros materiales para su 
elaboración como el algodón y el hilo. La segunda la incorporación de los ajuares masculinos que 
reflejan las prendas de vestir de los hombres que llevan este artículo en su indumentaria 
posiblemente siguiendo la moda francesa imperante en el siglo XVIII que le daba mucha 
importancia a la media masculina
1023
. Para finalizar creemos que otra posible causa es un cierto 
refinamiento de las personas y un grado mayor de civilización de la sociedad
1024
, que hace que los 
individuos se relaciones más en teatros, paseos y en el interior de las casas. 
Las prendas exteriores más numerosas son en 1700, la basquiña, el guardapiés, el tallecillo y el 
monillo, siendo sustituidos en 1800 por el jubón que surge con un número muy importante de 
prendas, trescientos sesenta. En este año entre los diez artículos de ropa más números desaparecen 
los más frecuentes de 1700. El manto, la basquiña, el tallecillo y el monillo sufren un gran 
retroceso en el número de prendas con respecto a 1700 o desaparecen. Desciende de ciento 
cuarenta y siete prendas a sesenta y dos en 1800. Esto era frecuente en la época sobre todo con la 
basquiña que decrece en número pero las que hay son de mejor calidad
1025
. Lo mismo ocurre con la 
cantidad de mantos que llegan casi a desaparecer de siento treinta y tres prendas en 1700 se pasa a 
tres en 1800.También se da en este periodo un aumento de guardapiés en doscientos sesenta y dos 
artículos, doscientos un vestidos y quinientas una mantillas. En 1840 se dan grandes cambios entre 
las ropas inventariadas por nosotros; se da una cierta evolución en el vestir y se comprueba que en 
este año las prendas que aparecen entre las diez más abundantes de 1700 y 1800 ya se recogen poco 
o no se registran en este año. En el siglo XIX las principales ropas eran los vestidos con 
cuatrocientas cuarenta piezas, las medias con cerca de seiscientos pares, las mantillas con ciento 
cincuenta y cuatro prendas y sobre todo los pañuelos que ya desde el principio de este estudio eran 
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muy numerosos y que en total suman mil ochocientas cincuenta y dos piezas. En los ciento 
dieciséis documentos de 1700 los pañuelos alcanzan el número de ciento cuarenta y tres, en 1800 
los pañuelos se multiplican por seis, y en 1840 el número de pañuelos desciende hasta los 
ochocientos tres. 
En cuanto al dinero empleado en el vestir se comprueba que la categoría que recoge estas prendas 
es la segunda en cuantía, con seiscientos cuarenta y tres mil reales de vellón, y en porcentaje, el 
19,1%, de todas las analizadas en la totalidad del tiempo computado. En 1700 la vestimenta es la 
segunda categoría en importancia económica con más de ciento cuarenta y nueve mil reales de 
vellón, lo que supone un 18,07% del total de ese año sólo por detrás de las rentas en metálico. En 
1800 el vestir sigue siendo la segunda categoría más rica del año. Así su importe es el 21,59% del 
total y su valor absoluto es casi el doble de 1700, lo que supone casi doscientos sesenta y nueve mil 
reales de vellón. En 1840 esta cifra desciende hasta el 17,45% del total de lo inventariado para este 
año aunque sigue siendo la segunda categoría en gasto. Pero este descenso en la inversión de ropa 
de vestir no es solo de la ciudad cordobesa, se ha comprobado que coincide con las bajadas en 
inversión de ropa que se produce en otras partes del país como es la zona leonesa de Astorga y 
Bañeza
1026
. 
Por consiguiente se puede decir que el desembolso en las ropas que vestían a la persona era uno de 
los más importantes dentro de los bienes que la mujer y el hombre portaban en sus ajuares. Se 
aprecia que el porcentaje de lo invertido se mantiene a lo largo del tiempo, igual que la cantidad de 
dinero que emplean que es la primera entre todos los enseres que llevan en sus inventarios de 
bienes, si exceptuamos las rentas, lo que demuestra la importancia que le daban las gentes de la 
Edad Moderna a ser vistos por los demás.  
La ciudad de Córdoba en la Edad Moderna ha sido fundamentalmente una ciudad de artesanos y de 
pequeños comerciantes de aquí la importancia que se les daba a los útiles y herramientas 
inventariados. 
En el total de los bienes de los hombres y las mujeres inventariados se han precisado siete mil 
cuatrocientos siete herramientas y ortos artículos, fundamentalmente pertenecientes a artesanos y 
pequeños comerciantes. Es la segunda categoría en número de objetos. De tal forma que en 1700 
estos artículos representan poca cantidad, ciento noventa y seis enseres, posiblemente porque en 
este año no se registran documentos pertenecientes a hombres. En 1800 y 1840 se contabilizan el 
grueso de herramienta al aparecer en la documentación la variable masculina. Así se comprueba 
que en 1800 se contabilizan tres mil cuatrocientas treinta y una herramientas, y en 1840 se anotan 
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tres mil setecientas ochenta de estos bienes. Este grupo de utillajes supone un gasto de doscientos 
noventa y tres mil reales de vellón, el 8,7% es el porcentaje con respecto al total de lo invertido en 
el ajuar para la casa. En 1700 se gastan solo el 0,92% del total en herramientas y útiles de trabajo, 
lo que supone siete mil setecientos reales de vellón del total. En 1800 el porcentaje sube de manera 
muy notable hasta un 8,14% con un importe de ciento un mil ochocientos reales de vellón subiendo 
en 1840 al 14,38%, ciento ochenta y cinco mil reales de vellón, siendo en este año una cantidad 
económica muy considerable dentro del total. 
Estamos seguros que el aumento tanto de útiles como de herramientas en el siglo XVIII y XIX se 
debe a la inclusión en la muestra de los documentos pertenecientes fundamentalmente a los 
inventarios post mortem del maestro zapatero Manuel Tejera
1027
, en el de Pedro de Vargas, 
fabricante y vendedor de picón
1028
, y en el de Eulogio Canalejas, fabricante de hilo
1029
. 
Otra de las categorías de bienes importantes por su número y por el porcentaje de gasto es la 
denominada sueño y aseo. Los artículos destinados al sueño y el aseo contabilizados suponían seis 
mil quinientos diecinueve en su totalidad; dos mil ciento sesenta y siete para 1700, dos mil 
cuatrocientos sesenta y dos en 1800, y mil ochocientos ochenta recogidos en 1840. 
El espacio destinado al descanso estaba amueblado principalmente por la cama y algunos 
contenedores de ropa fundamentalmente arcones y arcas entre otros que con el paso del tiempo son 
sustituidos por cómodas y armarios verticales. También visten este espacio prendas textiles para la 
cama como numerosísimas sábana, almohadas, colchones con sus fundas, y otras más superfluas 
como eran los paños, los cobertores y las colchas, y como prenda para el aseo solo se ha registrado 
las toallas. 
Se comprueba que la cama y las arcas son los muebles por excelencia de esta zona. Entre los bienes 
femeninos destinados al sueño de 1700 el mueble más numeroso es la cama con ciento tres piezas, 
reduciéndose hasta las sesenta y tres en 1800 y trascurridos cuarenta años las camas son el único 
mueble que se refleja entre los diez artículos más numerosos de esta categoría. 
Las arcas son el otro mueble mayoritario en este espacio .En 1700 se recogen en los registros 
ochenta y siete arcas de diferentes tamaños y clases. Este número se incrementa hasta las ciento 
treinta y cinco para desaparecer entre los diez artículos más abundantes en 1840. Otros muebles 
contenedores son los baúles, cofres y arcones que varían en número a través del tiempo. En 1700 
los baúles y los cofres aparecen en un gran número de registros. En cambio en 1800 estos son 
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testimoniales. En 1840 a los baúles y los cofres se les unen los arcones que anteriormente solo han 
aparecido en contadas ocasiones.  
A lo largo del periodo estudiado también se recogen otros muebles aunque en menor cantidad que 
los que anteriormente hemos citado como los denominados pajes o pajecillos. En 1700 solo en tres 
registros se recogen muebles con esta denominación, elevándose hasta once en 1800, para casi 
desaparecer en 1840. En este año se registran nuevos muebles como los armarios de pie y las 
cómodas, en un número muy limitado por ser muebles exclusivos y que solo se anotan en dotes 
muy ricas como las de doña Mª de la Concepción de Góngora y Armenta
1030
,ya citada en reiteradas 
ocasiones. 
La ropa dedicada al confort de la cama es, tras las prendas de vestir, el grupo del textil más 
importante de los que se componen las cartas de dotes y arras femeninas investigadas. 
Entre la ropa de este espacio, las sábanas eran las prendas más abundantes de esta categoría 
destinada al sueño y al aseo con mil doscientas ochenta y nueve prendas. Esta circunstancia no es 
solo privativa de Córdoba ya que en las tierras manchegas la ropa de cama suponía del 27% al 12% 
de lo invertido en ajuar
1031
 En 1700 el número de sábanas contabilizadas fue cuatrocientos 
diecinueve y de almohadas fueron quinientas cincuenta y cuatro. En 1800 las sábanas alcanzan las 
quinientas doce piezas y las almohadas rebasan las seiscientas treinta unidades. En 1840 las 
sábanas siguen siendo la prenda más abundante junto a la almohada de las contabilizadas en este 
año con trescientos cincuenta y ocho artículos y doscientos treinta y dos respectivamente. Que el 
número de estas prendas fuera tan elevado era un hecho común como afirma Máximo García en sus 
trabajos sobre el ajuar femenino cuando dice que el Castilla había mujeres que aportaban al nuevo 
hogar veinte sábanas y hasta treinta y cinco almohadas de Holanda; en Valladolid la media de 
sábanas era de seis por dote llegándose a veinte en algunos casos
1032
.  
En Córdoba en 1700 y 1800 las mujeres que más sábanas y almohadas llevaban no sobrepasaban la 
docena. En cambio en 1840 se registran varias mujeres con un gran número de estas prendas. En 
primer lugar citaremos a doña Mª de la Concepción Góngora y Argenta que lleva entre sus bienes 
ciento una almohada y ocho sábanas de media Holanda valoradas en tres mil ochocientos cuarenta 
reales de vellón
1033
. Estas sábanas son las de mayor valor de todos los años analizados. Otra de las 
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mujeres que lleva un gran número de estas prendas es la viuda Mª Francisca Doblare que aporta al 
nuevo hogar veinte sábanas y nueve almohadas con un valor de quinientos reales de vellón
1034
. 
Se puede afirmar que entre todas las almohadas de 1700, cuarenta y una no correspondían a 
elementos dedicados a la cama, sino que eran prendas, como los actuales cojines, para sentarse, en 
el suelo o sobre arcas
1035
. Así se especifica estas prendas en seis dotes donde se detallan el número 
de prendas que van desde una a doce, y el tejido en que están confeccionadas. Este es el caso de 
doña Juana de Figueroa y Alfaro, una viuda que aporta en su dote doce almohadas con galón de oro 
y suelo de badana
1036
. En 1800 y 1840 no encontramos ninguna prenda que responda a estas 
características. 
La tercera prenda más numerosa en los documentos notariales escrutados es el colchón que pasa de 
doscientos doce piezas en 1700 a ciento sesenta y nueve en 1800 y ciento treinta y nueve en 1840. 
En este año es la quinta prenda en número de las contabilizadas por detrás de las numerosas fundas 
y sábanas a las que se les suman las fundas y las toallas. En 1700 no aparece ninguna funda de 
colchón ni de almohada entre los diez artículos más frecuentes de sueño y aseo. Esto cambia en 
1800 cuando son la sesta prenda más frecuente, llegando en 1840 a ser la tercera más abundante de 
las dedicadas al sueño. 
En lo referente a prendas de abrigo, en 1700 el paño de cama era el más numeroso entre las prendas 
dedicadas en este año al confort de la cama. De esta forma los paños aportados en este año 
alcanzaban la cifra de ochenta y uno frente a los cuarenta y ocho registros de las colchas, en menor 
medida se recogen este año el cobertor y la manta. En 1800 esta tendencia cambia. Las colchas se 
incrementan hasta los ciento cuarenta y un artículos, los cobertores llegan a cincuenta, los paños 
descienden a diecisiete prendas y las mantas solo aparecen registradas en una ocasión. En 1840 las 
colchas ocupan el sexto lugar y el cobertor el diez entre los diez más frecuentes de la categoría, 
solo aparecen once paños y dos mantas. 
Junto a los textiles que se destinaban a vestir la cama, en este espacio destinado al sueño y al aseo, 
también se han incluido las prendas que se utilizaban en la limpieza del cuerpo; la toalla es la 
principal prenda que se utiliza en esta función personal. Se han contabilizado un total de 
cuatrocientas treinta y tres toallas y a lo largo del tiempo se ha evidenciado que las toallas 
disminuyen en los sucesivos años; así en 1700 se registran noventa y nueve toallas, en 1800 sesenta 
y tres y en 1840 cuarenta y cinco. Nos podemos preguntar a qué se debe este descenso en estas 
únicas prendas destinadas al aseo cuando se está imponiendo la urbanidad y el relacionarse más, lo 
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podría indicar una mayor higiene corporal. No conocemos la respuesta lo que sí sabemos es que en 
este periodo se empieza a perder la prevención a lavarse y se comienza a tener mayor acceso al 
agua
1037
, aunque por otra parte el jabón era un artículo caro
1038
 y en gran medida se desconocía por 
la mayoría de la población tanto para el aseo personal como para lavar la ropa. Para esto último se 
utilizaba en su lugar ceniza para hacer la colada
1039
. 
Así mismo dentro de los artículos destinados al aseo personal se han contabilizado algunos objetos 
distintos a las toallas. Son menos numerosos que estas pero nos ha parecido interesante reseñar que 
en 1700 se han contabilizado cuatro de estos enseres fundamentalmente cepillos para el pelo y un 
bacín. En 1800 sube la cantidad los cepillos son sustituidos por los peines en cinco ocasiones y el 
bacín ahora es la escupidera u el orinal. En 1840 aumenta la tipología y encontramos gran variedad 
de estos productos, siendo los más numerosos otra vez los peines y las escupideras con once 
prendas cada uno, junto a las novedades de los tres cepillos de dientes, dos navajas de afeitar, tres 
neceseres, dos sangraderas y una lavativa. 
En cuanto al dinero destinado a estos objetos diremos que la tercera categoría en cuanto al 
porcentaje, el 12,5%, y cuantía económica que se anotan en el periodo analizado, cuatrocientos 
diecinueve mil reales de vellón. De esta manera en 1700 el dinero gastado en la zona de descanso 
supone un 18,56% o lo que es igual ciento cincuenta y tres mil reales de vellón. En 1800 el 
porcentaje baja respecto al total siendo de un 11,98% bajando también en valor absoluto hasta los 
ciento cuarenta y nueve mil reales de vellón. En 1840 desciende aún más el porcentaje de lo 
empleado en esta categoría en los ajuares ya que baja al 9,06% y en dinero a los ciento dieciséis mil 
reales de vellón. 
Si comparamos estos porcentajes y estas cantidades con el gasto efectuado en los mismos años en 
la categoría de estar y convivencia se ve claramente que se invertía más en los muebles de este 
espacio y en la comodidad y confortabilidad de la cama que en las mesas y sillas para estar y 
relacionarse. 
Por lo tanto si nos pudiéramos asomar a este espacio en concreto, apreciaríamos que el lugar estaba 
conformado por poco muebles
1040
, muy específicos y esenciales cuyos tipos y formas se heredan de 
la Edad Media
1041
. Se observa que el número de los enseres que pueblan este espacio disminuye en 
número hacia mitad del siglo XIX, como también baja el dinero invertido en ellos. Esta 
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disminución puede venir motivada a que la estancia se especializa en zona fundamentalmente para 
dormir. De esta manera pierde otras funciones como era la de espacio para la convivencia habitual 
y por lo tanto el número de objetos y muebles se vuelven más exclusivos para la función del sueño 
y por lo tanto menos abundantes. 
Una de las categorías que más artículos recoge es la destinada a la decoración. Observamos que en 
esta categoría se encuadran tanto elementos que embellecen y decoran el hogar como alhajas y 
adornos que acicalan a la mujer dotada reuniendo en ella cinco mil cuatrocientos catorce artículos. 
En 1700 se contabilizan mil doscientas setenta y dos, en 1800 se incrementan hasta las tres mil 
noventa piezas, bajando en 1840 hasta las mil cincuenta y dos.  
 
Al estudiar el grupo de artículos para decoración lo primero que llama la atención es el gran 
número de lienzos, láminas y, en menor medida, cuadros que adornan sus paredes en todo el 
tiempo computado. En 1700 se aprecia que los objetos de decoración más numerosos son los que 
adornan el hogar, siendo mayoritarios los que se cuelgan en los paramentos con cuatrocientos 
noventa y ocho piezas mayoritariamente lienzos. 
En el siglo XVIII las costumbres evolucionan y la decoración de las paredes también. Lienzos y 
cuadros desaparecen por completo de los documentos estudiados, en cambio las láminas alcanza las 
cifra de quinientas noventa prendas. ¿Esto quiere decir que todos los hogares tenían láminas para 
decorar sus paredes? Por las cantidades anotadas se podría decir que sí pero por los registros 
analizados se aprecia que no, ya que en muchas de las dotes de mujeres estudiadas se contabilizan 
hasta quince láminas en un mismo registro. Una de las que más láminas lleva es Ana Díaz que 
cuenta con dieciocho en su dote
1042
. En este caso el número de objetos no indica que la dotada 
contara con una buena posición económica ya que su dote apenas llega a los tres mil reales, más 
bien podría indicar el escaso precio del objeto que en este caso es de treinta reales de vellón. El 
posible bajo precio de este bien podría explicar su profusión en este año y que fuera uno de los 
objetos decorativos que las mujeres más emplean en decorar su nuevo hogar. Un objeto que 
aparece este año como novedad es la cornucopia. Este espejo se contabiliza en dieciocho legajos 
sumando un total de ochenta y ocho elementos 
 
En 1840 los objetos de decoración inventariados están destinados fundamentalmente al arreglo 
personal de su portador o portadora. Los ornamentos de la casa pasan a un segundo plano, aunque 
son fundamentalmente los mismos que en años anteriores, láminas, cuadros y estampas. Se 
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evidencia que el arreglo del hogar pasa a un segundo plano, siendo el acicalamiento personal lo 
más importante. 
 
Si nos detenemos en los objetos que engalanaban a los dueños de los bienes se comprueba que 
entre las cartas de dote y arras femeninas sistematizadas en 1700 se aprecia que en noventa y cinco 
documentos se detallan un gran número de zarcillos, sortijas, pulseras y perendengues
1043
, lo que 
indica que casi todas las mujeres por modesta que fuera su dote portaba una pequeña joya 
independientemente del material en que estuviera fabricada y valor material que poseyera. 
Indiscutiblemente las dotes de más importe económico son las que más prendas de este tipo 
inventarían con un mayor valor; observemos que las joyas representaban el 43% de los adornos que 
la mujer llevaba en su ajuar. 
 
 
GRÁFICO I. DISTRIBUCIÓN POR GRUPOS DENTRO DE LA DECORACIÓN, 1700 
 
     Fuente: Elaboración propia 
 
 
En el gráfico I distinguimos el gasto en decoración distribuido entre los diferentes elementos que lo 
componen. Se anota que el porcentaje mayor de gasto lo emplea la mujer en adornos y joyas para 
ella; sobre todo en alhajas, con el 69% del total de dinero destinado a decoración. 
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En 1800 las joyas aumentan de forma importante doblándose el número de sortijas y zarcillos del 
siglo anterior y el valor de los mismos
1044
. Esto pudo venir motivado por un deseo de emulación de 
las nuevas élites económicas del tercer estado con respecto a las modas y costumbres de la 
nobleza
1045
. En el gráfico II se ve la evolución entre los elementos integrados en la decoración tanto 
del hogar como de la persona en el siglo XVIII. 
 
 
 
GRÁFICO II. DISTRIBUCIÓN POR GRUPOS DENTRO DE LA DECORACIÓN, 1800
 
     Fuente: Elaboración propia 
 
Así se comprueba que en el consumo total de decoración, la partida destinada a las joyas supone al 
74% y el de los adornos, al 14%. Se destinaba el 88% en el arreglo personal, frente al 11% que se 
destinaba a la decoración del hogar. Entre las prendas más numerosas se registran los botones, con 
mil doscientos cincuenta y nueve y los abanicos con trescientas treinta y dos artículos. En 1800 los 
registros que recogen los abanicos se multiplican por dos en relación a 1700, por lo que en cada 
uno de los documentos analizados había por lo menos un abanico, aunque lo habitual en las 
mujeres de la época era que tuvieran varios
1046
. 
Al igual que ocurría cuarenta años antes, en 1840 se comprueba que el porcentaje relativo a las 
joyas es el de más importancia también en este año.  
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        GRÁFICO III. DISTRIBUCIÓN POR GRUPOS DENTRO DE LA DECORACIÓN, 1840 
 
Fuente: Elaboración propia 
Se incorporan a las joyas ya mencionadas nuevas piezas y adornos como eran tres relojes de oro y 
plata y dieciocho peinas de diferentes materiales. En 1840 el 90% de los listados de bienes tienen 
abanicos por lo que se deduce que es un objeto que posiblemente tienda a disminuir con respecto al 
año anterior; aún así sigue siendo un artículo común entre las mujeres. 
 
Otras prendas que sirven para el arreglo de las mujeres eran las talegas para el pelo aunque solo se 
han contabilizado diecisiete en 1700; esta prenda desaparece en 1800 y 1840, creemos que siendo 
sustituida por lazos y cintas en 1800 y por peinas en 1840 como anteriormente apuntamos. 
En cuanto al dinero empleado en estos bienes es relevante decir que es la quinta categoría en 
porcentaje de dinero empleado con el 9,6% del total del ajuar. Se ha comprobado que las cuantías 
empleadas en estas prendas descienden conforme trascurre el tiempo. Así en 1700 del total de 
listados de enseres de este año se emplea el 12, 46%, en 1800 el 10,63% y en 1840 el 6,81 %. Se 
constata un descenso porcentual y cuantitativo tanto en el número de prendas como en el dinero 
invertido en ellas. Baja de forma clara los elementos que se destinaban al hogar. En cambio se da 
un aumento en los complementos y joyas femeninas. El incremento de estas prendas podría venir 
motivado por las nuevas costumbres urbanas donde el dejarse ver por la ciudad es el signo de los 
nuevos tiempos Este nuevo interés por mostrarse en público es común en otras pequeñas ciudades 
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como las de la Castilla finisecular, donde el desarrollo y las ideas de nueva urbanidad traen la 
multiplicación y aparición de adornos femeninos
1047
. 
La categoría denominada alimentación estaba formada por un total de cuatro mil seiscientos 
veintiséis artículos distintos. En 1700 se recogieron mil trescientos sesenta y seis utensilios, en 
1800, mil setecientos ochenta y uno, y mil cuatrocientos setenta y nueve efectos en 1840.  
Al estudiar el grupo de artículos de alimentación los objetos más frecuentes en el hogar eran los 
cubiertos, principalmente la cuchara, los platos, las sartenes y los vasos; se ha comprobado que en 
1700 las cucharas con ochenta y siete artículos, las sartenes con otros ochenta y siete, las trébedes 
con sesenta y siete, y los platos con sesenta y siete son los más usuales. En 1800 los platos vuelven 
a ser los más numerosos con doscientas sesenta y ocho piezas, seguidas de los cubiertos, con ciento 
catorce y dos novedades, la jícara con ciento doce y el vaso con ciento dos. En 1840 se repiten los 
artículos pero en mayor número ya que el plato llega a los trescientos seis y los vasos a los ciento 
sesenta y siete. Acompañando a los vasos en 1840 se recogen otros utensilios de cristal, las 
botellas. Se contabilizan más de sesenta botellas de cristal o vidrio que en ocasiones son de color 
negro, van talladas o van decoradas con ramos dorados. La mujer que en este año lleva la cantidad 
más significativa de vasos y botellas es doña María de la Concepción de Góngora y Armenta con 
treinta vasos y doce botellas
1048
. Es muy interesante el grado de detalle y refinamiento de estas 
piezas cuando se distingue entre los vasos su uso, doce para agua y dieciocho para vino y 
aguardiente, y el color de las botellas que es de vidrio negro. Se puede vislumbrar el refinamiento 
que esta mujer tenía entre las prendas de su ajuar cuando ya tienen elementos que podrían ser 
comunes para consumir líquidos a una especialización por categorías de licores. También tiene esta 
señora entre sus prendas dos juegos de café, medio de colores y el otro completo. No podemos 
obviar que esta mujer posee la dote más importante de todas las analizadas en 1840 con un valor de 
sus bienes de más de medio millón de reales de vellón por lo que no es extraño que tenga gran 
número de piezas de todas las clases de un cierto refinamiento y valor. 
A pesar de que los artículos destinados a la alimentación son claves en un hogar se ha comprobado 
que el dinero destinado a ellos es muy poco importante teniendo en cuenta los numerosos que son 
estos enseres. Del gasto empleado en las doce categorías establecidas, el grupo de la alimentación 
ocupa el séptimo lugar en inversión con un porcentaje del 3,5% del total empleado. El máximo que 
se emplea en esto enseres es el 6,59% del total de la documentación en 1700. A partir de este año 
los porcentajes bajan hasta el 2,13% en 1840. Se ve que el gasto en esta categoría desciende aunque 
como vimos al principio el número de objetos se mantiene casi constante en los tres años 
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analizados, lo que podría indicar que los elementos destinados a la alimentación descienden en 
precio a lo largo del tiempo, ya que con menos o parecida inversión se podían adquirid el mismo 
número de bienes. 
Las casas en la Edad Moderna contaban con espacios multifuncionales, cuyo uso estaba poco 
delimitado. En lo que podríamos denominar salas principales se reunían diferentes muebles como 
mesas, sillas, taburetes, arcas1049, muebles que facilitaban el estar y la convivencia diaria de los 
que la habitaban. Por las condiciones de la época de nuestro estudio, se aprecia que los elementos 
que formaban este espacio eran un grupo de cuatro mil quinientos treinta y dos artículos 
encuadrados en muebles y la ropa de mesa que era la más numerosa. Así en 1700 se han 
enumerado mil trescientos sesenta y dos, en 1800 mil ochocientos cuarenta, y en el siglo XIX mil 
trescientos treinta y tres elementos. 
En todo el periodo estudiado se aprecia que asientos y mesas son los muebles fundamentales en 
este espacio de las casa y que las servilletas y los manteles los textiles más empleados. 
Los muebles destinados al asiento son los más abundantes y de diferentes tipos en los documentos 
analizados. Se contabilizan un gran número de sillas que viene a sustituir a camas, arcas con las 
tapas lisas
1050
, arcones y cojines que era los otros muebles utilizados para sentarse. Así se aprecian 
que por orden de mayor a menor número en 1700 se reúnen, sillas, taburetes, sillones, silletas, 
banquillos, escabelillos, una banca y un cojín en 1700. En 1800 aumenta el número de sillas 
aunque no la variedad de asientos, desapareciendo los taburetes entre los diez enseres más 
numerosos anotados. En 1840, la silla sigue siendo el mueble más abundante, sin embargo 
descienden en número con respecto a 1800. Lo que sí se consolida este año son los nuevos muebles 
de asiento como el confidente y el sofá. La mujer que lleva el mayor número de asientos de todos 
los contabilizados es la ya citada en reiteradas ocasiones doña Mª de la Concepción de Góngora y 
Armenta
1051
; su ajuar contabiliza cincuenta sillas que junto a los sofás, las bancas con brazos, los 
confidentes y los sillones hacen que sea la persona que más de estos muebles aporte al hogar.  
En 1700 se comprueba que lo normal en los hogares era que hubiera entre una y cuatro sillas. Esta 
cifra aumenta en 1800 cuando las cifras más comunes de sillas son de seis o doce por domicilio, 
número también usual en domicilios castellanos
1052
. En 1840 aumentan el número de sillas por casa 
siendo la cifra más usual también de seis o doce, aunque aparecen varias residencias con 
veinticuatro y las ya citadas cincuenta y dos de doña Mª de la Concepción. Este gran número de 
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sillas podría reflejar la gran vida social de las élites de la Edad Moderna, pero como dice Sarti 
también es admisible esta gran cantidad de sillas en las clases populares porque las personas del 
tercer estado también tenían reuniones de familiares, amigos y vecinos en una casa popular 
cordobesa
1053
, en nuestro caso. 
La mesa es el siguiente mueble en importancia por número de piezas, trescientas siete. A pesar de 
ello y según los datos anotados para 1700, no todas las casas disponían de una mesa, en cambio en 
otras existían más de una. Para este año se han estudiado ciento dieciséis documentos entre cartas 
de dote e inventarios de bienes masculinos. En setenta y siete registros se ha apreciado el mueble 
de la mesa y en cinco de ellos se ha computado más de una. Esto conduce a pensar que en treinta y 
siete de las futuras casas no contarían con un mueble de este tipo. En 1800 aumenta el número de 
este tipo de muebles entre los contabilizados; se pasa de ochenta y dos elementos a ciento cinco 
artículos, por lo que en las casas se generaliza su utilización desechando viejos hábitos. En 1840 la 
cantidad de mesas sube hasta ciento veinte lo que muestra que en los hogares de este periodo ya 
todos contaban con un mueble de este tipo. 
Se ha intentado establecer una posible relación entre el número de mesas y de sillas que 
amueblaban el hogar. Tras comparar sus cantidades no se ha logrado establecer relación alguna, 
aunque sí es cierto que en los registros donde se contabilizan dos mesas se refieren un gran número 
de sillas.  
Entre los diez artículos más frecuentes a parte de los ya mencionados, sillas y mesas, aparecen 
otros muebles que se enumeran en estos años, y que en este trabajo se han incluido en el espacio 
destinado a la convivencia y el estar. Estos enseres evolucionan a lo largo del periodo estudiado 
siendo para 1700 los bufetes, los contadores y los escritorios; para 1800 el contador y para 1840 la 
rinconera. 
De estos muebles en 1700 los más numerosos son los bufetes. En 1800 los muebles de este tipo 
disminuyen, los bufetes y los escritorios desaparecen de los diez enseres más frecuentes 
continuando el contador. En 1840 el número de los anteriores muebles disminuye sensiblemente 
siendo el más abundante entre los registrados las rinconeras como innovación entre los bienes 
contabilizados.  
Ya sabemos que los muebles destinados a la convivencia diaria tienen menos importancia que los 
textiles que se enmarcaban para este espacio del hogar
1054
. Según nuestros registros las prendas 
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textiles más numerosas en los tres años analizados que se recoge en la categoría de estar y 
convivencia son las servilletas y los manteles, por lo que podemos intuir que las mujeres 
inventariadas tenían la costumbre de vestir la mesa con algún textil que la protegiera de un posible 
deterioro con el uso de las ollas
1055
, vajillas y demás menaje, necesidad que más tarde se convirtió 
en un cierto sentido de la sociabilidad y de las buenas maneras en la mesa.  
Observamos que en los tres años analizados estos artículos están entre los tres o cinco artículos más 
numerosos que portaban los listados de bienes en su categoría. Apreciamos que las servilletas 
sueltas van descendiendo con el trascurso del tiempo pero hay que aclarar que muchos de los 
manteles consignados y las tablas de manteles van acompañados de sus servilletas 
correspondientes. No se puede decir que la mujeres no llevaban servilletas y que todos los 
miembros de la familia se tenían que limpiar con la misma cosa que  parece si ocurría en otras 
zonas de la geografía española
1056
. 
El número de enseres destinado a este espacio no concuerda con las cantidades económicas que en 
ellos se empleaban, 2,8% del total de la dote. Según el gasto de 1700 en artículos destinados al 
hogar supone el 6,07% del total del gasto en las diversas categorías, incluso siendo un porcentaje 
bajo es muy superior al 1,73% que se gastan en 1800 o al 1,60% de 1840. Se aprecia como el 
interés por la confortabilidad del estar diario va decreciendo según los importes invertidos esta 
categoría. Así en 1700 se emplean cincuenta mil trescientos treinta reales de vellón, descendiendo a 
veintiuno mil seiscientos en 1800 y a veinte mil cuatrocientos en 1840. 
Se puede decir que a lo largo del periodo estudiado se atisba un cambio en la idea de amueblar el 
espacio destinado a las reuniones familiares y a la convivencia diaria .Se tiende a poseer muebles 
más muebles y más especializados dando paso a la convivencia de enseres antiguos con los 
nuevos
1057
, procedentes de la revolución en el consumo que se da en este periodo
1058
.  
Una emoción que recorre todos lo estrato de la sociedad moderna es el sentimiento religioso cuyo 
reflejo se apreciaba tanto en los enseres de las casas como en las prendas personales de los que las 
habitaban. Entre los objetos contabilizados se has consignado mil setenta y cuatro destinados a la 
religiosidad y son los que están recogidos en la categoría de devoción y culto privado.  
Iniciando nuestro análisis por los elementos de casa se puede comprobar que en 1700 entre los diez 
elementos más numerosos se contabilizan mayoritariamente artículos para los paramentos, 
fundamentalmente lienzos y láminas. También son abundantes las imágenes de bulto de diferentes 
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santos y vírgenes y los numerosos crucifijos. Vemos la abundancia de representaciones debido a 
que la fe católica basa su realidad material al culto a las imágenes independientemente del soporte 
en que esta se encontrara
1059
. 
Según la documentación analizada, en 1800 este tipo de elementos disminuye de una manera muy 
considerable. Se pasa de ciento un registros con bienes de culto para la casa a cuarenta y seis. Los 
lienzos dan paso a láminas de santos siendo las más numerosas entre los objetos para el hogar. Las 
imágenes de bulto también disminuyen, casi desapareciendo los crucifijos entre las dotadas.  
En 1840 se comprueba que el descenso entre los artículos de fe para el domicilio es progresivo. De 
noventa listados de bienes en solo veintiuno registros se contabilizan estos enseres, concentrándose 
todos en siete dotes. La que lleva más cantidad de estos elementos es doña Mª de la Concepción 
Góngora y Armenta que recoge once cuadros, trece estampas, una lámina, un lienzo, dos urnas con 
santos y una imagen vestida de la virgen de los Dolores. Aunque disminuyen los elementos de este 
tipo, no se puede precisar que la religiosidad disminuya, más bien tiende a interiorizarse en el 
individuo
1060
. 
No podemos precisar a qué se debe este descenso en las representaciones religiosas para el hogar 
porque no se puede entrar en la religiosidad de las personas de estos siglos, pero siendo un poco 
osado se pueden aventurar alguna hipótesis que den una posible explicación a este dato. Una 
primera conjetura se podría deber a un cambio de mentalidad dentro del culto privado menos 
elementos para el hogar y una posible alza en los destinados al uso personal que ahora veremos. 
Una segunda posibilidad se puede encontrar en el cambio de modas que se produce en la 
decoración interior de las casas y sus paredes. Esta posibilidad viene sustentada en la disminución 
que también se producen en los lienzos y cuadros de temática no religiosa que se contabilizan en 
1800 y 1840, lo que lleva a considerar que los elementos religiosos que aparecen en 1700 no sólo 
tendrían que ir destinados al culto privado de los habitantes de las casas, sino que cumplía otras 
funciones, como la de decorar el espacio donde estaban estos artículos y aparentar una fervorosa 
religiosidad a quienes visitaran el hogar. Como se sigue apreciando las apariencias siguen 
mandando como en otras de las categorías estudiadas en el culto privado en las casas.  
Los elementos religiosos destinados para el culto personal tienen un comportamiento irregular con 
respecto al número de ellos. Entre 1700 y 1800 se da un leve incremento de prendas sufriendo una 
gran bajada en 1840. Entre los objetos de culto que portaba la persona, el rosario es la prenda más 
numerosa entre las registradas, junto a los agnusdéi y las cruces. De esta forma se contabilizan 
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ciento cuatro rosarios en 1700 aumentando el número de ellos hasta los ciento dieciocho en 1800 
bajando hasta los veintidós en 1840, según la muestra de datos contabilizados. Todo esto prueba 
que no es fácil establecer un diagnóstico definitivo con respecto a la religiosidad privada pero sí es 
un elemento que indica un cambio. 
Anteriormente ya se explicaron las características del agnusdéi y lo abundantes que eran entre los 
ajuares femeninos. Así en 1700 se recogen treinta y tres inventarios que entre sus bienes llevan uno 
o varias piezas. En 1800 esta cifra desciende hasta las siete dotes, desapareciendo este objeto por 
completo entre los objetos de culto de 1840. El agnusdéi más caro de todos los tasados lo lleva 
doña Manuel Barroso Valderrama en 1700, con un valor de ciento treinta y cinco reales de 
vellón
1061
. Esta prenda era de plata como la mayoría de las registradas en la documentación 
analizada para este trabajo. 
El tercer objeto de culto personal en importancia de número son las cruces que la mujer poseía. En 
1700 el número de cruces cuantificados es de trece, recogidos en nueve registros. En 1800 el 
número de cruces crece de forma exponencial llegándose al número de ciento cuarenta y tres en 
este año. Visto así el dato podría llevar al lector de este trabajo a una gran confusión porque se 
podría interpretar que esta prenda es de uso generalizado entre las mujeres. Atendiendo a los datos 
obtenidos de las cartas de los bienes femeninos, las ciento cuarenta y tres cruces vienen incluidas 
en tan sólo cuatro dotes. La dote que más cruces contabiliza es la de doña Francisca de Herrera y 
Luque
1062
, con un número total de ciento treinta y nueve piezas, ciento treinta y dos cruces 
pequeñas, seis grandes y una de oro y esmeraldas de color valorada en doscientos diez reales. En 
1840 las cruces son testimoniales ya solo se registran tres cruces de poco valor en dos dotes.  
Un último elemento que queremos reseñar antes de finalizar este apartado son los libros de 
temática religiosa que se registran en este periodo. En 1700 no se han recogido ninguno de estos 
elementos entre los bienes inventariado, en cambio en 1800 se contabilizan cuatro, tres salterios y 
un libro de dar gracias. En 1840 estos enseres crecen llegando a siete, dos libros de dar gracias, dos 
libros de misas y tres sin especificar. Entre estos libros destaca un libro de misa con forro de 
tafilete que va acompañado de otras obras en pasta que no especifica ni su número, ni su temática, 
aunque esta sería religiosa que era la más frecuente en las bibliotecas privadas de la época
1063
. Este 
libro pertenecía a doña Ramona Enríquez valorado en trescientos veintidós reales
1064
. Que se 
presentaran estos objetos entre los bienes femeninos indica algunos cambios culturales entre las 
mujeres en todo el periodo analizado. Se comprueba que en 1700 no aparece ninguno lo que podría 
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indicar que la mayoría de estas mujeres no saben leer. En 1800 ya aparecen algunos libros 
religiosos hecho que se confirma y se amplía en 1840, lo que demuestra que alguna de las mujeres 
dotadas posiblemente habían asistido a centros de enseñanza destinados a las niñas donde se les 
enseñaban las reglas más básicas de lectura, escritura, aritmética y sobretodo la doctrina 
cristiana
1065
, ya que lo que verdaderamente importaba era que si la mujer leía, leyera lecturas 
piadosas que las guiara por el buen camino. 
A pesar de la gran cantidad de estos objetos contabilizados, el gasto que se efectuaba en estas 
prendas era bastante parco en el total de las categorías analizadas, el 2%, aun siendo un gasto 
pequeño es mayor que el que se emplea en la calefacción o la iluminación de la casa. En 1700 el 
dinero empleado para la devoción es de un 4,23% del total bajando hasta el 1,48% en 1800 y a 
0,94% en 1840. De este modo se puede ver que en 1700 el gasto en artículos religiosos es de treinta 
y cinco mil reales de vellón frente a las bajadas de dieciocho mil y doce mil que se experimenta en 
1800 y 1840 respectivamente. El porqué de esta bajada no lo podemos determinar a ciencia cierta, 
lo que si podemos afirmar es que en 1700 se recogen  cuatrocientos cuarenta registros de objetos de 
fe y religiosidad. Cien años más tarde estos registros se reducen a ciento setenta y nueve, quedando 
en 1840 solo en sesenta y siete. La razón del descenso de estos elementos tanto los destinados al 
hogar como los personales se podría deber más a un posible cambio de gusto estético, tanto para la 
casa como para el arreglo personal, que a una laicidad de la sociedad ya que estos objetos han 
seguido perdurando hasta nuestros días. 
La iluminación artificial en los hogares de la Edad Moderna se limitaba a los elementos mínimos 
que cada hogar se podía permitir
1066
. Por esto no es extraño que el número de objetos destinados a 
la iluminación es junto a los destinados a la calefacción, los menos numerosos. Así se contabilizan 
un total de trescientos sesenta y cinco para todo el periodo computado; ciento cincuenta enseres en 
1700, ciento veintiséis en 1800 y ochenta y nueve para 1840. Se aprecia que el número de estos 
bienes desciende de forma paulatina en todo el tiempo analizado. 
Apreciamos que los candiles eran  los objetos principales que iluminaban los hogares en 1700, con 
setenta y cuatro prendas, seguido de los candeleros con treinta y nueve y con veintitrés está 
representado el velón. El número de objetos se mantiene en 1800. El velón sustituye al candil en 
1800 siendo la lámpara más utilizada para la iluminación del hogar, seguida en un menor número 
por los candeleros. En 1840 bajan los objetos y no se producen grandes cambios en la tipología de 
los enseres, se mantiene el velón como el artículo más frecuente en los hogares, apareciendo el 
quinqué como objeto novedoso para la iluminación.  
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La iluminación de las casas en la ciudad de Córdoba muestra la pobreza que reinaba en esta 
categoría por los gastos efectuados en ella en los años estudiados. El desembolso empleado en estos 
enseres es del 0,4% del total de los ajuares; ocupa junto al gasto en ocio, la última categoría en 
inversión de todas las analizadas En 1700 el porcentaje destinado a iluminar las casas es de un 
0,69% del total, bajando hasta el 0,31% en 1800 repuntando un poco en 1840 con el 0,39%. Al 
igual que en las categorías que agrupan la calefacción y el estar, la iluminación desciende de una 
manera abultada en el siglo XVIII pasando el gasto de cerca de seis mil reales de vellón a poco más 
de tres mil. En 1840 la cantidad se recupera llegando a cuatro mil novecientos reales de vellón lo 
que se emplea en los objetos de iluminación en este año.  
Numéricamente entre 1700 y 1800 se mantienen el número de prendas, aunque en dinero se emplea 
menos, lo que podría significar que estos objetos bajan de precio. Por el contrario en 1840 
descienden el número de objetos pero aumenta lo invertido lo que indicaría que los objetos son de 
más calidad como así se demuestra cuando observamos que se mejoran los materiales y que los 
modelos son más refinados A qué se puede deber este descenso en objetos destinados a iluminar los 
hogares. Una de las posibles causas de esta bajada puede que sea que las casas contaran con 
ventanas con cristales cada vez más traslúcidos, en lugar de los papeles aceitados o los simples 
postigos de madera existentes, que permiten pasar la luz del exterior tanto la natural como la 
artificial que se iba imponiendo en las ciudades
1067
. 
La calefacción de los hogares en la Edad Moderna era bastante deficiente. En los tres años 
analizados y en el conjunto total de la documentación solo se han recogido doscientos ochenta y 
cuatro utensilios para calentar los hogares. 
En las ciento dieciséis cartas de dote y arras, e inventarios femeninos de 1700, se han contabilizado 
un total de cuarenta y cinco braseros, veinte de ellos con sus cajas de nogal, madera o cobre, lo que 
supone que el 61,2% de las casas donde iban a vivir las dotadas no contaban, aparentemente, con 
ningún medio de calefacción. En la documentación estudiada en el siglo XVIII el número de 
braseros crece de forma clara. Frente a los cuarenta y cinco de 1700, en 1800 se contabilizan 
ochenta y ocho. Si se tiene en cuenta que el total de cartas de dote y arras de doncellas y de 
inventarios masculinos analizados es de ciento treinta y uno, se puede comprobar que el número de 
hogares si ningún medio de calefacción baja hasta un 34,8% por lo que la confortabilidad de los 
hogares es mayor. En 1840 los elementos destinados a la calefacción de hogar suponen cuarenta y 
cuatro en noventa documentos analizados, lo que nos da que en el 48% de los nuevos hogares no 
llevaban, aparentemente, ningún sistema de calefacción para el hogar. Lo que sí hemos 
comprobado en este año es que muchos de los braseros iban acompañados con sus tarimas 
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correspondientes, cosa que no ocurre en el anterior año que existen tarimas pero sin atribuir a 
ningún brasero. 
Observamos que el único objeto calefactor propiamente dicho es el brasero en los tres periodos 
estudiados, y que entre 1800 y 1840 se da un descenso de este artículo en solo cuarenta años y un 
aumento de los que lo acompañaban como la tarima o la caja; esto podría significar que los 
braseros que hay están más seguros que sus antecesores porque quedan encajados a un soporte, lo 
que evitaría el riesgo de posibles incendios caseros. 
Aunque era el único sistema de calefacción de la época, en el montante total del gasto por 
categorías el gasto que en los años contabilizados es mínima, el 0,7% del total, es la categoría 
número diez en gasto. Así en 1700 el dinero que se emplea para calentar el hogar es de un 1,27%%. 
El gasto realizado en calefacción es de diez mil quinientos reales de vellón, gasto insignificante si 
los comparamos con el total de este año que es de más de ochocientos mil de reales de vellón.  
En 1800 la inversión en esto artículos baja hasta un 0,69%. Por ello es extraño que a pesar del 
aumento en útiles, lo que se gastan este año es proporcionalmente menor que un siglo antes ya que 
el gasto no llega a nueve mil reales en un montante total de un millón doscientos mil reales de 
vellón. Junto a los braseros, en este año se distinguen siete registros donde se consignan los 
combustibles de carbón y leña. Las paletas aumentan y las cajas de brasero disminuyen porque 
aumentan las tarimas. 
En 1840 desciende aún más el porcentaje, 0,42% y lo empleado, cinco mil reales de vellón. Se 
comprueba el desinterés por estos artículos en todo el tiempo estudiado y lo baratos que debían ser 
estos objetos si pensamos que con lo que invertían en ellos calentaban sus hogares. También cabe 
la posibilidad de que en estos años los domicilios, o eran muy inhóspitos y fríos, o debían disponer 
de otros medios de calefacción que no parecen en los ajuares inventariados.  
Entre todos los elementos que se aprecian en los bienes de un hogar, los artículos de ocio y 
entretenimiento son una minoría de doscientos cincuenta y siete elementos, poco significativa en 
la totalidad de los bienes contabilizados, pero muy reveladores por la naturaleza de ellos. Se puede 
constatar que son pocos bienes, así en 1700 se han registrado siete bienes, en 1800 quince, 
incrementándose de una manera bastante notoria en 1840 alcanzando la cifra de doscientos treinta y 
cinco enseres. De la totalidad de los artículos del siglo XIX, doscientos son libros, lo que nos habla 
de una parte de la afición de sus propietarios a la lectura privada
1068
, y de otra de la nueva 
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sociabilidad que se estaba imponiendo con las tertulias literarias en las que posiblemente también 
participarían
1069
. 
En general estos artículos son de un bajo coste que se refleja en los porcentajes de los enseres que 
los hombres y las mujeres llevan en el periodo estudiado, el 0,4% de la totalidad de las dotes. De 
este modo en 1700 se emplea el 0,08% en estos bienes. En 1800 este porcentaje desciende aún más 
quedándose en el 0,05%, todo esto cambia cuando en 1840 el porcentaje invertido en estos objetos 
sube hasta el 1,02%. A pesar de esta subida se ha comprobado que estos bienes suponen una 
cantidad ínfima del total inventariado hecho común que se constatado con otros listados de bienes 
realizados en la capital sevillana
1070
. 
Se puede afirmar que las gentes del Antiguo Régimen destinaban muy poco capital a objetos de 
ocio porque tenían otras necesidades más perentorias como el poder vivir el día a día con los 
escasos recursos con los que contaban la mayoría
1071
. Este ocio quedaba configurado dentro de la 
nobleza y de las élites más poderosas del tercer estado que contaban con sus necesidades básicas 
cubiertas y a las que les sobraba el tiempo y el dinero para emplearlo en objetos para su 
entretenimiento. 
 La dote femenina era mucho más que una ayuda para iniciar la nueva vida de la pareja. Era un 
elemento más para estrechar relaciones sociales y un modo para mantener la endogamia social y 
profesional de las familias
1072
. Una parte fundamental de este ajuar era el dinero que se les otorgaba 
a las novias y el que aportaba el novio y que ha sido recogida por nosotros en la categoría 
denominada rentas en metálico. Ya se ha explicado anteriormente el por qué de analizar esta 
clasificación si no aporta enseres al hogar, y ya se ha reseñado que es por la importancia 
cuantitativa y proporcional de su montante.  
El origen del dinero aportado tenía varias vías de llegada al nuevo matrimonio; podía proceder de 
la familia, generalmente los padres
1073
u otros familiares si son huérfanas
1074
, obras pías
1075
, 
patronatos, cofradías
1076
 y particulares. 
Por esto era común que el número de aportaciones en rentas en metálico que aparecen entre los 
bienes para la nueva casa constituyese un bajo número de registros, doscientos cincuenta y siete, 
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entre las recopiladas por nosotros, y un alto porcentaje del total económico de los bienes, el 27,4%, 
de lo que se deduce que un elemento primordial que sustentaría el hogar sería el dinero contante y 
sonante como verá.  
En 1700 en ciento veinte ocasiones se observan rentas en metálico, son la cantidad más alta de 
todas las presentadas en este año. De esta manera los más de doscientos treinta mil reales de vellón 
de rentas suponen el 27,79% del total en ese año. La cantidad de dinero registrado es de diferentes 
cuantías y procedencias; la mayoría de ellas, el 70,9%, proceden de rentas de personas particulares, 
fundamentalmente de familiares como ya se ha apuntado. Teniendo en cuenta que este año los 
documentos inventariados son ciento dieciséis esto podría indicar que todas las mujeres recibirían 
una cantidad de dinero por pequeña que fuera, pero no, esto no se confirma ya hay mujeres que 
reciben hasta seis ayudas procedentes de familiares e instituciones eclesiástica. Dos son las mujeres 
que tienen más ayudas, Mª Josefa Redondo
1077
, y doña Ana de Reina
1078
. Las rentas de la primera 
proceden mayoritariamente de instituciones religiosas como obras pías, patronatos, limosnas o 
dotes de conventos. Las de la segunda proceden todas de particulares y por las referencias que dan 
cinco son religiosas de diferentes conventos y uno es don Fernando de Argote. En cuanto a las 
cantidades que estas mujeres reciben hay que decir que la primera que recibe el dinero de las 
instituciones religiosas sale más beneficiada, con mil quinientos reales de vellón, que la segunda 
que reúne en total cuatrocientos sesenta y dos.  
En 1800 desciende el número de rentas que se aportan, ochenta y seis, pero no el de su montante 
económico suponiendo este año el 21,21% del total del valor de los bienes inventariados este año, 
siendo también en valores absolutos el de más importe de este año con cuatrocientos diecinueve 
mil reales de vellón. El porcentaje de dinero aportado por las instituciones eclesiásticas también 
desciende quedándose en el 18,6% del total entregado. De la misma manera en este año se ha 
comprobado que hay mujeres que reciben más de una renta, este es el caso de la viuda María del 
Tránsito Castaño, que porta entre sus bienes tres rentas en metálico que suman dieciséis mil 
doscientos noventa y dos reales de vellón
1079
. Siendo importante esta cantidad no es la más rica de 
las rentas recibidas, siendo la de doña Mª Manuela Jiménez y Blanca la más significativa, con cerca 
de cuarenta y un mil reales de vellón, de este año
1080
. También en 1800 solo los inventarios post 
mortem masculinos registran cantidades en metálico. En el de Manuel Tejera se distinguen tres 
rentas en metálico de diferente procedencia cuyo importe total asciende a treinta y seis mil 
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seiscientos veinticinco mil reales de vellón. Dos de estas rentas se consignan en monedas de oro y 
plata sumando un total de seis mil ochocientos veinticuatro reales
1081
. 
En 1840 la cifra asciende en relación al periodo de 1800, pasado del 21,21% al 33,25% del total de 
valor de los bienes. Así sigue siendo la categoría que alcanza más dinero de este año con un 
montante de trescientos cuarenta y cinco mil reales. En este año los hombres que se van a casar 
también aportan dinero al nuevo hogar; de los veintinueve que realizan su inventario junto a la 
carta de dote de la novia, nueve aportan dinero para el inicio de la nueva vida en común, siendo 
don Felipe Berard Fernández quien más aporta de los contabilizados
1082
; posee casi treinta y cuatro 
mil reales de vellón procedentes de deudas y de dinero sin especificar su origen. 
En 1700 las rentas en monedas de oro y plata, que aportan las mujeres ascendían a más de 
diecinueve mil reales de vellón. En 1800 las rentas en monedas de oro y plata, se doblan 
alcanzando los treinta y ocho mil setecientos sesenta y un real de vellón. En cambio en 1840 las 
rentas en metales valiosos son testimoniales ya que solo se ha registrado una regesta por un valor 
de dos mil doscientos reales de vellón. La posible explicación de este hecho podría venir por un 
cambio en la mentalidad abierta y más monetarista de las gentes del siglo XIX frente al 
conservadurismo económico de los siglos anteriores 
En conclusión se puede afirmar que en la Edad Moderna era común que el dinero registrado en las 
dotes y en los inventarios de bienes fuera la que más rica de todas las registradas llegándose a 
suponer en ocasiones más del 49% en los ajuares tasados
1083
. En nuestro caso no llega a esa 
proporción pero sí es la de más valor de todas las registradas en todo el periodo temporal elegido. 
A modo de conclusión final del capítulo queremos presentar cuales son todas las categorías que 
más dinero y porcentaje de riqueza acumulan de manera general en el cómputo total del tiempo 
analizado. Primeramente observamos que la categoría que recoge las rentas en metálico es la que 
mayor porcentaje tiene con un 27,4%, de aquí la importancia que tenía el dinero en metálico que se 
aportaba al nuevo hogar. Se constata que la segunda clasificación en valor es la destinada a la ropa 
personal de los contrayentes con el 19,1%. 
Las ropas y tejidos cambian según las nuevas modas y las nuevas ideas de urbanidad que llegan de 
fuera. Así surgen nuevos artículos y materiales que dependiendo de su precio son más o menos 
abundantes, llegando a ser en casos exclusivos. Otra consecuencia que se extrae del análisis de los 
datos analizados es el gusto por las apariencias tan presente en los siglos estudiados.  
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La tercera en importancia, con el 12,8%, es la que recoge los bienes inmuebles de los documentos 
inventariados. Sabemos que se consideraba una buena dote aquella que entre sus posesiones 
llevaban un inmueble o bien raíz, lógicamente esto solo lo aportaban los listados de bienes de una 
cierta entidad. 
Se aprecia claramente una tendencia decreciente en el tiempo analizado en los productos dedicados 
al interior de la casa en muebles y prendas útiles. En lo relacionado con el hogar la partida que más 
se lleva es la que agrupaba a los útiles destinados al sueño y el aseo con el 19,1%. Recordemos que 
la cama era generalmente el mueble de más valor de la casa. En los artículos que se dan en el 
espacio del descanso quizás sea donde se dan a partes iguales mayores permanencias y novedades; 
pervive la cama como mueble fundamental para el descanso con grandes novedades en cuanto a su 
forma, perdida de cortinajes a favor de espaldares de madera de colores, y su tipología. Pervive 
hasta nuestros días lo que son los ropajes que la vestían incluso perviviendo el color de estas 
prendas. En cuanto a los contenedores de ropa, estos son los que más evolucionan ya que casi 
desaparecen las arcas, arcones y baúles para guardar las ropas a favor de los armarios con puertas 
que facilitaban que las prendas se arrugaran menos. Otro mueble que surge en este periodo es la 
cómoda como enser de una cierta calidad y precio. 
En lo referente a las otras categorías destinadas a guarnecer el hogar y embellecer a la persona se 
observa que en lo referente a la decoración se empleaba el 9,6%. Se comprueba que aumentan los 
elementos destinados a adornar paredes y muebles con nuevos elementos como jarrones, relojes de 
pared y cuadros que cambian de temática siendo esta principalmente laica. Poco es el porcentaje 
destinado al espacio de estar y convivencia solo el 2,8%. Los muebles mayoritarios y que perviven 
son las numerosas sillas que cambian de estilo haciéndose más refinadas en cuanto a su tipología y 
sus materiales. Surgen nuevas formas de sentarse con sofás y confidentes que nos hablas de una 
nueva sociabilidad doméstica. Otros muebles como las mesas aumentan en número modificándose 
su forma, diversificándose su utilización y depurándose sus materiales y estilos.  
Las categorías relacionadas directamente con la confortabilidad del hogar son la calefacción y la 
iluminación. La primera de estas es quizás en la que menos se constate evolución; solo se empleaba 
el 0,7% del total siendo en todo el tiempo estudiado el brasero la prenda única de calefacción 
anotada. En cuanto a la iluminación, su porcentaje de gasto es del 0,4%, se atisba una cierta 
modificación en sus objetos con la aparición de alguno nuevo como el quinqué, aunque hay que 
matizar que las permanencias son muy fuertes con el velón y el candil como objetos fundamentales 
lumínicos. 
Una categoría que está entre la decoración del hogar y la persona, y el sentimiento religioso es la 
dedicada a la devoción. En esta ordenación se ha comprobado una evolución en cuanto al número 
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de elementos que conformaban el hogar y acompañaban a la persona. Se ha constatado que al 
principio del periodo estudiado se da una multiplicidad de cuadro, láminas e imágenes de bulto que 
vestían el hogar familiar. También se anotaron gran número de rosarios, agnus y cruces que 
acompañaban en los rezos diarios a los miembros del hogar. Se ha comprobado que estos objetos 
con el tiempo disminuyen sensiblemente no sabemos muy bien a qué se debe, bien puede ser a una 
cierta laicidad de la sociedad que se da en el periodo de mediados del siglo XIX o al cambio de 
moda de decorar las casas. 
Por último hablaremos de las herramientas anotadas en dotes e inventarios. Se comprueba que es 
una categoría de cierta calidad cuando se ve que es el 8,7% del total invertido. Esta categoría es 
fundamentalmente masculina ya que o pertenecen a hombres o son de viudas que creemos que han 
heredado los objetos de sus difuntos maridos. Estas herramientas nos hablan de profesiones 
relacionados con negocios de venta, bodegas, artesanos, zapateros y carpinteros o herreros, y 
agricultores. En cuanto al trabajo femenino solo se recogen bastidores y telares de una cierta 
importancia lo que nos habla de trabajo que la mujer realizaba en su casa fundamentalmente 
relacionado con la labor textil. 
En resumen se puede decir que entre el siglo XVII y XVIII se da una mayor permanencia en 
todo lo concerniente con el ajuar que las mujeres aportaban al nuevo hogar. Se comprueban 
grandes cambios entre 1800 y 1840 que nos hablan de nuevas modas que vienen acompañadas de 
nuevas formas de vida. Modificaciones más grandes constatadas en las dotes e inventarios de 
mayor poder adquisitivo siendo las clases más populares las que mantienen más las permanencias 
en muebles, ropas y objetos del hogar. 
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CAPÍTULO VII.  DECORACIÓN DE LOS HOGARES DESDE 
LO SOCIAL Y LO TEMPORAL 
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En este capítulo se va realizar un estudio sobre la decoración de los hogares desde dos variables; la 
temporal y la social. Con la variable del tiempo analizaremos cómo era la decoración de los 
domicilios a través de las categorías establecidas a lo largo del espacio temporal elegido, siglos 
XVII-XIX. De esta manera se obtendrá una visión sobre las permanencias y posibles novedades de 
los objetos que decoraban y amueblaban la casa. También se considerara la variable social y así a 
través de ella se averiguará cómo estaban equipados los domicilios según el género de los dueños 
de los enseres, el lugar donde se situaba la vivienda, el  nivel socio-profesional, su renta y nivel 
cultural. 
 
 
VII.1.   ANÁLISIS SEGÚN  LO SOCIAL. 
En el capítulo VI se ha estudiado de manera amplia y detallada las diferentes categorías en las que 
hemos distribuido los artículos que conformaban el ajuar de una casa, objetos que delimitaban el 
espacio ante la incertidumbre de que no existiera un lugar para cada objeto, ni un objeto para cada 
espacio
1084
 
En este capítulo VII se analizará la cultura material desde la Historia Social; Historia Social que 
abarca la visión de la domesticidad que suponía la distribución de los objetos por el espacio 
habitado para que este fuera lo más confortable y cómodo para sus habitantes
1085
, el de la nueva 
sociabilidad privada y pública
1086
, en definitiva, el de la habitabilidad de la casa en función de seis 
variables significativas
1087
: el género, la vecindad, el nivel social y profesional de los nuevos 
habitantes de los hogares , el nivel de renta y el nivel cultural. Finalizaremos este capítulo con 
aquellos documentos que rompen la regularidad de todos los analizados. 
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 El orden que se ha seguido para el estudio de las clasificaciones de enseres según las diferentes 
variables establecidas ha sido el de seguir el orden alfabético de sus nombres por parecernos la 
forma más ordenada y clara que facilitaba su comprensión para el posible lector. 
 
 
VII.1.1  EL HOGAR EN FUNCIÓN DEL SEXO 
 
A continuación pasaremos a  comprobar cómo era la decoración  de los hogares de hombres y 
mujeres según los enseres recogidos en sus ajuares en los años estudiados. En 1700 sólo contamos 
con información sobre mujeres porque en la documentación recopilada solo aparecen ciento 
dieciséis documentos relacionados con inventarios y dotes de arras femeninas. En 1800 se han 
estudiado ciento treinta y cinco  documentos, de los cuales  ciento  treinta y uno son cartas de dotes 
y arras femeninos, un inventario de bienes masculinos y tres inventarios post mortem masculinos 
del mismo año. En 1840 desciende el número de documentos estudiados a noventa, siendo 
cincuenta y nueve documentos relacionados con bienes femeninos y treinta y uno inventarios 
masculinos 
Iniciaremos el análisis de los elementos que conforman la casa, por medio de la visión de género, 
se trata de apreciar qué prendas y qué cantidad de ellas aportan al nuevo hogar tanto hombres como 
mujeres  y así veremos cómo se configuran de una manera conjunta sus hogares. Nos detenemos en 
esta diferenciación por sexo porque los varones también aportaban al hogar bienes
1088
, en menor 
cantidad que la mujer, pero capital masculino
1089
, al fin y al cabo denominado así por algunas 
fuentes para diferenciarlo de una posible confusión con las dotes femeninas. 
Así mismo también se verá las cuantías y los porcentajes que cada género destina a las diferentes 
categorías establecidas, que se analizarán por orden alfabético, ya que solo coinciden los dos sexos 
en la categoría que agrupa a las rentas en metálico que son las de más cuantía y porcentajes en los 
dos. Toda esta información se observa en la siguiente tabla I de este capítulo situada en el anexo. 
Apreciamos que en el cómputo total del tiempo, tres son las categorías principales en el gasto 
femenino; las rentas en metálico, la ropa personal y los objetos destinados al espacio del sueño y el 
aseo. Por su parte los hombres invierten más en las rentas en metálico, circunstancia que los iguala 
a las mujeres, los inmuebles y la ropa personal. Observamos que la mayoría de las categorías están 
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conformadas por artículos aportados eminentemente por féminas siendo los elementos de 
decoración  y alhajas y la de los artículos del sueño y aseo  los que se presentan de  forma más 
clara. Seguidamente pasaremos a analizar todas las categorías de los elementos que conformaban 
los hogares según el  género de sus portadores. 
 
Como ya se explicó en el capítulo VI, la categoría denominada alimentación acoge todos aquellos 
elementos de cocina que se utilizan para preparar la comida, las prendas destinadas para su 
presentación en la mesa y aquellos artículos que sirven para su almacenamiento y conservación, 
además de los propios alimentos. Ahora  precisaremos qué elementos y qué cantidad de ellos  
portaban hombres y mujeres al nuevo hogar lo largo del periodo estudiado. Para una mejor 
compresión de los datos se ha confeccionado la tabla II donde se representa los años estudiados, los 
sexos de los propietarios y los diez  bienes más frecuentes. 
En este punto dedicado a la alimentación sólo se estudian los bienes de la mujer en 1700 por no 
existir inventarios masculinos para este año. Las mujeres disponen de bienes en un porcentaje del 
6,6%, frente al 3,09% de 1800 y al 2,59% del gasto de esta categoría en 1840. Con relación a la 
inversión que realiza el hombre en esta categoría en 1800 se aprecia  que es de 1,88% del valor de 
sus bienes en este año descendiendo hasta el 0,60% en 1840. Observamos que en los dos géneros es 
una partida de escaso valor como ya se vio cuando se analizó solo por categorías y que es un gasto 
que desciende conforme trascurre el tiempo. 
Tras analizar la distribución económica del gasto de alimentación por géneros nos disponemos a 
detallar la distribución por artículos  destinados a la alimentación. 
Los diez artículos primordiales de alimentación en 1700 solo propiedad de mujeres eran por orden 
de mayor a menor,  sartenes, cucharas, trébedes, plato, tinaja, bedriado, caldero, asador, caldera y 
jícara. Se comprueba que de los diez artículos más frecuentes que llevaba una mujer, seis 
intervienen en  la elaboración del alimento, sartenes, calderos... Se reseñan como elementos 
fundamentales para comer la cuchara y el plato, no se menciona ni el cuchillo, ni el tenedor, ni los 
cubiertos o lo vasos, que sí se refieren en 1800. 
En 1800 sí hay elementos para la comparación. Así a finales del siglo XVIII se ha comprobado que 
se da un cierto paralelismo entre los objetos de alimentación que  destinaban para su hogar. Se 
comprueba que platos, jícaras, vasos y sartenes son comunes en los domicilios de los dos sexos, es 
decir tres  de estos utensilios son fundamentales para la alimentación diaria; el cuarto, la jícara, era 
un utensilio más específico y de moda por el creciente consumo de chocolate que se da en este 
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periodo
1090
. Observamos que entre los seis artículos restantes se da una cierta diferenciación 
comprobando que los hogares femeninos tienen más elementos para servir la mesa y que las casas 
masculinas que tienden más a los contenedores y alimentos en especie como era el aceite. 
En 1840  se dan similitudes con el año anteriormente comentado. Lo imprescindible para comer se 
da en las moradas de los dos sexos dándose un cierto refinamiento en los dos, propios de la época; 
se contabilizan cubiertos y botellas en ambas viviendas muestra de la distinción de estos artículos. 
Así mismo observamos que las casas femeninas  tienen más objetos en su totalidad destinados a 
servir los alimentos y a su presentación en la mesa; en cambio las del varón disponen de más 
utensilios que no salen de la cocina, como calderos, almireces y lebrillos. 
En resumen se puede concluir que la mujer es la que más número de estos objetos aporta al nuevo 
hogar
1091
. En el siglo XVII, el hogar de la mujer llevaba entre los objetos destinados a la 
alimentación, utensilios destinados primordialmente a guisar. Los destinados a servir los alimentos 
en la mesa se limitan a lo imprescindible para degustar la comida, plato y cuchara, sin contar con 
otros más especializados como eran los tenedores o más refinados como los vasos de cristal. En las 
viviendas femeninas y masculinas de 1800 se dan unas ciertas similitudes cuando nos fijamos en lo 
elementos principales de la alimentación; platos, vasos, sartenes y tinajas son los elementales para 
los dos. Se dan ciertas variaciones en cuanto a los demás artículos ya que en las casas femeninas se 
tiende más a tener objetos para presentar los alimentos en la mesa y en las masculinas a poseer 
objetos que no salen de la cocina destinados a la elaboración y almacenaje de la comida
1092
. Entre 
las continuidades se ve principalmente,  platos y sartenes que perduran entre 1700 y 1840. En 1800 
surgen como novedad los vasos de cristal y el cubierto ya completo de cuchara y tenedor en la 
mujer. Novedades que se verán confirmadas en 1840 cuando los dos sexos las tengan entre sus 
bienes  junto con las botellas también de cristal que en este año se han reseñado. 
  
Como ya se analizó anteriormente, el brasero es básicamente el único sistema de calefacción que 
los hombres y las mujeres aportaban entre sus bienes para  mitigar el frio en el hogar cordobés de la 
Edad Moderna. De aquí la poca cuantía económica aportada por los mismos en el total de los 
bienes, como ya se estudió en el capítulo anterior. 
Si comparamos las cantidades empleadas para esta categoría en los años  analizados se comprueba 
que en 1700 las mujeres se gastaban seis mil veinte reales de vellón en calefacción subiendo hasta 
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ocho mil ciento ochenta y cinco en 1800 para descender a cuatro mil ochocientos sesenta y siete en 
1840. A pesar de haber transcurrido un siglo, los recursos destinados a la calefacción aumentan 
muy poco. Si en 1800 se compara la cantidad destinada por el hombre a esta categoría con la 
aportada por la mujer se comprueba que es ella destina el 0,74% de lo invertido en sus bienes y él 
solo el 0,29%. En 1840 se repite que la mujer emplea más que el varón con un 0,5% frente al 0,15 
% en calentar el hogar. 
Las fuentes literarias hablan del brasero como única fuente de calor, bastante insegura por cierto, 
en diversos puntos de nuestra geografía, más concretamente en la también ciudad andaluza de 
Sevilla del siglo XVIII. Blanco White en su Primera Carta de España describe este modo de 
calefacción con bastante detalle de su funcionamiento, del combustible que se utiliza y con los 
complementos que lo acompañan.
1093
.   
Como ya se vio con la alimentación, la mujer también es la mayor propietaria de estos bienes y así 
se comprueba  que en 1700 cuando los objetos solo lo aportan las mujeres. Entre las mujeres que 
llevan braseros entre sus bienes sobresale doña Antonia  Rafaela del Rosal y Morales. Esta mujer 
proporciona confortabilidad a la casa mediante un brasero de nogal y bronce “ochavado y 
bronceado con bolones de pie, con su bacía de cobre con hilos de bronce y su badil, (paleta), de 
bronce”1094. El valor de todo el conjunto es de seiscientos reales. 
Anteriormente se dijo que en 1700 no se han encontrado bienes aportados por el hombre 
masculino, en cambio en 1800 ya aparecen bienes propiedad de hombres. Así se comprueba que 
entre los artículos más frecuentes para la calefacción, brasero, estero, pala, tarima para brasero, 
arrimadillo, caja, carbón, leña y felpudo, las mujeres y los hombres coinciden en los 
fundamentales; en los directamente relacionados con la calefacción como son el brasero, la pala y 
la leña y con las otras prendas que amortiguaban el frío como eran las esteras y los arrimadillos que 
se colocaban en paredes y suelos. La mujer este año cuenta con otras prendas para calentar el hogar 
como eran las tarimas donde se colocaban los braseros, el carbón como material para la combustión 
y felpudos para el suelo. Uno de los hombres que aportan  braseros en 1800 es el maestro zapatero  
Manuel  Tejera
1095
, que deja entre sus bienes dos braseros de cobre, que es el material más 
frecuente, uno pequeño y viejo, y el otro sin especificar junto a una pala de brasero. 
En 1840 se comprueba un descenso en el número de estos artículos, cosa que ya hemos 
comprobado. En este periodo la mujer reduce la cantidad de estos bienes aunque no su variedad. Se 
mantienen los braseros como artículo único para calentar los hogares junto a las tarimas y cajas, y 
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paletas.  También se contabilizan felpudos, esteras y alfombras para el suelo. El  hombre reduce sus 
pertenencias en esta categoría en este año ya que solo anota braseros y bacías como fuente de calor 
para el hogar. 
Hay que precisar un aspecto en lo referente a los hombres que aportan estos bienes. Se comprueba 
que en 1800 estos varones legan estos artículos una vez muertos en sus inventarios de bienes, no 
son nuevos están ya usados. Creemos que igual sucede en 1840, los objetos no están comprados 
expresamente para el nuevo hogar, pensamos que ya han sido utilizados en otra casa cuando 
comprobamos que los hombres que los aportan todos son viudos. 
Por lo tanto, y en un primer análisis, se podría confirmar que la mujer  es la principal portadora de 
estos objetos. Que el hombre lleva objetos destinados a calentar el hogar en un número muy 
limitado y  siempre los imprescindibles. Que los objetos descienden en número a través del tiempo 
tanto en hombre como en mujeres lo que indicaría que existían otros medios de calentar la casa. 
Que la mujer generalmente los lleva nuevos y sin usar al nuevo hogar cosa que no sucede con los 
aportados por los varones cuya procedencia es siempre un  hogar anterior. 
 
Es sabido que los hombres y mujeres de la Edad Moderna tenían una fuerte fascinación por su 
apariencia personal y una gran preocupación por aparentar lo que no eran. En definitiva por la 
decoración interior de los hogares y  el arreglo personal. 
En esta categoría se han agrupado dos tipos de artículos: prendas con las que hombres y mujeres 
decoran el interior de sus casas y los adornos con los que hombres y mujeres salían a la calle. Tanto 
unas prendas como otras eran un recreo para la vista de todo aquel que las observaba. 
Se aprecia que en  la distribución de las categorías por sexo y año se comprueba claramente que la 
mujer aporta el 96,60% del gasto dedicado a la decoración en los años estudiados y el hombre sólo 
el 4,40%, siempre teniendo en cuenta que en 1700 no existen registros masculinos y solo se ha 
realizado la comparativa entre 1800 y 1840. Aun así si comparamos el gasto femenino entre 1700 y 
1800, se  da descenso que va de un 12,50% al 11,57%, descendiendo en 1840 al 8,37%.  
Comparando el gasto que efectúan las mujeres en la decoración propia y del hogar con la inversión 
en esta materia del hombre la comparación no tiene color. La mujer multiplica por veintidós lo 
aportado por el varón tanto en piezas como en valor económico. Nunca debemos olvidar dos 
cuestiones a saber: lo limitado de los registros masculinos y el desinterés por la decoración propia y 
ajena del hombre en esta época. Seguidamente pasaremos a mostrar el interior de los adornos que 
embellecían las casas y los ornamentos personales de mujeres y hombres. 
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Si se observa con detenimiento la decoración de una casa de los siglos XVII, XVIII y XIX, se 
puede intentar conocer un poco más a los hombres y mujeres que la habitaban. 
Por la  falta de datos masculinos en la  documentación, en 1700 los artículos destinados a la 
decoración de la casa y del hogar proceden únicamente de las mujeres.  
Analizando los datos se aprecia que el grueso de las prendas de esta categoría lo tienen las joyas 
que las mujeres poseían entre sus bienes dotales. De entre los diez artículos más frecuentes de la 
decoración seis están reservados para el arreglo personal de la mujer. Por no ser reiterativos no se 
pasará a detallar nuevamente las diferentes joyas que las mujeres lucían en este año porque ya se 
analizó en el capítulo VI. No obstante se recuerda que zarcillos, sortijas y pulseras eran las prendas 
de adorno de las mujeres por antonomasia. 
La anteriormente citada doña Antonia Rafaela del Rosal se adornaba con la prenda de más cuantía 
económica que se ha registrado en 1700, una pulsera de dieciocho hilos de perlas, cuyo valor 
alcanzaba la nada despreciable cantidad de cuatro mil quinientos veintiocho reales. Otro gran 
número de prendas que aporta la mujer para su  embellecimiento  personal lo ocupan lazos, cintas 
de raso  y abanicos con una considerable importancia en el total de elementos destinados a la 
decoración  en general. 
Por lo tanto se observa claramente que la mujer en este año de 1700 estaba mucho más preocupada 
por su “decoración” personal que por la belleza interior de su casa. 
Aun así los elementos de decoración en este año ocupan el 12,46% del total de esta categoría en 
este año. Por el capítulo VI se sabe que la mayoría de los elementos que aportaban las mujeres para 
la decoración del interior del hogar lo conformaban un gran número de lienzos, láminas y cuadros 
de diferentes tamaños y en ocasiones motivos pictóricos.  
 Estos elementos de arte menor pueden ser una fantástica fuente de estudio para aquellos 
investigadores de la historia del arte interesados en este campo. Así, en los registros donde las 
mujeres aportan estos elementos y se detallan los objetos, se hablan en ocasiones de los motivos de 
las pinturas, el tamaño del cuadro y se describe el marco que lo rodea. Ejemplo del tamaño de 
algunos  de estos lienzos se reflejan entre los bienes de doña Juana de Osuna donde se especifica 
que aporta al nuevo hogar tres lienzos de tres cuartos de largos y otros seis lienzos de vara y media 
de largo
1096
.  
Si atendemos a los registros, en el año 1800 las mujeres aportan en decoración el 11,57% del total 
de sus gastos, mientras que el hombre emplea el 3,31%. Se comprueba que la mujer en este año 
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sigue aportando más objetos para su arreglo personal que para la casa. En este año doña María de 
los Dolores Muños de Velasco tiene una pulsera de perlas valorada en cuatro mil  trescientos veinte 
reales, es la joya de más valor de todo este año
1097
.  En cambio el hombre entre los diez artículos 
más frecuente para la decoración solo tres se podrían identificar como objetos personales, botones, 
hebillas y medallas, la mayoría de ellos necesarios para su vestir diario. En los que coinciden los 
dos géneros  son en objetos directamente relacionados con la decoración del hogar como son los 
bantales y las cornucopias. El tercero en que existe  convergencia es en los botones que en el caso 
de las mujeres podríamos interpretar que ellas aportaban para el marido, cosa que comprobamos 
que sucede con los botones de plata  para jubones
1098
, calzones e incluso un juego de éstos para los 
puños que tiene Mª del Tránsito Castaño entre sus pertenencias
1099
, prendas que como sabemos son 
primordialmente masculinas.  
Por la información obtenida el gasto en este capítulo de los hombres de 1800 se aprecia que no 
existe tal gasto en joyas, siendo el gasto realizado en adornos casi el exclusivo  del total alcanzado 
el 91% y un escaso 9% en decoración.  
Prueba del gasto en adornos la dan varios hombres con sus adornos personales. El zapatero Manuel 
Tejera posee treinta y cinco botones de plata para chaleco de hombre, una charretera o jarretera de 
plata para calzón de hombre
1100
, y un par de hebillas de plata para los zapatos
1101
. Este hombre 
aporta una lámina y unas vidrieras de ocho cristales para una ventana, valorados en treinta reales. 
Este dato por sí mismo no es significativo,  pero el hecho de que este hombre  poseyera este tipo de 
artículo sí por ser un elemento poco frecuente en la época estudiada. Que este hombre deje esta 
prenda inventariada entre sus bienes tras su muerte puede ir más allá del simple detalle que 
explique la decoración de su casa. El hacer hincapié en este artículo registrándolo entre sus 
pertenencias podría indicar varias cosas. La primera que el artículo en sí fuera un objeto artístico, 
aunque con poco valor  económico como se ha podido comprobar por su precio y por lo tanto 
amortizable y reutilizable en otra casa. Esta reutilización podría llevar a la segunda consideración, 
que la casa donde hasta su muerte habitaba fuera una casa de alquiler como eran la mayoría en esta 
época, por lo que tras su muerte, su viuda tendría que dejarla, hecho que ocurría en muchas de las 
ocasiones por el empobrecimiento de la familia tras la muerte del  cabeza de familia. Aparte de 
todo lo anterior también se informa de que la casa de finado tenía dos plantas, al estar situada la 
vidriera en la planta baja. Esta información es bastante valiosa si se tiene en cuenta los pocos datos 
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con los que contamos sobre las viviendas cordobesas de esta época en la documentación consultada 
para este trabajo. 
Pero el hombre que más pieza y más variadas acumula es Eulogio Canalejas en su inventario post 
mortem
1102
, donde se ha inventariado veinticuatro piezas entre las que destacamos diez objetos 
destinados a la decoración del hogar entre cuadros y láminas, y cajas para la decoración. Este 
hombre también deja a sus herederos varias piezas de alhajas femeninas como unos pendientes de 
oro y brillantes y un hilo de perlas con su cruz; así mismo registra elementos del vestir masculino 
fundamentalmente hebillas y botone de plata, y un objeto que lega este hombre y que habla de un 
cierto refinamiento en su vestir es la posesión de una espadita de plata, objeto que sabemos era un 
complemento  en el vestir masculino y un objeto obligatorio en la vestimenta de los hombres en la 
corte de Madrid
1103
  
En 1840 las circunstancias cambian de forma sustancial porque se han podido recopilar objetos del 
hogar aportados por el hombre, donde se aprecia un cambio de gusto y una tendencia al arreglo 
personal más que a la decoración de la casa. Esta tendencia se ve también reflejada en el caso de las 
mujeres que,  también sienten el deseo de arreglarse ellas más que en decorar el hogar. Se 
comprueba que entre los diez artículos más frecuentes entre mujeres y hombres existen 
coincidencias en dos, las numerosísimas láminas y las sortijas que ambos llevaban. Las féminas se 
decantan mayoritariamente por los abanicos, imprescindibles para las mujeres en esta época
1104
, 
como objeto de adorno y acompañamiento personal, las sortijas y los zarcillos. También aportan 
objetos de decoración pero en menor número como eran los cuadros y las estampas no religiosas.  
Se ha comprobado que  en 1800 los hombres aportaban más en decoración para el hogar que la 
mujer; en 1840  la cantidad de enseres se equilibran ya que el hombre incorpora a su adorno 
personal más objetos y de nuevas características. Encontramos entre las prendas masculinas 
artículos que hasta ahora no se han registrado, así vemos que a los botones tan abundantes en el 
siglo XVIII, se le suman relojes con sus cadena y alfileteros  para camisas, corbatines y pañuelos. 
No podemos hacer una comparación entre las alhajas femeninas y masculinas porque creemos que 
los varones no llevan ninguna para ellos, nos inclinamos a pensar que por las características de las 
que portan son femeninas.  
A modo de cierre de este apartado podemos decir que la mujer en todo el tiempo analizado es 
portadora principalmente de objetos de decoración destinados a su persona. Que el hombre cuando 
en un primer momento registra bienes de decoración, en el siglo XVIII, estos son mayoritariamente 
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para el hogar coincidiendo con la mujer en la cornucopia como objeto novedoso y de arreglo para 
la casa. Que en el siglo XIX  se iguala el gusto por aderezo personal entre féminas y varones, 
cuando el hombre ya aporta más elementos para su adorno que para la nueva casa lo que nos viene 
a confirmar que la idea de una nueva sociabilidad, que incluye mostrarse más al exterior, va 
prendiendo en los varones como ya prendió entre las mujeres.   
La cuestión religiosa es algo consustancial en el quehacer diario de los hombres y mujeres de esta 
época. Es un elemento estructural en todos los ámbitos de la vida  pública y privada, por  
consiguiente  es lógico que los hombres y las mujeres de la Edad Moderna colocaran en el nuevo 
hogar y en sus personas  objetos dedicados al culto privado. 
Las mujeres y hombres llevaban entre sus bienes elementos que demostraban su religiosidad tanto 
dentro como fuera de casa. Como ya vimos, los artículos más comunes eran las  láminas con 
motivos religiosos para la casa, y los rosarios  y las cruces para el arreglo personal. En el cómputo 
total del tiempo analizado la mujer vuelve a ser quien más de estos artículos aporta al hogar con el 
95,12% del gasto religioso. Estos bienes suponen un  gasto insignificante  si se comparan con lo 
destinado a los otros objetos de la casa, como ya vimos. Por géneros se aprecia que esto no cambia 
cuando comprobamos que en 1800 la mujer destina el 1,46%  del gasto y el hombre el 1,66%. En 
1840 los porcentajes disminuyen bajando al 1,14% en el caso de las féminas y al 0,28 en los 
varones. 
Se puede observar que en 1700 las  mujeres colaboran en la fe de la familia con un importante 
número de elementos de carácter religioso destinados al hogar. En el total de los elementos 
religiosos los que se colocan en la casa suponen un 60% del total, siendo el elemento  más 
destacado los lienzos de diferentes advocaciones. Otros elementos de devoción femenina para el 
hogar son láminas e imágenes con un porcentaje sensiblemente menor en los dos casos.   
En 1700 no aparece ningún bien de devoción masculino ya que no se anotado ningún documento 
que los registre. Este mismo año el grupo de elementos de devoción personal que utilizaban   las 
mujeres está constituido fundamentalmente por tres prendas: rosarios, agnusdéi
1105
,  y cruces.  
En 1800 ya se registran bienes de devoción entre los inventarios masculinos analizados. 
Comparándolos con los femeninos se aprecia que se dan grandes coincidencias entre los artículos 
que uno y otro sexo aporta al hogar. La similitud está en que son los mismos objetos 
mayoritariamente destinados al hogar; láminas, imágenes de bulto, relicarios y pilas de agua 
bendita concurren en los listados de bienes de los dos. Se ve que las mujeres alteran de forma 
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notable su forma de vivir la religión. Se incrementa de forma notable los objetos de devoción, 
como rosarios y cruces,  que ella lleva en detrimento de los que coloca  en su hogar como eran los 
lienzos, las láminas y las imágenes.  
Los artículos de devoción personal que aportan a su nuevo hogar sufren una profunda modificación 
en la relación entre los elementos destinados al hogar y los de uso individual.  
Mientras que 1700 la mujer aportaba fundamentalmente  objetos de culto  para el hogar, en 1800 
los más frecuentes son para su uso individual y que pueden ser  mostrados en público. Estos 
elementos llegan a ser la mayoría del total de los artículos de devoción, incluimos entre estos 
cruces, rosarios, agnus y relicarios. Objetos de culto personal generalizado entre las mujeres de  la 
época en España, como se puede comprobar también  entre los ajuares de  otras  mujeres como las 
residentes en la lejana ciudad de Compostela
1106
.En este año los objetos de culto que se colocan en 
los hogares son una minoría fundamentalmente láminas, imágenes de bulto y cuadros. 
En 1840 los objetos religiosos disminuyen y los dos géneros solo coinciden en un objeto, los 
rosarios,  como articulo privado de oración. Se comprueba que se da un descenso  generalizado 
entre todos los artículos destinados a la devoción femenina. . Así la mujer entre los diez artículos 
más frecuentes de devoción solo mantiene el rosario como objeto de fe personal, los demás son 
destinados para ser colocados en el hogar. En la misma situación se encuentra el hombre cuando 
apreciamos que también sus bienes  de culto descienden en  cuantía siendo el rosario también la 
pieza principal de ellos.  
En consecuencia podemos decir que los objetos destinados a la fe sufren variaciones en cuanto a su 
número como a su tipología. Si en 1700 los objetos eran abundantes y destinados al hogar; en 1800 
se da un cambio cuando los enseres destinados a la casa descienden en número y se incrementan 
los rosarios y las cruses, que tenían la doble función de ser objetos religiosos y de adorno 
personal
1107
 . En 1840 los objetos de culto disminuyen tanto en los hombres como en las mujeres 
coincidiendo en el rosario como prenda común para los dos y como artículo único para la devoción 
personal, se retrocede al siglo XVII cuando se constata que la mayoría de los objetos devocionales 
están destinados a ser colocados en el domicilio. Esto puede significar que se da una modificación  
y una evolución en la forma de vivir  la religiosidad. Este cambio en las formas religiosas ya lo 
estudió la profesora Gómez Navarro en su trabajo sobre la experiencia del morir, donde se aprecia 
que la costumbre de enterrar a los individuos con hábitos de distintas congregaciones religiosas 
decae en favor de la ropa laica o la reducción de misas y de mandas religiosas, entre otras 
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manifestaciones externas
1108
. Para finalizar diremos que se ha podido comprobar que la mujer es la 
máxima portadora de artículos religiosos posiblemente por creer que las emociones tanto para el 
mundo sacro como para el profano casaban mejor con el alma femenina
1109
,que con la masculina. 
La generalidad de las viviendas en el Antiguo Régimen estaba conformada por una sola estancia 
donde se repartían las actividades diarias de las personas que vivían y en ocasiones trabajaban en 
ella
1110
, todo era el espacio de estar y convivencia. De alguna manera los hombres y mujeres que 
habitaban en estos espacios de necesidad
1111
, intentaban distinguir las diferentes funciones de la 
vida diaria mediante la disposición del mobiliario que hombres y mujeres llevaban entre sus bienes 
a la nueva morada. A pesar de esta distribución se sabe que la zona de estar coincidía en muchas 
ocasiones con el espacio destinado a la elaboración de la comida
1112
. En toda Europa sólo en las 
casas de cierto porte económico y social se empiezan a distinguir  salas para diferentes 
cometidos
1113
. 
Al igual que ha ocurrido con las otras categorías ya analizadas, la mujer es la principal donante de 
elementos al hogar en todo el periodo analizado. En el espacio destinado al estar y la convivencia 
no podía ser de otra manera. Así se comprueba que la mujer se gasta el 96,56% del  importe total 
de la categoría en todo el tiempo computado. Hay que recordar que el hombre no aparece en la 
documentación de 1700, por lo tanto no presenta ningún bien en ninguna de las categorías 
analizadas y por supuesto en ésta tampoco. Comparando los datos de los dos géneros se aprecia que 
la mujer en 1800 destina el 1,90% de lo gastado en su ajuar en bienes destinados a estar y la 
convivencia y que el hombre emplea el 0,44% de lo destinado a sus bienes. En 1840 los gastos 
femeninos en esta categoría se mantienen suponiendo este año 1,82% mientras que el hombre dobla 
su gasto llegando al 0,85%. Se observa que la mujer en 1700 emplea cincuenta mil cuatrocientos 
seis reales de vellón, descendiendo lo empleado a veintiún mil  en 1800 y a diecisiete mil 
novecientos en 1840. Por el contrario el hombre aumenta lo que gasta empleando en 1800 
seiscientos veintinueve reales de vellón y en 1840 dos mil quinientos cuarenta y nueve. 
Distingamos que en los tres periodos estudiados la silla es la prenda  común y más numerosa de 
todas las que aparecen registradas.  En 1800 y 1840 se da una total coincidencia en los géneros en 
cuanto a la tipología de los objetos más abundantes que llevan; sillas y mesas junto a manteles y 
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servilletas son los elementos básicos para este espacio. También se comprueba que en 1800 se 
registran tipos de muebles que daban al espacio una cierta connotación según el género
1114
, y de 
prestigio social como eran los escritorios, ya que tener uno de estos muebles significaba por un 
lado que el poseedor sabía leer y escribir y por otro que tenía prendas de valor que guardar
1115
. En 
1840 siguen las coincidencias entre géneros y muebles aunque observamos tres novedades en los 
muebles registrados que son típicos del siglo XIX. Se apuntan en la mujer rinconeras y confidentes, 
y en el hombre sofás, todos ellos muebles que nos hablan de reuniones sociales donde los asientos 
se amplían más allá de las simples sillas, surgiendo los confidentes y los sofás, muebles muy 
cuidados tanto en su tapicería como en su ebanistería
1116
 , y los muebles contenedores se abren, 
repisas, para mostrar los objetos a los visitantes del hogar
1117
.   
Por lo tanto en el tiempo analizado se percibe que las mujeres reducen su gasto en esta categoría a 
lo largo del tiempo, al contrario que el hombre que aumenta su importe, lo que podría indicar un 
cierto interés del varón por los elementos de la casa. Que los dos coinciden en llevar los elementos 
básicos para este espacio como eran las sillas y las mesas junto a los textiles que las acompañaban, 
los manteles y las servilletas, que eran símbolo de un cierto refinamiento a la hora de presentar y 
comer en la mesa y junto a las toallas un símbolo de riqueza doméstica
1118
. Se advierte también una 
evolución en los muebles de este espacio cuando se anotan nuevos muebles, como asientos y 
contenedores, propios de la época que indican la nueva sociabilidad imperante en el siglo XIX y 
que hombres y mujeres llevan entre sus bienes inventariados. 
En el capítulo VI se realizó una amplia exposición sobre la forma que tenían de iluminarse los 
hombres y mujeres del Antiguo Régimen y los objetos de iluminación que se aportaban. Por ello 
se intuye  que la luz artificial era un lujo al alcance de pocos, siendo la cantidad de luz que tenía 
una casa una señal del estatus económico  de sus dueños
1119
.  
Así se contabiliza que el gasto total realizado en elementos de iluminación en el intervalo de 
tiempo estudiado supone el 0,43% del total del gasto de todas las categorías analizadas. En esta 
categoría las mujeres aportan el 96% del total de los años. En 1700  las mujeres emplean el 0,69% 
de su ajuar en elementos de iluminación.  Estos artículos suponen un gasto de cinco mil setecientos 
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treinta reales de vellón frente a los tres mil cuatrocientos setenta y dos, un 0,31% en 1800 y  a los 
cuatro mil setecientos setenta y dos el 0,49% de 1840. Se comprueba de manera clara un descenso 
en la cantidad económica y en el número de artículos que se produce en este periodo. Por su parte, 
los hombres sólo se gastan  trescientos setenta reales de vellón, el 0,26% del total  de sus bienes en 
1800 y doscientos nueve, 0,07%, en iluminar su vivienda, circunstancia que contrasta con el tipo de 
prendas que llevan, velones, artículos de cierta entidad y calidad, lo que reafirma que pocos 
artículos no es sinónimo de prendas de baja calidad, por lo menos en este caso. 
Al estudiar el grupo de artículos que las mujeres llevaban para la iluminación del hogar, 
apreciamos que en estos años los artículos más numerosos son los mismos en los tres años siendo 
los más empleados el candil y el velón. Estas prendas eran generalmente de bajo precio. 
Las mujeres de 1700 usan como elemento de iluminación por antonomasia el candil. El candil era 
artículo bastante barato, nueve reales de precio medio, por lo que no es extraño que fuera muy 
común en los ajuares. En 1700 la mayoría de las mujeres aportaban las mismas prendas, pero doña 
Josefa Buenaño y Carrasquilla quizás aporta las prendas más singulares de este año, dos bujías de 
plata, una pequeña ochavada valorada en cuatrocientos reales y otra grande valorada en 
trescientos
1120
. Posiblemente el valor de las prendas venga motivado por el material en que estaban 
fabricadas las bujías, pero no se puede perder de vista el singular combustible que se utilizaba en 
estos utensilios, el esperma de ballena o la estearina
1121
.  
Comprobamos que en 1800, se deja de utilizar el candil en favor del velón. El velón era por su 
forma y estructura una prenda de más valor económico que el candil, llegando su coste  medio a los 
cuarenta y siete reales frente a los cuatro del candil en este año. Ejemplo de esto lo da doña 
Pomposa Chamizo que aporta una valiosa pieza de las anteriormente comentadas. Esta prenda es 
un velón de azófar o latón valorado en cien reales que anota entre sus bienes en abril de 1800
1122
. 
Los hombres que aportan en este año objetos lumínicos para el hogar coinciden en la tipología con 
la mujer aunque no en el número ya que ellas son las que más de estos enseres aportan en todo el 
periodo  para el hogar. Manuel Tejera anota en su inventario post mortem tres de los seis velones 
que aportan los hombres en este año
1123
. Pero el hombre que más número de prendas y de más 
clases anota es el fabricante y vendedor de hilos Eulogio Canalejas que lega en su inventario post 
mortem una araña de cristal, dos lámparas, tres velones y un faro, prendas diferentes y con una 
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cierta entidad cuando observamos que los materiales en los que están fabricadas van del cristal y el 
vidrio a la plata y la madera
1124
. 
En 1840 se repiten la tipología de los objetos de iluminación; velón, farol y candil son los más 
comunes y más numerosos entre los objetos de esta clase que lleva la mujer. En este año la 
aportación del varón es casi testimonial limitándose su contribución solo al velón y en muy poca 
cantidad. Una novedad que se registra en este año es el quinqué como elemento de iluminación; 
entre los cuatro registrados el de más valor es el quinqué grande que lleva  doña Rafaela Pavón 
tasado en ciento cuarenta reales de vellón cuyo pie describe que es tallado y de cristal
1125
. 
Consiguientemente se puede apuntar que el objeto que se utilizaba en todo el periodo para iluminar 
la casa era el velón; objeto de una cierta entidad que junto al candil más barato
1126
, y fácil de 
desplazar  por la casa son los más usados en los domicilios cordobeses de la Edad Moderna. Al 
final del periodo estudiado se comprueban algunas novedades en los  enseres en su tipología y en 
su calidad, lo que nos habla de una mejora en la iluminación de los hogares propio del siglo 
XIX
1127
. 
Según la documentación consultada para este estudio, los hombres y las mujeres de los años 
estudiados aportan poquísimos elementos para su ocio y entretenimiento, en las  cartas de dote y 
arras femeninas y los inventarios de bienes masculinos; tan sólo doscientos  cincuenta y siete son 
destinados por las mujeres y hombres a tal fin. En esta categoría se comprueba que el  dinero 
invertido en los artículos comprados son los más escasos de todas las categorías en 1700 y 1800 
comprobándose un gran incremento hacia 1840.  
Se aprecia en los años analizados que los importes empleados en ocio representan el 0,4% del 
desembolso total efectuado. En valores absolutos la cantidad que hombres y mujeres invirtieron fue 
de catorce mil ciento treinta y dos reales en un monto total de tres millones trescientos sesenta 
reales. 
En 1700  las mujeres son las únicas que aportan de este tipo de bienes al hogar gastándose en el 
siglo XVII el 0,08%  y en el XVIII el 0,05 % del total de estos años. En 1840 los objetos aumentan 
así como los dueños de ellos; los hombres  aumentan el número de estos objetos suponiendo el 
gasto del 1,05%  para ellos y el 1% para las mujeres.  
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De esta forma en 1700  siete mujeres aportan  bienes que podríamos incluir en esta categoría 
primando los objetos musicales, tan escasos en la época
1128
,  por encima de otros. Así se han 
contabilizado tres arpas y dos guitarras, siendo doña Mª Josefa Hidalgo la que más instrumentos 
lleva, un arpa y una guitarra, diferenciándose con las otras dotes posiblemente porque su ajuar 
provenía de un anterior matrimonio
1129
.Observemos en la tabla VII del presente capítulo, situada en 
el anexo, que los otros objetos de entretenimiento están  directamente relacionados con  saber leer y 
escribir; y son estos los artículos más numerosos en el siguiente año contabilizado. 
En 1800 las mujeres aportan un número superior de artículos destinados al entretenimiento dentro 
del hogar. Se aprecia que las mujeres que sabían leer y escribir se inclinaban por llevar entre sus 
posesiones libros que probablemente por la mentalidad religiosa de la época tendrían una clara 
temática piadosa para el adoctrinamiento de la familia
1130
. En este año doña Francisca de Herrera y 
Luque incluye entre sus bienes dotales cuatro libros
1131
. Otra fémina, doña Josefa de Aguilar y 
Manga, aporta los dos libros restantes que aparecen en este año en los registros
1132
. Pocos datos 
tenemos del contenido de estos libros y de sus formas, solamente se dan datos de si tienen o no 
pastas y de si éstas son de un determinado material como la plata o la filigrana, información que ya 
se ha ampliado en el apartado anterior. 
Es muy significativo que las dos mujeres dueñas de los libros tengan una cualidad en común, las 
dos saben leer y escribir. Esta información es relevante si se tiene en cuenta la falta de formación 
reinante a nivel popular y más concretamente el analfabetismo femenino de la época. La base para 
afirmar que estas mujeres sabían leer y escribir  viene de que las dos mujeres firman sus cartas de 
dote, acción poco frecuente entre las féminas de la época. 
La siguiente mujer en aportar de estos bienes a la casa es María del Tránsito Castaño
1133
. Esta 
señora es una rica viuda que con un tintero, cuatro uñas de plata y unas jamugas
1134
, dan muestra de 
la variedad de los objetos que aportaba entre sus bienes. Esta viuda también sabía leer y escribir 
porque en la carta de dote y arras, otorgada por su prometido, la única que firma es ella. 
Por otra parte se podría interpretar por los datos obtenidos que esta mujer tenía un cierto gusto por 
la música, ya que en el registro donde se anotan las cuatro uñas de plata se especifica que son uñas 
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de plata “para salterio”. Se debe aclarar que los salterios pueden ser dos artículos totalmente 
distintos. Por un lado, pueden ser libros religiosos cuyo contenido es el Antiguo Testamento y 
diversos salmos y oraciones. Por otro, un salterio es un instrumento musical cuyas cuerdas 
metálicas se tocan con unas uñas de marfil, entre otros instrumentos. Lo que viene a confirmar que 
doña María del Tránsito o bien sabe tocar dicho instrumento o completa su casa con uno de ellos.  
Dos son los hombres que cooperan  en esta categoría en 1800  es José Cabrera
1135
 y don Miguel 
Luque Ejado
1136
,  que inscriben una escopeta cada uno entre sus posesiones. Se han incluido en esta 
categoría porque en un registro indica que es una escopeta con “avíos  de caza” y en otro especifica 
que la escopeta es de pistón, armas destinadas ya en este periodo a la práctica cinegética
1137
. 
En 1840 la cifra de objetos destinados al ocio  aumenta de una manera considerable tanto  en 
hombres como en mujeres. Se comprueba que la pieza más abundante son los libros aportando 
noventa y siete las mujeres y ciento doce los hombres. Surge un nuevo instrumento musical como 
el piano en ajuares femeninos coincidiendo los dos géneros en llevar guitarras entre sus 
pertenencias. La escopeta se consolida como  un objeto de entretenimiento masculino ya que la 
mujer en ningún registro  detalla dicho enser. Otro objeto que nos habla de ocio en este periodo es 
la mesa de juegos que llevaba doña Mª del Carmen Monroy
1138
, que junto a cuatro libros de varias 
especies y una caja de guitarra nos indica la nueva sociabilidad que se empieza a disfrutar  dentro 
de los hogares más pudientes de la capital cordobesa
1139
. 
A pesar de la poca información existente para 1700 y 1800, de los datos se desprende que, como 
poco, las dueñas de estas prendas eran mujeres con una cierta formación cultural, ya que todas 
saben leer y escribir  posiblemente  gracias a las influencias de las nuevas teorías  ilustradas
1140
, y 
por los instrumentos que algunas de ellas portan entre sus dotes, posiblemente hasta podrían saber 
tocarlos. Por su parte, y siempre según los escasos datos consignados de hombres, éstos demuestran 
poco interés por el ocio más allá de la caza aunque el artículo que aportan es de un alto precio.  
Es muy interesante el dato que indica el aumento de estos artículos a lo largo del tiempo estudiado. 
La escasez de estas prendas en 1700 se podría interpretar como que las mujeres de este año 
destinaban sus intereses hacia elementos más utilitarios y menos superfluos, como sí se hacía en  
1800  y que también se ha apreciado en el apartado de la decoración. Tampoco se puede obviar el 
dato de que cinco de las seis dotes donde se incluyen estas prendas están entre las seis de más 
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cuantía de 1800. En 1840 todo este planteamiento cambia. El ocio femenino evoluciona dejando 
atrás el concepto de la mujer como ser débil  e ignorante que  se tenía en el siglo XVII difundido 
por los tratadistas de la época
1141
. En 1800 dos mujeres  aportan libros y elementos propios de la 
escritura. Estas mujeres son doña Francisca de Herrera y Luque
1142
, y doña Josefa de Aguilar
1143
; 
hecho que nos habla de una cierta alfabetización entre las féminas de las élites de la ciudad surgida, 
posiblemente al interés demostrado por la educación femenina por parte de la corona
1144
. En el 
siglo XIX  ya se hace patente el grado de  educación de las mujeres de las capas más altas de la 
sociedad gracias a los tutores y maestros puestos por sus padres y a los colegios religiosos donde se 
formaban
1145
. En Córdoba hay que esperar hasta entrado el siglo XIX donde solo existía un Colegio 
de Educandas y un colegio público femenino donde acudían las niñas de los barrios de la 
ciudad
1146
. En estos colegios se les enseñaba una instrucción destinada al trabajo, el servicio 
doméstico
1147
, y la obediencia, fundamentalmente en la moral cristiana, algunas labores textiles y 
más  raramente se les enseñaba a leer
1148
. Por lo que respecta a las mujeres de los estratos altos de 
la sociedad  las mujeres letradas de 1840 debían su educación a maestro particulares que iban a sus 
casas
1149
, o a colegios religiosos como los de las Huelgas Reales en Burgos, el de la Visitación en 
Madrid o el de la Purísima Concepción en Granada
1150
. Por lo tanto la educación que las mujeres 
recibían en este periodo siempre estaba diferenciada por estrato social de la mujer en cuestión
1151
. 
La mujer de las élites sociales se  educaba en los “artes de agradar” (bailar y música), modales 
escogidos
1152
, dirigir a la servidumbre y gobernar la casa. A estos conocimientos se añadieron con 
la Ilustración nociones de geografía e historia, y nociones en idiomas y ciencias. En uno y otro caso 
y salvando todas las diferencias posibles, la educación de la mujer iba dirigida fundamentalmente a 
las tareas relacionadas con el  ámbito privado del hogar y el cuido y adoctrinamiento de  la 
familia
1153
.  
Por su parte los treinta y un hombres que hacen sus inventarios de bienes en 1840 recogen un gran 
número de objetos destinados al ocio y el entretenimiento, fundamentalmente libros y escopetas. 
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Don Juan Sánchez Campins es el varón
1154
, que junto a doña Concepción de Góngora y Armenta 
más libros aporta
1155
, ciento diez el primero y noventa ella. Esta cantidad tan grande de ejemplares 
nos indica que el gusto por la lectura era una nueva forma de ocio dentro de la nueva sociabilidad 
imperante entre las capas altas de la sociedad y lo que daba lugar a la creación de verdaderas 
bibliotecas privadas
1156
. En cuanto a la temática de los libros no se recoge en los registros aunque 
podemos pensar que al igual que ocurre con los libros de otras mujeres de la época los ejemplares 
de doña Concepción bien podrían ser de temática religiosa, histórica y un reducido número de 
obras de ciencias y artes
1157
. Por lo tanto el nivel cultural de los que habitaban el hogar dependía 
más de su estrato  social  que de su género
1158
. 
En este año del siglo XIX el otro objeto primordial del ocio masculino es la escopeta; se puede 
comprobar que estos objetos solo se apuntan en inventarios  masculinos,  anotándose algunas de 
ellas con los “avíos para la caza”. El varón que lleva el arma más cara de todas las computadas es 
el ya citado don Juan Sánchez  que posee una escopeta vizcaína y otra arma denominada retaco 
valoradas en seiscientos reales de vellón. 
A modo de resumen podemos decir que el ocio en los años estudiados evoluciona en el número de 
objetos, en la tipología de ellos y  quiénes eran los que lo lleva al nuevo hogar. Si en 1700  los 
objetos de ocio aportados solo por la mujer son minoritarios,  fundamentalmente instrumentos 
musicales, quizás por la necesidad de cosas básicas antes que suntuarias. En 1800 empieza a 
cambiar la idea aumentando el número de objetos fundamentalmente libros en las mujeres y 
escopetas de caza para los varones. En 1840 se da un aumento en los objetos de ocio, 
principalmente libros, tanto en féminas como  en hombres quizás fruto de la mayor alfabetización 
de la época y del desarrollo de la sociabilidad privada y pública. Para finalizar diremos que en este 
año el hombre aporta más objetos que las mujeres, poseyendo como  artículo netamente masculino 
la escopeta de caza. 
La ropa de vestir en la Edad Moderna demostraba la identidad  pública, el poder social  y junto a 
las modas  expresaban la cultura y la mentalidad de una época
1159
 Los hombres y mujeres que 
aparecen en la documentación emplean gran parte de su capital en un abundantísimo número de 
prendas de vestir. La apariencia lo era todo en esta época y los datos referidos a la vestimenta 
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femenina y masculina lo demuestran. Justamente esta categoría es la segunda de más cuantía 
económica de todas las analizadas, su importe total es de seiscientos cuarenta y tres mil reales de 
vellón, el 19,1% del total de todas las cuantías económicas estudiadas. En 1700 la mujer emplea el 
18,08% del total de lo que importa su ajuar; en 1800 el porcentaje de gasto se eleva hasta el 
24,18% sufriendo un retroceso en el gasto de ropa en 1840 hasta el 16,37%. Si se coteja tanto los 
valores absolutos como los valores proporcionales de los años, se observa un incremento exagerado 
en el valor de las prendas de vestir en la mujer entre 1700 y 1800 produciéndose un acusado 
descenso en 1840. A su vez, si examinamos los datos masculinos, se aprecia que su valor en ropa  
representa un 17,12% del importe total de la categoría, empleando en 1800 e, 1,35 % de lo 
empleado en sus bienes incrementándose hasta un 21,03% en 1840.  
De tal forma en 1700 las mujeres llevaban entre sus pertenencias dos mil quinientas sesenta y ocho 
prendas de vestir. En 1800 esta abundante cifra  se duplica alcanzando las cinco mil quinientas 
veintiuna prendas en ciento veintinueve mujeres inventariadas. Los hombres este año tampoco se 
quedan atrás en su vestuario, ya que seis hombres consignan  trescientos seis artículos de esta clase. 
En 1840 la cifra de prendas de vestir desciende a cuatro mil setecientas veintiuna, tres mil 
quinientas nueve para las mujeres y mil doscientas doces para los varones. 
Como ya se explicó en el capítulo VI cuando se habló de la ropa de vestir, las prendas más 
abundantes en las mujeres en 1700 eran las enaguas y las camisas, seguidas de otras prendas 
exteriores como la basquiña y el monillo prendas tipo en el vestir de la mujer de la época
1160
. En 
1800 ya se contemplan prendas masculinas con las que se puede hacer una cierta comparativa en 
ropas que eran iguales para los dos géneros. Se puede decir que las camisas eran una prenda 
interior común para los dos sexos, hombres y mujeres las utilizaban por igual
1161
. Al igual que las 
medias aunque estas se diferenciaban en los tejidos utilizados, las del hombre eran principalmente 
de algodón
1162
,  aunque también utilizaban otros materiales como el hilo y la seda
1163
, tejidos más 
comunes entre las mujeres analizadas por nosotros. En este año se contempla claramente que la 
mujer empieza a modificar su forma de vestir abandonando prendas como la basquiña y el monillo 
a favor de jubones, guardapiés y vestidos. El varón en cambio mantiene su indumentaria habitual 
de calzones, chalecos, chupa y capa ya impuestos por la moda francesa
1164
, y que se extendió a 
todos los estratos sociales solo cambiando la calidad del tejido en que estaban confeccionados hasta 
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el siglo XIX
1165
; los calzones empezaron a ser reemplazados a mitad del siglo por pantalones y 
surgen otras prendas novedosas como la corbata
1166
. Es lógico pensar que los tejidos en que se 
hacían las prendas eran diferentes según el  hombre que las iba a llevar; así el hombre más popular 
del tercer estado llevaría prendas confeccionadas en estameñas, felpas y lanas tradicionales;  los 
varones de las élites se decantarían más por las batistas,  la sarga y tejidos bordados como  lo 
reflejan los múltiples testimonios literarios de la época
1167
. 
En 1840 las prendas coincidentes entre mujeres y hombres siguen siendo las mismas prendas, 
camisas y medias. En este año se ve la evolución del vestido femenino abandonando ya 
definitivamente la basquiña reemplazada por el vestido. También se consolidan mantillas y velos 
de finos tejidos y encajes en lugar de los pesados mantos de paño y bayeta ya estudiados. El 
hombre también modifica su vestuario con la aparición en los registros de la chaqueta que sustituye 
a la chupa y que supera en número a la capa. Una prenda muy abundante en 1840 en los dos 
géneros es el pañuelo y las diferentes utilizaciones que se daban en los dos sexos. Así se 
comprueba que uno de los usos dados por la mujer al pañuelo era la colocación ahuecada de este 
sobre el escote del vestido
1168
, las sales, o simplemente para la nariz. El hombre también destinaba 
esta prenda a varios usos como era para el cuello en forma de corbata, la faltriquera, el tabaco y por 
supuesto para la nariz. 
Un artículo básico para vestir y que no se recoge en todas las dotes es el calzado; esta prenda es 
más abundante en otros tipos de inventarios de bienes como las tutorías que en  los listados de 
enseres femeninos
1169
. Posiblemente la causa de que el calzado no se refleje en todos los listados de 
bienes de 1700 analizados por  nosotros se debe a que la mayoría de la población llevaba calzado 
de escaso o poco valor, fundamentalmente alpargatas de tela sujetas con cordeles al empeine o la 
pierna y suelas de esparto y cáñamo
1170
. A finales del siglo XVIII se da un aumento en el consumo 
del calzado
1171
, y así lo constatamos entre los artículos analizados de 1800, cuando se pasa de cinco 
mujeres que anotan zapatos a sesenta y ocho. Esto señala una cierta distinción entre las mujeres que 
decían llevar zapato ya que el calzado era  más un símbolo de estatus que de riqueza
1172
. En este 
año los hombres estudiados no registran calzado entre sus bienes aunque entre las prendas 
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destinadas a su decoración personal se anotaron varias hebillas elemento que sabemos era 
imprescindible para el calzado masculino
1173
. En 1840 mujeres y hombres anotan entre sus prendas 
de vestir zapatos de diferentes materiales y clases. La mujer se decanta por zapatos de tejidos, 
fundamentalmente  el tabinete y la seda. El hombre, en cambio, se calza una especie de botines 
denominados borceguíes fundamentalmente del material más frecuente en la época
1174
, el cordobán. 
No conocemos exactamente la forma del calzado de estos cordobeses, si eran cerrados o abiertos, si 
tenían tacón a la moda francesa, o eran planos como los que vio Jouvin en sus viajes por 
España
1175
, lo que sí se ha comprobado es que a lo largo del periodo estudiado se da un aumento de 
esta prenda de vestir tanto en hombres como en mujeres, lo que se puede interpretar como una 
mejora en las indumentarias de estos cordobeses de la Edad Moderna. 
En resumen se ha podido comprobar que  tanto  hombres como mujeres llevan gran número de 
prendas para el vestir diario. Se ha constatado que las prendas comunes para los dos géneros son las 
camisas, medias y pañuelos, aunque las dos últimas se diferencian en que las de ellas están 
confeccionadas con tejidos más delicados que las de los hombres. También se ha observado la 
evolución en el vestir de los dos sexos aunque debemos matizar que este seguimiento de la moda 
era relativamente reducido entre la población, dándose fundamentalmente entre las élites de la 
sociedad cordobesa que eran  precisamente las que realizaban la gran parte de los documentos 
notariales analizados. 
La zona de sueño y aseo de los hombres y mujeres de Antiguo Régimen era generalmente un 
espacio dentro de la habitación común que conformaba toda la morada. 
Esta zona la habitan sus moradores con un limitado números de muebles y enseres, que, de forma 
generalizada, son camas de diferentes tipos y clase, contenedores de ropa y objetos personales, 
ropas para el confort de la cama y el aseo y algunas  prendas curiosas que las mujeres y en menor 
medida los hombres llevaban al hogar. Estos elementos se repiten a lo largo del tiempo y son los 
más continuadores en sus tipos de todos los grupos estudiados. 
En el periodo de tiempo estudiado las mujeres son las principales portadoras, también en esta 
categoría, de los artículos destinados al descanso y a la limpieza personal. Por ello no es extraño el 
gran número de prendas que  éstas registran entre sus bienes dotales.  
Según se puedo apreciar anteriormente, la categoría en la que se han agrupado todos los artículos 
destinados para el sueño y el aseo es la cuarta en lo concerniente a cuantía económica de todas las 
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computadas. De esta manera se comprueba que en los años estudiados el montante económico total 
es de cuatrocientos veinte mil reales de vellón. En 1700 estos bienes de la mujer representan un 
18,56% de este total, siendo su valor absoluto de ciento cincuenta y cuatro mil reales de vellón los 
que emplea en estos muebles y enseres. La cifra y el porcentaje descienden en 1800 y 1840 
alcanzando el 13,20%  y el 11,07% del total en sus respectivos años, lo que denota que la mujer 
tendía a no prestar tanta atención  al espacio destinado al descanso y a la confortabilidad de la cama 
al final del periodo estudiado. Por su parte el hombre también aporta algunas prendas para el 
reposo, muchas menos que la mujer, como ya es frecuente, y algo más significativas si se comparan 
con el precio de  sus propios bienes. El varón de 1800 sólo aporta un 2,42% del total del importe de 
esta categoría pero el montante económico respecto a sus propias cantidades es el quinto en valor. 
Cotejando el  valor total de las prendas masculinas, tres mil cuatrocientos reales de vellón, con el 
importe de las prendas femeninas que es de ciento cuarenta y seis mil,  el resultado es inapelable: la 
mujer es la que más invierte en esta categoría, como en muchas otras de la casa. Cosa similar 
ocurre en 1840 aunque en este año los enseres femeninos descienden porcentual y monetariamente 
como ya se ha dicho, ellas siguen siendo las máximas portadoras. Los hombres invierten en este 
espacio el 2,44% del total de sus enseres, aunque duplica el valor de lo comprado pasando de tres 
mil a siete  mil reales de vellón. 
Por lo tanto lo invertido en el espacio destinado al descanso desciende a lo largo del periodo 
estudiado al igual que ocurre con al espacio destinado al estar y la convivencia que en el intervalo 
temporal se reduce a más de la mitad el gasto efectuado en sus muebles y enseres. Tras exponer las 
cuantías económicas del gasto efectuado en esta categoría por año y sexo se  detallarán los diez 
artículos de esta categoría más frecuentes y comunes por género y anualmente. 
En el listado completo de objetos de 1700 se puede comprobar que la mujer en este año contabiliza 
dos mil setenta y siete  prendas de este tipo que suben hasta las dos mil doscientos trescientas 
cuarenta y cuatro en 1800. Los hombres este año también realizan su aportación de estas prendas 
en ochenta y un objetos, un número bastante reducido si se compara con las prendas que la mujer 
lleva este mismo año, pero nada despreciable si se tiene en cuenta que los hombres  que aparecen 
este  año son sólo seis. En 1840 se da un descenso en los registro de los enseres de este espacio en 
las mujeres con mil seiscientos sesenta y tres, en cambio los hombres aportan ciento noventa y 
nueve de estos ajuares. 
De toda esta cantidad ingente de artículos existen diez que de manera más reiterativa aparecen 
entre las mujeres y los hombres de 1700, 1800 Y 1840. Para su mejor comprensión se ha realizado 
una tabla que clarifica los datos. 
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Al estudiar la tabla IX de este capítulo, situada en el anexo, se aprecia que  los hombres y las 
mujeres, incluso de diferentes siglos, cooperan al bienestar del espacio destinado al sueño con 
iguales artículos. Esto confirma  el encadenamiento de los tipos e incluso de los materiales de los 
muebles y las ropas en cuestión. 
Las mujeres de 1700 tienen en su zona de descanso los mismos muebles, sin modificaciones 
esenciales que se mantendrá a lo largo de todo el periodo computado. Los artículos que las mujeres 
aportan de manera más frecuente y común para todo el tiempo estudiado  son: almohadas, sábanas, 
colchones, toallas, arcas y camas. Las almohadas y las sábanas son las prendas que en mayor 
cantidad llevan las mujeres en los  años vistos, dándose una continuidad numérica de estas prendas 
en 1800 y un acusado descenso en 1840. Así  mismo se comprueba que la mujer es la única 
portadora de las camas muebles esenciales de este espacio
1176
, y uno de los artículos más caros del 
hogar
1177
. También es la mujer en 1700 y 1800 la que mayoritariamente lleva muebles 
contenedores de ropas, enseres y granos
1178
. Estos muebles eran fundamental arcas, prenda que 
generalmente era de gran tamaño, subdivididas en su interior en compartimentos y cajones
1179
, y 
que acogían textiles, como la que llevaba doña Mª del Belén Río y Esteban
1180
, que  especifica que 
es para ropa. En 1840 las prendas mayoritarias de las féminas siguen siendo las que vestían y daban 
confortabilidad al lecho, sábanas, almohadas y colchones con sus fundas son los primordiales. Del 
mismo modo se comprueba que entre los diez artículos más frecuentes que la mujer llevaba para 
este espacio sigue estando la cama como mueble  fundamental aunque no se ha anotado ningún 
utensilio destinado a guardar las pertenencias.  
En 1800 y en 1840  los hombres coinciden con la mujer en los enseres fundamentales para este 
espacio; textiles para la cama y el arca como  contenedor de  efectos, aunque la mujer siempre será 
la que más productos en conjunto lleve para el descanso y el aseo. En 1800  solo los varones llevan 
cofres, contenedores pequeños destinados sobre todo a guardar documentos, dinero y pequeños 
objetos, como pequeñas cajas fuertes  cuyo uso ya viene de la Edad Media
1181
. En este año los 
hombres estudiados aportan otros artículos como las tarimas o los tablados con respaldar. Este es el 
caso de Manuel Tejera que entre sus bienes inventariados se anota un tablado o tabladillo cuya 
posible función podría ser la de separa el colchón del frío suelo y que haría las funciones de las 
camas
1182
. En 1840 se sigue dando la continuidad en los productos destinados a la cama aunque 
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ellos no aportan en ningún momento este  mueble. Lo que sí llevan ellos en 1840, que no llevan las 
mujeres, es el mobiliario destinado a guardar, ropas personales, de cama y otros menajes. 
Con respecto a las prendas destinadas al aseo personal se ha comprobado que a lo largo de todo el 
periodo la más frecuente es la toalla como textil imprescindible para el aseo de hombres y mujeres. 
También se han recogido otros objetos destinados a  la limpieza personal más minoritarios tanto en 
mujeres como en hombre como eran los cepillos, los peines y  las escupideras. En el siglo XIX se 
verifica que los hombres empiezan a preocuparse por su aspecto más allá de la mera limpieza 
cuando anotan entre sus bienes cepillos de dientes, navajas de afeitar y numerosos neceseres. 
En definitiva, se puede afirmar que en el espacio destinado al sueño y el aseo los elementos tienen 
una fuerte continuidad. Los elementos textiles perviven tanto en su tipología como en  número, 
siendo los más abundantes de esta zona y perteneciendo fundamentalmente a las mujeres, aunque 
entre los objetos que aporta el hombre para esta área también son los mayoritarios. La mujer es la 
única que en todo el periodo estudiado lleva el lecho al hogar, sin embargo  no es la única que lleva 
los muebles para guardar los enseres; es más en el  siglo XIX es el varón el que entre sus diez 
artículos más frecuentes lleva tres destinados a este menester mientras la mujer entre sus más 
comunes no registra ninguno. Con respecto a los elementos  para el aseo personal las toallas como 
textiles y los cepillos y peines son los fundamentales para los dos géneros. Sin embargo existen 
algunas netamente masculinas como las navajas de afeitar que se prodigan al final del periodo 
analizado. También encontramos dos singularidades; una prenda de uso particularmente femenino 
como era “una ropa de sexo” que aporta la viuda doña Josefa Buenaño fechada el siete de enero de 
1700
1183
, y tres pañetes para la barba que llevaba don Ramón Barcia en 1840
1184
. 
Cuando nos dispusimos a analizar qué tipos de útiles y herramientas de trabajo y cuántas de ellas 
aportaban hombres y mujeres al nuevo domicilio, nos enfrentamos en un primer momento con el 
escollo de que muchos de estos objetos se podrían encuadrar en otras de las categorías ya 
estudiadas. Para salvar este obstáculo decidimos seguir el criterio de encuadrar dentro de la 
categoría de útiles y herramientas todos aquellos objetos que tuvieran relación con una actividad 
laboral y todos los que en vínculo a éstos estuvieran consignados de una manera seguida y 
coherente dentro del listado de bienes.  
A nivel general, la categoría que engloba todos estos útiles y herramientas de trabajo supone el 
8,7% del valor de las diferentes categorías estudiadas. Como ya se ha dicho anteriormente, en 1700 
no se consignan datos sobre hombres, por lo que en este año las mujeres aportan una mínima 
cantidad de elementos de esta categoría al hogar. En el importe total dedicado a las herramientas, la 
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mujer en 1700  invierte siete mil seiscientos reales de vellón, el 0,92% del total de la categoría, 
subiendo hasta  un 8,13%, ciento un mil reales de vellón, en 1800, y al 14,38% en 1840 con un 
gasto de ciento ochenta y cuatro mil reales de vellón. En 1800 es donde los hombres anotan el 
segundo porcentaje más alto en relación al resto de las categorías donde llevan artículos, siendo su 
aportación del 43,83% del total del valor de la categoría con un montante de   sesenta y dos mil 
reales de vellón. Es fácil comprobar que las mujeres en 1800 aportan treinta y siete mil reales, 3, 
39% de su ajuar. Este dato en sí es muy relevante si se compara que los documentos estudiados 
para la mujer son ciento veintinueve y los  documentos donde aparece el hombre solo seis. Por lo 
tanto, el hombre hace un empleo mucho más abundante de dinero en esta categoría que la mujer 
tanto de forma proporcional como absoluta. 
Como hemos venido insistiendo a lo largo del trabajo la vivienda de la Edad Moderna era un 
espacio unitario donde hombres y mujeres vivían y trabajaban
1185
. Las viviendas cordobesas no 
iban a ser menos y sus hombres y mujeres disponían en ellas los instrumentos de trabajo utilizados 
en su labor diaria.  
El trabajo que desempeñaba la mujer en la Edad Moderna era aquel que estaba relacionado con el 
ámbito doméstico; labor fundamentalmente que no necesitaba cualificación ni capacitación alguna, 
poco valorado tanto social como económicamente
1186
. Cuando la mujer trabajaba fuera del hogar, 
sus faenas se desarrollaban dentro del pequeño comercio
1187
, el servicio doméstico al que las 
preparan desde pequeñas
1188
, lavanderas, ama de cría y costureras
1189
. La mujer desde pequeña se le 
enseña a tejer, coser y bordar para que se confecciones sus ropas de vestir y su ajuar futuro
1190
; 
mayoritariamente están instruidas por las propias madres y en otras ocasiones formadas por 
recetarios y manuales muy en boga en la época
1191
. Por esto no es extraño cuando Sarti dice que la 
literatura infantil coloca a la mujer del Antiguo Régimen siempre tejiendo
1192
. La mujer cordobesa 
de este periodo no era una excepción y así lo demuestran los objetos que lleva en su ajuar. En los 
tres periodos analizados siempre hay artículos destinados a coser o a tejer prendas. Entre los diez 
más frecuentes de 1700, tres están relacionados con esta ocupación, telares, devanaderas y canastas 
de costura. La mayoría de los telares  inventariados indican que están destinados para confeccionar 
cintas; esta circunstancia puede estar motivada a la fuerte demanda de estos textiles para reformar 
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las prendas de vestir
1193
, y su utilización para adorno como  ya apuntamos ampliamente en el 
capítulo VI. También en este año se han registrado numerosos utensilios dedicados a la venta de 
licores y vino perteneciente a doña María de Luque y Saavedra
1194
, viuda que porta en su ajuar 
veintiún recipientes relacionados con licores o vino posiblemente pertenecientes a su primer 
marido.  
En 1800 los útiles aportados por la mujer siguen la misma pauta que un siglo anterior, dedales, 
canastas de costura y devanaderas son los utensilios destinados claramente a ocupaciones textiles. 
Unos útiles de trabajo que más claramente reflejan una forma de trabajo textil pero esta vez ya 
preindustrial son los inventariados en la dote de María Josefa Ruiz Prieto
1195 
, una vecina del barrio 
de la Magdalena. En esta dote se observa entre sus bienes un bastidor, una canasta para la costura, 
un tornillo de coser seda y la estrella de este grupo, un telar de máquina completo valorado en mil 
reales de vellón. Si se compara el precio de este telar con el precio de los otros dos que aparece este 
año en otros ajuares, veintidós y setenta reales de vellón, y el total de la dote de la beneficiada,  
siete mil reales, se puede vaticinar que este útil de trabajo no iba destinado a confeccionar prendas 
para el autoconsumo de la casa, más bien iría destinado a la forma de trabajo muy común en la 
Edad Moderna, denominada “domestic  system” o trabajo a domicilio aunque en Córdoba no se 
daba de una forma generalizada como afirma en su trabajo José Ignacio Fortea sobre la economía 
cordobesa
1196
. En la ciudad califal no cuajo este sistema preindustrial pero la industria textil  y más 
concretamente la elaboración de cintería y pasamanería cobra un desarrollo extraordinario en el 
siglo XVIII
1197
. En este año también se contabilizan entre las  posesiones de la viuda María del 
Tránsito Castaño un gran número de prendas destinadas a un negocio de vino
1198
. Entre ella se 
aprecian muebles para un despacho de vino o bodega como, un bastidor para los almanaques, 
armarios, mostradores y escaparates, aparte de contenedores de líquido como botas y embazadores 
o embudos. 
En 1800 se consignan más útiles de trabajo gracias a que en este año se contabilizan bienes 
femeninos y masculinos. 
Entre los documentos analizados para este año se aprecian cuatro inventarios post mortem y dos 
listados de bienes masculinos donde se consignan numerosos útiles, materiales, mercancías y 
animales  relacionados con las profesiones principalmente de  dos de los  finados. Los dos hombres 
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son Manuel Tejera maestro zapatero
1199
, y Eulogio Canaleja
1200
, que de los dos es el que deja una 
mayor cantidad de herramientas de trabajo y materias primas para la fabricación y comercialización 
del hilo. El primer varón detalla con minuciosidad los materiales con los que realizaba los zapatos 
para hombres, mujeres y niños a tenor de las distintas hormas que deja reseñadas. Aunque no se 
especificara en los documentos que es zapatero, con sólo ver los primeros datos de sus bienes se 
llegaría a esta conclusión rápidamente. La cuantía de estos bienes no alcanza los diez mil reales de 
vellón del total de sus bienes contabilizados que alcanza los cuarenta y nueve mil novecientos  
treinta y un reales de vellón. Por su parte, el segundo deja inventariado en ochenta registros todo lo 
relacionado con su profesión desde los muebles y los utensilios para la fabricación hasta los textiles 
y los hilos ya dispuestos para la venta. Este inventario suma  ciento diecisiete mil reales de vellón a 
repartir entre sus hijos Pablo y Fernando. 
En 1840 sube la cifra de objetos por el gran número de inventarios masculinos contabilizados, 
treinta y uno. La mujer repite en cuanto a sus objetos más frecuentes y usuales relacionados son la 
costura y el bordado, bastidores y costureros. También se recogen gran número de trapos de 
servicio inventariados todos en la dote de la rica doña María de la Concepción de Góngora y 
Armenta ya mencionada en reiteradas ocasiones; creemos que estos paños serían los que la 
servidumbre utilizaba para el trabajo diario de limpieza y cocina de la casa y que nada tenían que 
ver con la profesión de la dueña que no reseña oficio alguno. En relación a los varones que reseñan 
sus herramientas diremos que Francisco Martínez es el que más número de estos útiles aporta al 
nuevo hogar
1201
, fundamentalmente objetos relacionados con la carpintería o la foja y herraje. 
 En cuanto a una comparativa de los objetos entre géneros no se ha podido hacer ya que los dos 
tienen bien diferenciados sus roles profesionales. Las mujeres son las únicas que aportan aparejos  
relacionados con la elaboración de prendas textiles tanto para autoconsumo de la casa como para 
una producción mayor de cara al exterior. Algo reseñable es la desaparición de  telares en 1800 y 
1840  posiblemente motivado por un cambio en la elaboración de las prendas de vestir y del hogar. 
No es que la mujer no se haga sus ropas, las de la familia y las que vestían el hogar, pero por los 
datos de las piezas de tela contabilizadas en estos años  la mujer compraba la tela, no la elaboraba y 
a partir de ella ya realizaba las prendas.  
 Los otros objetos aportados por las féminas y que refieren otras labores, principalmente de 
comercio, nos hacen pensar que les vienen por línea masculina, son herencia de un padre o de un 
anterior matrimonio, ya que coincide que las que tienen mayor número de este tipo de enseres son 
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viudas. Esto coincide con un hecho muy frecuente en la época y es que la mujer cuando enviudaba 
una de sus posibles salidas para poder mantener a la familia era el pequeño comercio
1202
, entre las 
otras profesiones ya referidas con anterioridad.  
Por su parte los hombres contabilizados aportan unas muestras más o menos detalladas de los útiles 
propios de sus profesiones, profesiones encuadradas en el sector secundario mayoritariamente. En 
general no registran útiles que indiquen algún dato digno de mención relacionado con la 
cuantificación de sus artículos como sí es el caso del ya citado Manuel Tejera o del fabricante de 
hilo Eulogio Canalejas en 1800. Por lo tanto se puede afirmar que esta categoría es la única donde 
claramente los hombres aportan más prendas y  más valor que la mujer, cosa fácilmente 
comprensible si se tiene en cuenta como estaba dispuesto el papel de la mujer con respecto al 
trabajo fuera de casa y en la propia sociedad. 
Para finalizar este apartado indicaremos que no se han analizado las categorías de los inmuebles 
que aportaban al matrimonio hombres y  mujeres, ni las rentas en metálico porque no se han 
considerado como objetos que vistieran la casa. En este caso haremos unas breves referencias para 
que quede constancia de su estudio. 
En relación con los inmuebles que los contrayentes llevaban al hogar se ha podido comprobar que 
en estos bienes se cumple el papel de la mujer como garante de la hacienda familiar; la fémina 
como transmisora de la propiedad que impide la disgregación y disminución patrimonial de la 
familia
1203
. Ella es la que aporta más cantidad de estos bienes fundamentalmente bienes raíces. El 
hombre por su parte cuando aporta este tipo de bienes también son los bienes raíces los 
mayoritarios contabilizados. 
De otra parte sabemos que generalmente la dote de la mujer es una aportación al matrimonio mayor 
que los bienes que aportaba el hombre
1204
. En relación a las rentas en metálico  que se aportaban al 
matrimonio esto se cumple. Así  se ha comprobado que la mujer recibe más aportaciones 
económicas que el hombre,  procedentes en su mayoría de dinero de familiares directos como 
padres, tíos o hermanos
1205
, o como anticipo de las hijuelas de su herencia
1206
. En ocasiones su 
impago provocaba  conflictos familiares que llevaban a las familias en muchos casos a los 
tribunales
1207
. También las mujeres recibían dotes económicas de instituciones eclesiásticas como 
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obras pías
1208
, o patronatos como ya se vio en el punto VI, y de particulares como hidalgos o 
prelados
1209
. Las contribuciones económicas de los hombres proceden fundamentalmente de 
herencias o de deudas que cobra. No podemos obviar que la categoría que recoge el dinero en 
metálico es la que más valor económico tiene por periodos analizados y en el cómputo total por 
años y por importes. 
Tras analizar las diferentes categorías con los datos consultados podemos llegar a varias 
conclusiones. Comenzaremos por afirmar que la mujer es la máxima contribuyente en prendas 
destinadas a vestir los diversos espacios en que se reparte la vida diaria hogar. Estas prendas 
comprenden los menajes varios destinados a la elaboración y presentación de la comida en la mesa, 
muebles de descanso y contenedores de objetos hasta las prendas textiles que dan belleza y confort 
a la cama, urbanidad en la mesa y limpieza personal, también los artículos destinados al culto 
privado son propios de las pertenencias femeninas  
Así mismo los hombres aportan un número residual de ajuar para la casa, sólo en los útiles 
destinados al trabajo los hombres aportan un número más significativo de elementos que la mujer, 
seguramente porque a la mujer no se le tenía permitido trabajar visiblemente, cosa que no quiere 
decir que no trabajara. Los útiles de trabajo que aportan los hombres son por sí solos un posible 
informe de la vida laboral del interesado. 
Al igual que la mujer aporta las prendas destinadas al hogar, es también la única que aporta prendas 
de vestir y joyas para ella misma y, en ocasiones, para el hombre. Según la documentación 
consultada para este trabajo, el varón nunca aporta prendas de vestir para la mujer, y 
esporádicamente alguna joya femenina. 
Otra de las premisas que nos podemos plantear si nos atenemos a los resultados obtenidos, tras el 
análisis de la documentación notarial consultada, es si las ideas higiénicas que se expanden en el 
denominado Siglo de las Luces por Europa occidental,  calan o no en un primer momento en la 
sociedad cordobesa. ¿Cuáles son los datos que nos indica tal suposición? Los datos son un 
descenso del número de prendas destinadas al aseo a lo largo del periodo de tiempo estudiado. 
¿Serían los hombres y mujeres menos aseados en Córdoba que en el resto de Europa? No parece 
que esto sea cierto, más bien podría ser que la ropa se lavara más frecuentemente, por lo que no 
sería tan necesaria tanta ropa o que existieran otros  textiles destinados al aseo diario. Además 
constatamos que surgen otros elementos destinados al aseo personal como  los cepillos de dientes 
que indican que la preocupación por la higiene abarcaba ya otras partes del cuerpo como la boca, lo 
que indicaría un refinamiento en la limpieza personal de sus usuarios. 
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Por lo tanto se puede afirmar que las mujeres y hombres estudiados consumían y aportaban 
elementos de una forma distinta. Parece ser que la mujer establecía una relación con los enseres 
domésticos una relación más emocional, más íntima y personal
1210
. 
 
 
VII.1.2  EL HOGAR EN FUNCIÓN DE LA VECINDAD 
 
La siguiente variable nos mostrará si cambiaban o no la vestidura de los hogares dependiendo  de si 
se ubicaban dentro  de una de las dos zonas en que se dividía la ciudad; la Ajerquía,  franja que 
reúne los barrios más populares y populosos de la ciudad, y la Villa, área de collaciones más 
señoriales y menos habitadas de la capital  cordobesa. Dos espacios de vida que son el escenario 
donde el individuo desenvuelve sus prácticas diarias
1211
, lo que conocemos como su vida cotidiana. 
Con la combinación de estos dos ítems, enseres y sectores geográficos, se verá si existe relación 
entre hogares más o menos confortables y un distrito u otro de la ciudad. 
Para una mayor clarificación de los datos se ha construido una tabla donde se reseña las categorías 
por orden alfabético donde se han agrupado los bienes, con sus importes y porcentajes, y su 
relación con las dos grandes demarcaciones de la ciudad. Se ha optado por el análisis por orden 
alfabético porque no se daban más paralelismos entre categorías y la variable de la vecindad.  En 
este caso se ha creído conveniente incluir todas las categorías elaboradas pensando sobre todo en 
las rentas en metálico porque consideramos que existe una gran diferencia entre los hogares que sus 
dueños cuentan con dinero en metálico que los que no lo tienen.  
La tabla se encuentra situada en el anexo y es la XI de este capítulo.  Tras esta aclaración nos 
centraremos principalmente en las clasificaciones que reúnen los enseres. 
En un primer estudio de los datos observamos que la zona de la Villa es la que más importe 
acumula de las dos estudiadas, aunque esto no tiene por qué indicar necesariamente que sus 
hogares fueran más lujosos que los de la Ajerquía. Detengámonos por categoría y comprobemos en 
qué sector es más confortable el espacio privado. 
En la primera categoría analizada correspondiente a todo lo relacionado con la alimentación de los 
individuos se puede comprobar que en la Villa, los hogares tenían enseres por valor del 4,73%, 
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frente al 3,58% de la Ajerquía. Qué nos pueden decir estos porcentajes; creemos que estas 
proporción indica que en la Villa lo  hogares contaban con mejor utillaje destinado a la elaboración 
y presentación de los alimentos en la mesa. Recordemos que la posesión de algunos útiles para 
guisar como eran calderos y calderas, que denotaban un cierto prestigio
1212
, la profusión de 
chocolateras y jícaras indicaba un consumo que solo los pudientes podían permitírselo a diario
1213
, 
o la posesión de cubiertos de plata, cuchara y tenedor. Un claro ejemplo de todo lo anteriormente 
dicho lo encontramos en la dote de doña Josefa Buenaño Carrasquilla
1214
, una viuda que vive en el 
barrio de la Catedral perteneciente a la Villa y que entre sus objetos destinados a la alimentación 
reúne varias calderas para guisar, diez jícaras para tomar chocolate y siete cubiertos de cucharas y 
tenedores de plata. 
En cuanto a la calefacción de los hogares se demuestra que las casas de la Villa invierten un 0,78% 
en este apartado mientras que  en la Ajerquía se gastan el 1,14%. Esto podría indicar que en los 
hogares de la Villa  pasan más frio que en las viviendas de la Ajerquía lo que no tiene por qué ser 
cierto; si bien es verdad que gastan menos en el artículo primordial calefactor de la época, el 
brasero
1215
, presumimos que es porque sus casas contaban con otros medios de calefacción como 
las estufas o chimeneas de material de obra. 
En el apartado de gasto destinado a la decoración de la persona y del hogar se acredita que el gasto 
es similar aunque un poco superior en la Ajerquía. Así en la Villa emplean el  11,26% de su 
consumo  frente al 12,68% de la Ajerquía. Esto viene a significar que el  interés por el adorno se 
extendía por toda la ciudad; personas y hogares procuraban estar adornados según las normas de la 
época y según sus posibilidades económicas. Se ha comprobado que el gasto de estos artículos en 
la Villa es similar en el transcurso de los tres años estudiados, algo que no ocurre en la Ajerquía 
que tiende a un incremento gradual del  desembolso en estos enseres. 
En lo que se refiere a los objetos de culto y devoción se corrobora que la población cordobesa 
contaba en sus hogares con alguna de este tipo de piezas. Por esto no es extraño que los porcentajes 
de lo gastado en ellas sea igual tanto en la Villa, con el 2,62%, como en la Ajerquía con el 2,43%. 
Recordemos la importancia que tenía la religión como vertebradora de la vida diaria; para ello la 
Iglesia se ayuda con el culto a las imágenes independientemente de que sean cuadros, láminas o 
imágenes de bulto
1216
; iconografías, marianas, cristológicas y sobre todo de santos como 
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intermediarios entre los hombres y Dios
1217
. Otro objeto religioso primordial en esta época era el 
rosario, que junto a las cruces pequeñas eran portados principalmente por las mujeres
1218
, de toda 
condición social y económica como  elemento de devoción privada y también de adorno 
personal
1219
. 
El gasto efectuado en los objetos destinados al  espacio de estar y convivencia es también similar 
en las dos distrito de la ciudad. En la Villa se emplea el 3,16% del desembolso total y en la 
Ajerquía el 3,76%. En las dos zonas geográficas se contaban con los elementos principales del 
espacio de la coexistencia. Así, mesas fundamentalmente de madera de pino con su cajón
1220
, y 
unas seis sillas por hogar
1221
, conformaban el grueso del mobiliario de este espacio. Entre finales 
del siglo XVIII y mediados del XIX se dan nuevos muebles para este espacio, como sofás y 
sillones que dan confortabilidad y prestancia al hogar. 
Sabemos que las casas contaban con una mínima iluminación en la Edad Moderna
1222
. Por ello no 
es raro comprobar que el gasto en esta partida de iluminación es tan bajo en los hogares 
referenciados. Así en la Villa el desembolso que se destinaba a tal fin era del 0,50 % del total de lo 
empleado en bienes para el hogar. Algo muy similar ocurre en los domicilios de la Ajerquía cuando 
invierten solo  el 0,57%. Si a esto añadimos que los candiles, objetos más comunes para iluminar 
las estancias eran de muy poco valor, tendremos la explicación del escaso porcentaje de dinero 
destinado  a estos enseres. 
Una de las categorías que menos partida económica registra es la destinada al ocio y 
entretenimiento de los habitantes de la casa. La mayoría de los cordobeses de la época tenían que 
destinar su economía hacia bienes imprescindibles para la vida diaria y no a objetos innecesarios y 
suntuarios. Solo una determina élite de la ciudad se podía permitir objetos para el ocio que 
indicaban una cierta capacidad económica de sus dueños
1223
. Por su parte, los más desfavorecidos 
tenían su espacio de diversión fuera de sus hogares en tabernas y mesones, lugares de ocio y 
relaciones sociales generalmente de las clases más populares de la ciudad
1224
. Por ello no es 
excepcional que la mayor partida de gasto en artículos para el ocio y el entretenimiento dentro del 
hogar se refleje en la parte de la Villa, 0,86%, si tenemos en cuenta que en ella era donde se 
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concentraba el mayor número de miembros de la nobleza de la ciudad
1225
. Los habitantes de la zona 
de la Ajerquía empleaban en estos enseres el 0,07% del  montante total de sus bienes. Recordemos 
que esta es la superficie más poblada de la ciudad y que la mayoría de esta población pertenecía al 
segmento más pobre del estado llano, por lo que sus intereses se centraban en cómo sobrevivir el 
día a día y no tenían tiempo para una vida ociosa como sí lo tenía la nobleza
1226
. 
Las rentas en metálico eran una parte fundamental en los bienes inventariados para este trabajo. 
Bien es cierto que no son objetos que visten y dan forma al hogar, pero no es menos cierto que una 
casa con dinero tiene claras posibilidades de ser mejor domicilio para sus habitantes que una que no 
lo  tiene. Comprobamos que en la Villa las rentas en metálico son la partida más grande en los 
inventarios y dotes de todas las computadas. El 30,94% del valor total de lo tasado es el dinero que 
fundamentalmente las mujeres aportaban al nuevo hogar. En los hogares de la Ajerquía el 
porcentaje es menor, el 20,44% de su patrimonio es dinero en metálico. A ciencia cierta no 
sabemos la causa de que en la Villa el dinero en metálico tuviera tanta importancia en detrimento 
de otras categorías destinadas a llenar el hogar, aunque sabemos que esta misma circunstancia se 
produce en dotes de grupos acaudalados donde priman más el dinero en metálico,  la joyas y los 
bienes inmuebles y raíces  que los objetos
1227
. En este apartado no estudiamos los bienes por nivel 
de renta, cosa que haremos posteriormente, pero nos inclinamos a pensar que la causa de la fuerte 
presencia de dinero entre los bienes de la Villa es que en ella tenían su hogar mujeres de un alto 
nivel social y económico y que contribuyen a la nueva vida con importantísimas cantidades de 
dinero. Un ejemplo claro de lo que decimos es María Francisca Doblare que lleva una dote de 
cuarenta y seis mil reales de vellón, de los cuales treinta y ocho mil son en metálico
1228
. Otra 
posibilidad de la gran cantidad de dinero pudiera ser que en estas mujeres se reducía el número de 
objetos comprados y sobre todo heredados dando paso a la posibilidad de que ellas con el dinero 
compraran  objetos distintos con los que comúnmente se dotaba a la mujer
1229
.  
 Los extranjeros que nos visitaban en el Antiguo Régimen se sorprendían de la ostentación con la 
que vestían los españoles de la época
1230
. Sabemos que la ropa que usaban los hombres y mujeres 
del Antiguo Régimen era una de las claves que los  definía en su diferenciación social
1231
, por ello 
no extraña la importancia del gasto que en estas prendas se realizaba. Según observamos en la tabla 
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VIII de presente capítulo, la inversión mayor que se hace en un listado de bienes se encuadra dentro 
de la categoría que agrupaba los artículos con los que se arreglaban los habitantes del hogar. 
Observamos que en los hogares de la Villa gasta el 18,22%; es la segunda categoría en gasto solo 
precedida por las rentas en metálico. En cambio en los hogares de la  Ajerquía se emplea en este 
grupo de prendas el 25,63%, es la primera categoría en  gasto de esta zona de la ciudad. A qué se 
puede deber este gasto en ropas entre los pobladores de la Ajerquía. Una posible explicación sería 
que en esta zona  se encuentran los barrios más poblados de la ciudad
1232
; también se concentran en 
ella un  gran número de artesanos y comerciantes de una cierta capacidad económica que mediante 
la indumentaria intentarían emular a las élites sociales y económicas de la ciudad, unas veces 
comprando  prendas nuevas y otras con ropas de segunda mano
1233
. 
En los muebles y textiles destinados al sueño y aseo se ve  que en la Ajerquía les preocupaba más 
llevar  buenas camas con todos sus pertrechos que en la Villa. De este modo se ve que en la 
Ajerquía gastan el 19,37% del valor total de sus bienes frente al 12,45% de lo empleado en la Villa. 
Con estos datos se podría interpretar que los pobladores de la Villa no llevaban suficientes 
elementos para la zona del descanso y su aseo, o que en su defecto no los llevaban a la hora de 
inventariar sus bienes para posteriormente comprarlos con el abundante dinero en metálico que 
portaban al matrimonio. Esto nunca lo sabremos, lo que sí podemos confirmar es que entre los 
bienes inventariados tanto en la Ajerquía como en la Villa la segunda categoría de mayor 
porcentaje de gasto en enseres es la que se refiere al sueño y al aseo de la persona, aunque en la 
primera se gastan siete puntos más que en la segunda 
Para finalizar con este análisis de los artículos de los hogares y las zonas geográficas de estos, 
estudiaremos dónde se concentraban mayor número de útiles y herramientas en la ciudad 
fundamentalmente pertenecientes al sector profesional secundario. La Villa es la zona donde  más  
enseres de este conjunto se registran  con el 9,81% frente al 3,99% de la Ajerquía. Cuando 
anteriormente estudiamos los sectores profesionales y su ubicación en la ciudad comprobamos que 
los miembros del sector secundario se ubicaban en un 20% en la Villa  y el 23 % en la Ajerquía; 
por qué traemos ahora a colación este dato. Lo recuperamos porque según se ha comprobado los 
cordobeses que más útiles y herramientas aportan son artesanos o pequeños fabricantes textiles, y 
según su distribución por la ciudad la Ajerquía tendría que tener más hogares con herramientas que 
la Villa. ¿Por qué entonces es la Villa la que acumula más  útiles? Pensamos que esta disonancia se 
debe posiblemente a que muchos de los propietarios y propietarias de estos enseres no detallan el 
barrio al que pertenecen, y los que sí lo hacen viven en la Villa, por lo que se ha tenido que hacer el 
estudio solo con los que especifican su lugar de vecindad y de aquí la posible discrepancia, ya que 
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sabemos por otras fuentes que el grueso de los artesanos de la ciudad se concentraban en 
collaciones de la Ajerquía como san Pedro, santa Marina o san Andrés por citar los más 
representativos
1234
. Otra probable explicación es que en la zona de la Villa vivan personas que 
puedan comprar sus propias herramientas mientras que en la zona de la Ajerquía no se dé esa 
posibilidad económica. 
En conclusión podemos decir que tras analizar el conjunto de los objetos que conformaban los 
hogares por su ubicación geográfica en las dos zonas en que se dividía la ciudad, la Villa y la 
Ajerquía, se puede afirmar que si nos atenemos al porcentaje de lo gastado en artículos, los hogares 
de Ajerquía emplean más dinero  en la mayoría de las categorías que acogían bienes para la casa. 
Existen espacios que si comparamos los hogares de  una y otra parte se constata que prácticamente 
eran iguales aunque mirando la tabla XI se ve que en la Ajerquía el porcentaje es ligeramente 
mayor. Así prendas destinadas a la calefacción y a la decoración, los objetos de culto, los enseres 
destinados a dar confortabilidad a los espacios de convivencia y los artículos que iluminaban los 
interiores domésticos tienen un porcentaje de gasto parecido. Donde se reflejan las diferencias más 
acusadas en el porcentaje de dinero de uno  y otro territorio es en los conjuntos de objetos 
destinados a la ropa personal y al sueño  y aseo donde los habitantes de la Ajerquía gastaban 
bastantes más que los moradores de la Villa posiblemente porque en este espacio se concentre el 
grueso de la población de la ciudad. ¿Cuáles son los gastos más importantes de los pobladores de la 
Villa? Claramente se ve que consumían más productos destinados a todo lo relacionado con la 
alimentación, el ocio y los útiles y herramientas.  
Por lo que podemos confirmar que los domicilios de las dos partes de la ciudad eran muy similares 
en lo referente al aparejo de sus casas. En las dos zonas se tenía lo necesario para conformar un 
hogar aunque en la zona de la Ajerquía sus pobladores se preocupaban más de tener buenos enseres 
destinados al sueño, fundamentalmente la cama, que en ocasiones era el mueble más caro de la 
casa
1235
, con  todos sus textiles
1236
, y las ropas de vestir. Es curioso que el empleo mayoritario en 
estas partidas coincida con el gasto que se hace en otras zonas peninsulares, fundamentalmente 
rurales, donde el dinero empleado en los objetos del sueño y la ropa de vestir son los 
mayoritarios
1237
. Esta coincidencia posiblemente esté motivada por el fuerte carácter rural que tenía 
la ciudad en esta época motivado por el gran protagonismo que tenía el sector económico de la 
agricultura
1238
, y que en la Ajerquía se hace más patente esta mentalidad. Con respecto a la ropa de 
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vestir suponemos que el gasto en vestidos iba en relación al gusto por las apariencias reinantes de 
las élites de la ciudad
1239
, y el afán de emulación de estas élites por las capas inferiores de la 
población. 
También observamos que el gasto en ocio y entretenimiento es más del doble en la Villa si lo 
comparamos con lo empleado en la Ajerquía; posiblemente esto se deba a que en la Villa habitaban 
personas de un mayor estatus social y económico cuyas preocupaciones iban más allá del subsistir 
diario, ellos ya  vivían una sociabilidad más completa tanto en el ámbito privado, recordemos el  
gran número de libros contabilizados, como en las reuniones sociales con muebles para el juego y 
armas para la caza.  
Mención aparte tienen las rentas en metálico que se recogen en cada uno de los hogares de los dos 
sectores de la ciudad. Observamos que en los de la Villa el porcentaje que se destina a esta 
categoría es el primero de todos los consignados en  este espacio. También se aprecia en la 
Ajerquía que sus hogares ésta es una partida importante aunque no la principal; de todo lo cual 
deducimos que el dinero en metálico era importante de las casas de las dos áreas de la ciudad 
aunque se contaba con más liquidez en las casas de la Villa que en las de la Ajerquía.   
 
 
VII.1.3  EL HOGAR EN FUNCIÓN DEL  NIVEL SOCIO-PROFESIONAL 
 
Para mantener la homogeneidad con los criterios anteriores también aquí hemos distribuido los 
importes generales de las categorías de bienes en función del nivel social y la actividad profesional 
de los propietarios de los bienes. Con ello obtendremos una visión  del espacio decorado en  la 
sociedad estamental y en las profesiones de la época con un enfoque que acerca los artículos del 
espacio decorado a los estamentos sociales y profesionales que se consignan en los documentos 
analizados. Comenzaremos este análisis por objetos según los estamentos sociales pasando a 
continuación a examinar los artículos por las profesiones de los intervinientes en el contrato de 
dote. 
La sociedad cordobesa de la Edad Moderna era una sociedad fuertemente jerarquizada como 
corresponde a su época. El estrato al que pertenecía la nobleza lo formaba un reducido grupo de 
individuos, no llega a los cuatrocientos, dentro del cual se podían  distinguir a los nobles de mayor 
relevancia social y económica, y  lo que podríamos denominar nobleza local entre los que se 
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distinguen hidalgos  notorios, e hidalgo simples, con menos categoría social y económica que los 
notorios, y que son en su mayoría profesionales liberales, la élite de  los artesanos y un reducido 
número de labradores
1240
.   
El grueso de la población estaba formado principalmente por el estado llano, estamento donde se 
agrupa población de diferentes niveles sociales y económicos, desde los de más poder económico 
con claras aspiraciones a entrar en el grupo con los hijodalgo simples hasta los más pobres 
formados por el contingente de asalariados sin profesión definida.  
En cuanto a las profesiones de los otorgantes de la carta de dote hay que apuntar que no todos dejan 
reflejada su actividad profesional. En los que sí la manifiestan se ha procedido a distribuirla según 
los tres sectores profesionales reconocidos. Los que no detallan su trabajo los hemos denominado  
como “inclasificables”. Por su amplio número se han considerado estudiar desde el uso del “don” y 
“doña” como posible indicativo.  
 
 
VII.1.3.1 EL HOGAR EN FUCIÓN DEL NIVEL SOCIAL 
 
Para seguir el  orden  anteriormente establecido comenzaremos nuestro análisis por los estados 
sociales. Como ya se ha dicho anteriormente, los registros relacionados con la nobleza son muy 
escasos, nueve personas, debido a los pocos nobles existentes en la ciudad;  aunque minoritario 
sabemos que este grupo influía en los grupos medios-altos enriquecidos del tercer estado en lo 
referente  a la demanda de bienes de consumo
1241
, y en entregar a sus hijas dotes elevadas
1242
. La 
nobleza que aparece en la documentación analizada suponen el 2,6% del total de la población 
estudiado por nosotros entre  los que podríamos distinguir la denominada alta nobleza, títulos 
nobiliarios de gran solera, y la nobleza local, entre los que cabría incluir a los altos cargos 
concejiles de la ciudad, los caballeros de diferentes órdenes. Una muestra de esta aristocracia local 
es la representada por don José Muñoz de Velasco, caballero de Calatrava y caballero veinticuatro  
que casa a sus hijas con don Antonio Polo Valenzuela, capitán de regimiento
1243
, y con don Juan 
Ramón Baldelomar, caballero maestrante de la ciudad de Ronda
1244
.  
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Si se realiza una primera aproximación a los datos, el gasto efectuado por el estamento noble es 
proporcionalmente superior en la mayoría de las categorías consignadas. Es muy significativo el 
dato que nos informa de la falta de inversión en inmuebles, ocio e iluminación que la nobleza hace 
en el año 1700 y 1800. Asimismo es lógico el nulo desembolso en herramientas y útiles de trabajo 
del estamento nobles en estos años al ser estos individuos o bien profesionales del tercer estado o 
sin profesión definida. En cambio en 1840 el estamento de la nobleza emplea un 22,23% en estos 
enseres, lo que nos podría estar hablando de que se ha dado una cierta permeabilidad en este grupo, 
incorporándose a él un nuevo estrato poblacional compuesto por acomodados maestros gremiales y 
ricos mercaderes. La información completa por estamento, año y categoría se refleja en la  tabla 
XIX del anexo. 
Tras esta visión general de los estratos sociales y las categorías se pasará a describir el gasto que 
cada uno de ellos tenía en todas las categorías de bienes inventariados y una posible  comparación 
entre los dos. El análisis de estas categorías se realizará siguiendo también el orden alfabético de 
las mismas ya que no se han podido establecer por el mayor porcentaje económico por ser 
diferentes para cada estrato social.  
Sin olvidar nunca lo anteriormente apuntado diremos que en el cálculo total por categorías y años 
se aprecia que en los objetos destinados a la alimentación en el hogar, los nobles desembolsaban el 
2,02 de su total mientras que el estado llano invierte el 3,88%. Apreciamos que en los dos 
segmentos sociales el gasto en esta categoría es muy escaso aunque el común gasta  más que la 
aristocracia en bienes para elaborar y presentar la comida en la mesa. Se observa que a lo largo del 
periodo el gasto empieza a descender y a diferenciarse entre las dos capas sociales, siendo siempre 
el estado llano el que más emplea en estos enseres. 
 Estos datos y porcentajes nos podrían llevar a la conclusión de que la nobleza de Córdoba gasta 
poco en esta categoría, pero sí tenemos en cuenta que son nueve individuos frente a  trescientos 
treinta y uno del estado llano, la consecuencia es que gastan una importante cantidad en elementos 
destinados a preparar y presentar la comida. Por lo tanto en los hogares de la nobleza se empleaban 
mucho más en utensilios para la alimentación  que en los domicilios del tercer estado. Esta 
impresión se repetirá a lo largo de todo el trabajo, por lo que no se incidirá en esta cuestión  a no 
ser que se considere relevante. 
Ya se ha visto en anteriores capítulos que el gasto en calefacción es uno de los más escasos de 
todos los estudiados. El gasto total por años y estamentos es bastante similar y escaso, empleando 
el estado noble el 0,18% y el tercer estado el 0,85% en el porcentaje general por categorías. De esta 
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manera se observa que la aristocracia invierte en objetos de calor menos que los miembros del 
estado llano dándose la circunstancia que en 1800 no se ha recogido ningún gasto de la  nobleza en 
estos enseres, dándose una tendencia a la baja en este gasto de las dos franjas sociales  a lo largo 
del periodo estudiado. 
 Los adornos personales y del hogar suponían unos de los gastos más importantes que aparecen en 
los documentos notariales consultados para este trabajo; en el estado noble supone una inversión 
del 9,79% y en el tercer estado el 9,58% en el total del tiempo y del gasto efectuado por cada uno. 
Los estamentos reconocidos en nuestros datos empiezan a indicar sus diferencias en cuanto al gasto 
en elementos para el hogar. Así se aprecia que entre 1700 y 1800 los nobles emplean más del doble  
en decoración personal y para la casa que el estado llano. En 1840 se comprueba un desinterés por 
la decoración entre la aristocracia cordobesa; el consumo de estos bienes baja un treinta por ciento 
de su gasto. Por su parte el estado llano mantiene su desembolso en esta categoría lo que podría 
indicar que el común tiende a preocuparse más por la decoración de sus hogares y la suya propia 
que las personas insignes de la ciudad o que tiende a imitar a los notables en sus usos y modas y de 
aquí su mantenimiento en el gasto de estos objetos.  
Por su parte, el dispendio efectuado  en la categoría donde se han agrupado los objetos destinados 
al culto y la devoción privada  es de los menos relevantes  en el cómputo total por años y categorías 
siendo el porcentaje de gasto en la nobleza del 1,68% y el del común de 2,2%. Aun así se ha 
constado que en general a lo largo de los años se compran más objetos de este tipo que, por 
ejemplo, los destinados a la calefacción o la iluminación del hogar. Se ha visto que en 1700 lo 
invertido por las dos capas sociales  difiere cuando los nobles gastan el 1% y el estamento llano el 
4,44%% En 1800 estos porcentajes  descienden en el estamento llano y un aumento en la nobleza. 
Se advierte una tendencia a la bajada en el gasto en esta categoría en el transcurso del tiempo en el 
tercer estado, lo que se podría interpretar como una señal de una cierta laicización  de la sociedad 
estamental. En los dos estamentos se da un cierto paralelismo entre sus hábitos de compra en estos 
bienes, lo que confirma la fuerte impronta que tenía la religión en la sociedad moderna 
independientemente al estrato social al que se perteneciera. 
La inversión en enseres destinados para la zona de estar y convivencia es distinta entre el estamento 
aristocrático y el estado llano, los dos emplean  diferentes porcentajes  en sus gastos totales, la 
nobleza gasta el 1,46% y el común el 3,04%. Observamos que se produce una tendencia porcentual 
distinta en la nobleza y en el estado llano. La aristocracia mantiene sus gastos mientras que el tercer 
estado experimenta un acusado descenso aunque en el tercer año estudiado se recuperan algo las 
cifras haciendo la nobleza su dispendio  mucho mayor que cuarenta años antes. Este aumento en la 
inversión de estos bienes nos podría estar hablando de un aumento en la sociabilidad en los 
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hogares, lo que equivaldría a un mayor consumo de las prendas relacionadas con las relaciones 
sociales principalmente entre las élites cordobesas, porque en la mayoría de la sociedad de la época 
se deduciría un cierto desinterés por la calidad y cantidad de los muebles y textiles de esta zona, 
circunstancia que se ha comprobado cuando se han estudiado los artículos que componían el hogar  
por las diversas categorías establecidas. 
En el capítulo anterior se observó que el dinero empleado en iluminación en general era de un 0,4% 
del total de todo lo invertido en la casa. Los estamentos que se han reconocido emplean entre el 
0,59%, los nobles y el 0,4%, el común. De forma se aprecia que tanto nobleza como estado llano 
no incrementan el  gasto en estos bienes a lo largo del periodo estudiado. Sabemos que los enseres 
más comunes para la iluminación eran de un escaso precio y posiblemente de aquí lo poco que se 
gasta en ellos, sin embargo siempre hay excepciones y estas las encontramos entre los  objetos que 
iluminan los hogares de miembros de las élites del tercer estado como era don Pedro José 
Camacho, hijo y yerno de un familiar de la Inquisición, registra un velón valorado en mil setenta 
reales y del cual se indica que es una pieza ricamente decorada con columnas salomónicas y 
numerosos brazos para colocar las velas
1245
. También es importante en 1840 algunos de los enseres 
que para iluminar su casa lleva una componente de la nobleza, doña  María de la Concepción de 
Góngora y Armenta, novia del marqués de Villaflores, que aporta al nuevo hogar cuatro bujías de 
plata y varios faroles con relojes y floreros destinados a ser colocados sobre mesas o pianos según  
detalla
1246
. 
La inversión en inmuebles  se presenta mayoritariamente entre  el grupo del tercer estado con el 
13,65% de su gasto total frente al 8,78% que realiza. Sorprende estos porcentajes cuando sabemos 
que la nobleza cordobesa eran poseedoras de abundantes inmuebles urbanos que les reportaban 
grandes beneficios
1247
. ¿Estos datos nos podrían indicar que la nobleza  no está interesada en la 
propiedad de los  inmuebles como sí sabemos que ocurre en otras partes de Andalucía?
1248
. 
Pensamos que los nobles sí están interesados en los inmuebles tanto en los que viven como en la 
posesión de ellos, el hecho de que nosotros no lo registramos puede ser debido a una simple 
coincidencia de lo inventariado en 1700 y 1800 donde las mujeres dotadas con inmuebles ninguna 
pertenecía al estrato de la aristocracia. 
El dinero invertido en ocio podría ser considerado en la época estudiada un despilfarro cuando se 
tenían tantas carencias en el vivir diario. Por esto no debe sorprender que  el importe de estos 
bienes sea de sólo 0,4% del total  de las categorías. Es llamativo ver que en 1700 y 1800 la nobleza 
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no realiza gasto alguno en elementos para el ocio y el común sí. A mediados del siglo XIX se 
modifica ligeramente el gasto y así la nobleza destina a estos bienes el 1,25% y el estado llano el 
0,87% de sus respectivos totales. Todo lo dicho confirma la poca importancia que estos artículos 
tenían dentro del hogar  matrimonial en 1700 y 1800 y el gran auge que toman en 1840 dentro de 
los dos estamentos analizados posiblemente debido a los nuevos aires de sociabilidad que se están 
desarrollando en el periodo del siglo XIX; recordemos, por ejemplo, que uno de los enseres más 
abundantes en este año son los libros, lo que nos indicaría que sus propietarios están dentro de  esa 
corriente ilustrada donde se empezaban a conformar grandes bibliotecas particulares
1249
. 
 El siguiente análisis que vamos a hacer se refiere a las rentas en metálico que nobles y estado llano 
llevaban para el nuevo hogar. Se comprueba que en el cómputo total de años y categorías esta 
partida es la más importante tanto en la aristocracia como en el estado llano. La nobleza reúne en 
torno a las rentas en metálico 40,54% del valor de sus bienes, mientras que en el tercer estado 
ocupan el 24,41%. Como ya se dijo anteriormente, este dinero podía proceder de las limosnas que 
dieran las instituciones eclesiásticas, las procedentes de la familia y el pago de alguna deuda. Según 
su procedencia  y su destinataria era la cuantía de éstas y en el caso en que fueran elevadas este 
pago se podría hacer en varios plazos
1250
. Por esta circunstancia, y por el dato del número de 
registros, casi todas las novias computadas en nuestros registros eran dotadas por obras pías o 
patronatos, por consiguiente no es de extrañar el alto precio y porcentaje de rentas en metálico que 
tiene el estado llano en los años estudiados. A estas cantidades hay que añadir los ingresos que los 
hombres del estado llano aportaban por pagos pendientes que les debían y por ingresos de 
familiares. Posiblemente por esta razón se da un incremento en la cuantía de estas rentas que se ven 
incrementadas a lo largo de los dos últimos años analizados. 
Se evidencia que tanto en el valor absoluto de las cantidades como en los porcentajes de cada uno 
de los estamentos identificados se confirma que la nobleza tiene menor número de rentas pero de 
una mayor calidad que el tercer estado. Muestra de ello la da la renta de diecinueve mil trescientos 
doce reales que  reconoce el citado anteriormente don Pedro José Camacho en doblones de a dos 
escudos de oro
1251
.  
Por todo lo anteriormente expuesto no descubrimos nada si afirmamos que las rentas en metálico es 
la partida más fuerte de todas las analizadas. La dote en metálico era una partida principal  en las 
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clases acomodadas
1252
. El resto de la sociedad tiende a incrementar esta partida de bienes aunque el 
desembolso en textiles la sigue superando
1253
.  
En el  periodo estudiado la cultura de las apariencias era algo  que cada vez afectaba  a más capas 
de la sociedad moderna
1254
 .La ropa identificaba socialmente a quien la llevaba; en el caso 
femenino, la mujer con su forma de vestir era la muestra de la familia, de sus padres y de sus 
maridos
1255
.  En las capas más populares de la sociedad estamental  este sentimiento de apariencia 
era muy fuerte y de aquí la gran importancia que se le da ropa de vestir en sus inventarios 
dotales
1256
 
Tras analizar la inversión en prendas de vestir según los distintos estamentos, se aprecia que existe 
una gran diferencia entre lo que emplea desajuste el estado llano y  la nobleza. Se ha observado que 
el común gasta  el 21,39% del total por años quedando el gasto de la nobleza limitado al 9,21%. Si 
se estudia por años se contempla que proporcionalmente el tercer estado gasta más que la 
aristocracia. Ante estas proporciones se nos ha planteado que el estado llano, más numeroso, 
empleaba más dinero en ropa que la nobleza, algo bastante improbable por lo que se ha realizado 
una distribución de los porcentajes totales entre el número de registros de cada estamento y el 
resultado ha sido concluyente. A pesar de la disparidad de dinero entre unos y otros, el estado llano 
gasta un 0,30% del total por años frente al 7,14% que emplea la nobleza. Lo que confirma que la 
nobleza  compra más y mejores prendas de vestir. Muestras de este dato los reflejan los vestidos 
que llevan las novias del capitán de regimiento  don Antonio Polo Valenzuela
1257
, y el caballero 
maestrante don Juan Ramón Baldelomar
1258
. Hay que recordar que estos hombres se desposan con 
hijas de don José Muñoz de Velasco y, aunque son hermanas y el gasto en ropa de las dos es muy 
significativo, doña Mª Dolores Muñoz prometida de don Antonio Valenzuela, porta prendas mucho 
más caras que su hermana, como, por ejemplo, un vestido con arandelas de más de mil trescientos 
reales o un traje bordado en plata de mil doscientos reales, prendas que su hermana no lleva en 
ningún momento. 
 Cuando analizamos la categoría destinada a agrupar los artículos del estar y convivencia se apreció 
un cierto desinterés en el gasto tanto en el estamento nobiliario como en el estado llano. Este 
desapego por los enseres no se repite en los destinados al espacio del sueño y al aseo, los estratos 
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identificados emplean una respetable cantidad en sus elementos, sobre todo en el mueble de la 
cama y en los textiles que la acompañaban
1259
. En los montantes totales, así como en los 
porcentajes se comprueba que la aristocracia gasta en bienes para el descanso y la limpieza 
corporal, el 7%, y el  tercer estado, el 13,73%. En estas cifras se constata una vez más que a medida 
que aumentaba el valor de la dote de la novia, descendía el dinero gastado en los objetos de su 
ajuar
1260
. 
Se ha acreditado que en el trascurso del tiempo decrece lo gastado en esta categoría de objetos para 
el sueño y el aseo  por la nobleza, lo que podría mostrar una cierta dejadez hacía el acomodo de 
esta zona de la casa en favor de otros grupos de bienes más suntuarios como los destinados a 
decoración. Por su parte, el tercer estado mantiene su desembolso debido posiblemente a una 
mentalidad más tradicional y rural que daba una gran importancia a los enseres destinados al 
espacio del sueño y aseo. 
 Los útiles y herramientas de trabajo son una partida económica fuerte según el estrato social 
analizado. Se advierte que en el total del tiempo, la nobleza gasta en estos bienes el 17,70% de su 
consumo y el estado llano el 6,68%. En una primera impresión nos podría parecer que el estamento 
privilegiado trabaja más porque reúne más presupuesto en herramienta. Creemos que nada más 
lejos de la realidad. La explicación se encuentra en que ellos poseían las herramientas para que 
otros les trabajaran. Se ha comprobado que en 1840 se concentran un gran número de enseres 
relacionados con el trabajo agrícola en la dote de la ya citada doña Mª Concepción de Góngora y 
Armenta; mujer que claramente ni ella, ni su novio, el marqués de Villaflores, trabajarían con ellos, 
más bien serían de su propiedad para que los usaran los jornaleros que les trabajarían los múltiples 
bienes raíces que posee. 
Si descomponemos por años el estudio se observa que en 1700 el estamento noble dispone un 
exiguo 0,04% del total de sus gastos para estos artículos, posiblemente algún bastidor o canastilla 
para bordar y coser. Algo más emplean el estado llano cuando destina a estos elementos  el 0,98% 
de su importe en bienes. En 1800 la aristocracia no declara nada en estos objetos, en cambio el 
estado llano dispone el 8,65% del cómputo de sus rentas a estos bienes. Recordemos que en 1800 
se han consignado varios inventarios post mortem masculinos de  artesanos y fabricantes como era 
Manuel Tejera,  maestro zapatero
1261
,  Pedro de Vargas, fabricante y vendedor de picón
1262
, y 
Eulogio Canalejas
1263
, fabricante y vendedor de hilos. Estos tres varones reúnen en sus inventarios 
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todas las herramientas y útiles que cada uno usaba para el desarrollo de su profesión como eran 
hormas, cueros y utensilios para fabricar zapatos, aparejos para la transformación del carbón, y 
maquinaría para la preparación del textil y el producto ya elaborado y listo para su venta. En 1840 
se presenta una cierta irregularidad cuando observamos que el estado privilegiado emplea el 
22,23% en avíos para el trabajo frente al 9,40% que destina el común. Al principio de este apartado 
ya se hizo referencia a que esto es debido a la fuerte partida que en estas piezas lleva la dote de 
doña Concepción de Góngora y Armenta que puede distorsionar la muestra. Unos de los listados 
más completos de útiles y herramientas de 1840 del estado llano es el que refleja el inventario de 
bienes de José González, viudo, que matrimonia con la también viuda, Mª del Socorro García. José 
registra enseres para el trabajo en el campo, animales y vegetales, dos carretas y algunos enseres, 
pocos, de casa; todo tasado en treinta y un mil reales, siendo la mayor parte de la inversión la 
destinada a  los numerosos animales. Hemos comprobado cierta similitud entre los gastos de esta 
partida con otros inventarios masculinos de zona rurales como son los registrados en la zona 
leonesa maragata
1264
, o la zona de la Mancha oriental
1265
, donde los valores masculinos tenían una 
gran partida destinada a la tasación de su ganado.  Córdoba era una urbe pero ya se ha explicado en 
reiteradas ocasiones a lo largo de este trabajo la importancia que tenía a nivel económico y social 
todo lo relacionado con el sector agropecuario de aquí el valor en aparejos para el campo y en 
animales de carga y para la reproducción. 
 A modo de conclusión del análisis del total de los ajuares por estratos sociales se puede decir que 
el ajuar exteriorizaba una forma  de ver la vida y es la afirmación de la posición de cada individuo 
en la sociedad
1266
. Por ello a través de la dote se mostraba las diferencias sociales existentes gracias 
a la cuantía económica del ajuar de la dotada
1267
. Hemos observado en qué emplean más las gentes 
del tercer estado y la nobleza, y se ha llegado a la conclusión que la categoría más importantes es la 
que reúne el dinero en metálico en los dos estratos sociales. Sabíamos que esta incidencia era 
frecuente entre los privilegiados pero se ha podido constatar que los cordobeses del estado llano de 
este periodo también primaban estos bienes sobre otros.  En el resto de los conjuntos de objetos se 
aprecia que la nobleza invierte más en bienes suntuarios como eran los destinados a la decoración 
del hogar y las personas, la iluminación, con grandes candelabros y quinqué, los objetos de 
devoción y los que empleaban para el ocio, instrumentos de música, numerosos libros y muebles 
para el  juego. Otra inversión que es superior en la nobleza son las herramientas fundamentalmente 
las relacionadas con el medio agrario que destinarían al trabajo agrícola de sus bienes raíces. Por su 
parte el estado llano empleaba más porcentaje de su capital en bienes destinados a sus ropas 
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personales y a los muebles y textiles de la  zona del descanso del hogar. Esto no quiere decir que 
los privilegiados no invirtieran en estos espacios, más bien pensamos que ellos llevaban quizás 
menos prendas pero con toda certeza de más valor, porque sabemos que los primeros que adoptan 
nuevas formas en el vestir y novedades en arreglo de sus hogares son los nobles
1268
. Otra categoría 
que supera el común al estamento noble es la posesión mayor de bienes inmuebles. Esto es debido 
a que los dueños de estas propiedades son un reducido número de individuos pertenecientes al 
estrato económico más alto del tercer estado que está intentando ascender en la escala social  
copiando los modos de la nobleza. Para finalizar diremos que existen tres categorías donde nobles y 
estado llano gastan de manera parecida; son el grupo de objetos destinados a la alimentación, los 
enseres del espacio de estar y convivencia y los utensilios destinados a dar calor al hogar. Los dos 
estamentos tiene lo fundamental para guisar y servir la mesa, sartenes y en menor medida calderos, 
se utilizan por los dos para elaborar los alimentos. También los dos cuentan con lo necesario para 
comer los alimentos aunque claramente mientras la nobleza tiene artículos de plata y porcelanas 
finas, el tercer estado los tienes de metal y de barro vidriado. En lo que se refiere a los utillajes del 
espacio de estar y convivencia se ha podido comprobar que los elementos fundamentales de sillas y 
mesas eran similares en los dos estratos, siendo más especializados y destinados a una cierta 
sociabilidad los de los nobles. Así mismo existe una igualdad entre los artículos de calefacción 
quizás decantándose por unas décimas el gasto en el común. Es posible que la nobleza registrara 
menos braseros, que sabemos que es el calefactor por excelencia, porque en sus viviendas contaran 
con chimeneas de obra y otros medios como las estufas de hierro. 
Se ha constatado que sin dividimos el monto total de lo invertido por la nobleza, ochocientos nueve 
mil reales, en sus ajuares entre el número de nobles registrados, nueve, se comprueba que cada uno 
de ellos ha gastado  ochenta y nueve mil ochocientos noventa y cinco reales de vellón. Si  esta cifra 
la comparamos con el  resultado de la misma operación entre el estado llano, dos millones 
quinientos treinta y tres mil  reales de vellón entre trescientas veintiocho personas, vemos que el 
gasto de estos últimos es de siete mil setecientos quince reales de vellón, lo que demuestra que a 
pesar de que el tercer estado invierta más en algunas de las categorías consignadas, y que tiene 
capacidad para adquirir determinados artículos antes vetados para ellos
1269
, la nobleza gasta más y 
en mejores enseres que ellos porque para el sector privilegiado el  ajuar componía una parte 
fundamental de su vida social y era un reflejo de su vivir nobiliario
1270
. 
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VII.1.3.2  EL HOGAR EN FUNCIÓN DEL NIVEL SOCIO –PROFESIONAL EN EL TERCER 
ESTADO 
Para concluir el punto VII.2.3 estudiaremos los diferentes conjuntos de objetos determinados en 
función del sector profesional de los otorgantes de los documentos examinados para así  obtener 
una posible visión de cómo vestían sus hogares.  
La economía de la ciudad de Córdoba tenía una fuerte base en la actividad agrícola y ganadera; las 
tierras eran propiedad del estamento  privilegiado que las arrendaba a labradores o las explotaba 
por medio de capataces y jornaleros. También tenían cierta importancia el artesanado textil y el 
comercio al por menor
1271
. 
Pocos son los intervinientes en los contratos de dotes que de forma  explícita detalla su profesión 
por  esto nuestro análisis será muy limitado y posiblemente los resultados sean parciales. En el 
cómputo total de tiempo  estudiado se han cuantificado escasos  documentos donde de manera clara 
y precisa se nos informa de la labor de  los otorgantes o de las mujeres destinatarias de los 
documentos. En realidad en el intervalo de tiempo estudiado tan solo cuarenta y cuatro registros 
indican de manera explícita la profesión. De estos cuarenta y cuatro, once pertenecen al sector 
primario, once al sector secundario y veintidós al sector terciario. A pesar de la limitada muestra se 
ha considerado interesante analizar la información disponible en los registros donde aparece, en 
cuarenta y dos casos se corresponden a profesiones masculinas y en dos casos se corresponde con 
trabajos femeninos. 
Nos centraremos solo en los que tienen su profesión reconocida para nuestro análisis, dejando para 
un posterior estudio los que no tienen clasificada su actividad laboral
1272
. En una inicial lectura de 
los datos  salta a la vista  la similitud en el gasto de los enseres entre los miembros del sector 
primario y secundario, se podría intuir que tienen similares artículos circunstancia que se verá 
corroborada o no cuando analicemos las diferentes categorías. La segunda característica que nos 
demuestra es el gran desembolso que realizan en todos sus bienes los pertenecientes al sector 
terciario con un gasto del 68,97% del total computado para los tres sectores, mientras que el sector 
secundario gasta el 19,09% y los del primario el 11,94%. 
Se verifica que el sector primario es el que menos emplea en los elementos del hogar, posiblemente 
por estar formado este grupo por asalariados y jornaleros que trabajan tierras ajenas de forma 
precaria y con bajo salario. Si examinamos en que destinan este grupo mayoritariamente su dinero 
se verifica que la partida más importante de dinero la emplea en la zona de sueño y aseo de la casa 
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con el 53,29%, más de la mitad del total de su gasto. Aquí se demuestra lo que con anterioridad ya 
dijimos, y era la importancia que en el ámbito agrario se da al mueble de la cama y a todos los 
elementos relacionados con el sueño.  
La segunda categoría en porcentaje de inversión es la destinada a la ropa personal con un 17,82% 
de su desembolso. Que este segmento profesional tan pobre gastara tanto en ropa puede que fuera a 
causa del escaso valor de ella. Conocemos que en la Edad  Moderna la mayoría de la población 
adquiría gran parte  de sus prendas en los ropavejeros que vestían de una forma barata a una gran 
masa de la sociedad estamental
1273
. Otra forma de comprar ropas baratas eran las ferias, los 
buhoneros y las almonedas lugar donde las familias más humildes podían hacerse con  todo tipo de 
artículos de segunda mano y de escaso coste
1274
. 
La tercera categoría de enseres de  importancia económica era la destinada a los útiles y 
herramientas destinadas a la labor como los aperos de labranza
1275
. Pruebas de ello las tenemos en 
el lagarero Rafael Gálvez Romero
1276
, y en José González que tiene animales de tiro, de crianza y 
dos carretas, entre otros enseres que aportaba al nuevo hogar  y que reseña  en el inventario de 
bienes que adjunta a la dote de su novia
1277
. En el resto de categorías de bienes del sector primario 
se emplea poco dinero. Se ve que los hogares contaban con poca liquidez económica cuando se 
acredita que el 6,47% del valor de sus bienes es el que representa el dinero en metálico. Algo 
menos es lo que invierten en decoración, el 4%, aunque esta partida es mayor que la empleada al 
espacio de estar y convivencia de la casa que es de un 2,19%. En el resto de los conjuntos de 
objetos destina un porcentaje muy pequeño, siendo nulo el gasto en inmuebles o en prendas 
destinadas al ocio.  
Mayor gasto hace el sector de los artesanos en enseres para el hogar y con pocas similitudes con el 
sector primario. La partida más importante del sector secundario es la que reúne las rentas en 
metálico de estos hogares con el 55,10% del total de sus importes. Posiblemente el  hecho de que 
más de la mitad del valor de lo inventariado se tenga en dinero contante se deba a la propia 
naturaleza de las profesiones del sector secundario. Es decir artesanos que tienen que comprar la 
materia prima con la que elaboran los productos y pagar los salarios de sus oficiales y 
aprendices
1278
, por lo que necesitaban liquidez. La segunda clasificación de enseres por valor 
económico son las herramientas con el 12,92%. Al igual que ocurría con el dinero los útiles y 
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herramientas eran algo fundamental entre los bienes de este sector ya que ellos eran 
imprescindibles a la hora de desarrollar su labor profesional y ejemplos de ello los encontramos en 
los inventarios post mortem de Manuel Tejera
1279
 , maestro zapatero con múltiples herramientas y 
enseres destinados a fabricar calzado, Pedro de Vargas, industrial y vendedor de picón
1280
, y 
Eulogio Canalejas que deja inventariado un amplio número de herramientas, hilos y demás 
elementos necesarios para fabricar y vender hilo que era su ejercicio diario
1281
. La tercera 
agrupación de objetos por valor económicos son los destinados a vestir a la persona con el 11,41% 
de lo gastado. Este gasto podía venir motivado por la exigencia que se le pedía a los pertenecientes 
a los gremios del decoro y la compostura  de cara a la sociedad
1282
. En el resto de las categorías se 
observa un cierto incremento en algunas de ellas; así el sector profesional secundario gasta más en 
decorar sus hogares, en los enseres destinados a la zona de estar y convivencia y en los objetos 
destinados a la devoción tanto personal como de la casa. De otra parte invierten igual porcentaje 
que el sector primario en los elementos de calefacción y también coinciden con ellos en que no 
registran ningún valor en las categorías donde se agrupan los inmuebles y las piezas para el  ocio de 
la familia. Es significativo que se gastan menos en artículos para la alimentación y para el descanso 
que el sector profesional primario. Si estos invierten el 53% de su gasto en muebles y ropa para el  
descanso el sector secundario solo invierte el 8,33% ¿Podría indicar estas inversiones un cierto 
cambio de mentalidad entre los sectores profesionales, siendo la del sector primario una mentalidad 
más cercana al ámbito rural que al urbano?  Por lo que respecta al mobiliario parece que sí, ya que 
sabemos la importancia que se le daba al mueble de la cama y a todos los textiles que la arropaban 
en la esfera de lo rural. 
Profundizando en el sector profesional terciario se ha visto que no hay una categoría que sobresalga 
de manera tan radical como ocurría en los sectores profesionales primario y secundario. La 
categoría de artículos que más porcentaje recoge es la destinada a los textiles de vestir con el 
18,21% del total  empleado. Posiblemente este gasto viniera determinado por la importancia que las 
apariencias en el vestir tenían en la época, porque como ya se ha visto a lo largo de este estudio  la 
ropa era identificativo social, económico
1283
, y profesional de las personas
1284
. Muchos miembros 
del sector terciario, profesionales liberales, comerciantes y altos cargos de la administración 
pública, tendían a ajustar sus formas de vestir con las de la nobleza para así obtener el 
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reconocimiento social que tenía esta
1285
. El segundo gasto en proporción con el total es el que se 
destinaba a útiles y herramientas
1286
. Estos útiles y herramientas eran fundamentalmente los que se 
recogen en la dote de la mujer comerciante en vinos y licores, ya que el resto de las profesiones 
anotadas, escribanos, militares, médicos, comerciantes..., no dejan constancia de utillajes algunos. 
Estas féminas aportan al matrimonio gran cantidad de utensilios, contenedores y muebles de tienda 
destinados a vender bebidas como era el caso de Mª Tránsito Castaño, que aporta en sus segundas 
nupcias un gran número de enseres destinados a una tienda de licores o una bodega. La procedencia 
de los avíos para el trabajo que esta mujer  aporta no se conoce a ciencia cierta. Posiblemente su 
origen podría encontrarse en el negocio que su anterior marido tuviera, ya que es viuda; pero 
también podría ser propiedad nueva de ella porque unas de las profesiones más comunes a las que 
se dedicaban las mujeres cuando se quedaban viudas era el pequeño comercio
1287
, y el servicio 
doméstico fundamentalmente.  
 En el sector terciario la categoría que reúne el dinero en metálico es la tercera en importancia de 
las suyas con el 16,58%. Probablemente la  causa de que estos individuos contaran con una cierta 
liquidez se deba a que en los negocios, el dinero contante era necesario para adquirir productos 
para más tarde ponerlos a la venta. Así mismo este sector terciario estaba compuesto 
mayoritariamente, como ya se ha apuntado, de profesionales cuya labor era de una clase media-alta 
lo que les reportaba unos grandes beneficios en ocasiones, y lo que justifica que se reseñara el 
dinero en metálico como una categoría importante.  En el resto de las categorías de bienes se ha 
comprobado que en la mayoría de ellas duplica y triplica el porcentaje de lo invertido por los 
sectores profesionales primario y secundario; así se ha corroborado en los conjuntos de artículos 
destinados a la alimentación, decoración, devoción, estar y convivencia e iluminación. También los 
componentes del sector terciario son los únicos de los tres sectores profesionales que reúnen 
objetos destinados al ocio, y poseen inmuebles urbanos y bienes raíces. Estas adquisiciones 
seguramente se deban, en el primer caso, a una mayor capacidad económica que encaminaban 
hacia la sociabilidad y la diversión. En el segundo caso, la posesión de inmuebles, se fundamente 
en la posibilidad monetaria de comprar inmuebles rústicos y urbanos, y en la  necesidad de 
parecerse al estrato nobiliario como dueños de propiedades y haciendas. 
Consiguientemente podemos afirmar que los sectores profesionales primario y secundario no tienen 
repartido de forma equitativa el valor de sus bienes entre las doce categorías establecidas. El sector 
agropecuario tiene más del 50% de sus valores concentrados en los artículos destinados al descanso 
y el aseo, mientras el sector secundario destina solo el 8,33% y el terciario el 13,29%. El sector 
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profesional secundario reúne el 55% del valor de sus bienes en rentas en metálico, mientras que el 
primario solo destina el 6,47% y el terciario el 16,58%. El segmento profesional que reúne a los 
profesionales liberales, comerciantes y servidores públicos  distribuye el valor de sus bienes de una 
forma bastante equilibrada sobresaliendo entre ellas la partida destinada a la ropa personal con el 
18,21% de su gasto, similar al 17,82% de los profesionales reunidos en el primario, y el 11,41% de 
los del secundario.  En el  resto de los bienes se ha visto que tanto el sector primario como 
secundario descuidan su valor y su compra para el hogar. Posiblemente tendrían todos los objetos 
imprescindibles para conformar el hogar. En el primario tendrían pocas cosas y de pocas clases, 
mientras el artesanado poseería pocos enseres de muchas tipologías
1288
.Por su parte el sector 
terciario, que bien se podría identificar con un sector emergente de la sociedad, tiene de todo y en 
gran cantidad y calidad de ellos. Solo basta ver las cifras de la tabla XII de este capítulo, situada en 
el anexo, para comprobar que se gasta en el total de sus bienes más del triple que el sector 
profesional secundario y con respecto al primario, multiplica por cinco lo destinado a sus bienes.  
Dentro de este apartado se van a estudiar los hogares de los que hemos denominados como 
“inclasificables”. Estos miembros de la sociedad estamental cordobesa forman un nutrido grupo de 
personas que no dejan constancia de su profesión y a los que vamos a estudiar según el uso del 
“don” y “doña”, que precedían a sus nombres. 
Cuando se ha analizado la documentación, ciñéndonos  a los niveles profesionales, se ha 
comprobado que el 84,28% de los otorgantes no declaraban su profesión, un total de doscientos 
cincuenta registros,  por lo que no se les ha podido encuadrar en ningún de los sectores 
profesionales conocidos. Como era una información muy abundante se ha determinado no 
despreciarla y estudiar los artículos de estos “inclasificables” atendiendo a la variable de que 
lleven, o no, el tratamiento de don y doña. 
El grueso de la población de la Edad Moderna no  llevaba el tratamiento de don o doña delante de 
su nombre. Llevarlo significaba, sobre todo al principio del periodo estudiado, un signo de 
distinción social. Posteriormente el uso del don y doña se generaliza a más capas de la sociedad 
estamental, aún así seguía siendo un cierto distintivo de la persona que lo llevaba. Entre los 
participantes en los contratos analizados se ha comprobado que el 58,8% llevaban tratamiento 
frente 41,2% que no lo llevaba.  
 Para ver cómo eran sus ajuares hemos cruzando los datos de los que llevaban tratamiento y los que 
no lo llevaban con sus bienes inventariados y se ha comprobado que las persona que llevan el don 
/doña delante de su nombre concentran el gasto de sus bienes en tres categorías fundamentalmente: 
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los inmuebles con el 26,21%, las rentas en metálico con el 23,71% y el vestido con un 19,19% del 
total. La cuarta en importancia  son los enseres destinados al espacio del sueño y la quinta los 
artículos que decoraban el hogar y la persona. Por su parte, los que no reciben ningún tratamiento 
coinciden con los anteriores en dos de las tres categorías principales; la ropa de vestir y las rentas 
en metálico. Hemos verificado que los que no llevan tratamiento gastan, el 26,46% de su ajuar en la 
ropa que se van a poner, el 22,92% en las rentas en metálico y el 14,79% en los artículos destinados 
al sueño. Tras estas tres categorías que son las más fuertes, se  verifica que la cuarta en valor es la 
que reúne los útiles y herramientas para el trabajo, y la quinta la que agrupa a los bienes inmuebles. 
Si atendemos a los datos recabados se ven los fuertes contraste que se dan entre uno y otro grupo; 
así se verifica que el interés principal de las personas con tratamiento se centra en la posesión de 
bienes inmuebles, mientras que los que no lo llevan solo destinan a este capítulo de bienes el 8,46% 
de su ajuar. Otra diferencia entre las categorías más fuertes se da en la que reúne las prendas de 
vestir; contemplamos que los que llevan tratamiento destinan a estos bienes el 19,19% de su total 
frente  al 26,46% de los que no lo  llevan. Esta categoría es la de mayor porcentaje en gasto de 
estos últimos posiblemente debido a varios factores que ya se han visto en otras variables y que 
aquí también  se pueden entender. Por una parte el gusto de las apariencias tan  en boga y tan citado 
en este estudio; de otra, el abaratamiento de los productos por ser de segunda mano comprado en 
almonedas
1289
, ferias y a buhoneros, y para finalizar que surgieran tejidos asequibles a todos los 
bolsillos, que junto los tradicionales que no habían subido de precio
1290
, facilitaran el abundante 
desembolso en estos artículos. En lo que sí coinciden casi de manera unívoca es en disponer de 
rentas en metálico, el 23,71% y el 22,92%; de esta manera se ve que los dos grupos poblacionales 
dan gran importancia en disponer de dinero en metálico
1291
, tanto para las necesidades diarias de los 
hogares como para los negocios.  Así mismo se contempla la importancia que le daban a la 
decoración, persona y del hogar, los que llevaban don/doña cuando se comprueba que del total de 
sus gastos el 10,66% lo destinan a estos artículos siendo en la única categoría junto a las anteriores 
nombradas que supera a los que no llevan tratamiento que destinan el 7,35%. Estos, en cambio, 
invierten más en las categorías destinadas a todo lo relacionado con la ropa, a los artículos 
destinados para el sueño, las herramientas, a los objetos para la alimentación y a los enseres 
colocados en el  espacio de estar y convivencia del hogar. Con respecto al resto de categorías se da 
una cierta igualdad estando los hogares iluminados y calentados de manera similar en los dos 
grupos de personas y siendo parecido el gasto en los objetos de devoción y de ocio.  
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Por lo tanto, si relacionamos los bienes de los que tienen y no tienen “don” y “doña”  se comprueba 
que, al igual que ocurría en otras variables, el dinero era la categoría que más porcentaje acumulaba 
independientemente de si llevaran tratamiento o no. También coinciden en ciertos gastos de  bienes 
para el hogar, cuando comprobamos que se asemejan en un gran desembolso en objetos destinados 
a decorar el hogar y a las personas posiblemente motivados por un deseo de imitación de las formas 
de la nobleza por parte del común.   
 
 
VII.1.4  EL HOGAR EN FUNCIÓN DE LOS  NIVELES  DE RENTA 
 
En este apartado VII.2.4 se va a estudiar las distintas categorías anteriormente analizadas pero 
desde el prisma de las cuantías económicas de los documentos analizados. Para ello se han 
unificado todas las cantidades económicas de 1700,1800 y 1840 de hombres y mujeres 
segmentándose dichas cantidades en tres tramos o niveles.  
Como ya se explicó en el apartado de metodología, para la obtención de estos tres niveles se han 
agrupado las cuantías económicas de los trescientos cuarenta y un documentos analizados. Tras 
esto se ha realizado la media aritmética, que es de doce mil seiscientos treinta y seis reales de 
vellón, y se ha establecido que el primer nivel económico sería el que  comprendería las cantidades 
que van desde la más pequeña de ciento cincuenta reales de vellón, a doce mil  seiscientos treinta y 
cinco reales de vellón. Este tramo comprende un total de doscientos ochenta y cinco documentos 
entre cartas de dotes femeninas e inventarios de bienes masculinos e inventario post mortem, 
también masculino. A este tramo se denominará tramo o nivel económico bajo. Esta cantidad es 
similar a la establecida por Máximo García para las dotes estudiadas en zonas castellanas
1292
. Por lo 
que deducimos que los tramos bajos de las dotes españolas de esta época podrían oscilar en su 
punto más alto entre los diez mil  y doce mil reales de vellón 
El segundo nivel  incluye veinticinco documentos y abarca desde los doce mil seiscientos treinta y 
seis reales de vellón hasta los veinticinco mil doscientos setenta y un reales de vellón. A este nivel 
se le ha denominado  medio. 
El tercer nivel es el que comprende las dotes de cuantías más altas, siendo sus cantidades desde 
veinticinco mil doscientos setenta y dos reales de vellón  hasta  los quinientos setenta y nueve mil 
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quinientos setenta y ocho , la cifra más alta  computada en todos los  años estudiados. Este tramo 
incluye treinta y un documentos y se le denominará tramo económico alto. 
Por lo tanto en este apartado se pretende dar una visión general de la relación existente entre todas 
las categorías contabilizadas en las trescientas dos cartas de dotes y arras, y dos inventarios 
femeninos,  los treinta y siete inventarios de bienes masculinos, tres de ellos post mortem y los tres 
niveles económicos determinados anteriormente. Así se podrá determinar la proporción de gasto 
que cada nivel económico  emplea en las diferentes categorías que se han establecido. 
Ante la  aridez de la información  económica que se va a presentar, y para una mejor comprensión  
de los datos se han realizado tres tablas donde se reseñen los importes por años, las categorías con 
sus porcentajes y los tres tramos económicos calculados que se adjunta con los números 21, 22, 23 
del anexo, también será de interés ver la tabla XIII de este capítulo. Al igual que hemos hecho en 
las variables anteriores el criterio de la ordenación de las categorías para el análisis ha sido el del 
orden alfabético del nombre de dichas categorías. La razón para ello es la ya expuesta 
anteriormente que no se dan relaciones directas entre las categorías y los diferentes tramos por lo 
que no sea podido determinar una clasificación prioritaria en los tres segmentos económicos. 
Comenzaremos a examinar los diferentes enseres que poseían los tres tramos económicos en la 
categoría de alimentación. Se comprueba que el tramo económico bajo es el que destina un  mayor 
porcentaje de dinero en todo el tiempo computado a estos artículos con el 4,87%, seguido en 
inversión por el alto, con un gasto del 3,06%. El tramo medio es el que emplea menos recursos en 
este grupo, solo el 2,12%.  
Como ya se ha comentado en anteriores capítulos, la categoría de la alimentación es una de las que 
menos flujo económico recibe. Tras estudiar los niveles económicos se comprueban que los de 
menos poder adquisitivo son los que más invierten en esta categoría, seguidos curiosamente a poca 
distancia del tramo económico alto. Es muy notable lo poco que gastaban los individuos del tramo 
medio en alimentación si se comparan con los otros tramos económicos estudiados.  
Se  ha podido constatar que existen artículos que solo se recogen en el tramo alto de los listados de 
bienes. Estos elementos son artículos suntuarios y  posiblemente importados de fuera de Córdoba 
como piezas de porcelana y loza china. La utilización de estas prendas más finas por los grupos 
más pudientes sustituiría a los artículos denominados vidriados (cerámica tradicional) usados por 
los grupos más populares. También encontramos en este tramo saleros y pimenteros de plata que  
aparte  de servir para aderezar los alimentos  era un signo de  distinción y refinamiento en la mesa. 
Por su parte el tramo inferior tiene elementos exclusivos, totalmente utilitarios y nada pomposos 
como ratoneras, torteras, marmitas, escobas y escarpias.  
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Por lo tanto, en un primer análisis se ha constatado que los tres niveles económicos dictaminados 
emplean pocos recursos en los artículos encuadrados en la categoría destinada a  la preparación y  
presentación  de los alimentos. Como es lógico el tramo de más poder  adquisitivo emplea más 
recursos aunque no son suficientemente significativos  si se comparan con otras categorías menos 
utilitarias. Así mismo se ha verificado el descenso económico de lo empleado en estos elementos  a 
lo largo del tiempo, circunstancia que experimenta los tres segmentos económicos y con similar 
porcentaje.  
 Cuando realizamos el estudio de los enseres por categorías se comprobó que la calefacción era una 
de las que menos porcentaje económico tenía en los listados de bienes. En el inicial estudio de la 
categoría calefacción  por tramos económicos se certifica lo anteriormente dicho y  se aprecia en un 
primer análisis  que su representación en el cómputo total de los gastos por categorías es de los más 
bajos de todos  los estudiados con tan solo veinticuatro mil cuatrocientos ochenta y cuatro reales de 
vellón de un total de tres millones trescientos cincuenta y tres mil ciento noventa y cuatro reales de 
vellón. 
Según los datos obtenidos, el tramo económico bajo es el que más dinero invierte en la 
confortabilidad de la casa en el total del tiempo estudiado.  
Si se analiza por años, tablas XXII, XXIII y XXIV del anexo, se aprecia que en 1700 el tramo bajo 
y el  tramo alto  tienen un gasto similar  en estos enseres, así  el primero gasta 1,29% de su total, y 
el alto 1,43%. En 1800  y en 1840 se repite que el tramo bajo sea el  que más invierte en calentar su 
casa dándose una variación en los demás tramos cuando vemos que es el tramo medio el que le 
sigue en gasto y no el tramo de más dinero. En esta categoría también se comprueba un descenso 
del gasto en los tres tramos económicos y a lo largo de  los tres años analizados, comprobándose 
que donde se agudiza más esa bajada es en el tramo económico más rico que pasa de gastar el 
1,43%, al 0,27% para acabar con el 0,20% de lo destinado a objetos caloríficos.  
 
Como ya vimos cuando anteriormente analizamos  todo lo que rodeaba a los objetos de calefacción, 
los más pudientes tenían menos gastos en braseros que la población más menesterosa. ¿Esto podría 
significar que los tramos altos y medios tenían peor calefacción en sus hogares que  el nivel 
económico bajo? Ya se ha visto que no, sino que contaban con otros medios más refinados de 
calefacción como eran las estufas de hierro y las chimeneas  realizadas en material de construcción 
propias de los sectores más acomodados de la época y que por su parte, el tramo económico bajo  
contaba con muchos artículos destinados a calentar el hogar pero de un escaso valor
1293
. 
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La categoría que contabiliza el gasto de decoración es una de las más  ricas de todas las 
estudiadas con un total de trescientos veintitrés mil cuatrocientos sesenta y dos reales de vellón. 
Como ya se dijo en anteriores capítulos, en la categoría “Decoración” se agrupan los adornos y 
joyas personales de hombres y mujeres y los elementos de decoración de la casa. El gasto total 
efectuado por categoría y años alcanza  el cuarto importe en importancia  de las doce categorías 
registradas. 
Tras analizar  lo datos recabados se comprueba de manera clara que el tramo que más gasta en 
decoración es el tramo económico medio con el 13,60% de su total, seguido por el tramo bajo con 
un 9,97%, y resultando que el tramo que menos invierte en decoración en todo el periodo 
analizado es el tramo económico alto con el 8,8% del conjunto de su ajuar. 
Se ha reparados en que el tramo económico alto es el que porcentualmente menos gasta en la 
decoración del hogar y en las joyas personales. A lo largo del  tiempo  experimentan un descenso 
en los porcentajes destinados al dinero empleado en este conjunto de bienes. Por su parte  en el 
tramo económico medio se anota un incremento tanto porcentual como económico en estos 
enseres sobre todo en 1800 cuando multiplica por cuatro tanto el porcentaje como el dinero de lo 
invertido en decoración. Por su parte el sector económico  bajo es el que mantiene una línea más 
regular en lo empleado en  estos recursos en cada uno de los años  computados empleando 
alrededor de un 10%  de lo gastado en el total de sus bienes. 
También  se confirma que los artículos de más valor y más abundantes se contemplan en los 
listados del tramo económico alto. Lo que lleva a concluir que los hogares y las personas más 
acaudaladas estaban decorados y acicaladas de una manera más rica tanto a lo que se refiere al 
número de objetos que llevaban como  al valor que estos tenían. Una de las inversiones más 
fuertes en decoración de todas las registradas la detectamos en 1800 en la dote de doña María 
Dolores Muñoz de Velazco que gasta once mil setecientos reales de vellón solo en alhajas como 
pulseras, cadenas, medallas, sortijas, sarcillos, todas ellas engarzadas con perlas, diamantes y 
topacios
1294
. 
 Se advierte que el tramo  medio, si bien en un principio gasta poco, sube su gasto en estos enseres  
a lo largo de todo el periodo, posiblemente motivado por una necesidad de reproducir  las formas 
de decorar el hogar y a ellos mismos del tramo alto. Esto se aprecia claramente en la dote fechada 
en 1800 perteneciente a doña Francisca de Herrera y Luque cuyos bienes se podrían en cuadrar en 
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el tramo económico medio y cuya partida recoge desde mil ochocientos reales de vellón que gasta 
en una pulsera a seis que destina a una lámina
1295
. 
  Circunstancia contraria ocurre en el tramo bajo donde se registra  el  número menor de estos 
artículos, fundamentalmente objetos baratos para el hogar como láminas y lienzos cuyo valor podía 
rondar los cuatros reales de vellón, o sarcillos de quincalla valorados en ocho reales como los que 
llevaba Francisca Montoro cuya valor total de su dote es de mil setecientos cuarenta y cinco reales 
de vellón
1296
. Esto indica la importancia que se le daban a estas prendas independientemente del 
valor que tuvieran  como objeto de civilidad, de valoración de la persona y del gusto por las cosas 
bellas
1297
. Por ello no es extraño que hasta en las dotes más pobres hubiera algún objeto de adorno 
tanto para la casa como para la dueña. 
En el estudio por sectores económicos de la categoría destinada a agrupar los elementos destinados 
a devoción o culto privado se ha comprobado una cierta similitud con el  grupo anterior de objetos 
de decoración,  y es que  el tramo económico medio destina más porcentaje del total de su gasto del 
ajuar en estos enseres que el tramo económico alto y bajo como se comprueba en la tabla XIV. Así 
se ve que el segmento económico medio emplea el 3,16%, el alto el 1,88%, y el bajo el 1,73%. Se 
ha podido constatar que el tramo económico alto continúa siendo el que más importe económico de 
los tres analizados gasta. Invierte el doble que el tramo bajo y más del triple que el intervalo medio.  
Un ejemplo claro de lo anteriormente dicho  se refleja en la dote de doña Francisca de Herrera con 
un ajuar valorado en dieciséis mil cien reales de vellón
1298
, tramo medio económico. Esta mujer 
reúne en su ajuar  seis agnus deis, ciento treinta y nueve cruces de distintos tamaños y materiales, y 
una lámina. El total de lo gastado en  estos enseres de culto es de trescientos sesenta reales de 
vellón. Si comparamos la cantidad de objetos con el valor de lo tasado comprobamos que son 
muchos objetos pero de poco valor. En el caso del tramo económico bajo ya se ha dicho que las 
mujeres gastaban poco en pocos objetos como le ocurría a Rafaela Lucena cuya dote era de dos mil 
setecientos reales
1299
, y cuya inversión en estos objetos de devoción es de solo cuatro reales que 
gasta en un pequeño rosario. 
Como corresponde a su tramo, los listados de bienes de nivel alto muestran objetos exclusivos de 
alto valor y singularidad, salterios,  pilas de agua bendita o el rosario de oro valorado en dos mil 
trescientos reales que posee doña Mª del Transito Castaño cuya dote supera los setenta y ocho mil 
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reales
1300
 . Se debe recordar que un salterio podía ser un libro de salmos religiosos de un cierto 
valor. Estos datos hablan de que los poseedores de estos bienes tienen un mayor elitismo cultural o 
religioso en relación a los miembros de los otros niveles económicos. 
Por su parte los artículos comunes en los tres tramos económicos son justamente los rosarios por la 
costumbre del rezo del rosario
1301
, relicarios, imágenes y cuadros que adoctrinaban e impulsaban 
los sentimientos piadosos
1302
, cruces de adorno y agnusdéi. 
También se ha constatado que el tramo económico medio es el que más porcentaje destina a estos 
objetos en el total de lo que gasta para su hogar.  
Por lo tanto no importa la cuantía de la dote,  todas llevan algún objeto  como le ocurre a la dote 
más baja de todo el tiempo analizado, seiscientos treinta y cinco reales, perteneciente a Catalina de 
Nadales lleva entre sus bienes dos lienzos de santos
1303
. Todas las mujeres ricas y pobres llevaban 
algún objeto de devoción. 
Para concluir diremos que se constata un descenso, tanto en los importes de lo gastado como en los 
porcentajes del total, en objetos de devoción y culto privado, lo que nos podría indicar una 
tendencia hacia la laicidad de la sociedad; un cambio en el gusto en la decoración tanto de la casa 
como de las personas, porque no hay que olvidar que el fin de muchos de estos objetos era 
complementar la indumentaria de las dueñas y el adorno del hogar
1304
, o el desarrollo de la ideas 
ilustradas de una tendencia a interiorizar la fe
1305
.   
Significativamente la categoría que agrupa a los elementos del espacio de estar y la convivencia no 
es una de las más costosas de todas las hasta ahora analizadas. Sus noventa y dos mil cuatrocientos 
diecinueve reales de vellón están muy lejos de los  cuatrocientos diecinueve mil quinientos noventa  
de las prendas destinadas al descanso. Los hombres y mujeres de este periodo demostraban poco 
interés por la calidad de las sillas y las mesas donde comían. 
Si se repasan los datos, se aprecia que el tramo alto y el  medio  invierten en el total de los años 
analizados bastante menos dinero en muebles y  ropa de hogar  que el nivel económico bajo. En 
1700 los tres tramos emplean en estos artículos  similares porcentajes no existiendo entre ellos 
grandes diferencias. En 1800 se comprueba un gran descenso de más del  tres por ciento en el 
tramo bajo y un cinco por ciento en el tramo medio y alto. En 1840 sigue la bajada de lo invertido 
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en estos bienes en los tres intervalos económicos siendo más importante la caída del gasto en el 
tramo medio que en los otros dos, pasando el porcentaje de su gasto del 6,82% en 1700, al 0,41% 
de 1840. 
Si se observaran los artículos por niveles  se apreciaría que existen unos objetos comunes que son 
los imprescindibles en un espacio destinado a estar y convivir diariamente. De esta manera, mesas, 
sillas, manteles, servilletas, tarimas taburetes y otros muebles coinciden en todas las casas.  
Las singularidades se aprecian en los extremos. El tramo alto recoge fundamentalmente elementos 
que no prestan ninguna utilidad como los tapetes y las sobremesas y muebles novedosos como los 
sofás y las vitrinas. En cambio las singularidades del tramo bajo van directamente ligadas al asiento 
de los habitantes de la casa. Bancas, banquillos, escabelillos o reposapiés, taburetes, silletas y 
sillones ocupan el grueso de estas diferencias.  
Para finalizar y según el gasto en esta categoría se comprueba  que los individuos de los tramos 
más modestos tienen amueblados sus espacios destinados al estar y la convivencia con un número 
mayor de muebles, aunque de peor calidad, que los de tramos económicos superiores que tienen  
muebles más exclusivos y de más categoría. Lo que sí tienen todos es un destino claro, la 
sociabilidad. Sociabilidad de gente pobre que se reunía en torno a una lumbre sentada en modestas 
sillas de anea  o de una élite social y económica que descubre nuevos muebles como son los sofás o 
los confidentes  que amueblan sus lujosos salones
1306
, en tertulias literarias, musicales o reuniones 
de juegos
1307
 
En el grupo de objetos de iluminación se reitera lo que en ocasiones anteriores, los tramos alto y 
bajo son los que más cuantías aportan en detrimento del tramo económico medio.  
 El gasto total en iluminación es de un 0,4%, el último en la lista elaborada junto con los objetos de 
ocio, de esta manera sus catorce mil quinientos reales supone una de las cantidades más bajas de 
todas las contabilizadas. En relación a los tramos económicos los tres emplean muy poco y de 
manera parecida en objetos lumínicos. 
En la totalidad del tiempo analizado el tramo económico bajo emplea en iluminación el 0,5% de su 
total, el tramo medio, el 0,24%, el nivel alto gasta el 0,34%. A pesar de este último porcentaje, si se 
suman las cantidades de los años analizados por niveles económicos, el tramo alto gasta más que 
los otros dos tramos juntos en  todo el periodo estudiado. 
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Si se observara la distribución de los elementos de iluminación por los niveles económicos se 
aprecia que sólo el candil y el velón coinciden en los tres tramos. Del mismo modo se comprobaría 
que los artículos de más precio se encuadran dentro del nivel económico alto. Entre estos artículos 
se anotan  bujías y candeleros que también se consignan en el nivel bajo pero su precio es 
infinitamente menor. Artículos exclusivos del nivel alto son utensilios que complementan a las 
prendas lumínicas como el mechero y las espabiladeras y, del tramo medio, el farol.  
 Según los datos, los elementos comunes a los tres niveles económicos son el candil y el velón, 
pero se aprecia  grandes diferencias entre los tres tramos en relación al número de prendas y al 
precio de éstas. Esta diferenciación proviene de los materiales empleados  en su elaboración, así 
como el trabajo artesanal empleado en su decoración. 
Por lo tanto el intervalo económico bajo consigna muchas prendas pero de un precio reducido. Al 
contrario el nivel alto recoge un menor número de prendas  pero de un alto importe lo que vuelve a 
reafirmar que el tramo de más poder económico gasta más en los diferentes artículos. La razón por 
la que el tramo bajo recoge un gran número de estos enseres viene motivado por el bajo coste de 
ellos sobre todo el de los candiles
1308
. 
La categoría donde se reúne el valor de todos los inmuebles es donde se comprueban los mayores 
contrastes entre los tres intervalos económicos establecidos. En todo el periodo analizado el tramo 
económico alto es el que más invierte con el 20,34% frente al 4,67% del tramo medio y el 1,44% 
del bajo. 
En esta categoría se cumple que a menor poder adquisitivo menos bienes se tienen de esta clase. Se 
ve que la cantidad total que gastan el tramo bajo y el tramo medio es muy similar, quince mil reales 
de vellón; en lo que difieren es en el porcentaje, el primero emplea el 1,44%, y el segundo el 
4,67%. Lo que podría significar que a los hombres y mujeres del tramo medio les importa más 
adquirir estos bienes que al  tramo inferior quizás motivado por su mayor capacidad económica que 
los acerca de forma leve a los modos sociales del tramo económico alto. En este último es muy 
importante el gran gasto que hacen en inmuebles en todos los años analizados; posiblemente  esta 
gran inversión venga motivada por el gran número de inmuebles que había en el mercado en esta 
época, procedentes de las diferentes desamortizaciones que se realizaron en el siglo XVIII y XIX. 
El grupo de bienes destinados al ocio supone sólo el 0,4% del gasto total de todas las categorías en 
el tiempo estudiado. Asimismo su cantidad  económica es  de tan sólo catorce mil reales de vellón 
de los más de los tres millones trescientos mil reales del cómputo total. De lo que se deduce que los 
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artículos destinados al  ocio son una minoría que se distribuye en los tramos económicos con una 
mínima incidencia. Así en el total del tiempo el tramo bajo gasta, el 0,07%, el medio el 0,15%, y el 
alto, el 0,66%.Se aprecia que conforme se suben peldaños económicos se eleva lo invertido en 
estos artículos.  
Son tan exiguos los gastos por años y tramos que solo destacaremos que el tramo que mantiene una 
pauta más homogénea de gasto en ocio es el tramo medio con un gasto que va entre el 0,11% y el 
0,29%. El tramo económico alto sufre grandes altibajos cuando se advierte que, en 1700 es el que 
menos gasta con el 0,05%, en 1800 no emplea nada y en 1840 se produce un ascenso del gasto 
hasta el 1,40%. Este aumento tan importante en el tramo  económico alto posiblemente se deba a 
las nuevas costumbres con respecto al ocio y las relaciones sociales que se establecen entre las 
capas más altas de la sociedad. Entre los objetos que indican este gusto por la sociabilidad 
registramos instrumentos musicales como, arpas, guitarras y pianos que muestran el interés de las 
élites por la formación musical de sus hijas
1309
, y la gran cantidad de libros anotados en 1840 que 
confirma el gusto por la lectura como  acto privado y como acto público y donde la mujer ampliaba 
sus horizontes de conocimientos más allá de libros piadosos o religiosos a otros libros como los de 
viajes, recomendados por Josefa Amar, tratadista de la época
1310
, las novelas
1311
, incluso la 
prensa
1312
, todas ellas lecturas diferentes pero con un claro objetivo, educar a la mujer dentro de 
unos patrones que no perturbaran la paz familiar y social. 
Las  prendas de vestir es la segunda categoría más rica de todas las estudiadas tanto en su número 
de artículos como en su  cuantía económica.  
En esta categoría se rompe la regla por la cual el tramo económico alto es el que más dinero y 
porcentajes emplea en  la categoría; es el tramo  bajo  el que  más dinero gasta en los años tanto 
estudiando el tiempo  de manera anual como de forma total. Así se observa que en el cómputo total 
por años y categorías el tramo bajo emplea el 36,11%, seguido del tramo medio con el 24,79, 
siendo el tramo más rico el que menos emplea con el 8,99%. 
 De esta forma se comprueba que en 1700 el tramo bajo gasta en vestir el 24,27% de su total, frente 
al 21,14%, del tramo medio y el 11%, del nivel alto. Como se comprueba por los porcentajes  el 
tramo bajo supera en mucho al tramo medio y el tramo alto que sí tienen una cierta igualdad entre 
ellos. 
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En 1800 se acentúan la anterior circunstancia según la cual el tramo económico bajo gasta el 41,5% 
del total. De este año a 1700 este nivel dobla el gasto en prendas de vestir. El nivel medio también 
sube en 1800 hasta un 32,46% del valor de su ajuar. Por su lado, el tramo alto desciende en  más de 
tres puntos, del 11% de 1700 baja hasta el 7,83% de 1800. En 1840 se reproducen los  porcentajes 
en los tramos bajos y altos de manera similar; solo el tramo económico medio nota un descenso 
muy fuerte cuando su porcentaje solo llega al 19,36%.  
Estos datos podrían indicar que el tramo económico bajo es el que más prendas y de mejor calidad 
presentaban, pero si se tiene en cuenta el número de escrituras que recogen cada tramo económico 
la perspectiva cambia. Como ya se dijo al principio se han contabilizado doscientos ochenta y cinco 
documentos encuadrados en el tramo bajo, veinticinco en el tramo medio y treinta y uno en el alto. 
De esta manera el nivel bajo acumula el mayor número de prendas pero con un bajo coste, el tramo 
medio es el que tiene un comportamiento más homogéneo y el tramo económico alto agrupa casi el 
doble de los artículos que le corresponderían en proporción de escrituras, costándole todos ellos 
casi el triple del importe correcto. El hecho de que el tramo económico más bajo sea el que destine 
más porcentaje de sus bienes y más dinero a la ropa de vestir podría ser una singularidad de la 
población cordobesa, como parece demostrar el que en Valladolid el mayor gasto en ropa de vestir 
lo realizaban las dotes de los grupos más acaudalados
1313
, y en Astorga, los grupos medios
1314
, cosa 
que en nuestra ciudad no ocurre. 
En esta categoría de las prendas de vestir existe un amplio conjunto de artículos que son comunes 
en los tres tramos. Dichas prendas no responden a un precio determinado encontrándose en ellas 
elementos de un alto coste como los vestidos o trajes y  de un menor valor como los tocados. 
 Se ha podido comprobar no se dan grandes singularidades en cuanto a los tipos de prendas. Tantas 
mujeres ricas como pobres llevaban similares prendas. Camisas, enaguas, basquiñas dan paso a 
nuevas prendas más acordes a las modas y que calan en todos los segmentos económico, ya fueran 
prendas de nueva confección o de segunda mano compradas en almonedas porque la cultura de las 
apariencias incluía cada vez a un número más grande de población
1315
. Las diferencias estriban  en 
la cantidad, calidad  y diversidad de los tejidos. No era igual la mantilla de fondo tupido y ruedo de 
blonda de doña María de la Concepción de Góngora y Armenta  valorada en mil ochocientos reales 
de vellón
1316
, que la mantilla de muselina servida de Marina de Castro valorada en ocho reales
1317
. 
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La dote de esta mujer está valorada en su totalidad en mil ochenta reales, setecientos veinte menos 
que lo que gasta doña Concepción en su mantilla.  
Las rentas en metálico es la primera categoría por importe económico con el 27,43% de todo lo 
invertido en el ajuar. Su  costo total alcanza los novecientos veintiún mil reales de vellón. Como se 
aprecia anteriormente los tres niveles económicos recogen rentas en metálico. En esta categoría se 
distribuye de una manera más lógica las cantidades por niveles es decir, a más tramo económico 
más dinero recibe. Es decir el tramo bajo invierte el 15,58%, el medio el 23,64% y el alto el 
34,63%. De esta manera se comprueba que en 1700 el tramo económico bajo  presenta un 19,29%, 
frente al 33,04%, del tramo medio y  el 34,82%, del tramo alto. En 1800 se refrenda lo ocurrido en 
anteriores categorías, el tramo económico alto representa el nivel que más porcentaje y más cuantía 
económica tiene en rentas en metálico. En 1840 se dan una ciertas variaciones cuando se 
comprueba que el tramo bajo y el tramo alto siguen una línea ascendente en cuanto a su posesión 
del dinero en metálico, en cambio el tramo medio experimenta un descenso de más de trece puntos 
con respecto a 1800 de su gasto total.  
Al igual que aparece en el resto de las categorías anteriormente analizadas el tramo económico alto 
es el que reúne el número más pequeño de cantidades pero son las de más importe económico, y 
muestra de ello son los veinticuatro mil reales que doña Mariana Micaela de los Ríos recibe de 
manos de su hermano en 1700
1318
.  
El tramo medio no tiene una cierta regularidad tanto en el número de rentas  como en el valor de las 
mismas. Se aprecia una cierta disparidad en el valor de las rentas que van desde los ochenta y ocho 
reales hasta los doce mil que recibe doña Teresa Ruiz Tamajón en moneda metálica
1319
. 
 Por su parte el tramo económico bajo sigue la norma, muchas rentas por ser el más numeroso en 
número de listados, pero de un escaso aporte económico. Se podría aventurar que el bajo importe 
económico de las rentas encuadradas en el tramo bajo estaría motivado por su procedencia. Entre 
los registros donde se anota el origen del dinero en la mayoría de los casos proceden de obras pías 
y limosnas de  instituciones eclesiásticas que dotaban a las muchachas según su disponibilidad de 
dinero dándose situaciones de que la mujer enviudaba y ante la pobreza que se le avecinaba 
reclamaba el pago de su dote años más tarde
1320
. Otras instituciones benéficas como los patronatos 
laicos de personas nobles y acomodadas también dotaban con dinero a las muchachas y un claro 
ejemplo lo tenemos en la Marquesa de Villafranca que en el siglo XIX dotaba a las jóvenes 
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huérfanas y pobres con una renta de mil reales de vellón
1321
, cifra similar a las jóvenes del tramo 
económico bajo estudiadas por nosotros.  
El conjunto de artículos que se ha reunido con  la denominación de sueño y aseo es el tercero más 
alto en número de artículos y el cuarto en importes totales. El valor total de estos bienes suma 
cuatrocientos diecinueve mil seiscientos reales de vellón. 
En esta categoría se reitera los parámetros que se dieron en la categoría denominada “prendas de 
vestir”. Igualmente el nivel bajo es el que más porcentaje emplea en los elementos destinados al 
sueño y el aseo  con el 22,50%, seguido del nivel medio con el 11,66% y finalizando con el alto 
con el  7,21%. Así se contabiliza que en 1700 el tramo bajo es el que más gasta, más de diez puntos 
que los dos tramos superiores que no le superan en cuantías económicas. 
 En 1800 y 1840 los tres tramos experimentan un ligero y  paulatino descenso tanto en lo que 
invierte monetariamente como en el porcentaje total de sus bienes. De tal forma en 1800 se 
comprueba que las gentes de los tres tramos económicos bajan su inversión en estos bienes, siendo 
el tramo económico alto el que más baja en este año su gasto con un descenso de seis puntos. En 
1840 este grupo de elementos pierde valor en lo que respecta a otros grupos de enseres, desciendo 
aún más sus importes económicos y porcentuales.  
Ante estos datos se puede afirmar que el tramo económico bajo es el que más dinero invierte en 
artículos destinados al sueño y al aseo en los siglos XVII, XVIII y XIX. Sin desmentir esta 
información pero centrando el interés sobre el número de documentos que cada tramo económico 
recoge se puede insistir en que el tramo económico alto es el que proporcionalmente emplea más 
dinero en elementos que le hagan más confortable el descanso. Sabemos que en Córdoba en este 
periodo la mayoría de su población trabajaba como jornaleros del campo por cuenta ajena
1322
, y 
como asalariados si cualificar. A los primeros se les puede atribuir una mentalidad que se 
identificaba con la idea rural de que la cama y sus enseres eran lo más importante del hogar, que 
chocaba con la idea urbana de que la ropa de vestir era lo más esencial
1323
, y de aquí el gran 
desembolso que se hacía en esta categoría de bienes por parte del sector económico bajo. También 
se observa un descenso continuado en la inversión de estos bienes a lo largo de todo el periodo 
analizado; se podría decir que los tres sectores económicos muestran un cierto desinterés por estas 
prendas, y quizás un cierto cambio de mentalidad. 
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Al igual que ocurre en el tramo económico bajo con respecto a la categoría de sueño y aseo, lo 
mismo sucede en relación al porcentaje que gasta el sector profesional primario y las personas que 
no llevan tratamiento; huelga decir que esto también sucede en el tercer estado ya que es donde se 
aglutina la mayoría de la población donde se encuadran todos los anteriores ítems ya analizados.  
 Antes de iniciar el estudio de los útiles y herramientas de trabajo según los niveles económicos 
establecidos se debe puntualizar las especiales características de estos artículos que viene 
determinada por la condición del género de quién los aportaran como ya se analizó anteriormente 
cuando estudiamos las categorías en relación al género, lo que explica que el grueso del dinero de 
esta categoría se concentre en 1800 y 1840 por ser los años donde se registran los inventarios 
masculinos contabilizados en este trabajo. Se ha comprobado que en la totalidad del tiempo 
computado el tramo bajo es el que menos invierte con el 2,43% de su consumo total, seguido del 
tramo alto con un desembolso del 11,53%, para finalizar con el tramo medio que gasta algo más 
con una cuota del 12,19%. En los primeros años estudiados se da una tendencia del poco gasto en 
los tramos económicos bajo y medio; sin embargo el que sube de forma espectacular es el tramo 
económico alto que invierte un 12,59% del total de su liquidación. Este incremento en estos 
aparejos se debe a la presencia de los inventarios post mortem de un fabricante y vendedor de hilo, 
de un maestro zapatero y de un fabricante y vendedor de picón que en este año se anotan y que ya 
han sido referidos en anteriores ocasiones. En 1840 se aprecia una subida generalizada en la 
inversión de estos avíos en los tres tramos económicos, siendo la menor en el tramo bajo con el 
3,3%, seguida del tramo económico alto con el 14,96%. En el tramo económico medio es donde se 
produce un aumento muy significativo en el gasto en pertrechos ya que pasa de invertir el 0,12% al 
46,84%. Al igual que ocurría en 1800 la explicación de este aumento en este caso en el tramo 
económico medio viene motivada por los treinta y un inventarios de bienes masculinos que se 
recogen en este año donde se registran varios listados de bienes como el que recoge varios tornos 
para tejer valorados en once mil reales como los que lleva don Juan de Dios Pérez
1324
, poseedor de 
unos bienes valorados en diecisiete mil reales de vellón, tasación que está dentro del tramo 
económico medio establecido. 
Por lo tanto en esta categoría se comprueba claramente que el tramo económico alto es el que más 
gasta en útiles y herramientas de trabajo en todo el intervalo temporal analizado posiblemente por 
encontrarse en este grupo económico los maestros gremiales ya citados, que aportan en sus 
inventarios post mortem todos los utensilios necesarios para la realización de sus respectivas 
actividades artesanales. 
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La idea general que queda tras analizar el espacio decorado de la casa desde los tres niveles 
económicos establecidos es que el tramo económico alto es, lógicamente, el que más invierte en la 
mayoría de las categorías analizadas. Existen varias categorías donde este tramo gasta a primera 
vista menos que los otros tramos económicos, calefacción, espacio de estar y convivencia, la ropa 
de vestir y los artículos de sueño y aseo; pero esto no debemos llevarnos a engaño, siguen siendo 
los que más gastan si tenemos en cuenta el menor número de componentes de este intervalo 
económico en comparación con la suma de los otros dos tramos estudiados. 
 
 
VII.1.5  EL HOGAR EN FUNCIÓN DEL NIVEL CULTURAL 
 
La cultura y le educación en la Edad Moderna estaba restringida a un grupo minoritario de la 
población encuadrado dentro del grupo aristocrático y de la élite social y económica del tercer 
estado. Por lo tanto el nivel de educación y de cultura dependía fundamentalmente del género de la 
persona, su estatus social y el nivel económico. De esta manera la educación de las mujeres se 
consideraba tiempo perdido por la irracionalidad de su género, según algunos tratadistas de la 
época
1325
. Las jóvenes nobles se las educaban fundamentalmente para que tuvieran buenas 
habilidades sociales y una limitada formación intelectual tanto en lo referente a extensión como en 
profundidad
1326
. Gracias a las reformas educativas llevadas a cavo por Carlos III se impulsó la 
alfabetización de las niñas más pobres de la sociedad del Antiguo Régimen
1327
, con una educación 
basada en el cuido de la familia y la casa, la moral cristiana y en casos más excepcionales en las 
primeras letras. 
 La formación del hombre tenía más que ver con su posición social y económica que con su género. 
De esta manera se comprueba que muchos de los varones jóvenes pertenecientes a los estratos más 
altos de la sociedad recibían instrucción en sus domicilios en sus primeros años, pasando después a 
ser formados en centros religiosos como el colegio de la Asunción y el de santa Catalina de nuestra 
ciudad
1328
 . 
Por su parte, algunos de los muchachos pertenecientes al común se trasladaban desde una edad muy 
temprana a la casa de un maestro gremial que lo instruía en el oficio y en la vida y costumbres del 
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gremio al que se iba a incorporar
1329
. Los chicos más desfavorecidos aprendían lo más básico en las 
escuelas públicas o parroquiales. 
En este punto veremos cómo se distribuían las categorías de los objetos dependiendo del nivel 
cultural de los interviniente en los inventarios de bienes. Para intuir su nivel cultural nos basaremos 
en si saben firmar o no el documento de la dote; decimos intuir porque sabemos que en la Edad 
Moderna las capacidades de leer y escribir solían aprenderse en etapas separadas. Se podía 
aprender a firmar sin saber leer ni escribir y también se podía dar el caso que se supiera leer y no se 
supiera firmar
1330
. Teniendo en cuenta estas salvedades comenzaremos con nuestro estudio 
comprobando la cantidad de documentos que estaban o no firmados 
De los trescientos cuarenta y un documentos escrutados se ha comprobado que el 60% de la 
población que los realiza sabe firmar o al menos dibujar su firma. Esto nos puede llevar a pensar 
que existen dos posibles hipótesis; la primera sería que la mayoría de los que hacen documentos 
notariales son personas de una cierta entidad cultural, social y económica, ya que frecuentemente al 
nivel cultural van unidos pertenecer a los escalones más altos de la sociedad estamental y a los 
sectores económicos más desahogados según hemos podido contrastar en nuestras fuentes. La 
segunda idea es que no existe tanta diferencia entre los que firman o no sus documentos, solo un 
20%, lo que nos llevaría a pensar que esta parte de la población, que teóricamente es más inculta 
que los que dejan su rúbrica, está accediendo a unos servicios notariales antes solo reservados a los 
más pudientes.  
Seguidamente se pasará a estudiar las categorías de los artículos con los que se decoraba el hogar 
en el tiempo analizado por la variable de si van o no firmados los documentos. El desglose por 
años, categorías y el ítem de la firma ira adjuntado en la tabla XXIV del anexo. 
Se  comprueba que  quienes  firman sus documentos emplean en los ajuares cuatro veces más que 
los   no lo hacen, lo que, ya de entrada, nos podría indicar que los enseres de estos últimos son de 
peor calidad. Pero no nos apresuremos y analicemos las variables por sus categorías. Si 
comparamos los conjuntos de objetos de los dos se evidencia que no se dan tantas diferencias entre 
los porcentajes de los que dejan su rúbrica y los que no. Si establecemos una diferencia en los 
porcentajes del dos por ciento observamos que en él se encuentran todas las categorías menos 
inmuebles y rentas en metálico que se decanta a favor de los que saben firmar y la ropa personal y 
los enseres del sueño y el aseo que son propicios para los que no. De esta manera se acredita que 
los que refrendan los documentos invierten en inmuebles el 13,24% frente a los que no lo hacen 
que invierten el 10,65%. La otra categoría donde superan los primeros a los segundos es en las 
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rentas en metálico, con el 29,27% frente al 19,49%. En cambio los hogares de los que no saben 
firmar sus documentos invierten más en las prendas de vestir con el 25,59% frente al 17,63%, y al 
conjunto de enseres destinados al sueño y al aseo con el 16,89% paralelamente al 11,46%, 
respectivamente. 
Si comenzamos por el grupo de la alimentación se comprueba que en 1700 existe una gran 
diferencia entre los dos sectores cuando se ve que los que escriben su nombre gastan el 7,63% 
frente al 2,46% que no lo hacen. En los años posteriores, 1800 y 1840, se da una cierta paridad en 
el porcentaje de gasto no siendo reseñable las diferencias entre ellos. Lo que sí se vuelve a 
comprobar es que la categoría alimentación es una de las clasificaciones de objetos donde, tanto 
unos como otros, menos porcentaje emplean situándose su porcentaje de gasto entre el sexto y el 
séptimo lugar. 
Ya se ha comprobado que el porcentaje de gasto por calefacción era uno de los de menor 
importancia. Entre los que firman y no se comprueba que en los tres periodos analizados no se dan 
grandes diferencias entre ellos ya que los que saben firmar emplean el 0,7% de su total y los que no 
lo hacen el 0,85%. En esta categoría se comprueba que los que dejan su nombre escrito tienden a 
disminuir su gasto en calefacción durante el periodo estudiado, mientras que sus oponentes 
mantienen una línea de comportamiento discontinua aunque al final de los años estudiados gastan 
menos que al principio de lo computado. 
Con respecto a la categoría de decoración  comprobamos que en el tiempo analizado los que no 
saben firmar destinan más a este fin que los que sí saben. Se comprueba que en 1700 los que no 
saben firmar destinan el 16,69% de su total frente al 11,36% de los que sí. En 1800 se repite la 
misma circunstancia aunque esta vez con menor diferencia ya que los primeros citados. En 1840 se 
da un cambio radical cuando comprobamos que los que sí saben firmar gastan el 7,41% mientras 
que los que no saben se quedan en el 3,89%. Se demuestra que existe un descenso en los dos 
aunque los que saben sellar los documentos lo hacen de una manera paulatina y sin sobresaltos, 
sobresaltos que sí experimentan los no saben escribir cuando pasan del 16,69% de 1700 al 3,89% 
de 1840. 
Los bienes destinados a la devoción es la única categoría que tanto en el cómputo total de tiempo, 
2,21% frente al 0,86%, como por años individualizados los que firman tienen la mayoría del 
porcentaje de gasto. También se aprecia una bajada en el gasto en los dos sectores poblacionales, 
siendo más acusado entre los que dejan su firma que entre los que no. En 1700 se ve que los 
primeros emplean el 4,91% frente al 1,55% de los segundos. En 1800 se constata la caída cuando 
de un 4,91% se pasa al 1,68% y en 1840 al 1,03%. En el grupo de los que no saben estampar su 
firma la rebaja es menor y más acompasada. Se pone de manifiesto lo ya dicho con anterioridad, 
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que la sociedad tiende a una laicización o que la fe se interioriza más, aunque de manera más 
acusada entre los sectores más cultos que entre el estrato menos educado. 
Los objetos que ocupaban el espacio de estar y convivencia forman una categoría a la que se le 
destinaba igual porcentaje tanto los que firmaban, el 2,79%, como los que no, el 2,56%. 
En el siglo XVII la inversión en estos enseres por parte de los que dejan su rúbrica es el del doble 
frente a los que no la dejan. En 1800 el porcentaje baja en los dos grupos, siendo más acusado en 
los que dejan su firma que en los que no lo hacen. A mediados del siglo XIX se da un 
estancamiento del gasto siendo los porcentajes del 1,53% para los primeros y el 1,90% para los 
segundos. En los años analizados se advierte que los porcentajes de gasto en estos bienes 
descienden en los que saben firmar y los que no. La bajada entre los que estampan su nombre es 
más acusada en comparación a los que no sellan su documento; estos mantienen su gasto de manera 
muy similar tanto en el montante económico como en el porcentual, lo que demuestra un cierto 
interés por estos artículos. 
Ya vimos que la clasificación que agrupa a los elementos de iluminación es la categoría que menos 
porcentaje de gasto hacen, el 0,39% en relación con las otras analizadas. Lo mismo sucede tanto 
con los que saben firmar como los que no, el 0,46% y el 0,30% respectivamente en el total de lo 
gastado en sus bienes y por años estudiados. En relación al gasto por años se nota que no existen 
grandes variaciones entre los tres periodos el gasto es similar entre los que firman y los que no 
estando alrededor del 0,4%. Al igual que ocurría en otras categorías el porcentaje de gasto de los 
que no saben visar su nombre es más continuado aunque siempre menor que los que si saben anotar 
su nombre. Si nos fijamos en el cómputo total de lo gastado por unos y otros se comprueba que los 
que refrendan los documentos gastan seis veces más que los que no lo hacen, lo que nos indica que 
aunque el porcentaje de gasto sea muy similar los objetos que compran los primeros son más 
numerosos y de una mejor calidad que los que tiene los segundos. 
Los bienes inmuebles es una de las categorías más fuertes tanto económicamente como 
porcentualmente en los dos conjuntos poblacionales analizados. Los que marcan su nombre 
destinan el 13,24% del total de su ajuar a estos bienes, mientras que los que no lo marcan emplean 
el 10,65% en el total del tiempo estudiado. Se comprueba que en 1700 ninguno de las dos 
colectividades destina grandes porcentajes de dinero a inmuebles, el 3,39 % los que si saben, y el 
2,77% los que no. En 1800 los que dejan señalado su nombre invierten el 23,85% mientras que los 
segundos solo emplean el 0,81%. En 1840 da un giro la situación cuando se constata que los 
primeros gastan, el 9,39%, en cambio los que no saben signar su nombre emplean el 27,97%. 
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La posible explicación del alto porcentaje de gasto de los que saben dejar su nombre en 1800 puede 
venir motivado por las recientes expropiaciones de bienes que se realizaron a finales del siglo 
XVIII y que estos aprovecharon posiblemente por tener más dinero líquido como se verá cuando 
analicemos las rentas en metálico. La razón por la que en 1840 los que no saben firmar invierten 
porcentualmente más que los que sí saben puede deberse a que, tras los decretos desamortizadores 
de 1836 y 1837 surgieron unas formas de pago muy favorables que facilitaban y rebajaban el precio 
tasado de los bienes inmuebles
1331
. Este hecho posiblemente posibilitó que el mercado se ampliara 
y que llegara a más grupos de población entre los que se encontraba la mayoría de la población que 
no sabía escribir. Con esto no queremos decir que toda la población pudiera comprar inmuebles, 
esto se reservaba a un grupo reducido de cordobeses que contaran con el dinero suficiente ya 
ampliable incluso a los que no saben rubricar sus documentos. 
La agrupación de objetos destinados al ocio es la menos numerosa en objetos y la más baja en 
cuantía económica y en porcentaje de gasto entre los que saben firmar, el 0,41%, y los que no 
saben firmar, el 0,47%. De los tres años analizados solo en 1840 se comprueba un incremento en el 
porcentaje de gasto más acusado entre los que no saben firmar. Este aumento de lo invertido 
seguramente se deba a las nuevas ideas de sociabilidad que se instalaron en la sociedad 
decimonónica, y que posiblemente calaran en todos los estratos sociales por grado de imitación de 
los inferiores con respecto a los modos de las élites imperantes. 
Llegamos a la categoría más importante para los que saben firmar, las rentas en metálico. Para 
estos supone una inversión del 29,27% del total de su gasto de ajuar en el resumen del tiempo 
estudiado. Los que no saben firmar destinan el 19,49% de su consumo total, el segundo desembolso 
más importante de este grupo poblacional. En los tres años analizados se evidencia que los que 
saben dejar su rúbrica cuentan con más liquidez económica que los que no la dejan. Así en 1700 los 
primeros destinan, el 28,05%, en 1800 el 20,85% y en 1840, el 37,95%. Por su parte los que no 
anotan su nombre acumulan en 1700, el 26,61%, en 1800, el 22,69% y en 1840, el 10,32%. 
Observando los datos nos damos cuenta de que los que saben firmar mantienen una constante de 
poseer más dinero en metálico, incrementándose el porcentaje al final del periodo cuantificado en 
casi un diez por ciento. En cambio los que no saben escribir, y al igual que ocurría con anteriores 
categorías ya analizadas, tiende a disminuir lo recaudado en esta categoría, descendiendo lo 
invertido en un dieciséis por ciento. Claramente los que saben dejar dibujado, al menos, su nombre 
cuentan con más liquidez monetaria que los que no, lo que nos podría indicar que son más 
acaudalados que los otros. 
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En repetidas ocasiones se ha comentado lo importante que eran las apariencias en la Edad 
Moderna, de aquí lo significativo que era el gasto en ropa personal tanto para los que sabían firmar 
como para los que no. los que visan sus documentos emplean en estas prendas el 17,63%, mientras 
que los que no dedican el 25,59% de sus montantes totales. Cuando se estudian los porcentajes por 
años se distingue que la cifra del gasto de los que saben firmar se mantiene a lo largo del tiempo en 
torno a un 18%, sin producirse en ellos grandes modificaciones. Al contrario los que no dejan su 
rúbrica tienen una línea irregular de gasto aumentando y disminuyendo a lo largo de todo el 
periodo. Se demuestra que los que saben suscribir su nombres tiene un interés por las prendas de 
vestir menor que los que no dejan autografiado su nombre. Estos destinan el mayor porcentaje de 
dinero del ajuar a esta categoría demostrando así la importancia que para ellos tenían las 
apariencias y evidenciando que la demanda de ropas de vestir se había extendido a todos los 
estratos sociales gracias a que la oferta de estos productos se había ampliado y posiblemente 
abaratado. 
La siguiente categoría que agrupa a los enseres destinados al sueño y aseo del hogar era una de las 
categorías primordiales entre los grupos menos pudientes de la sociedad ya analizados. No 
podemos equiparar de forma total a los que saben firmar con los grupos más privilegiados y las 
élites de la sociedad, y a los que no lo hacen con las capas más medias y bajas; pero lo que sí es 
cierto que existe un cierto paralelismo entre ellos. Anteriormente analizamos los otros ítems, y se 
vio que los estratos más ricos destinaban menos en ajuares destinados al sueño y al aseo que los 
menos pudientes. Cuando hablamos de firmar o no los documentos se repiten esto y vemos que los 
que estampan su nombre gastan el 11,46% y los que no lo hacen el 16,89%. Si lo desmenuzamos 
por años nos percatamos de que la bajada en inversión en estos bienes se da en los dos grupos a lo 
largo del periodo temporal aunque más pronunciado entre los que no saben escribir, posiblemente 
debido a que entre ellos empieza a calar costumbres y mentalidades de los que sí saben escribir y 
destinan sus inversiones a otros enseres como los agrupados en la decoración y el ocio.  
Para finalizar esta descripción lo haremos con los útiles y herramientas, cuyos porcentajes de 
gastos son similares en los dos conjuntos de la población. La inversión es tan parecida que los que 
señalan su nombre emplean el 8,54% y los que no saben, el 9,28%. En 1700 y 1800 los porcentajes 
no son significativos, tanto en cantidad como en calidad. Por el contrario en 1840 las cifras sí son 
significativas tanto por la cuantía de los porcentajes como por la diferencias entre ambos. Se 
advierte que a mediados del siglo XIX los que sellan sus documentos emplean el 13,21% de sus 
totales frente a los que no, que invierten el 21,13%, casi un ocho por ciento más. De esto 
deducimos que los que no saben escribir reúnen más aparejos de trabajo aunque en un porcentaje 
tan insignificante en el cómputo total que posiblemente indique que las herramientas se encuentran 
en similares cantidades entre los que saben y no saben firmar. Una posible hipótesis que explique la 
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diferencia a favor de los que no saben firmar se encuentra en que muchos de estos avíos, telares y 
bastidores son prendas pertenecientes a mujeres que en su mayoría no saben firmar. 
En conclusión de todo lo anteriormente descrito en este capítulo se puede decir que existe una 
cierta semejanza en los gastos efectuados por ellos. Para hacer una comparativa elegiremos tres 
categorías, las rentas en metálico, la ropa personal y los objetos de sueño y aseo; clasificaciones 
donde hemos comprobado que se dan las mayores diferencias y afinidades entre grupos y lo que 
hace que a nuestro entender se den dos grandes posiciones antes los bienes inventariados. 
Se ha verificado que el mayor porcentaje en gasto en rentas en metálico es una coincidencia 
fundamental entre los vecinos que viven en la zona de la Villa, los que son mayoritariamente 
miembros del estamento de la nobleza; las personas que llevan tratamiento delante de su nombre, el 
don y doña, los que tiene sus bienes encuadrados en el sector económico alto dentro del sector 
secundario, y en menor medida del terciario, y además saben firmar. 
Del mismo modo se ve que los que más invierten en los artículos destinados al vestido y al sueño y 
aseo son los habitantes de la Ajerquía, pertenecientes de forma generalizada al estamento llano; no 
llevan delante de su nombre ningún tratamiento que los distinga y sus montantes económicos están 
delimitados dentro del tramo económico bajo, fundamentalmente del sector primario profesional, y 
que no saber dejar su rúbrica. 
Por lo tanto estas conclusiones son el fiel reflejo de la sociedad estamental de la época moderna. 
Dos grandes grupos de población fuertemente definidos entre el estamento social, la nobleza y el 
escalón más alto del tercer estado, frente a un estado llano muy heterogéneo social y 
económicamente. También se advierten unas fuertes desigualdades entre los sectores económicos 
con un sector económico secundario que invierte de forma parecida a las clases privilegiadas, un 
sector terciario que invierte de forma similar en todas sus categorías de bienes sin destacar en 
ninguna de forma reseñable, y por último un sector primario de fuerte influencia rural en lo que se 
refiere a su gasto en bienes para el hogar. En lo referente al tratamiento y el saber escribir el 
nombre, se anota que los que lo llevan y además saben escribir son los que cuentan con más dinero 
entre sus bienes dotales inventariados. 
VII.2  ANÁLISIS SEGÚN LA EVOLUCIÓN 
En este punto VII.2 se va a hacer un cotejo de la posible evolución que experimentaron los objetos 
agrupados en las categorías establecidas para este trabajo, a lo largo del tiempo contabilizado. Para 
una mejor comprensión de los datos, y una visualización más completa de la posible evolución o 
retroceso de los valores de los enseres, se han confeccionado una tabla que presentan el gasto total 
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de las categorías en el tiempo estudiado y unas gráficas que facilitarán la lectura de los mismas por 
años individualizados. 
Comenzaremos el estudio examinando la tabla XVII de este capítulo, situada en el anexo, que 
recoge el gasto total de todas las categorías de objetos establecidas por nosotros en el cómputo total 
de tiempo. Observamos que las tres categorías más importantes por porcentajes de gastos son el 
primer lugar, la que agrupa las rentas en metálico que es la de mayor porcentaje en la totalidad del 
periodo temporal con el 27,4% de gasto, seguida de la clasificación que reúne la ropa personal con 
un 19,1%, y en tercer lugar el  grupo de enseres destinados al sueño y al aseo con un porcentaje de 
gasto del 12,5%. 
 
Comprobamos la gran importancia que tiene el dinero en metálico en los nuevos hogares en 
detrimento de los bienes muebles; posiblemente esta circunstancia puede indicar un factible cambio 
de mentalidad en el momento en el que se pensaba en montar un nuevo hogar con objetos 
comprados después de realizarse el matrimonio. 
Para ver la posible evolución que tuvo la decoración de los hogares en los periodos establecidos se 
han elaborado tres gráficas donde se presentaran cuáles eran las categorías de enseres más potentes 
y las posibles permanencias y novedades si las hubo. 
 
  El año 1700  se aprecia que cuatro son las clasificaciones fuertes en porcentajes económicos: 
rentas en metálico, enseres destinados al sueño y el aseo, la ropa personal y la decoración del 
hogar. 
   
   GRÁFICA I. DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS IMPORTES POR GRUPOS EN  1700 
 
 
Fuente: Elaboración propia 
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Observando el gráfico I se aprecia que estas cuatro categorías son: la primera en importe es la de 
las rentas en metálico que acompañaban a los enseres del hogar con un 27,79% del total del dinero 
contabilizado, seguida de los artículos encuadrados dentro de la categoría sueño y aseo que 
reportan el 18,56%. En tercer lugar distinguimos las cuantías en que se tasaban la ropa personal, 
18,07%, finalizando en cuarto lugar con lo que se gastaban en decoración tanto para  la casa como 
para la persona que las portaba, 12,46%. Se corrobora la importancia que en el siglo XVII se le 
daba a todo los enseres relacionados con el sueño y el aseo. Fundamentalmente el mueble de la 
cama y los textiles que la conformaban. En 1800 los gastos se repiten en las mismas categorías. Se 
comprueba que las cuatro primeras son ropa personal, rentas en metálico, inmuebles y sueño y 
aseo. 
 
 
      GRÁFICA II. DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS IMPORTES POR GRUPOS EN  1800 
 
 
Fuente: Elaboración propia 
    
 
Percibimos que aunque las cuatro categorías son las mismas, los porcentajes ya difieren. Así se 
constata que el gasto en ropa personal  sube de un 18, 07% al 21,59%  del total de la dote 
superando el dinero empleado en la categoría sueño y aseo que desciende en 1800 en un 6% con 
respecto a 1700.  Se comprueba que la apariencia cobra fuerza a finales del siglo XVIII, algo 
común en la Castilla de la época y que sorprende a los viajeros europeos que lo encuentran ya 
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pasado de moda
1332
, en detrimento de la confortabilidad del domicilio. También se acredita que en 
1800 las rentas en metálico tienen un fuerte porcentaje económico,  sin embargo menor que el 
periodo anterior siendo en este año la segunda categoría en importancia. 
 
En 1840 se verifica que se produce grandes novedades en los porcentajes de los bienes dotales. Se 
introducen novedades entre las cuatro categorías que más dinero emplean.  Se mantienen las que 
más porcentaje económico acumulan, las rentas en metálico con el 33, 25% de lo contabilizado 
para este año, y le sigue la ropa personal con el 17,45%; a pesar de ser una de las partidas más 
fuertes de este año los gastos en ropa personal, disminuyen en un 4%. Del mismo modo se ve un 
descenso en el importe del sueño y aseo y decoración en un 3% y 4% respectivamente. Dos 
categorías que se incorporan porque reúnen un gran capital en 1840 son las destinadas a las 
herramientas  que suben su importe de un periodo a otro de un 8,13 % al 14,38%  del total  de la 
dote. 
 
GRÁFICA III. DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS IMPORTES POR GRUPOS EN  1840 
 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
 En las anteriores gráficas se puede observar claramente lo que las familias empleaban en sus 
nuevos enseres. Se ve perfectamente que el dinero en metálico era la mayor partida de los bienes en 
todo el  periodo analizado. Que el dinero empleado en la ropa personal era la segunda partida del 
gasto total, aquí se ve la importancia de las apariencias en la época que representaban el estatus 
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social de la novia y sobre todo de la familia
1333
. Otras dos categorías de gran importancia por el 
dinero en estos años es la destinada a bienes inmuebles y las herramientas. La primera se registra 
en pocos listados de bienes pero son tan potentes económicamente que son muy significativos entre 
los porcentajes. Por su parte las herramientas son significativas a partir de 1840 gracias a los 
inventarios de bienes masculinos que se adjuntaban a las dotes. También se aprecia la evolución de 
lo empleado en el hogar. Se da un descenso en los gastos destinados a sueño y aseo, con lo 
importante que era la cama y sus ropas en la época
1334
, estar y convivencia y decoración. Así 
mismo se comprueba un descenso general en el resto de categorías donde se englobaban los 
artículos destinados a la casa como eran las partidas a todo lo relacionado con la alimentación, 
objetos y especies y la calefacción del hogar, que sabemos que era muy deficiente en este periodo 
fundamentada sobre todo en los braseros
1335
. También se contempla una bajada constante en lo 
objetos de culto lo que podría indicar que se tienda hacía una cierta laicidad de los domicilios y, 
por tanto, de la sociedad. Las categorías que suben en gastos son dos, la destinada a iluminar el 
hogar y la que contiene elementos de ocio. Observamos que en esta última el incremento del  gasto 
pasa de 0,08% en 1700, 0,04 en 1800 a 1,01% en 1840 lo que nos habla de una sociedad más 
abierta que se ve influenciada por el espíritu de la Ilustración.  Todo lo cual nos hace pensar que se 
tenía más presente la representación exterior de la persona que la confortabilidad y la imagen del 
hogar. La visión gráfica general de todas las categorías está realizada en el gráfico I recogido en el 
anexo.  
 
 
VII.3 LO QUE ROMPE LA REGULARIDAD 
 
Si algo caracteriza a la documentación notarial es la regularidad y continuidad de sus contenidos. 
Las diferentes estructuras de sus documentos se repiten de manera sistemática a lo largo de todos 
los legajos notariales que se precien. Por esta razón cuando un investigador se encuentra con algún 
dato que rompa esta continuidad, tras pasar el momento de sorpresa, trata de recoger y documentar 
estas excepciones para darles la mayor difusión posible dentro del ámbito, grande o pequeño, en 
que desarrolle su trabajo. 
Entre la documentación consultada la que nos deja mayor grado de información son las cartas de 
dote y arras femeninas. Estos documentos tienen organizada su información de una manera 
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sistemática y repetida comenzando estas referencias por unas que son imprescindibles: los nombres 
y apellidos de los contrayentes, los de sus padres, el estado civil de los novios y las cuantías 
económicas del total de los bienes aportados por la novia. A estas anotaciones se le suman en 
ocasiones, el lugar de procedencia de los contrayentes y sus progenitores, su vecindad, si firman o 
no el documento y el motivo por el que no lo hacen, y en los casos que el novio donara a la novia 
arras
1336
, la cantidad de dinero que daba.  
Entre estos datos meramente formales se no filtra otra información que nos acercan más a la vida 
diaria de los hombres y mujeres de esta época y que nos habla de las “irregularidades” o 
“anomalías”, en detalles o frases sueltas, y que se quedaban recogidos en estos documentos tan 
regulares y sistemáticos tanto en su estructura como en la información que nos proporciona.  
 Se han registrado varios ejemplos que rompe con lo establecido y muestra los enfrentamientos y 
choques familiares entre los propios contrayentes, o estos y sus familiares más directos, conflictos 
que muestran la verdadera cara de la vida cotidiana y la de sus protagonistas
1337
. 
El primer enfrentamiento que se registra se da entre un matrimonio ya celebrado y lo refleja las 
carta de dote y arras otorgada por Juan Nocieras a María Josefa de Huertas donde ésta exige al 
marido que realice este documento después de nueve meses de casados
1338
. Sabemos lo importante 
que era el documento de la carta de dote y arras de la mujer porque en él se recogía el valor de los 
bienes que aportaba al nuevo hogar. Este inventario y su tasación total era el reflejo de su prestigio 
social, el de su familia y una forma de ascenso social y económico
1339
; también era 
fundamentalmente una garantía económica para la mujer en caso de viudedad, contra el mal trato 
marital y abandono
1340
, ya que teóricamente ella era la única administradora de sus bienes
1341
. 
Volviendo a la dote de María Josefa esta se queja por la negligencia, como ella misma lo llama, de 
su marido, y afirma que por no hacerla en su tiempo ha sido perjudicada gravemente. No se dice en 
qué la ha afectado pero para que el marido haga el reconocimiento de sus bienes ha tenido que 
recurrir a las autoridades, al alcalde mayor, y tras ser condenado por ley, el marido se disculpa y 
otorga y reconoce lo bienes aportados al matrimonio. El motivo de no realizar este documento no 
viene señalado, sólo se anota que es por “negligencia”. Dos datos más a añadir de este matrimonio, 
el marido proviene de Marcoles, “obispado de Flor, en el reino de Francia” y que la novia firma, 
por lo que sabe leer y escribir, y el novio no. 
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El segundo desencuentro que registran los documentos dotales es el que refiere don Joaquín Molina 
y Manrique de Lara cuando el día seis de octubre de 1840 hace la carta de reconocimiento de la 
dote de su mujer, doña Antonia Ante Jober, a la que desposó el día tres del mismo mes.  
Según relata don Joaquín, la carta de dote y arras no pudo hacerse en su fecha correspondiente 
porque los padres de la novia no estaban de acuerdo con este matrimonio. Para poder realizarlo, el 
novio tuvo que “sacarla, depositarla y extraerla judicialmente de su casa […] porque no eran 
gustosos ni le prestaron su beneplácito ni el consentimiento”1342. Se intuye que ante los hechos 
consumados los padres de la novia aceptaron el enlace porque tres días después de este hacen el 
inventario de bienes dotales de la novia y el padre firma junto con el novio el documento notarial. 
No se indica la razón por la que los progenitores de la novia se negaban al enlace, lo que sí se 
demuestra es que la mujer empieza a tener voz y voto a la hora de elegir marido más allá de los 
intereses y de las relaciones familiares. 
Tras estas disonancias en cuanto a lo que atañe a la cara más conflictiva de las relaciones humanas, 
nos vamos a detener en un documento dotal que basa su singularidad en ser el ajuar más rico de 
entre todos los estudiados. Esta dote ya ha sido citada de forma puntual a lo largo de todo el trabajo 
realizado, ahora nos vamos a detener más minuciosamente en los bienes que aporta al nuevo hogar 
doña María de la Concepción de Góngora y Armenta. 
Para contextualizar el caso diremos que doña María de la Concepción pertenecía a la casa 
nobiliaria de los Aguayo
1343
, hija de don Rafael y doña María Dolores, ya fallecidos en 1840, que 
matrimonia con don Antonio Rubio y Velázquez de Angulo, marqués de Valdeflores, natural de 
Málaga, hijo de don Antonio y doña María de la Concepción, marquesa de Valdelaflores. La novia 
tenía veinticinco años y el novio veintinueve cuando se casaron. Estamos hablando de un 
matrimonio entre personas del estrato nobiliario ya que ella tenía el señorío de la Torre del Ochavo 
y él heredaría el marquesado de su madre.  
Comenzaremos nuestro análisis diciendo que los bienes de doña María de la Concepción estaban 
tasados según el documento en cuatrocientos sesenta y nueve mil quinientos setenta y ocho reales 
de vellón; pero según el sumatorio de los valores que nosotros hemos realizado esta cifra se elevaba 
hasta los cuatrocientos ochenta y cuatro mil setecientos ochenta reales, hay un desfase de quince 
mil doscientos dos reales de vellón. Si a esta cantidad se le suma los ciento diez mil reales de 
vellón que le aporta el novio en concepto de arras, tenemos que esta mujer posee una dote de 
quinientos setenta y nueve mil quinientos setenta y ocho reales de vellón escriturados. 
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El valor de estos bienes supone el 45,23% de todos los cuantificados para el año de 1840 que es la 
fecha de la escritura, y el 17,23% de todos los ponderados en el cómputo total de tiempo estudiado. 
Si comparamos esta dote con las de más importe de 1700 y 1800, se comprueba que en el siglo 
XVII la de más monto es de ochenta mil reales de vellón, y que pertenece a doña Antonia de 
Gámez. Esta joven es hija del escribano don Antonio Galán de Santaella y de doña María Antonia 
de Gámez, y se casa con don Juan Sarmiento Alfaro, médico de profesión, que le otorga unas arras 
de veintidós mil reales de vellón
1344
. De otra parte en 1800 se aprecia que la viuda doña Teresa 
Ruiz Tamajón lleva una dote de doscientos sesenta y cinco mil trescientos doce reales de vellón, la 
más rica de este año. Esta mujer se casa con don Miguel de Luque que le aporta unas arras de once 
mil reales
1345
. Ninguna de estas dos mujeres pertenece al estamento de la nobleza como sí pertenece 
doña María de la Concepción; se vinculan más bien a ese estrato alto que formaba la élite social y 
económica incluida en el estado llano compuestos por profesionales liberales, como es el caso de la 
primera fémina, y a esa capa rica de propietarios agrícolas donde incluimos a la mujer viuda, a 
tenor de los bienes que tiene relacionados con productos del campo y de la apicultura. 
Según apreciamos en la tabla XVIII de este capítulo, situada en el anexo, la cuantía de los bienes de 
doña María de la Concepción es superior a la todos los nobles estudiados que es el grupo social al 
que ella pertenece. Solo coincide con ellos en gasto en el mayor porcentaje que destina a rentas en 
metálico que es el 43,46% de sus bienes.  
Estas rentas proceden de fuertes cantidades en metálico que recibe en lugar de prendas según se 
indica, lo que confirma lo expuesto con anterioridad, que los estratos privilegiados destinaban más 
al dinero en metálico que a los enseres del ajuar para que posteriormente los novios compraran los 
artículos si querían. También recibe el pago de varias deudas por fanegas de trigo y cebada pero la 
partida más grande de dinero en metálico es la de ciento cuarenta y cuatro mil reales de vellón en 
moneda de oro de cordoncillo, denominado así por el relieve que llevaba por sus cantos para 
verificar su integridad física y evitar que fueran cercenadas y falsificadas
1346
. 
En el resto de las categorías esta dote muestra su singularidad cuando destina al aparto de útiles y 
herramientas, el 22,81%, de sus bienes. Entre ellos se han agrupado productos agrícolas y 
ganaderos como las mil ciento cincuenta y siete fanegas de trigo y cebada, las quinientas treinta y 
dos arrobas de aceite, y las treinta y dos arrobas de turbio. También se han consignado cuatro 
mulas, una burra, una yegua, una vaca y un ternero. Dentro de esta categoría también hemos 
considerado incluir cinco carruajes entre los que se encuentra una berlina, valorada en catorce mil 
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reales, un coche completo, una tartana, un birlocho y un carro para el campo. Estos bienes solo los 
ha registrado esta mujer entre todas las dotes e inventarios de bienes analizados. Otra disonancia 
que presenta esta dote es la posesión de bienes inmuebles ya que se ha comprobado que las dotes 
de los nobles no han registrado ninguno. Esta mujer sí posee varios inmuebles principalmente en la 
provincia. Así declara tener parte de un molino en Bujalance, una casa en Cabra, otra en un cortijo 
en Écija y un huerto en la capital cordobesa. 
En el resto de las categorías sus porcentajes tampoco se asemejan ni a los de la nobleza ni a los del 
estado llano, si cogemos la variable estamental como modo de comparación. Observamos que se 
gasta entre un 4% y un 5% en bienes destinados a la decoración, el sueño y el aseo y la ropa 
personal mientras los estamentos sociales emplean entre el 22% y el 12%. A pesar de estas 
diferencias doña María de la Concepción lleva generalmente de todos los enseres más cantidad y 
calidad que ninguna de las mujeres estudiadas. Así se demuestra cuando comprobamos que lleva en 
artículos para la alimentación, una cubertería de cuarenta y siete cubiertos, aparte de treinta y seis 
cuchillos de plata; una vajilla de veinticuatro fuentes y ciento doce platos, aparte de numerosos 
vasos, botellas y demás enseres para guisar que no detallamos por no abrumar al lector. En cuanto a 
la decoración de su casa o suya personal solo comentar que adornaba su hogar entre otros artículos, 
con cuadros, láminas y retratos en un total de cincuenta y tres piezas, más floreros y otros objetos 
entre los que se encuentran tres relojes lo que nos habla de una cierta modernidad en el hogar
1347
. 
Para su arreglo personal solo comentar que entre sus numerosísimas prendas se anota catorce 
sortijas mayoritariamente de oro y diamantes, cuatro pares de zarcillos, y una muy singular peina 
para el pelo valorada en mil setecientos cincuenta reales de vellón. En lo que se refiere a los objetos 
de culto privado hay que destacar que esta mujer destinaba poco porcentaje a estos bienes, el 
1,82%, pero entre estos bienes destaca una Inmaculada Concepción que se atribuye a Murillo 
valorada en dos mil reales. 
Doña María de la Concepción aparte de ser la dotada más rica de las reseñadas es también una 
mujer que está a la moda en cuanto a los enseres que amueblaban su espacio de estar y 
convivencia. Entre ellos destacaremos los sillones denominados confidentes, las vitrinas y las 
mesas para juegos; muebles que nos hablan de sociabilidad y reuniones sociales que posiblemente 
esta mujer realizara en su casa siguiendo las ideas decimonónicas de la época
1348
.  
También muestra su modernidad cuando observamos entre sus prendas de vestir artículos que se 
ponen de moda en este periodo como eran los guantes
1349
, o numerosos sombreros de paja y otros 
                                                          
1347
 GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo, “La cultura material…”, 263. 
1348
 SOLÍS LLORENTE, Ramón, El Cádiz de las…,67.  
1349
 GARCÍA SANZ, Ana, “Calzarse los guantes…”, 331. 
362 
 
materiales. Por supuesto esta joven llevaba numeroso vestidos de diferentes tejidos, cerca de 
setenta pañuelos, cuarenta y ocho enaguas y cuarenta y ocho camisas, abundantes mantones, capas 
y mantillas entre las que destaca una, ya citada en este trabajo, valorada en mil ochocientos reales, 
y varios velos cuyo precio ronda los tres mil reales. 
En cuanto a los elementos que compones el espacio de sueño y aseo de doña María de la 
Concepción se aprecian permanencias ya desechadas como eran las colgaduras de las camas más 
propias del siglo XVII, con muebles como las cómodas o los armarios roperos verticales, muebles 
para ricos, y que solo tenían las casas más evolucionadas del siglo XIX
1350
. 
Por todo lo expuesto creemos que esta mujer era la máxima excepción de todo lo visto en este 
trabajo. La decoración de su hogar contaba con objetos, en gran cantidad y en excelente calidad; 
hacía suyas las novedades tanto del vestir personal como las que se reflejaban en los enseres que 
componían su hogar. Era en definitiva del reflejo de una nueva época, diferente y posiblemente 
más abierta en lo que se refiere a las relaciones sociales y personales. 
 Con las disonancias recogidas en los documentos damos por finalizado este punto VII. Pensamos 
que a través de todo lo expuesto se ha demostrado cómo era la casa vestida desde el prisma del 
tiempo estudiado y desde la visión de lo social, la encarnadura de los datos, las personas, hombres 
y mujeres que por medio de sus enseres hemos vislumbrado como eran.  
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CAPÍTULO VIII.  CONCLUSIONES
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Como se indicó en la introducción el objetivo primordial de esta tesis es conocer el universo de la 
casa en la ciudad de Córdoba de los siglos XVII-XIX, por lo tanto el ámbito de estudio comprende 
el bien inmueble y el espacio habitado, el continente y el contenido de la casa. Con este trabajo 
intentamos paliar la falta de estudios que sobre este tema hay en la ciudad de Córdoba del Antiguo 
Régimen, prestando especial atención al estudio social de la casa como elemento cultural. La casa 
como objeto y contenedor de vida, como inmueble y los que lo habitaban desde las diferentes 
variables sociológicas y temporales que nos muestren las posibles diferenciaciones existentes y la 
evolución en el tiempo 
Para la consecución de tal fin se dividió el trabajo en dos grandes bloques, en el primero tratamos 
la casa como bien inmueble y en el segundo nos ocupamos de su contenido tanto humano como 
material 
En la primera parte se expone cómo era la arquitectura de la casa, cuáles eran los materiales de 
construcción y su evolución a través del tiempo, también hemos precisado cuáles eran sus 
dimensiones, altura, su posible distribución interior y las diferentes tipologías de casas existentes 
en la ciudad, todo con una visión social y temporal. Se ha estudiado cómo era el mercado 
inmobiliario desde tres perspectivas, una cuantitativa al cuantificar el número de transacciones que 
se realizaban y analizar la evolución de los precios de las operaciones, una perspectiva cualitativa 
al estudiar las diferentes condiciones que se imponían en los arrendamientos y en las compraventas, 
y una perspectiva social al estudiar a los antiguos y nuevos propietarios. 
En el segundo apartado se estudia la vida cotidiana en la casa, el contenido humano y material que 
la hace espacio habitado, que se hace en función de las variables sociales, culturales y económicas 
de sus moradores, lo que nos llevará a introducirnos en las experiencias y en su vida cotidiana.  
 En definitiva, todo aquello que mostrará una parcela de lo cotidiano en lo privado y lo público, 
viéndose nuevas formas de domesticidad, es decir, nuevas formas de entender la vida dentro del 
espacio doméstico. Un concepto de casa que va más allá del grupo de personas que ocupa un lugar 
de residencia como afirma Chacón Jiménez y Ferrer, un espacio que supera al lugar físico en el que 
vivimos; en realidad estudiaremos la casa más allá de las cuatro paredes que la forman, la 
estudiaremos como una idea, un lugar imaginado en nuestra mente que produce sentimientos de 
confort, tranquilidad y seguridad y donde se aglutina la vida en sus diferentes formas. 
En el capítulo II, que se trató la casa como inmueble desde las perspectivas de su construcción y su 
posible evolución social y temporal, se ha concluido que el inmueble popular cordobés ha 
mantenido su esencia a lo largo de todo el periodo estudiado. La generalidad de las viviendas, de 
las que solo podríamos salvar las casas principales de un cierto poder económico, son casas 
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construidas con malos materiales fundamentalmente por la falta de recursos de quienes las 
construían, por lo que no ha quedado constancia material de ellas. 
Se ha constatado una permanencia en los materiales empleados para la construcción del tapial que 
eran fundamentalmente el adobe o el mortero, el ladrillo y la piedra procedentes de canteras 
cercanas a la ciudad o de derribos de otras construcciones y poca madera. Para la fabricación de los 
paramentos interiores de los inmuebles se mantiene los elementos como el mortero y el adobe, 
materiales muy deleznables que se recubrían con una gruesa capa de cal que daba consistencia a 
estos débiles materiales, tapaba la pobreza de su construcción y era una forma higiénica de 
mantener las casas. 
 En lo que sí se ha comprobado un cambio es en los materiales empleados en las solerías; se 
constata que se pasa de adobes de barro a ladrillos y empedrado, dándose una diferenciación entre 
los enlosados interiores, que son fundamentalmente solerías de ladrillos, y exteriores que están 
realizados con pequeños cantos rodados y reciben el nombre de enchinado. 
También se aprecia una cierta evolución en la elaboración de los tejados de los inmuebles cuando 
inicialmente estaban realizados en madera y caña, para posteriormente realizarse en ladrillo y 
madera. Estos techos iban recubiertos en el interior de la casa con un cielo raso que impedía ver 
estos materiales. 
 Estas cubiertas podían ir tapadas por tejas a una o dos aguas y en ocasiones finalizados por 
terrados o azoteas. Todos ellos contaban con canalones que recogían el agua de la lluvia que 
mediante un conducto vertían a la calle y de esta forma no se perjudicaba a la vivienda contigua. 
Los principales materiales empleados en la construcción de la casa popular se mantienen a lo largo 
de todo el periodo analizado, siendo estos elementos fundamentalmente el adobe, el mortero y algo 
de ladrillo. Aunque son pocos los indicios que tenemos sobre las construcciones de las casas 
principales, se ha registrado que entre las viviendas de las élites sociales y económicas de la ciudad 
se utilizaba la piedra como material para la construcción de algunos elementos de sus casas como 
eran las escaleras, elemento que nunca aparece entre los empleados para las capas más humildes de 
la ciudad. 
Se han evidenciado ciertas permanencias en lo referente a los modos y materiales constructivos en 
general, pero donde se dan los cambios más radicales y más claramente visibles son en las fachadas 
de las casas. Escasos datos tenemos sobre los materiales empleados para la construcción de las 
fachadas de los inmuebles. Presumimos que el exterior de las viviendas estaba fabricado con 
materiales tan pobres como los del interior –adobe, mortero y ladrillo- y de aquí la importancia del 
encalado para mantener y compactar los frágiles materiales constructivos, aparte de mejorar su 
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presencia tapando todas las posibles deficiencias, insalubridades e imperfecciones de la pobre 
edificación. 
 El pasado musulmán de la ciudad hacía que sus fachadas fueran insulsas, severas, sin adornos 
arquitectónicos, con pequeños ventanucos que preservaran el interior de la vivienda. Se comprueba 
una cierta evolución en las fachadas a lo largo del periodo estudiado que se materializa de una 
forma extraordinaria en las remodelaciones de las viviendas que se realizan en el siglo XIX.  
Las pequeñas ventanas dan paso a grandes ventanales enrejadas en las plantas bajas mientras que 
en las altas se construyen grandes balcones con salientes. A las pequeñas puertas las sustituye 
vanos más amplios con puertas grandes que toman el centro de la fachada sustituyendo su posición 
anterior de estar situadas a un lado de la portada. En torno a ella se distribuyen estas ventanas y 
balcones a dos alturas que de forma geométrica y armónica transforman de forma sustancial los 
modelos de inmuebles hasta entonces imperantes y con dicha transformación también cambian de 
manera importante la fisonomía de la ciudad cordobesa. En definitiva, se pasó de fachada anodinas, 
de casas que no eran de nobles, sin simetría y cerradas al exterior, a fachadas de grandes ventanales 
y balcones que dejaban ver la vida interior como muestra de ostentación privada y de sociabilidad 
que correspodería presumiblemente a cierta élite social.  
En cuanto a las dimensiones de las casas, el 51% de ellas se encontraba entre los setenta metros 
cuadrados y los doscientos cuarenta y cinco metros cuadrados. Las casas más amplias y de mejor 
factura se sitúan en la zona de la Villa, lugar donde se enclavan las residencias de gran parte de la 
aristocracia, el sector más pudiente del común y gran parte del estamento eclesiástico. La parte 
donde se concentra la mayoría de la población de la ciudad, la Ajerquía, es la que cuenta con los 
inmuebles más pequeños y donde se concentran el mayor número de las denominadas casas de 
vecinos. Respecto a la altura de los inmuebles la generalidad de los inmuebles de la ciudad era de 
dos plantas aunque en el periodo estudiado se constata que en la zona de la Ajerquía se 
experimenta un descenso de estos inmuebles, aunque en ella se contabilizan el mayor número de 
edificios de tres plantas de toda la ciudad. Recordemos que esta zona es la más densa 
demográficamente hablando por lo que esta evolución en las alturas de estas viviendas se podía 
deber a un aumento en el número de sus habitantes, lo que conlleva que ante la falta de espacio 
para la construcción de edificios en horizontal, se tienda a incorporar plantas a los ya existentes o a 
que los inmuebles de nueva construcción sean de más altura. 
Referente a la distribución interior de las viviendas tenemos que tener en cuenta la variable social 
de los diferentes hogares que las habitaran. La mayoría del tercer estado vivía en una o dos 
habitaciones y la distribución del espacio la realizaban los objetos según estuvieran colocados, 
aunque también era común entre comerciantes y artesanos, vivir en una vivienda de dos plantas 
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donde la parte de arriba se destinaría a morada y en la baja se ubicaba el taller o el negocio. La 
mayoría de los inmuebles con espacios bien diferenciados pertenecen al sector privilegiado y a esa 
fina capa social y económicamente alta del estado llano. En estas casas principales sus habitaciones 
ya tienen entidad y denominación propia y se empieza a diferenciar claramente las zonas más 
íntimas, de las privadas y las públicas. 
 Tras las diferentes características materiales y estructurales de la casa se han determinado 
diferentes tipologías de inmueble según el número de familias que se alojaban en ellos. Entre las 
diferentes tipologías de viviendas se han podido diferenciar casas multifamiliares entre las que 
podríamos incluir las casas de vecinos, casas principales, y, en un reducido número, casas 
unifamiliares. 
Se ha comprobado que los inmuebles podían estar compartidos por varias familias. Así, se ha 
distinguido edificios donde se alojaban numerosos hogares en una o dos habitaciones, cada uno; 
podían tener cocinas independientes o contar con servicios comunes como la cocina y la letrina, en 
caso de que existiera, aunque lo más frecuente, como ya se ha indicado, son las numerosas casas 
denominadas de vecinos que eran la adaptación de una casa principal o la construcción de una 
nueva para este tipo de vecindario.  
En este sentido, a partir de dos vecinos ya se consideraba casa vecinal. Esta vivienda vecinal podía 
o no tener tabiques físicos, contaba con áreas públicas como era el corral, el trascorral, la cocina, el 
pozo y la letrina o necesaria, en el caso de que estuviera en la vivienda, todo enclavado en un patio 
verdadero vertebrador de la vida cotidiana de sus habitantes. El patio es un espacio que se puede 
considerar de diferentes formas; como una prolongación de la vivienda propia, una sala más, ya 
que en él se desarrollan actividades de sociabilidad entre vecinos en las que a veces se mezcla lo 
público y lo privado; asimismo el patio era un verdadero jardín por las diferentes especies de flora 
que adornaban sus paredes y que eran cuidadas por las familias que habitaban la casa vecinal; y el 
patio como espacio anexo de la casa donde se ubicaban corrales, huertos y caballerizas solo 
diferenciado de lo demás por una simple hilera de macetas o por la diferencias del terrazo del suelo. 
En definitiva, los patios de las viviendas cordobesas eran mucho más que el lugar donde se 
situaban los servicios comunes de la casa, era el lugar de convivencia diaria y el espacio donde la 
vida privada quedaba diluida cuando tenían que compartirse espacios tan esenciales para el 
discurrir del devenir cotidiano como eran el suministro de agua potable, que se extraía del pozo; la 
elaboración de la comida que se realizaba en una cocina comunal; el lavado de la ropa, que se hacía 
en la pila que estaba estratégicamente situada al lado del pozo, o el uso del escusado, en el caso que 
el inmueble dispusiera de él. Creemos que la proliferación de este tipo de viviendas empobreció la 
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calidad de vida de los que vivían en ellas, aunque socialmente formaran grupos cohesionados con 
identidad propia. 
Temporalmente se ha visto que las casas mantenían su estructura a lo largo de todo el periodo 
analizado. Se constata una gran evolución a partir de mediados del siglo XIX de las fachadas de las 
viviendas, transformación que podría ir unida a la reforma interior aunque no queda constancia, ya 
que en las licencias municipales solo se recogen las referencias y los planos de las fachadas, no del 
conjunto de la casa, lo que posiblemente podría deberse al interés por abaratar costes del dueño del 
inmueble en la licencia. Por consiguiente, puede concluirse que la variable del tiempo tiene poca 
repercusión en lo que atañe a la vivienda más popular tanto en lo concerniente a sus materiales de 
construcción como en lo referente a su distribución interior. Los edificios donde se enclavaban 
casas de más envergadura económica se comprueban que utilizaban otros materiales más duraderos 
y de mejor calidad; asimismo las fachadas se transforman sobre todo al final del periodo estudiado, 
dándose frontales con ventanales y balcones más amplios y ornamentados, lo que facilitaba la 
visión exterior de la vida privada de sus moradores. 
En cuanto a la influencia del estatus social observamos que es muy importante y donde se 
demuestra la gran diferenciación entre las casas del tercer estado y del estamento privilegiado. 
Sabemos que la nobleza ubicaba sus residencias en las denominadas casas principales que con el 
tiempo transformaron en palacios para adaptarlas a las formas que llegan de la corte. No tenemos 
información sobre esta posible evolución en las casas principales cordobesas como sí tenemos de 
las existentes en las situadas en Madrid por los trabajos de González Heras, pero creemos que al 
igual que ocurría en otros aspectos, las influencias y modas de la corte se extendían por toda la 
geografía del país llegando a la ciudad califal. Se atisba un cambio en las viviendas hacía mediados 
del siglo XIX de cuyos propietarios desconocemos su estatus social, aunque por algunos indicios 
que tenemos, algunas profesiones liberales, estos podrían pertenecer posiblemente a la capa media 
alta del tercer estado que reforman sus inmuebles para estar más en consonancia con su nueva 
posición en la sociedad. Se edifican casas con unas portadas más armónicas y espectaculares, con 
grandes ventanales, balcones salientes y hermosas puertas centradas como las que realiza en su 
vivienda don Antonio Moserrat y Rejano o don José Mª López en la casa situada en la calle de la 
Madera Alta nº 10. 
Exiguas son las referencias que tenemos sobre las viviendas del estamento eclesiástico por lo que 
no se ha podido determinar cómo eran en realidad sus viviendas aunque por su posición social y 
económica nos inclinamos a pensar que eran viviendas unifamiliares.  
Respecto a la mayoría de la población perteneciente al tercer estado, vivía en general en casas que 
en ocasiones eran infraviviendas. Hogares compuestos por una o dos habitaciones, en el mejor de 
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los casos, con servicios comunes que restaban intimidad, en edificios generalmente reutilizados o 
de una baja factura constructiva. Viviendas donde los materiales eran de escasa calidad que se 
intentaba paliar con capas de cal que sustentaban y mejoraban la imagen. 
El siguiente capítulo de nuestra tesis, el III, es el destinado al estudio de la propiedad y la gestión, y 
al conocimiento de los dueños y los inquilinos que habitaban el inmueble cuyas conclusiones se 
pasan a presentar. 
El mercado inmobiliario en la ciudad de Córdoba en la época Moderna era en términos generales 
bastante inmovilista en lo referente al cambio de propiedad y muy dinámico en lo relativo a los 
alquileres de edificios. Se han estudiado un total de dos mil quinientos sesenta y cinco operaciones 
inmobiliarias descartándose tres por la falta fundamental de datos. Así se aprecia que el número 
más amplio de operaciones es el de los alquileres con dos mil doscientos dieciocho trámites, 
seguido de las ventas con doscientas veintiséis, setenta y nueve traspasos y diecisiete 
subarrendamientos.  
Las conclusiones que sobre el mercado inmobiliario hemos obtenido nos indican que el acceso a la 
vivienda de la población se realizaba fundamentalmente mediante el alquiler, siendo el 86% de las 
operaciones realizadas en todo el periodo analizado. Las operaciones de compraventa de inmuebles 
representa el 8,82% de todas las realizadas, este hecho puede estar justificado por la escasa 
capacidad económica que tenían la mayoría de los cordobeses de la época.  
Aunque la propiedad está concentrada en pocos propietarios, se ha comprobado que existe una 
evolución hacia el incremento en el número de compraventas de inmuebles cuando se pasa del 
2,57% del total de operaciones que se realiza en 1700, hasta el 16,68% en el siglo XIX. Este 
aumento de operaciones de compraventa de edificios lo atribuimos a la salida al mercado 
inmobiliario de numerosas casas procedentes de las diferentes desamortizaciones que se realizaron 
a partir de finales del Antiguo Régimen y durante el siglo XIX, propiedades procedentes de 
diversas instituciones eclesiásticas de la ciudad. Por lo tanto, y a pesar del movimiento de cambio 
de titularidad en propiedad de los inmuebles, aquel es muy limitado manteniéndose el grueso de los 
inmuebles en casi las mismas manos. 
En relación al precio medio de venta de los inmuebles se ha comprobado que este se incrementa 
desde los seis mil reales de vellón hasta los dieciocho mil entre el año 1700 y el año 1800. En 1840 
el precio medio de venta se reduce hasta los trece mil reales de vellón. Este descenso en los precios 
en el último periodo pensamos que pudo estar motivado por varias razones; la primera la saturación 
del mercado por la abundante oferta de inmuebles que propicio la caída del valor de los mismos. 
Otra posible causa era el falseamiento en el precio del inmueble a causa del segundo peritaje que se 
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realizaba a favor del comprador, práctica poco legal pero admitida por la corona por las 
necesidades recaudatorias que tenía. 
En estas ejecuciones de compraventa de inmuebles la forma de pago evolucionó de forma 
significativa a lo largo del tiempo, de forma que si en el siglo XVII la forma de pago era en dinero 
en metálico, fundamentalmente reales de vellón, en los siglos XVIII y XIX se impusieron diversas 
formas de pago por las circunstancias económicas que vivió el país. Entre 1800 y 1840 la forma de 
pago podía ser en metálico, en papel del estado (vales reales, papel de deuda o créditos 
consolidados), en forma mixta, metálico y papel, y ocasionalmente el pago del inmueble se exigía 
en monedas de oro y plata. La forma de pago más ventajosa para el comprador era el pago en deuda 
pública y papel del estado por las beneficiosas condiciones del número de plazos y la cifra final en 
la que quedaba el precio.  
Por lo que respecta al tiempo de pago, los plazos en los que se efectuaba la compra eran 
fundamentalmente de una sola vez, sobre todo a finales del XVII. En los siglos posteriores y tras 
las diversas desamortizaciones del XVIII y XIX, este pago se fraccionaba en teoría en cinco partes 
aunque todo parece indicar, que tras un primer ingreso, a la hacienda real les era bastante difícil 
recaudar el resto. 
Tras las diferentes formas de pago, las condiciones que más aparecen en todo el periodo es la 
existencia de censos o cargas sobre los inmuebles, censos que podían ser perpetuos y redimibles, 
siendo los censos redimibles los mayoritarios entre los analizados. Los censos van paulatinamente 
desapareciendo con el tiempo. Se comprueba que en el XVII, la mayoría de las ventas realizadas 
tienen censos, dándose la circunstancia de que en algunas ventas se da la presencia conjunta de 
censos perpetuos y censos redimibles. En los siglos XVIII y mitad del XIX solo se registran un 
pequeño número de ventas que tengan estos censos. 
Según nuestra opinión este descenso en las cargas de los inmuebles pudo venir ocasionado por la 
promulgación de la Real Orden de 1836 desamortizadora donde se declaraba en estado de 
redención los censos y cargas de instituciones eclesiásticas compradas por particulares, por lo que 
los inmuebles de mediados del XIX pasan de estar gravados con cargas que benefician a las 
diferentes instituciones eclesiásticas, a estar libres de estas rentas. 
También en las operaciones de compraventas se dan condiciones que se refieren a elementos 
comunes de las viviendas y que deben ser compartidos por otros vecinos ajenos al inmueble como 
era el caso del uso común de un pozo para varias casas.  
Tras mostrar las conclusiones obtenidas sobre la propiedad pasaremos a presentar los resultados 
alcanzados sobre la gestión de dicha propiedad. Ya se dijo anteriormente que los arrendamientos 
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eran las operaciones inmobiliarias mayoritarias en la Edad Moderna, aunque el porcentaje de las 
operaciones de alquiler desciende entre los siglos XVII y XIX, pasando del 97% al 83% del total de 
las operaciones inmobiliaria. La causa del descenso en el número de arrendamientos no se puede 
aseverar de forma clara, ni podemos establecer que exista una relación directa con el aumento de 
operaciones de compraventa. Probablemente la bajada en el número de arrendamientos tenga su 
origen en un descenso demográfico de la población y, en consecuencia, en la menor necesidad de 
viviendas, datos que no se pueden asegurar por la falta de estudios demográficos de la ciudad en 
estos siglos.  
Al analizar las rentas pagadas por los inquilinos en el periodo de nuestro estudio se observa que los 
precios de los arrendamientos se elevaron un 51,45%, pasando de trescientos cincuenta reales de 
vellón a quinientos cincuenta de precio de alquiler medio; y al igual que ocurrió con los precios de 
compraventa, en 1840 los precios medios de alquiler tuvieron una reducción del 3,5%. Estas 
oscilaciones podrían venir motivadas por varias causas; el largo periodo transcurrido entre las dos 
etapas analizadas; por las posibles oscilaciones económicas que habrían podido darse en la ciudad, 
tema que escapa al ámbito de esta tesis, y, también podríamos atribuir este abaratamiento de los 
alquileres a otras circunstancias coyunturales como la saturación del mercado inmobiliario que 
indicamos anteriormente. En todo caso, tampoco podremos pronunciarnos acerca de las 
posibilidades o no de acceso a la compra, o en su caso al pago de alquiler, en términos 
comparativos para poder establecer si las cantidades pagadas en compras y alquileres de inmuebles 
eran elevadas, bajas o asequibles, ante la falta de datos sobre salarios, precios de productos básicos, 
o de primera necesidad, que impiden la realización de una más que deseable correlación o 
comparación con los precios de venta de los inmuebles y los alquileres. 
Se ha concluido que las rentas de los alquileres se realizaban siempre en metálico, maravedíes, 
reales de vellón y ducados, es la forma habitual en todo el ciclo. Se rechazaba el pago del alquiler 
en vales o billetes reales especificándose a partir del siglo XVIII que el dinero fuera en buena 
moneda y en ocasiones se obligaba a que el efectivo fuera en monedas de oro y plata, a pesar de la 
poca cantidad que de estos metales había en ellas por la devaluación existente. Además, y junto a la 
retribución en moneda, existía una forma de pago mixta, una renta en metálico acompañada con un 
número determinado de animales que generalmente eran gallinas y/o frutos. 
 Otra circunstancia relacionada con la rentas era los plazos de pago que generalmente eran tres 
aunque ya en el siglo XIX se empieza a implantar el pago en dos plazos, por junio y diciembre, y 
también el pago mensual, modalidad que se asentará en el tiempo y que llegará hasta nuestros días. 
Junto a estos pagos predeterminados, en ocasiones el dueño del inmueble exigía además una fianza 
al nuevo inquilino; esta fianza o señal solía ser un plazo de la renta acordada anualmente, dinero 
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que se descontaría al final del periodo de arrendamiento. Se ha verificado que en el cómputo total 
de los arrendamientos analizados son una cifra muy insignificante pero es muy interesante 
reseñarlos porque es en el siglo XIX cuando se incrementa de manera muy notable esta práctica, 
suponiendo el 58% de todos los avales registrados de todo el tiempo estudiado. Situación que 
podría indicar que en el primer tercio del Ochocientos se daba una inseguridad económica que 
hacía que los propietarios de los inmuebles requiriesen garantías para sus rentas. 
El tiempo por el que se arrendaba una casa tenía que ver mucho con las circunstancias de cada 
inquilino. El periodo podía oscilar entre varios meses o varias vidas, siendo lo más corriente que el 
periodo de arrendamiento fuera de tres años.  
El uso mayoritario de estos inmuebles era, en el 92% de las ocasiones, para morada de una o varias 
familias, si una sola no podía costear su renta de alquiler. También en numerosas ocasiones se ha 
comprobado el uso múltiple del inmueble como vivienda y negocio de sus habitantes. Para un buen 
uso de las vivienda los propietarios de los inmuebles imponen a sus inquilinos ciertas condiciones; 
la primera y fundamental en todo el tiempo estudiado es el mantenimiento del inmueble en buenas 
condiciones por parte del inquilino, haciéndose este cargo de todos los desperfectos que se puedan 
producir en la casa, tanto en paredes, techos, solerías o demás enseres que estuvieran en ella. Otra 
condición repetida es la relativa a los beneficios que se pudieran obtener de la casa a través de sus 
balcones, tierra de labor o árboles frutales que siempre iban destinados al dueño del inmueble, 
aunque al final del tiempo estudiado se empiezan a compartir los frutos de la tierra entre propietario 
e inquilino. Una circunstancia excepcional es que el beneficio obtenido por el alquiler de los 
balcones que daban a plazas principales de la ciudad, como la de la Corredera, siempre iban 
destinados a los dueños de los inmuebles. 
Tras presentar todo lo referente a al mercado inmobiliario en cuanto a su propiedad y gestión 
mostraremos quienes eran los propietarios y los inquilinos de los inmuebles. 
Comenzaremos estas conclusiones con los dueños de los inmuebles. La propiedad inmobiliaria en 
la ciudad de Córdoba estaba monopolizada por un reducido grupo de propietarios. Las instituciones 
eclesiásticas son las máximas poseedoras de bienes inmuebles en la ciudad a lo largo del tiempo, 
posición que no se ve mermada a pesar de las diferentes desamortizaciones que se produjeron en 
estos años. Se ha comprobado que dichas desamortizaciones abren el mercado a una nueva capa 
emergente del tercer estado, conformada por profesionales liberales y comerciantes, que se hace 
con una pequeña parte de los inmuebles de la ciudad, lo que supone una leve evolución en lo que se 
refiere al tipo de propietario de los inmuebles.  
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Por consiguiente, y según el resultado de nuestro estudio, los dueños de los inmuebles eran un 
grupo muy reducido de la población cordobesa formada principalmente por entidades jurídicas, 
religiosas primordialmente, un pequeño número de personas pertenecientes a un estrato medio-alto 
del tercer estado, y la nobleza. La propiedad no se traspasaba con facilidad de aquí las pocas 
operaciones de compra y venta que se realizan en el periodo analizado. Se comprueba que 71,34% 
de todos los propietarios del arco temporal estudiado son personas jurídicas, y de ellas, es 
abrumadoramente mayoritario el número de las entidades jurídicas religiosas. Entre estas 
instituciones religiosas hay que destacar al cabildo catedralicio por ser el que más inmuebles tiene, 
seguido de los treinta y ocho conventos con más de doscientas setenta y tres propiedades, y las 
catorce parroquias que se distribuían por la ciudad.  
En cuanto a las entidades jurídicas laicas con propiedades inmobiliarias diremos que desde finales 
del XVII a mediados del XIX, del total de los propietarios existentes, aquellas significaban solo el 
15,70%. En cuanto a los propietarios físicos, los hombres y mujeres que tenían inmuebles en 
Córdoba eran un número bastante limitado. Se comprueba que estos propietarios particulares, 
nobles, religiosos y la élite social y económica del tercer estado, poseen tres de cada diez inmuebles 
existentes en la ciudad, siendo ese escalón más alto del común los mayoritarios de este grupo. Los 
propietarios pertenecientes al estado llano eran generalmente varones, aunque hacia 1840 se da un 
incremento significativo de mujeres propietarias de inmuebles principalmente viudas. 
En definitiva, se podría afirmar que los propietarios de los inmuebles son un grupo minoritario y 
compacto que se abre de una forma muy leve al final de periodo analizado gracias a las diferentes 
propiedades que se ponen en el mercado fruto de las expropiaciones de inmuebles que se le hace a 
la Iglesia como entidad jurídica. 
Como ya se ha ido argumentando el mercado inmobiliario era muy reducido, dándose un número 
muy insignificante de ventas y estas las realizan un limitado conjunto de personas. Este grupo 
poblacional está formado principalmente por una parte de la capa media-alta del tercer estado, 
compuesta por un grupo emergente de profesionales y comerciantes que gracias a su trabajo, no a 
la cuna, intentan escalar posiciones dentro del estamento indicado/tercer estado. Este ascenso 
económico hace que imiten a la nobleza en sus actitudes y modos, y uno de estos modos es el 
carácter rentista de la aristocracia cordobesa. Encontramos ejemplos como el de don Pedro de 
Vargas Machuca y Luque, comerciante, que en 1800 compra ocho inmuebles, en distintas 
collaciones de la ciudad ¿Se podría interpretar que algunos de estos inmuebles irían destinados a 
arrendamientos? Pensamos que sí ya que en este mismo año don Pedro se registra como dueño de 
otros inmuebles que tiene en alquiler. De aquí el continuo ascenso de estas personas como 
poseedoras de inmuebles dentro del periodo estudiado que contrasta con el estancamiento de la 
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nobleza como propietaria y con el descenso de propiedades entre los religiosos lo que se puede 
indicar un posible empobrecimiento de algunos grupos dentro de la Iglesia producido por las 
pérdidas de bienes sufridos tras las diversas desamortizaciones realizadas por el estado  
Acto seguido pasaremos a presentar las siguientes conclusiones obtenidas sobre los inquilinos de 
los inmuebles. Los arrendatarios son el grupo humano más numeroso de todos los estudiados 
estando formado por un conjunto de hombres y mujeres de diferentes estratos sociales y 
económicos. La mayoría de los que realizaban el contrato de alquiler eran hombres, sobre todo en 
los siglos XVII y XVIII, ya en el XIX la mujer incrementa su número como titular del 
arrendamiento, siendo mayoritariamente viuda. 
 Se ha resuelto que la mayoría de estos arrendatarios pertenecían al estado llano en un 98%, y de 
ellos, la generalidad de los que declara su profesión pertenecían al sector terciario, 
fundamentalmente trabajadores públicos, seguido de los artesanos textiles y zapateros agrupados en 
el sector secundario, para finalizar con un nutrido número de trabajadores del campo, que es la 
profesión que más se repite dentro del sector primario. El otro dos por ciento de los inquilinos de la 
ciudad lo formaban miembros del estamento eclesiástico, varones que desempeñan varias tareas 
religiosas que van desde determinados servicios en la catedral, al ejercicio religioso como 
presbítero, que es el grado de la carrera eclesiástica que más veces aparece. Los eclesiásticos que se 
ocupan de tareas en la catedral son los que mejores y más caros inmuebles alquilan. 
Por lo tanto se ve que la línea que separa a propietarios e inquilinos se mantiene según pasa el 
tiempo estudiado. A pesar de que se da un cierto movimiento de cambio dentro de la propiedad, 
ésta sigue concentrada en muy pocas manos, lo que hace que los alquileres sigan siendo la forma 
más habitual de residir en los inmuebles. Estos arrendamientos nos indican la imposibilidad de 
acceder a la propiedad para la mayoría de la población, lo que se solventaba alquilando en la 
generalidad de los casos habitaciones en las casas multifamiliares o de vecinos ya mencionadas. 
Con las reflexiones anteriores se cierra el primer apartado de nuestro trabajo que ha mostrado cómo 
era la vivienda y su posible evolución, cómo era el mercado inmobiliario y cómo eran los 
propietarios e inquilinos de las viviendas. Seguidamente se van a desarrollar las conclusiones 
obtenidas sobre el segundo apartado de esta tesis que trata sobre la casa como contenido tanto en lo 
relativo a sus moradores como a los objetos materiales que la vestían. 
A continuación se van a mostrar la gran variedad de tipos de hogares que hay en la ciudad de 
Córdoba dependiendo de que fueran laicos o eclesiásticos quienes los integraban, también entre los 
laicos el estrato socioeconómico, el estado civil o la situación geográfica del hogar van a propiciar 
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un determinado tipo de hogar. Variables todas ellas que se han mostrado reactivas en un mayor o 
menor grado cuando se han aplicado al estudio del hogar 
Tras el análisis de los diferentes tipos de hogares se ha concluido que los hogares de los 
eclesiásticos era un número muy reducido solo el 2,56% de todos los que formaban la sociedad 
cordobesa de la época. Los eclesiásticos constituían un grupo formado y maduro ya que su edad 
media era de cuarenta y seis años. Vivían de forma bastante generalizada solos; en concreto el 41% 
de los casos, sin familiar alguno. En aquellos hogares de eclesiásticos que registraban familiares el 
número más frecuente de estos por hogar era uno, mayoritariamente hermanas. El número de 
sirvientes era mayor que el de parientes ya que iba entre uno y tres. También se ha comprobado que 
eran hogares donde la presencia femenina era primordial, tanto entre los familiares como entre la 
servidumbre porque ellas eran las tres cuartas partes del total de los miembros del hogar. Así 
mismo se ha comprobado que en los hogares donde no había servidumbre esta función la 
desarrollaban generalmente las hermanas del clérigo. Por lo tanto cuando los eclesiásticos vivían 
acompañados eran espacios muy habitados con una media de cuatro personas, y no necesariamente 
familiares porque se ha comprobado que el número de sirvientes era mayor que el de familiares por 
hogar. 
En referencia a su situación estamental prima la de ser eclesiástico aunque a esta condición se le 
puede añadir la de pertenecer al estamento noble cuando reciben el tratamiento de hidalgo. 
También se ha comprobado la pertenencia de determinados eclesiásticos al tercer estado cuando se 
ha constatado que ejercen una profesión. 
 Para finalizar diremos que a nivel institucional las situaciones eclesiásticas que más se repiten son 
las de presbítero, y las de capellán por las cuales reciben rentas al realizar diferentes servicios en 
las numerosas capillas de la capital. 
En relación con los hogares de la población laica se ha comprobado que los de la nobleza eran un 
pequeño número, el 1,03%, entre todos los existentes en la sociedad cordobesa. Sus componentes 
no constituían un grupo homogéneo ya que existían grandes diferencias entre ellos de tipo 
económico y social. Al igual que ocurría con los hogares de los clérigos, los hogares de los nobles 
estaban regidos por un grupo de hombres maduros cuya edad media rondaba los cincuenta años. 
Los titulares de estos hogares eran fundamentalmente hombres, el 94,54%. No se puede decir que 
estos hogares fueran espacios sin ocupar si tenemos en cuenta que la media por habitantes en ellos 
era de siete personas, lo que no significa que todos tuvieran relación de consanguineidad, más bien 
todo lo contrario. Se ha constatado que existían más hogares con sirvientes que con familiares. Los 
familiares que vivían en el hogar eran fundamentalmente hijos, dos por hogar de media, ya que se 
ha podido comprobar que la presencia de parientes como madres, hermanos o sobrinos es 
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meramente testimonial, solo 0,2 individuos por hogar aristocrático. Este dato posiblemente indique 
que la labor asistencial de acoger familiares necesitados en el hogar no se daba en este grupo de 
población gracias a las posibilidades económicas que les confería su situación privilegiada. Las 
mujeres representan casi dos terceras partes entre familiares y servicio doméstico.  
En relación al aspecto socio-profesional de los componentes del grupo nobiliario es donde 
encontramos las diferencias más palmarias, evidentes/grandes; ningún título nobiliario de los que 
podríamos considerar como notorios,- marqueses, condes, vizcondes…- indica profesión por su 
propia condición de noble notorio. Sí registran su profesión algunos hidalgos porque la profesión es 
anterior a su hidalguía y posiblemente ha sido el vehículo que le ha dado acceso a la nobleza. Se ha 
comprobado que estos realizan su labor de forma generalizada en el sector profesional terciario, en 
el cual ejercen como comerciantes o profesionales liberales –escribientes, médicos, funcionarios, 
etc.-. 
El segundo grupo de hogares laicos eran los formados por personas pertenecientes al estrato 
mayoritario de la población, el estado llano, y que conformaban el 94% de los hogares de la capital. 
Se ha comprobado que los titulares de estos hogares son más jóvenes que los titulares de los 
anteriores hogares, ya que cuentan con una media de edad de cuarenta y cinco años y que al igual 
que ocurría con los nobles, los hombres son generalmente cabeza de familia, el 78% del total. Los 
hogares del común estaban formados principalmente por el matrimonio con una media de dos hijos, 
siendo la cifra más frecuente la de tres habitantes por hogar. Se ha comprobado que acogen a pocos 
familiares, y en las ocasiones que lo hacen, son fundamentalmente mujeres, principalmente 
hermanas y madres. Escasos son también los domicilios con servidumbre, el 92% carece de él, y, 
cuando existe servicio doméstico éste es mayoritariamente femenino, como en el resto de los 
hogares estudiados. En resumen, los hogares del tercer estado eran hogares nucleares como eran la 
mayoría de los que poblaban la geografía española meridional, esto es, el hogar compuesto por el 
matrimonio con o sin hijos , con pocos parientes acogidos, posiblemente por su condición 
mayoritaria de asalariados, y pocos sirvientes que los atendieran. Este modelo era el típico también 
en los núcleos urbanos del interior castellano. 
Continuamos presentando el estudio de los hogares desde la variable socio-profesional que afecta 
fundamentalmente al tercer estado, porque, como sabemos, los clérigos unen orden social y 
profesional a la vez y dentro de la nobleza solo un reducido número de hidalgos declara su 
profesión.  
Los hogares de los miembros del sector primario eran los más abundantes y menos llenos de la 
capital; su media era de dos personas por domicilio cuando se ha visto que la media de ocupación 
era de tres. El 55% de estos hogares contaba con hijos, uno por domicilio de promedio. Muy 
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reducido es el número de estos hogares con parientes y con sirvientes, solo en el 2% de las casas se 
registran algún pariente o servicio doméstico. 
De igual modo los hogares del sector profesional secundario estaban compuestos por más de tres 
personas con casi dos hijos por hogar. Se observa un aumento en el número de parientes acogidos, 
generalmente mujeres, así como un incremento de los hogares con sirvientes, el 8%. 
 En los hogares del sector profesional terciario se dan cambios estructurales en relación con los 
otros sectores profesionales. En primer lugar, la media de los componentes por hogar no llega a las 
dos personas, muy lejos de la media general del tercer estado que era tres. Disminuyen los hogares 
con hijos y en los hogares que los hay, la media es de uno. Por su parte los parientes en los hogares 
de este sector son más numerosos que en los otros sectores profesionales, siendo el 11% de los 
convivientes de este hogar. En cuanto a los sirvientes que había en estos domicilios se ha precisado 
que era un grupo muy numeroso dentro de estos domicilios, apreciándose que en el 20% de estos 
hogares tenían entre dos y tres asistentes. 
En cuanto a la posible influencia de la variable del estado civil del cabeza de familia en los 
hogares, la conclusión más nítida es la disparidad. Las conclusiones que nos han aportado los datos 
sobre los hogares según las diferentes situaciones civiles de sus cabezas de familia son bastante 
dispares. 
Así, los hogares de los matrimonios presentan las siguientes características: son los más numerosos 
de todos los contabilizados, el 67%, magnitud que no es baladí si tenemos en cuenta que en la 
sociedad patriarcal de la Edad Moderna el origen fundamental de la familia es el matrimonio. Los 
cabezas de familia de estos hogares son generalmente hombres y en las poquísimas ocasiones que 
las mujeres tienen esta posición, es por encontrarse el marido ausente, con alguna enfermedad, o 
por abandono del esposo. Otra característica de los hogares de matrimonios es que están 
compuestos por una media de casi cuatro personas, básicamente el matrimonio con un hijo o, a lo 
sumo, dos. La media de hijos por hogar no llegaba a dos. En lo tocante a los hogares con familiares 
acogidos se ha comprobado que solo el 2% contaba con alguno, generalmente emparentado/el cual 
estaba emparentado con el marido. En la mayoría de estos hogares, en concreto en el 92% de los 
casos, no cuentan/contaban con servidumbre, y, en las contadas ocasiones en que así sucede, el 
servicio está al cargo de una sola persona. En definitiva, los hogares establecidos por titulares 
casados en el Antiguo Régimen son generalmente espacios formados por el matrimonio y un hijo, 
sin familiares y con pocos sirvientes. 
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El segundo grupo en importancia de cabezas de familia lo forman hombres y mujeres que están 
viudos, sobre todo mujeres, en el 76,10% del total contabilizado. La media de habitantes en estos 
hogares es de 2,45 personas; los hijos son casi la mitad de la población de este grupo de hogares, 
siendo la media de hijos por hogar 1,2 –lo que indica que eran pocos los descendientes que 
convivían con el padre o la madre viuda-. El número de parientes acogidos en estos hogares es muy 
reducido, solo en seis de cada cien hogares, 0,6%, incluye algún familiar, asimismo también son 
pocos los hogares con servicio doméstico, solo el 6,86% lo tienen. Por consiguiente, los hogares 
cuyos titulares son viudos son domicilios regentados primordialmente por mujeres que viven con 
un hijo, sin otros parientes acogidos y sin servicio doméstico que los atienda. 
Del estudio de los hogares presididos por personas solteras obtenemos las siguientes características. 
Son el grupo menos numeroso de todos los que conforman los domicilios de la ciudad. En el 57% 
de estos hogares solo es habitado por el titular, que puede ser indistintamente hombre o mujer. En 
los casos donde aparece la persona soltera con algún familiar, comprobamos que la media es de 1,9 
habitantes por domicilio, mayoritariamente hermanas solteras. También se ha comprobado que no 
disponen de servidumbre, de cada cien hogares solo dieciocho tienen servicio. En los casos donde 
se dispone de servicio el número de sirvientes generalmente será uno. 
Para finalizar con los tipos de hogares según el estado civil de su titular hay que mencionar los 
casos que se salen de la norma y que supone solo 0,06% de los analizados; son dos separaciones y 
un divorcio. Estos hogares están encabezados por mujeres que viven solas sin hijos, ni familiares ni 
servicio doméstico.  
Seguidamente se van a presentar las conclusiones obtenidas tras el análisis de los hogares según 
estuvieran situados en las dos zonas de la ciudad, la parte noble denominada Villa o la parte más 
popular y poblada nombrada Ajerquía. En primer lugar hay que precisar que el número más 
habitual de miembros en el hogar era tres, compuestos por el matrimonio y algún hijo, esta era la 
situación de más del 21% de los hogares en toda la ciudad. 
Se ha comprobado que la Villa es una zona de contrastes ya que en ella se sitúan los domicilios 
más poblados de la capital, con hogares compuestos por el matrimonio, sus hijos, familiares y 
servicio; también donde el número de hogares habitados solamente por el titular es elevado; 
posiblemente la causa de que en la Villa se concentren el mayor número de hogares solitarios se 
deba a que allí se encuentran la mayor parte de los hogares de eclesiásticos y personas solteras. 
Junto a ellos también se ha comprobado que en la Villa se reunían el número más alto de hogares 
de miembros del sector profesional terciario. 
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Por su parte, la Ajerquía es el lugar donde los hogares concentran el mayor número de matrimonios 
con hijos y donde el número de éstos por casa es superior a los de la Villa/que en la Villa. Los 
parientes acogidos por domicilio en la Ajerquía son en número inferior a los familiares que viven 
en los hogares de la Villa. Igual circunstancia sucede con los sirvientes, que son más abundantes en 
los hogares de la zona de la Villa, siendo lo más frecuente que el número por sirvientes por hogar 
en la Villa fuera de uno. Estamentalmente los hogares más numerosos de la Ajerquía son la nobleza 
y el tercer estado, y, en éste, los pertenecientes al sector económico primario. 
Todo lo expresado indica, pues, que el espacio urbano de residencia sí influía en la composición de 
los hogares cordobeses del Antiguo Régimen. Observamos que la Ajerquía es la zona más poblada 
de la capital, con más matrimonios con hijos y con pocos hogares solitarios; mientras que la Villa 
es donde se han contabilizado más domicilios poco poblados. También en la Villa es donde se dan 
las casas con mayor presencia de parientes y sirvientes lo puede indicar que estos hogares tienen 
una mayor solvencia económica porque pueden mantener familiares que no son directos y también 
se pueden permitir un servicio doméstico que los atienda. 
Junto a las anteriores conclusiones sobre los inmuebles y los tipos de hogares, otras de las metas de 
esta tesis era mostrar cómo se vestían las casas en la Córdoba de los siglos XVII-XIX, conclusiones 
que a continuación pasamos a mostrar según las diferentes tipologías establecidas con su 
valoración global 
Los diferentes tipos de prendas que conformaban un hogar estaban destinadas a satisfacer, en 
mayor o menor medida, todas las necesidades de los hombres y mujeres que la habitaban dando 
paso a la habitabilidad, domesticidad y sociabilidad de los hogares. Hemos agrupado los artículos 
en diferentes categorías dependiendo más de su uso que del espacio que ocupan en el hogar, porque 
como ya se ha dicho al compararlo con los trabajos de Sarti o Beatriz Blasco, las casas en el 
Antiguo Régimen constaban de una sola dependencia donde se desarrollaba la vida privada y 
pública, siendo los objetos los que delimitaban el espacio y le proporcionaban una funcionalidad 
específica para las diversas actividades diarias. 
El estudio de las doce categorías establecidas para clasificar todos los enseres nos ha llevado a la 
conclusión de que la mayoría de los hogares contaba con lo mínimo e imprescindible para el 
discurrir de la vida diaria. Estos bienes serán más numerosos y de mayor o menor calidad y precio 
según la procedencia socioeconómica de sus dueños. Tras lo ya expuesto en los capítulos 
correspondientes se puede concluir que las categorías reúnen todos los artículos que se necesitaban 
para un hogar.  
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Así, en la categoría de alimentación se concentran todos los enseres destinados a la elaboración de 
los alimentos y su presentación en la mesa, principalmente platos y cubiertos; en calefacción se ha 
analizado todos los objetos dedicados a dar calor en el hogar fundamentalmente el brasero; en el 
apartado de decoración interior y exterior se han visualizados todos los adornos que decoraban la 
casa, mayoritariamente lienzos, y engalanaban a las personas, sortijas y lazos. Entre los 
encuadrados en objetos para la devoción y el culto privado se han estudiado objetos de fe y 
religiosidad fundamentalmente rosarios, de la misma manera entre los elementos destinados al 
espacio de estar y convivencia se ha reunido artículos utilizados para las relaciones sociales, como 
son diferentes tipos de asientos, sillas principalmente, y otros muebles como la mesa que vestían 
este lugar de estar familiar. pocos son los artículos destinados a la iluminación del hogar, como 
pobre eran la iluminación en general en esta época, siendo el candil la prenda más frecuente entre 
las registradas para tal fin. Los inmuebles y las rentas en metálico no eran parte de los objetos que 
decoraba un hogar pero eran parte de la riqueza que tenía la familia y constituyen una muestra de 
poder económico y situación social de quienes las poseen, por esto creemos que al menos se debe 
señalar su existencia.  
Por su parte, los objetos los destinados al ocio y entretenimiento dentro de las casas eran 
fundamentalmente elementos que tenían que ver con la sociabilidad; entre ellos se han distinguido 
instrumentos musicales, artículos para el juego, libros y otros elementos como escopetas para la 
caza. 
Hemos constatado que una de las categorías más relevante de las analizadas era la ropa personal, 
por la importancia de su cuantía económica, por el número de artículos que la componen y sobre 
todo por la capacidad de descripción de sus propietarios. importante también es el apartado donde 
están todos los enseres destinados al sueño y el aseo, donde encontramos las camas con todos sus 
textiles y arcas, baúles y cofres como contenedores entre otros bienes. Finalizaremos estas 
conclusiones sobre las diferentes categorías donde se han agrupado todos los artículos que se 
portaban para un hogar con la clasificación que reúne los útiles y herramientas. En esta lista hemos 
situado todo lo relacionado con la producción artesanal y agrícola. 
En cuanto a la cantidad de objetos de cada tipología la observación más nítida es que la categoría 
que reunía más artículos de todas las estudiadas era la denominada ropa personal con más de trece 
mil cien artículos. Esta circunstancia no nos debe sorprender si tenemos en cuenta lo importante 
que eran las apariencias en la Edad Moderna. Otra razón de importancia para tener tanta ropa 
personal era la falta de aseo que se suplía con el cambio de vestimenta. En segundo lugar en 
número de bienes contabilizados se encuentran los útiles y herramientas quizás por las profesiones 
que se ejercían en la ciudad principalmente en labores agrícolas y artesanales y de aquí la 
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importancia que se le daba a estos enseres. El tercer listado de bienes en importancia numérica es el 
de sueño y aseo. Las prendas más numerosas de este espacio son las que viste la cama, sábanas, 
almohadas, colchones, fundas, cobertores, colchas y mantas, aunque la prenda de importante de 
este espacio era la cama. A estas tres categorías, que son las más abundantes en objetos, les siguen 
las que reúnen a los bienes destinados a la decoración, alimentación y objetos para estar y 
convivencia. Estas tres agrupaciones tienen un parecido número de objetos, en torno a los cinco mil 
cada una, siendo los objetos más numerosos de decoración los destinados a adornar las paredes 
como cuadros, lienzos, láminas, y los que engalanan a las personas, como sortijas, zarcillos, lazos. 
Los artículos encuadrados dentro del grupo de alimentación son todos los que se empleaban en la 
elaboración, presentación y degustación de los alimentos. 
También se ha concluido que los enseres más numerosos de la zona de la convivencia familiar eran 
los destinados a sentarse, principalmente sillas y banquetas a las que se agregan con el tiempo y las 
modas otros asientos como son los sofás y los confidentes y otros muebles como las mesas, los 
bufetes y el gran número de textiles principalmente servilletas y manteles. La categoría de culto 
privado reúne sobre mil objetos, fundamentalmente, rosarios, cruces y láminas piadosas.  
Las cinco categorías que restan son las que menos bienes reúnen de todas las contabilizadas; nos 
referimos a iluminación, calefacción y ocio aúnan su poca cantidad de objetos con su escaso valor, 
circunstancia que no se puede decir de las rentas y de los inmuebles que, aunque disponen de 
escasos registros, todos ellos son de un alto valor económico como a continuación comprobaremos. 
Tras conocer las diferentes categorías de enseres y el número de ellos que se reunía en cada una de 
ellas, a continuación se va a mostrar las conclusiones obtenidas tras analizar las diferentes 
clasificaciones según la importancia de su valor económico de mayor a menor. 
Se ha comprobado que las categorías que más dinero contabilizan son por orden de importancia las 
rentas en metálico, la ropa personal, los inmuebles y la clasificación que reúne los enseres 
destinados al sueño y al aseo. Se comprueba que de estas cuatro, dos no son objetos pero se ha 
creído conveniente incluirlas porque el dinero en metálico era un buen aval para iniciar un nuevo 
hogar sin problemas económicos; la segunda que no son enseres es la que agrupa los inmuebles, 
bienes muy valiosos e importantes y que se consideraban imprescindibles para que una dote fuera 
considerada de categoría.  
La inversión en artículos de vestir y los destinados al espacio del descanso es el gasto más 
importante que se hace en objetos. Durante los siglos XVII y XVIII se mantiene el gasto y el tipo 
de prendas que se utilizan, pero a partir del siglo XIX se produce una evolución en cuanto al tipo de 
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prendas y tejidos empleados en su confección, así como una disminución del dinero empleado en 
estos bienes. 
En el lado contrario del gasto se encuentran aquellos objetos que sirven para dar confortabilidad e 
iluminar el hogar, los enseres agrupados en las clasificaciones de calefacción e iluminación. 
Como han demostrado Sarti, Pounds o Sanz de la Higuera los hogares de la Edad Moderna 
disponían de escasos y precarios medios de iluminación y de calefacción, circunstancia que explica 
la poca inversión que se hacía en estos bienes, solo el 0,7% y 04%, respectivamente, de todas las 
categorías en el intervalo temporal estudiado.  
Por ello se puede deducir que existe un patrón que se repite después de siglo y medio trascurrido en 
la distribución del gasto o de la inversión en prendas, según el cual el gasto en elementos suntuarios 
como ropajes y adornos para la casa y las personas eran la parte fundamental del gasto para el 
nuevo hogar. También es importante el desembolso en elementos para la zona de estar aunque se 
da una tendencia decreciente en el tiempo analizado en estos productos. 
Respecto a la evolución que experimentan los enseres en el periodo estudiado, se ha comprobado 
que entre 1700 y 1800 se da una mayor permanencia en todo lo que atañe a los bienes que se 
aportaban al nuevo hogar. Se comprueban ciertos cambios entre 1800 y 1840, lo que puede hablar 
de nuevas modas que vienen acompañadas de nuevas formas de vida. 
Las categorías de más valor son el dinero en metálico y la ropa de vestir. El número de las rentas en 
metálico aumenta así como la cantidad en metálico de lo aportado, reafirmándose lo importante que 
era contar con dinero líquido para el nuevo hogar. Así mismo el gasto en el vestir también aumenta; 
las ropas y tejidos cambian según las nuevas modas y las nuevas ideas de urbanidad que llegan de 
fuera y surgen nuevos artículos y materiales que dependiendo de su precio son más o menos 
abundantes, llegando a ser en casos exclusivos.  
Entre los enseres que se mantienen en gasto, número y en tipología son los destinados a calentar el 
hogar y a iluminarlo. Los braseros con sus lógicas modificaciones se mantienen hasta nuestros días 
con la misma utilidad, calentar las estancias de la casa. Algunas leves modificaciones se observan 
en los objetos de iluminación con la aparición del quinqué, aunque la permanencia del candil y el 
velón es muy importante como enseres para la iluminación diaria del hogar. 
Por el contrario, se aprecia claramente una tendencia decreciente de la importancia económica, en 
el tiempo analizado, de los productos dedicados al interior de la casa como muebles y objetos de 
decoración. En los objetos destinados al espacio del sueño y aseo es donde más innovaciones se 
producen con la desaparición de objetos frecuentes durante los siglos XVII y XVII. La cama sigue 
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siendo el mueble principal de esta zona aunque cambian su diseño y estética al desaparecer los 
cortinajes y colgaduras que la rodeaban sustituidos por espaldares de maderas de diferentes tipos y 
colores. Otros cambios que se dan son los contenedores de ropa, de forma que arcas, arcones y 
baúles paulatinamente van desapareciendo y surgen los armarios de pie que facilitan que la ropa no 
se arrugue, y las cómodas como mueble que indica distinción y poder económico de quien las 
posee. Los artículos para aseo aumentan en número y variedad, a las toallas se le suman otros 
objetos como peines y cepillos que aumentan en número con el paso del tiempo. También se 
incrementa el número de bacines u orinales y aparecen nuevos elementos en el siglo XIX como 
eran los cepillos de dientes, los neceseres y útiles de afeitar en los hombres. Donde se comprueba 
una permanencia mayor es en los textiles que vestían la cama que han perdurado hasta nuestros 
días, como fundas para las almohadas y los colchones, sábanas, colchas y mantas. 
Con respecto a la decoración y el amueblamiento del hogar se comprueba que aumentan los 
artículos, aunque no el gasto, destinados a su ornamento con nuevos elementos como jarrones, 
relojes de pared y cuadros de temática no religiosa. En la zona de convivencia los muebles más 
numerosos son las sillas que cambian de estilo haciéndose más refinadas en sus formas y sus 
materiales. Surgen nuevos muebles para sentarse como sofás y confidentes que nos hablan de una 
nueva sociabilidad doméstica. Otros muebles como las mesas aumentan en número modificándose 
su forma, diversificándose su utilización y depurándose sus materiales y estilos de su construcción. 
Finalmente se anota la incorporación de nuevos muebles como vitrinas y repisas que dejan a la 
vista del visitante los objetos que se guardaban en ellas.  
También se ve una cierta evolución en los artículos que adornan a la persona. Se comprueba que la 
mujer se desprende de lazos y redecillas para el pelo sustituyéndolas por numerosas peinas de 
diferentes materiales y formas. Pervive el abanico, los anillos y zarcillos como prendas que la 
acompañan y la engalanan, y una prenda que se añade a su arreglo son los guantes que se 
incorporan como elemento de distinción social. 
Unos objetos importantes en este periodo y que decrece sensiblemente en número son los objetos 
de devoción y culto privado, el motivo de este importante descenso no se sabe con seguridad 
aunque bien se podría deber al inicio de un proceso hacia una cierta laicidad de la sociedad o a una 
interiorización de la fe. 
A modo de conclusión final se puede decir que las novedades en el ajuar de los hogares se 
producen hacia 1840 indicándonos las nuevas modas que aparecen junto a los nuevos estilos de 
vida que aporta la ilustración y el pensamiento liberal. Las élites de mayor poder adquisitivo serán 
las que evidencien de forma más notable estos cambios, siendo los grupos sociales más populares 
las que mantienen más las permanencias en muebles, ropas y objetos del hogar. 
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También quisimos conocer la posible influencia de algunas variables sociológicas significativas, 
(género, vecindad, nivel socio-profesional, nivel de renta y nivel cultural), y temporal en la 
decoración de los hogares. A este respecto, y empezando por el resultado obtenido tras estudiar los 
objetos según el género de sus dueños nos da una primera conclusión, y es que la mujer es la 
principal portadora de los enseres que viste un hogar por considerarse que el espacio doméstico era 
un espacio genuinamente femenino. Se ha comprobado que hombres y mujeres invertían 
mayoritariamente en las rentas en metálico y en la ropa personal. Las féminas son las máximas 
contribuyentes en prendas destinadas a vestir los diversos espacios en que se reparte la vida diaria 
hogar. Estas prendas comprenden los menajes varios destinados a la elaboración y presentación de 
la comida en la mesa, muebles de descanso y contenedores de objetos, hasta las prendas textiles 
que dan belleza y confort a la cama, urbanidad en la mesa y limpieza personal; también los 
artículos destinados al culto privado son propios de las pertenencias femeninas  
 Los hombres, por su parte, aportan un número residual de ajuar para la casa, solo en los útiles 
destinados al trabajo los hombres aportan un número más significativo de elementos que la mujer, 
seguramente porque a la mujer no se le tenía permitido trabajar visiblemente, circunstancia que no 
quiere decir que no trabajara. Los útiles de trabajo que aportan los hombres son por sí solos un 
posible informe de la vida laboral del interesado. 
Del mismo modo que la mujer aporta las prendas destinadas al hogar, es también la única que lleva 
prendas de vestir y joyas para ella misma y, en ocasiones, para el hombre. Según la documentación 
consultada para este trabajo, el varón nunca proporciona prendas de vestir para la mujer, y 
esporádicamente alguna joya femenina. 
De esta manera podemos concluir que, según posible influencia de la variable del sexo en la 
decoración de la casa, las mujeres y hombres estudiados consumían y contribuían con elementos de 
una forma distinta. Parece ser que la mujer establecía una relación con los enseres domésticos una 
relación más emocional, más íntima y personal. 
Ya se ha visto que la variable de género influía en la decoración del hogar. A continuación se verá 
si el componente geográfico determina o no la decoración que presentaban los hogares 
dependiendo de su ubicación geográfica en las dos zonas en que se dividía la ciudad, la Villa y la 
Ajerquía.  
Se puede afirmar que si nos atenemos al porcentaje de lo gastado en artículos, los hogares de 
Ajerquía emplean más dinero en la mayoría de las categorías de bienes, aunque hay grupos de 
artículos donde el porcentaje de inversión en ellos es prácticamente igual en la Villa y en la 
Ajerquía; así, prendas destinadas a la devoción y culto privado, los enseres destinados a dar 
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confortabilidad a los espacios de convivencia y los artículos que iluminaban los interiores 
domésticos tienen un porcentaje similar de gasto. Las diferencias más acusadas en porcentaje de 
gasto entre una y otra zona los encontramos en los conjuntos de artículos de ropa personal y de 
sueño y aseo donde los habitantes de la Ajerquía gastaban bastantes más que los moradores de la 
Villa; posiblemente el motivo de esta situación sea que en este espacio se concentre el grueso de la 
población de la ciudad. En cuanto a los gastos más importantes de los pobladores de la Villa, se ve 
claramente que invertían más en productos destinados a la alimentación, el ocio y los útiles y 
herramientas.  
Se ha comprobado que los domicilios de las dos partes de la ciudad eran muy similares en lo 
referente al aparejo de sus casas, pues todos sus titulares contaban con lo necesario para conformar 
un hogar aunque en la zona de la Ajerquía sus pobladores se preocupaban más por poseer de 
buenos enseres destinados al sueño, fundamentalmente la cama, que en ocasiones era el mueble 
más caro de la casa, con todos sus textiles, y también por tener ropa de vestir de buena calidad y en 
cantidad suficiente. Con respecto a la ropa de vestir el gasto en vestidos iba en relación al gusto por 
las apariencias propio de las élites de la ciudad, y el afán de emulación de estas élites por las capas 
inferiores de la población. 
También observamos que el gasto en ocio y entretenimiento es más del doble en la Villa si lo 
comparamos con lo empleado en la Ajerquía; posiblemente esto se deba a que en la Villa residían 
personas de un mayor estatus social y económico cuyas preocupaciones iban más allá del subsistir 
diario, desarrollando una sociabilidad más completa tanto en el ámbito privado, recordemos el gran 
número de libros contabilizados, como en el público con los muebles para el juego y las armas para 
la caza.  
Mención aparte tienen las rentas en metálico que se recogen en cada uno de los hogares de los dos 
sectores de la ciudad. Observamos que en los de la Villa el porcentaje que se destina a esta 
categoría es el primero de todos los consignados en este espacio; mientras que en los hogares 
ubicados en la Ajerquía aquéllas constituyen una partida importante aunque no principal.  
Cuando se han analizado los ajuares por estratos sociales se ha comprobado que el ajuar 
exteriorizaba una forma de ver la vida y es la afirmación de la posición de cada individuo en la 
sociedad. Por ello a través de los bienes se mostraba las diferencias sociales existentes gracias a la 
cuantía económica de lo invertido en los enseres. Se ha comprobado que tanto para la población 
perteneciente al tercer estado, como a la nobleza, el concepto más importante entre sus bienes es el 
dinero en metálico. Sabíamos que esta incidencia era frecuente entre los privilegiados, pero se ha 
podido constatar que los cordobeses del estado llano durante el Antiguo Régimen también 
primaban estos bienes sobre otros. También existe una cierta igualdad de gasto entre nobles y 
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estado llano en los grupos de objetos destinados a la alimentación, la calefacción, la decoración de 
las casas y el adorno personal,  los objetos de culto y los lumínicos. Los dos estamentos tienen lo 
fundamental para cocinar, servir la mesa y comer los alimentos, aunque mientras la nobleza tiene 
artículos de plata y porcelanas finas, el tercer estado los tienes de metal y de barro vidriado. E 
igualmente tanto nobleza como estado llano realizan una inversión similar en artículos para la 
calefacción siendo el brasero el objeto más común. 
En el resto de los conjuntos de objetos se aprecia que la nobleza invierte más en  las herramientas 
fundamentalmente las relacionadas con el medio agrario, que destinarían para los operarios que 
trabajaran sus bienes raíces; en objetos que empleaban para el ocio, instrumentos de música, 
numerosos libros y muebles para el juego y las rentas en  metálico como ya se dijo anteriormente. 
Por su parte el estado llano empleaba más porcentaje de su capital  en lo que se refiere a los 
elementos del espacio de estar y convivencia, en ropa personal,  muebles y textiles de la zona del 
descanso del hogar. Se ha podido comprobar que el tercer estado y la nobleza tenían muebles de 
similar tipología aunque los nobles gasta más y en mejores enseres porque para el sector 
privilegiado el ajuar componía una parte fundamental de su vida social y era un reflejo de su vivir 
nobiliario. El tercer estado, por su parte, dispone en su hogar todo lo necesario para la vida diaria, 
sin embargo la fina capa que económicamente disponía de más recursos ya tiene capacidad para 
adquirir productos antes vetados para ellos y que los asemejaba al estado privilegiado. 
Para finalizar diremos que otra categoría donde el estrato económico más alto del común supera al 
estamento noble es en la posesión de bienes inmuebles.  
De la variable del estado social en su posible influencia en la decoración y riqueza de los hogares 
pasamos a la socio-profesional, para el tercer estado, puede afirmarse que los sectores profesionales 
primario y secundario no tienen repartido de forma equitativa el valor de sus bienes entre las doce 
categorías establecidas, circunstancia que no se repite en el sector terciario que tiene sus 
inversiones distribuidas entre sus bienes de una forma bastante más equilibrada.  
Así, el sector primario es el que menos emplea en los elementos del hogar, posiblemente por estar 
formado por asalariados y jornaleros que trabajan por cuenta ajenas con bajas retribuciones. Este 
sector gasta fundamentalmente en objetos destinados al sueño y el aseo, es más de la mitad de la 
inversión total en bienes, seguido de la ropa personal y las herramientas.  
Los artesanos, por su lado, gastan en enseres para el hogar mucho más y con pocas similitudes con 
el sector primario. Los profesionales del secundario destinan más de la mitad de su dinero a tenerlo 
depositado en rentas en metálico. A esta inversión le sigue en importancia lo gastado en 
herramientas y la ropa personal. 
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Muy equilibrado es el dinero que destina el sector terciario a todas las categorías de sus bienes. 
Ninguna clasificación de objetos sobresale de una forma exagerada comprobándose que donde más 
invierten es en ropa personal, la cual representa el 18% del valor de todos sus bienes. Es este 
colectivo el único que emplea recursos en bienes inmuebles y en objetos para el ocio. Posiblemente 
la inversión en artículos de ocio los acerque a los modos y costumbres de la nobleza de la ciudad. 
Estos trabajadores también tienen un gran gasto en decoración con respecto a los otros dos sectores 
profesionales circunstancia que acredita su gusto por la apariencia y su deseo de emulación de las 
capas superiores. En el resto de los bienes se ha visto que descuidan su valor y su compra para el 
hogar. 
En términos generales podríamos decir que los tres sectores profesionales posiblemente tendrían 
todos los objetos imprescindibles para conformar una casa. En el primario tendrían pocas cosas, de 
pocas clases y de escaso precio, mientras el artesanado posee pocos enseres de muchas tipologías, y 
de cierto valor. Por su parte el sector terciario, que bien se podría identificar con un sector 
emergente de la sociedad, tiene de todo y en gran cantidad y calidad. Solo basta comprobar que el 
terciario se gasta en el total de sus bienes más del triple que el sector profesional secundario y, con 
respecto al primario, multiplica por cinco lo destinado a sus bienes.  
 Después de analizar los enseres por la variable socio-profesional comprobamos que quedaba un 
bolsón muy grande, el 84%, de los registrados que no tenían profesión reconocida, por lo que no se 
podía desestimar tanta información. Se ha estimado destinarles la consideración de inclasificables y 
estudiarlo a través de la variable de si delante de su nombre llevaban el don o doña son los 
siguientes. 
Existe una cierta similitud en el gasto entre los que llevan “don” / “doña” y los que no lo llevan, en 
rentas en metálico, ropa de vestir, prendas para el sueño y el aseo, objetos de devoción y elementos 
para la calefacción e iluminación de los hogares. 
Los que llevan tratamiento gastan más en inmuebles y decoración; los que no lo llevan los superan 
en el gasto de herramientas para el trabajo.  
Muy importante es la variable económica cuando se va a montar un hogar. Dependiendo de la 
capacidad económica de sus dueños así será la calidad y cantidad de enseres que visten un hogar 
dependiendo de si el nivel económico del propietario de los objetos está dentro de los tres 
establecidos, bajo, medio y alto. 
El estudio de los enseres que visten la casa bajo la variable de los tres tramos económicos 
calculados en este trabajo nos han permitido ver que el tramo económico bajo concentra su gasto en 
las categorías que reúnen los objetos de las ropas de vestir, el sueño y aseo, y las rentas en metálico 
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por orden de mayor a menor. El tramo económico medio reúne sus valores más elevados también 
en las vestiduras, las rentas en metálico pero difiere en la tercera categoría, que ahora son las 
herramientas. Pocas similitudes hay entre los dos anteriores y el tramo económico alto cuando 
coinciden en que este destina su mayor partida a las rentas en metálico, pero las siguientes 
inversiones potentes son en inmuebles. 
La idea general que queda tras analizar el espacio decorado de la casa desde los tres niveles 
económicos establecidos es que el tramo económico alto es, lógicamente, el que más invierte en la 
mayoría de las categorías analizadas. Existen varias categorías donde este tramo gasta a primera 
vista menos que los otros tramos económicos, como son calefacción, espacio de estar y 
convivencia, la ropa de vestir y los artículos de sueño y aseo; pero esto no debemos llevarnos a 
engaño, siguen siendo los que más gastan, si tenemos en cuenta el menor número de componentes 
de este intervalo económico en comparación con la suma de los otros dos tramos estudiados. 
Para concluir diremos que el tramo económico medio es la fina línea que separa los dos grandes 
grupos que formaban la economía de la época, el hilo que separaba la riqueza de la pobreza en el 
Antiguo Régimen. 
El nivel cultural ha sido la última variable con la que hemos analizado las categorías de objetos 
establecidas en este trabajo, y los resultados obtenidos son las siguientes. 
La cultura y la alfabetización de la población en la Edad Moderna estaban sujetas 
fundamentalmente al estatus económico y social de los individuos. Para dictaminar un cierto nivel 
cultural nos hemos guiado por el dato de la firma de los documentos. Si se compara los conjuntos 
de objetos de los que firmaban y los que no firmaban, se evidencia que no se dan tantas diferencias 
entre los porcentajes de los que dejan su rúbrica, el 60%, y los que no, el 40% restante.  
Los que saben firmar tiene un gasto mayor en rentas en metálico, la ropa de vestir y los inmuebles, 
por orden de mayor a menor gasto monetario. Los que no saben firmar coinciden en algunas 
categorías con los anteriores aunque no en las proporciones, ya que gastan más en vestidos, seguido 
del dinero y en enseres para el sueño y el aseo. En el resto de las categorías el gasto en objetos es 
similar entre los que dejan su rúbrica y los que no la dejan. Solo destacar entre este paralelismo en 
las inversiones el gasto que se hace en objetos de devoción y culto privado que es algo más 
significativo entre los que firman sus documentos que entre los que no los firman. 
Por lo tanto se constata que los que saben firmar tienen sus inversiones más fuertes en las tres 
categorías más importantes económicamente hablando que todas las contabilizadas, en lo que 
parecen coincidir con el estamento nobiliario y las élites sociales y económicas del tercer estado.  
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Por su parte los que no saben firmar tienen un gasto similar a la generalidad del tercer estado, ropa 
y elementos para el sueño y el aseo circunstancia que confirma que la mayoría del común no sabía 
dejar rubricados sus documentos. 
El continente y el contenido de la propiedad urbana en la Córdoba de los siglos XVII, XVIII y XIX 
han sido los objetivos de esta investigación abordada desde una perspectiva social de lo cultural. Se 
ha comprobado que las diferentes variables a las que hemos sometido el estudio de la casa, en su 
doble variante de continente y contenido, han resultado en cierta medida moduladoras del tema 
estudiado. En definitiva podemos sostener que: 
1) En términos generales la casa popular cordobesa mantiene una permanencia a través del 
tiempo en cuanto a los materiales constructivos como a las distribuciones interiores de sus 
hogares. Las evoluciones se aprecian claramente en sus fachadas que pasan de ser cerradas, 
asimétricas y anodinas, a frontales con grandes ventanales enrejados y balcones con 
salientes que se distribuyen de manera armónica alrededor de una gran puerta central en la 
mayoría de las veces. 
2) La propiedad de los inmuebles estaba concentrada en pocas manos, pues pese a que al final 
del periodo estudiado se liberaliza levemente el mercado inmobiliario, aquélla sigue 
recayendo en un reducido grupo de personas perteneciente al escalón más alto del tercer 
estado. Las operaciones de compraventa de inmuebles son muy minoritarias frente al gran 
número de operaciones de alquiler, lo que demuestra la poca capacidad económica que se 
tenía para acceder a una casa en propiedad. 
3) Los tipos de hogares eran tan diferentes como el grupo de personas que los habitaban. Se 
puede afirmar que los hogares de solitarios eran los formados mayoritariamente por 
eclesiásticos y personas solteras. Que en ellos los familiares eran pocos y generalmente 
hermanas y que la servidumbre, fundamentalmente femenina, era más abundante que los 
parientes. Los hogares de los nobles eran hogares muy concurridos, formados por el 
matrimonio y los hijos, ningún pariente y numerosa servidumbre. Los miembros del tercer 
estado casados formaban hogares fuertemente nucleares, el matrimonio y los hijos –dos 
como media-, sin apenas otro tipo de familiares acogidos y sin servicio doméstico en la 
generalidad de los casos. Los hogares de viudos estaban asimismo poco poblados,/eran así 
lugares poco habitados, formados principalmente por la viuda, y con un hijo a lo sumo. Así 
mismo el espacio urbano de residencia también determinaba la composición de los 
hogares. La Ajerquía es la zona más poblada de la capital, con más matrimonios con hijos 
y con pocos hogares solitarios. Por su parte en la Villa es donde se concentran las casas con 
mayor presencia de parientes y sirvientes. 
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4) Entre 1700 y 1840 se aprecia que la partida más importante de dinero se la llevan las rentas 
en metálico que se portaban para el nuevo hogar, seguida de la ropa personal, inmuebles y 
elementos para el sueño y el aseo. 
5) La mayoría de los bienes estudiados son aportados por las mujeres. Estos artículos son los 
necesarios para cubrir las necesidades básicas de un hogar. La principal diferencia del valor 
de los artículos desde el punto de vista del género es el mayor valor económico que tienen 
las herramientas en los listados de enseres masculinos posiblemente motivado por la 
invisibilidad que el trabajo femenino tenía en la época.  
6) Los enseres que vestían los hogares de las dos zonas en las que se dividían la ciudad eran 
similares en cuanto al gasto efectuado en sus diferentes categorías. Las dos partes 
centraban sus gastos en tres categorías en concreto, las rentas en metálico, la ropa de vestir 
y los artículos para el sueño y el aseo, aunque en la Villa se prima más al dinero en 
efectivo, y los hogares de la zona de la Ajerquía se inclinaban más por la ropa personal. 
7) Los gastos efectuados por los hogares según el estamento social nos indica que la nobleza 
emplea la mayor parte de sus recursos en objetos suntuarios para el hogar y la persona, 
ropas y decoración en detrimento de los más utilitarios para la casa. Hay que señalar que en 
el conjunto total de sus bienes las rentas en metálico y las herramientas son las que 
acumulan más porcentaje de inversión. La élite del estado llano por su parte imita a la 
nobleza cuando su preocupación principal es gastar en ropa personal y en adornos para la 
casa y los individuos aunque no hay que perder de vista el desembolso que también hace en 
elementos para el sueño y el aseo particular o privado. Al igual que ocurría con la nobleza 
la categoría que más dinero contabiliza son las rentas en metálico. 
8) Tras el análisis de los sectores profesionales se puede decir que la inversión de lo gastado 
en los diferentes bienes que se aportan al hogar por el sector primario y secundario están 
muy desequilibrados por lo invertido en las diferentes categorías. El sector terciario es más 
equilibrado en el gasto entre las diferentes categorías de objetos. El sector profesional 
primario invierte más de la mitad del total de su gasto en elementos para la zona del sueño 
y aseo del hogar; mientras que los del sector secundario destinan casi todo su presupuesto 
en rentas en metálico y herramientas para el trabajo. El sector terciario destina el dinero de 
forma parecida entre sus bienes, siendo la categoría que sobresale la que reúne las ropas de 
vestir. 
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9) El estudio de los artículos en función de los niveles de renta y riqueza, nos ha permitido 
apreciar que el tramo económico bajo es el que más emplea en elementos de vestir y en los 
destinados para el sueño y el aseo. El tramo medio diversifica más su gasto aunque la 
partida más fuerte es la que se llevan los vestidos y las rentas en metálico; en estos gastos 
coinciden con el sector terciario anteriormente comentado. El tramo económico alto destina 
sus inversiones fundamentalmente para las rentas y los inmuebles. Del resto de las 
categorías en las que más gastan son es las destinadas a ropa de vestir y la decoración; 
observamos grandes coincidencias entre el tramo económico alto con lo gastado por el 
estado noble. La calidad y cantidad de los artículos incluidos en los listados de bienes están 
directamente relacionados con la capacidad económica de sus dueños. 
10) Por consiguiente, es imprescindible y tiene sentido una Historia Social de lo cultural; que 
no hay cultura material en abstracto, sino que tiene “encarnadura”, rostro, esto es lo que 
tiene contenido y sentido, es la Historia Social de lo cultural. Nuestro propósito ha sido dar 
una visión completa en primer lugar de la casa como propiedad y continente; en segundo 
lugar, como lugar donde se acoge a las familias; en tercer lugar, como espacio donde se 
distribuyen los diferentes objetos que la visten, y en cuarto, e importantísimo lugar, sobre 
los hombres y mujeres que los aportaban al hogar. 
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1) FUENTES PRIMARIAS  
   MANUSCRITAS 
 
ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE CÓRDOBA 
PROTOCOLOS NOTARIALES DE CÓRDOBA 
 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
 
OFICIO SIGNATURA ESCRIBANO
1 16.685P F.  DE RIVAS
2 16.537P J. M. GUADIANA
3 16.212P A. ALONSO MARTÍNEZ
4 16.051P D. DE PINEDA
5 15.912P D. DE LA VEGA
6 15.549P J. DE GÓNGORA
7 15.467P J. DE PANIAGUA
8 15.250P C. LÓPEZ HIDALGO
9 15.137P D. RUIZ DE FUENLLANA
10 14.970P G. DE CASAS MURILLO
11 14.824P A. ACOSTA OCAMPO
12 14.320P A. J. BARROSO TORQUEMADA
13 14.135P A. VALERO MOLINA
14 14.010P F. NAVAS SANLLORENTE
15 13.813P P. GARCÍA DE ESTRADA
16 16.946P F. DE MORALES
17 13.721P A. CASTRO SARMIENTO
18 13.523P A. FELICIANO
19 13.096P N. SORIA DE CÁRDENAS
20 12.944P F. FERNÁNDEZ DE LA VEGA
21 12.762P L. GARCÍA DE SANTA CRUZ
23 12.260P J. SIMÓN HERMOSO
24 11.884P A. DE FUENTES VALENZUELA
25 11.785P J. A. CALATRAVA
26 11.557P P. MARTÍNEZ VALCACER
28 11.040P A. DE LUNA JÉREZ
29 10.825P F. VIZCAINO HERRERA
30 10.581P D. DE CÁCERES
31 10.210P M. DE LÉON
32 9.909P C. ORTIZ
33 9.769P P. MARTÍNEZ 
34 9.604P M. JUNQUITO
35 9.506P J. LAINEZ CALATRAVA
36 9.297P P.GUNQUITO
37 9.091P A. GÓNGORA
38 8.960P F. VALDERRAMA
39 8.825P A. DE ORTEGA
41 8.571P P. JURADO DE MONTEÓN
42 8.440P A. C. RAVE
43 8.338P P. FUENTES VALENZUELA
AÑO 1700
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AÑO 1800 
OFICIO SIGNATURA ESCRIBANO 
1 16.641P M.J. DE CÁRDENA 
2 16.432P J. DE MESA SABARIEGO 
3 16.250P F. DE NAVAS 
4 15.937P P.R. SÁNCHEZ 
5 15.783P J. CARRIÓN 
7 15.419P J. DE PANIAGUA 
8 15.268P J. QUINTERO CEBALLOS 
9 15.163P D. LÓPEZ ALMOGUERA 
11 14.888P R. FERNÁNDEZ DE CAÑETE Y CALVO 
12 14.453P-14.456P A.M. BARROSO 
13 14.098P A.R. GUERRERO 
14 13.949P S. RUIZ 
15 13.797P S. FERNÁNDEZ CAÑETE 
17 13.678P J.Mª. GÁLVEZ 
19 13.052P J. A. RUIZ 
21 12.721P L. VALERO DE HOCES 
22 12.540P J. DE DIOS DE ROJAS 
23 12.340P 
A. V. DE VILLANUEVA/ MIGUEL 
GAVILÁN 
24 11.914P P. BLAZQUEZ 
25 11.813P J. PARDO DE LA CASTA 
26 11.612P-11.613P J. RAMÍRZ GÁMIZ 
28 11.064P R. LÓPEZ IZQUIERDO 
30 10.663P F. DE MOLINA FERNÁNDEZ 
31 10.270P J. VILLARROEL 
32 9.952P J. MOLINA FERNÁNDEZ 
34 9.632P J. R. AGUADO 
35 9.530P J. MUÑOZ DE TOLEDO 
36 9.326P B. CASTRIL 
38 8.995P R. COBOS 
39 8.866P L. MUÑOZ DÍAZ 
40 8.777P R. DE LUCENA 
41 8.604P M. PORTERA AYLLÓN 
42 8.460P F. DE TORRES 
43 8.373P A. DE ILLESCA 
Fuente: Elaboración propia 
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AÑO 1840 
OFICIO SIGNATURA ESCRIBANO 
1 16.652P F. DE PAULA 
2 16.381P M. DE LA VEGA 
5 15.743P B.CARRION 
6 15.540P J. COBOS 
7 15.540P J.B. OSUNA 
9 15.172P F. DEL CASTILLO 
10 15.061P J. ENRIQUEZ 
11 14.903P M. LUQUE ESTANQUERO 
12 14.657P M. BARROSO 
13 14.163P A.J. ULIERTE 
14 13.912P A. BARROSO 
16 16.988P M. ENRIQUEZ Y LOPEZ 
17 13.684P J.M. GALVEZ 
18 13.435P M. LORENTE 
19 13.001P F. DE CARDENAS 
21 12.712P F. DE MONTES 
24 11.956P M. JIMENEZ 
25 11.825P J. MILLAN 
30 10.672P F. NAVAS 
31 10.279P M. BARROSO BERMUDEZ 
33 9.842P M.MUÑOZ SANZ 
34 9.645P M. CARRION 
35 9.536P D.CARRION 
36 9.338P A. GARCIA DE MESA 
37 9.114P P.TORO 
38 9.000P A. DE RUEDA 
39 8.890P DE VEGA Y MOLINA 
40 8.793P A. DE HEREDIA 
41 8.633P F. PORTERA JUNQUILLO 
42 8.471P R. DE TORRES Y CRESPO 
43 8.387P J.M. CHAPARRO 
Fuente: Elaboración propia 
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ARCHIVO MUNICIPAL  DE CÓRDOBA 
EXPEDIENTES DE OBRAS 
 Sig. 303, 1798-1857. 
 Sig. 308-98, 1854-1864. 
 Sig. 308-5, 1854-1864. 
 Sig. 308-85, 186. 
 Sig. 308-95, 1860. 
 Sig. 308-97, 1860. 
 Sig. 308-98, 1860. 
 
 
IMPRESAS 
 
 CASANOVA, Giacomo, Memorias de España, 1768-1769, Madrid, Espasa, 2006. 
 COVARRUBIAS, Sebastían de: Tesoro de la lengua castellana o española. Madrid, Luis 
Sánchez, 1611. 
 PONZ, Antonio, Viage de España, T.  XVII, Madrid, Atlas, 1972. 
 RAMOS, Antonio, Descripción genealógica de la casa de Aguayo y líneas que se derivan 
de ella desde que se conquistó Andalucía por el Santo Rey D. Fernando III, hasta el 
presente, Málaga, El Impresor de la ciudad, de la Dignidad episcopal y de la Santa Iglesia 
Catedral, 1781. 
 ZABALETA, Juan de: El día de fiesta por la tarde en Madrid y sucesos que en él pasan. 
Madrid, Imprenta de Juan de San Martín, 1754. 
 NOVÍSIMA Recopilación de las Leyes de España. Madrid, 1805 
 
 
URLS 
LIBROS DE HACIENDAS DE ECLESIÁSTICOS Y SEGLARES DEL CATASTRO DE ENSENADA: 
1752.  
 https://familysearch.org/search/image/index 
 
 LIBROS DE HACIENDAS DE ECLESIÁSTICOS 
o VOLUMEN 323: LA CATEDRAL. 
398 
 
o VOLUMEN 324: LA CATEDRAL. 
o VOLUMEN 325: LA CATEDRAL. 
o VOLUMEN 326: ESPÍRITU SANTO. 
o VOLUMEN 327: S. PEDRO. 
o VOLUMEN 329: S. NICOLÁS DE LA AXERQUÍA. 
o VOLUMEN 330: STA. MARINA,  
 
 LIBROS DE HACIENDAS  DE  SEGLARES 
o VOLUMEN 571,  T.2: EL SALVADOR. 
o VOLUMEN 570, T.5: LA CATEDRAL.  
o VOLUMEN 570, T.5: LA MAGDALENA.  
o VOLUMEN 572, T.3: STA. MARINA.  
o VOLUMEN 572, T 3: LA AXERQUIA.  
o VOLUMEN 572, T 3: S. BARTOLOME.  
o VOLUMEN 572, T.3: STO. DOMINGO.  
o VOLUMEN 331, T.4: ESPÍRITU SANTO. 
o VOLUMEN 571, T 2: S. PEDRO. 
 
 PADRONES DOMICILIARIOS MUNICIPALES: 1754,1761. 
o https://familysearch.org/search/image/index 
 
 
2) FUENTES SECUNDARIAS 
 ALARCÓN, Pedro Antonio, El sombrero de tres picos, Madrid, Compañía europea de 
comunicación e información, S.A., 1991. 
 ALDECOA, Josefina, Historia de una maestra, Madrid, Santillana, 2006. 
 
 AMICIS, de Edmondo,  España impresiones de un viaje hecho durante el reinado de D. 
Amadeo, Traducción castellana de Cátulo Arroitia, Barcelona, Biblioteca Maucci. 1895 
(Edición Italiana 1873). 
 BAROJA, Pio, La feria de los discretos, Madrid, Espasa Calpe, 1980. 
 BARROW, George, en  Viajeros por Andalucía, Sevilla, Fundación José Manuel Lara, 
2006. 
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 BERTAUT, Francisco, Viajes de extranjeros por España y Portugal .Desde los tiempos 
más remotos hasta comienzos del S.XX ,T.III, Salamanca, Junta de Castilla y León, 
consejería de Educación y Cultura,1999. 
 BLANCO WHITE, José, Cartas de España. Carta Tercera,  Madrid, Alianza Editorial, 
1991. 
 BORROW, George, La Biblia en España, Barcelona, Zeta, 2008. 
 CUENI, Claude, El jugador, Barcelona, Salamandra, 2008. 
 
 GALLARDO, Carmen, La reina de las lavanderas. El trágico destino de la reina María 
Victoria dal Pozzo, la esposa de Amadeo de Saboya, Madrid, Editorial La esfera de los 
libros, 2012. 
 GINZBURG, Natalia, Léxico familiar, Barcelona, Editorial Lumen, 2007. 
 
 LANTIER, Étienne-François de, “Viaje a España  del caballero san Gervasio” en Viaje de 
extranjeros por España y Portugal, IV, en José García Mercadal, Madrid,  Junta de Castilla 
y León, 1999. 
 LARIVAILLE, Paul, La vida cotidiana en la Italia de Maquiavelo, Madrid, Temas de Hoy, 
1979. 
 
 LATOUR, Antonio ,Viaje por Andalucía de Antonio Latour, Valencia, Edti. Castalia, 
1954. 
 
 MADOZ, Pascual, Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus 
posesiones de ultramar. Madrid, 1846-1850 
 RAMÍREZ de  ARELLANO, Teodomiro, Paseos por Córdoba: ó sean apuntes para su 
historia, Córdoba, Imprenta de don Rafael Arroyo, T.1, 2, 3, 1873, 1875,1877. 
 RAMÍREZ de las CASA DEZA, Luis Mª, Manual histórico-topográfico de la ciudad de 
Córdoba,  Córdoba, Imprenta, librería y litografía del Diario de Córdoba, 1867. 
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JUSTIFICACIÓN DEL ANEXO 
 
En el siguiente anexo se ha creído interesante incluir seis apartados que completen la información 
aportada a este trabajo. Los diferentes puntos de este anexo van organizados por orden alfabético 
para mantener un orden lógico y donde se incluyen: cinco glosarios de términos que reúnen, 
términos generales, de  joyas, de menaje, de tejidos, y de ropa de vestir; gráficos  que muestran la 
distribución de los importes de los bienes en la globalidad de todo el periodo, y la posible 
evolución o retroceso en el gasto que experimentan estos enseres, y un índice de autores citados en 
el texto con sus páginas correspondientes. En el apartado cuatro destinado a recoger el material 
fotográfico se reúnen imágenes procedentes del Museo de Artes Populares y Costumbres de 
Sevilla; así mismo de la exposición “Mi dote y tus arras. Inventario para una nueva vida” realizada 
en el Archivo Histórico Provincial de Córdoba, y un azulejo de la colección la Casa Romero de 
Torres custodiada en el Museo de Bellas Artes de Córdoba relacionado con la propiedad 
inmobiliaria. Así mismo en el apartado quinto se han agrupado  ciento cuarenta y tres tablas que 
aparecen mencionadas en el texto para completar la información cuantitativa y estadística, 
divididas en los capítulos correspondientes a esta tesis, enumeradas y clasificadas por años.  
 Este anexo finalizará con dos transcripciones de dos contratos de alquiler tipo fechados en 1700 y 
1800 escogidos porque refleja muchas de las características explicadas en el texto de este trabajo. 
Así en el contrato de arrendamiento de 1700 se comprueba que el inmueble alquilado estaba 
ocupado por más de una familia, y que uno de los titulares de estos hogares era una mujer, viuda 
posiblemente, con profesión de tendera. En el segundo, el de 1800, se hace constar que el inquilino 
tiene un fiador que lo respalda, situación que hemos visto que se extiende a lo largo del tiempo y 
que aquí queda reflejado. 
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Glosario general 
ENTRADA SIGNIFICADO 
  
adarme 1. m. Peso que tiene 3 tomines y equivale a 179 cg aproximadamente. 
ajar 4. tr. Desgastar, deteriorar o deslucir algo por el tiempo o el uso. U. t. c. prnl. 
alfolí m. Granero o pósito. Almacén de la sal. 
almádena  1. f. Mazo de hierro con mango largo, para romper piedras. 
almona 1. f. jabonería. 2. f. Cád. Pesquería o sitio donde se pescan 
sábalos.3. f. desus. Casa, fábrica o almacén público. 
alumbre 1. m. Sulfato doble de alúmina y potasa: sal blanca y astringente que se halla en 
varias rocas y tierras, de las cuales se extrae por disolución y cristalización. Se 
emplea para aclarar las aguas turbias; sirve de mordiente en tintorería y de 
cáustico en medicina después de calcinado. 
azufaifo 1. m. Árbol de la familia de las Ramnáceas, de cinco a seis metros de altura, con 
tronco tortuoso, ramas ondeadas, inclinadas al suelo y llenas de aguijones rectos, 
que nacen de dos en dos, hojas alternas, festoneadas y lustrosas, de unos tres 
centímetros de largo, y flores pequeñas y amarillas. Su fruto es la azufaifa. 
birlocho 1. m. Carruaje ligero y sin cubierta, de cuatro ruedas y cuatro asientos, dos en la 
testera y dos enfrente, abierto por los costados y sin portezuelas. 
carmenar 1. tr. Desenredar, desenmarañar y limpiar el cabello, la lana o la seda. 
cartela talla de madera 
confidente 4. m. Canapé de dos asientos, especialmente aquel cuya forma permite a una 
persona sentarse enfrente de otra. 
corporal 2. m. Lienzo que se extiende en el altar, encima del ara, para poner sobre él la 
hostia y el cáliz. 
dosel 1. m. Mueble que a cierta altura cubre o resguarda un altar, sitial, lecho, etc., 
adelantándose en pabellón horizontal y cayendo por detrás a modo de colgadura. 
2. m. Antepuerta o tapiz. 
encarnadino 
1. adj. De color encarnado bajo 
encorar 1. tr. Cubrir con cuero algo. 
era 2. f. Cuadro pequeño de tierra destinado al cultivo de flores u hortalizas. 
espadín 1. 1. m. Espada de hoja muy estrecha o triangular que se usa como prenda de 
ciertos uniformes. 
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guarnición 1. f. Adorno que se pone en los vestidos, ropas, colgaduras, etc. 
ingenio 6. m. Máquina o artificio mecánico. 
lapislázuli 1. m. Mineral de color azul intenso, tan duro como el acero, que suele usarse en 
objetos de adorno, y antiguamente se empleaba en la preparación del azul de 
ultramar. Es un silicato de alúmina mezclado con sulfato de cal y sosa, y 
acompañado frecuentemente de pirita de hierro. 
macho 1. m. Mazo grande que hay en las herrerías para forjar el hierro. 
morillo 1. m. Cada uno de los caballetes de hierro que se ponen en el hogar para sustentar 
la leña. 
niñería 2. f. Poquedad o cortedad de las cosas, que las hace poco estimadas de los 
hombres. 
palo santo 2. m. Arg. y Par. Árbol de la misma familia que el guayaco, cuya madera, muy 
dura, se emplea en ebanistería y tornería. Tiene también aplicaciones medicinales. 
pericón 5. m. Abanico de gran tamaño usado antiguamente por las mujeres. 
purificador 2. m. Paño de lino, con el cual se enjuga y purifica el cáliz. 
regalía 5. f. Econ. Participación en los ingresos o cantidad fija que se paga al propietario 
de un derecho a cambio del permiso para ejercerlo. 
retaco 2. m. Escopeta corta muy reforzada en la recámara. 
similor  1. m. Aleación que se hace fundiendo cinc con tres, cuatro o más partes de cobre, 
y que tiene el color y el brillo del oro. 
tafilete 1. m. Cuero bruñido y lustroso, mucho más delgado que el cordobán. 
tahona 1. f. Molino de harina cuya rueda se mueve con caballería. 
tartana 2. f. Carruaje con cubierta abovedada y asientos laterales, por lo común de dos 
ruedas y con limonera. 
vara 5. f. Medida de longitud que se usaba en distintas regiones de España con valores 
diferentes, que oscilaban entre 768 y 912 mm. 
venera 2. f. Insignia distintiva que traen pendiente al pecho los caballeros de cada una de 
las órdenes. 
vitela 1. f. Piel de vaca o ternera, adobada y muy pulida, en particular la que sirve para 
pintar o escribir en ella. 2. f. Col. Estampa que representa a Cristo, la Virgen o los 
santos. 
zumaque 1. m. Arbusto de la familia de las Anacardiáceas, de unos tres metros de altura, 
con tallos leñosos, hojas compuestas de hojuelas ovales, dentadas y vellosas, 
flores en panoja, primero blanquecinas y después encarnadas, y fruto drupáceo, 
redondo y rojizo. Tiene mucho tanino y lo emplean los zurradores como curtiente. 
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Glosario de joyas 
ENTRADA SIGNIFICADO 
  
aderezo 5. m. Juego de joyas que se compone, por lo común, de collar, pendientes y 
pulseras. 
alamar 1. m. Presilla y botón, u ojal sobrepuesto, que se cose, por lo común, a la orilla del 
vestido o capa, y sirve para abotonarse, o meramente para gala y adorno o para 
ambos fines. 
alhaja alhaja.(Del ár. hisp. al?á?a, y este del ár. clás. ???ah, cosa necesaria o valiosa). 1. 
f. joya (adorno). 2. f. Adorno o mueble precioso. 3. f. Cosa de mucho valor y 
estima. 
aljófar 1. m. Perla de forma irregular y, comúnmente, pequeña. 2. m. Conjunto de perlas 
de esta clase. 3. m. Cosa parecida al aljófar, como las gotas de rocío. 2. m. 
Conjunto de perlas de esta clase. 3. m. Cosa parecida al aljófar, como las gotas de 
rocío. 
amatista Rosa de Francia se refiere a la amatista de color lila claro 
armilla aro usado como adorno 
azabache 1. m. Variedad de lignito, dura, compacta, de color negro y susceptible de 
pulimento, que se emplea como adorno en collares, pendientes, etc. y para hacer 
esculturas. 
azófar 1. m. latón1 
brazalete 2. m. Cinta de cierta anchura que rodea el brazo por encima del codo y que sirve 
de distintivo o, si es negra, indica luto. 
brillante 1. m. El que tiene labor completa por la cara superior y por el envés. 
brinquiño 1. m. Alhaja pequeña. 
china 1. f. Piedra pequeña y a veces redondeada. 7. f. porcelana (loza fina). 
cintillo 1. m. Sortija pequeña de oro o plata, guarnecida de piedras preciosas. 
clavado 1. adj. Guarnecido o armado con clavos. 
claveque 1. m. Cristal de roca, en cantos rodados, que se talla imitando el diamante. 
coco 6. m. Cada una de las cuentas de las Indias, de color oscuro, con unos agujeritos, 
utilizadas para hacer rosarios. 
colgadura 1. f. Tapiz o tela con que se cubre y adorna una pared exterior o interior, un 
balcón, etc., con motivo de alguna celebración o festividad. U. m. en pl. 
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corchete 1. m. Especie de broche, compuesto de macho y hembra, que se hace de alambre, 
de plata u otro metal y sirve para abrochar algo. 
dije 1. m. Adorno de los que se ponían a los niños al cuello o pendientes de la cintura. 
engaste 1. m. Acción y efecto de engastar. 2. m. Cerco o guarnición de metal que abraza y 
asegura lo que se engasta. 
granate 1. m. Piedra fina compuesta de silicato doble de alúmina y de hierro u otros 
óxidos metálicos. Su color varía desde el de los granos de granada al rojo, negro, 
verde, amarillo, violáceo y anaranjado. 
hilo de perlas 1. m. Hilera de perlas enhebradas en un hilo. 
hojalata 1. f. Lámina de hierro o acero, estañada por las dos caras. 
memoria 14. f. pl. Dos o más anillos que se traen y ponen de recuerdo y aviso para la 
ejecución de algo, soltando uno de ellos para que cuelgue del dedo. 
peltre 1. m. Aleación de cinc, plomo y estaño. 
perendengue 1. m. pendiente, adorno para las orejas. 2.P. ext.,cualquier otro adorno de poco 
valor. 
porcelana 3. f. Esmalte blanco con una mezcla de azul con que los plateros adornan las joyas 
y piezas de oro. 
roseta 4. f. Arete o zarcillo adornado con una piedra preciosa a la que rodean otras 
pequeñas. 
rostrillo 1. m. Adorno que se ponían las mujeres alrededor de la cara, y hoy se suele poner 
a las imágenes de la Virgen y de algunas santas. 
tabla 1. m. diamante que está labrado por la cara superior con una superficie plana, y 
alrededor con cuatro biseles. 
tembleque 3. m. Joya que, montada sobre una hélice de alambre, tiembla con facilidad. 
tumbaga 1.  f. Liga metálica muy quebradiza, compuesta de oro y de igual o menor 
cantidad de cobre, que se emplea en joyería. 2. f. Sortija hecha de esta liga. 3. f. 
Anillo de la mano. 
venturina 1. f. Cuarzo pardo amarillento con láminas de mica dorada en su masa. 1. f. Vidrio 
de color rojizo fundido con limaduras de cobre, que se emplea en joyería. 
zarcillo Pendiente, arete 
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Glosario de menaje 
ENTRADA SIGNIFICADO 
  
ajuar 1. m. Conjunto de muebles, enseres y ropas de uso común en la casa. 2. m. 
Conjunto de muebles, alhajas y ropas que aporta la mujer al matrimonio. 
albarda 1. f. Pieza principal del aparejo de las caballerías de carga, que se compone de dos 
a manera de almohadas rellenas, generalmente de paja y unidas por la parte que 
cae sobre el lomo del animal. 
alcarraza 1. f. Vasija de arcilla porosa y poco cocida, que tiene la propiedad de dejar 
rezumarse cierta porción de agua, cuya evaporación enfría la mayor cantidad del 
mismo líquido que queda dentro 
alcuza 1. f. Vasija de barro, de hojalata o de otros materiales, generalmente de forma 
cónica, en que se guarda el aceite para diversos usos. 
aldabilla 1. f. Pieza de hierro en forma de gancho, que, entrando en una hembrilla, sirve 
para cerrar puertas, ventanas, cofres, cajas, etc. 
almud caja de madera que sirve para tomar una antigua medida española de volumen 
(entre 6 y 8 litros), y se usa para vender a granel en los mercados. Por un lado, 
mide un almud y por el otro, medio. 
alpatana 2. f. pl. And. Trebejos, utensilios, trastos. 
anafre Anafe. (Del ár. hisp. annáfiẖ, y este del ár. clás. nāfiẖ, soplador). 1. m. Hornillo, 
generalmente portátil. 
artesa 1.  f. Cajón cuadrilongo, por lo común de madera, que por sus cuatro lados va 
angostando hacia el fondo. Sirve para amasar el pan y para otros usos. 
artesón 1. m. Recipiente de base redonda o cuadrada que sirve para fregar. 
asador 1. m. Varilla en que se clava y se pone al fuego lo que se quiere asar:insertar el 
asador en el pollo. 2. Cualquier aparato o mecanismo que sirve para asar. 
azafate 1. m. Canastillo, bandeja o fuente con borde de poca altura, tejidos de mimbres o 
hechos de paja, oro, plata, latón, loza u otras materias 
bacía 2. f. Vasija cóncava que usaban los barberos para remojar la barba, y que tenía, 
por lo común, una escotadura semicircular en el borde. 3. f. ant. Taza de una 
fuente. 
bacín 2. m. Recipiente de barro vidriado, alto y cilíndrico, que servía para recibir los 
excrementos del cuerpo humano. 
badil Paleta de hierro o de otro metal, para mover y recoger la lumbre en las chimeneas 
y braseros. 
baratillo 1. m. Conjunto de cosas de lance, o de poco precio, que están de venta en lugar 
público. 
barquilla 1. f. Molde prolongado, a manera de barca, que sirve para hacer pasteles. 
batidor 8. m. Peine claro de púas y a veces compartido en dos mitades, una más espesa 
que otra. 
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bernegal 1. m. Taza para beber, ancha de boca y de forma ondeada. 
2. m. Can. y Ven. Tinaja que recibe el agua que destila el filtro. 
biga Carro de dos caballos 
bobillo 1. m. Jarro vidriado y barrigudo, con un asa como la del puchero. 2. m. Encaje que 
llevaban las mujeres prendido alrededor del escote, y que caía hacia abajo como 
una valona. 
caldera 1. f. Recipiente de metal, grande y semiesférico, que sirve comúnmente para poner 
a calentar o cocer algo dentro de él. 
caldero Caldera pequeña de suelo casi semiesférico, y con asa sujeta a dos argollas en la 
boca 
camero 1. adj. Dicho de una cama: Grande, en contraposición a la más estrecha o catre. 
2. adj. Perteneciente o relativo a ella. 
canastilla 1. f. Cesta pequeña de mimbres en que se tienen objetos menudos de uso 
doméstico. 2. f. Ropa que se previene para la novia o el niño que ha de nacer. 2. f. 
Ropa que se previene para la novia o el niño que ha de nacer. Hacer, preparar la 
canastilla. 
canastilla 2. f. Ropa que se previene para la novia o el niño que ha de nacer 
candelero 1. m. Utensilio que sirve para mantener derecha la vela o candela, y consiste en un 
cilindro hueco unido a un pie por una barreta o columnilla. 2.m. velón 
candiota 4. f. Vasija de barro, como de un metro de alto y medio de ancho, empegada por 
dentro y con una espita por la parte inferior; sirve para tener vino y se pone, como 
las tinajas del agua, sobre un pie. 
cantarera 1. f. Poyo de fábrica o armazón de madera que sirve para poner los cántaros. 
castillejo 4. m. Una de las partes del telar de mano, que tiene dos castillejos. 5. m. p. us. 
Carretón en que se pone a los niños para que aprendan a andar. 
cedazo 1. m. Instrumento compuesto de un aro y de una tela, por lo común de cerdas, más 
o menos clara, que cierra la parte inferior. Sirve para separar las partes sutiles de 
las gruesas de algunas cosas, como la harina, el suero, etc. 
cerilla 2. f. Vela de cera, muy delgada y larga. 
cernadero 1. m. Lienzo grueso que se ponía en el cesto o coladero sobre toda la ropa, para 
que, echando sobre él la lejía, pasase a la ropa solo el agua con las sales que 
llevaba en disolución deteniéndose en él la cernada. 2. m. Lienzo de hilo, o de hilo 
y seda, con el que se hacían valonas. 3. m. Paño de lienzo que se ponía a los niños 
pequeños debajo del pañal. 
chofeta  1. f. Braserillo manual de metal o de barro, que servía generalmente para encender 
el cigarrillo o quemar hierbas aromáticas. 
cornucopia 2. f. Espejo de marco tallado y dorado, que suele tener en la parte inferior uno o 
más brazos para poner bujías cuya luz reverbere en el mismo espejo. 
costal 2. m. Saco grande de tela ordinaria, en que comúnmente se transportan granos, 
semillas u otras cosas. 
cristal 1.      m. Vidrio, especialmente el de alta calidad. Cristal de La Granja. 
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despabiladera Esta pieza era utilizada para quitar la parte ya carbonizada de las velas u otros 
utensilios usados para alumbrar mediante llama. 
dornillo 3. m. Artesilla de madera usada como escupidera en las habitaciones. 
dulcero 3. f. Recipiente, ordinariamente de cristal, en que se guarda y sirve el dulce de 
almíbar. 
escaparate 1. m. Especie de alacena o armario, con puertas de vidrios o cristales y con 
anaqueles para poner imágenes, barros finos, etc. 
escarmenador Peine claro de púas y a veces compartido en dos mitades, una más espesa que otra. 
escarpia 1.f. Clavo en ángulo recto o con forma de codo que sirve para sujetar lo que se 
cuelga de él. 
escribanía 5. f. Recado de escribir, generalmente compuesto de tintero, salvadera y otras 
piezas, y colocado en un pie o platillo. 6. f. Caja portátil que llevaban pendiente de 
una cinta los escribanos y los niños de la escuela, en que había un estuche para las 
plumas y un tintero. 
escusabaraja 1. f. Cesta de mimbre, con tapa. 
esquila 1. f. Cencerro pequeño, en forma de campana. 2. f. Campana pequeña para 
convocar a los actos de comunidad en los conventos y otras casas. 
estera 1. f. Tejido grueso de esparto, juncos, palma, etc., o formado por varias pleitas 
cosidas, que sirve para cubrir el suelo de las habitaciones y para otros usos. 
felpudo 3. m. Esterilla afelpada. 4. m. Estera gruesa y afelpada que se usa principalmente 
en la entrada de las casas a modo de limpiabarros, o para pasillos de mucho 
tránsito. 
fona cuchillo 
frazada 1. f. Manta peluda que se echa sobre la cama. 
gallinero 5. m. Cesto o cesta donde van encerradas las gallinas que se llevan a vender. 
garabato 1. m. Instrumento de hierro cuya punta forma un semicírculo. Sirve para tener 
colgado algo, o para asirlo o agarrarlo 
hocino 1. m. Instrumento corvo de hierro acerado, con mango, que se usa para cortar leña. 
2. m. Instrumento que usan los hortelanos para trasplantar. 
ícara 1.      f. Vasija pequeña, generalmente de loza, que suele emplearse para tomar 
chocolate. 
jamugas 1. f. pl. Silla de tijera, con patas curvas y correones para apoyar espalda y brazos, 
que se coloca sobre el aparejo de las caballerías para montar cómodamente a 
mujeriegas. 
jarrero (Murc.) Lugar donde se colocan las jarras. 
jergón 1. m. Colchón de paja, esparto o hierba y sin bastas. 
loza 1. f. Barro fino, cocido y barnizado, de que están hechos platos, tazas, etc. 2. f. 
Conjunto de estos objetos destinados al ajuar doméstico. 
marmita f. Olla de metal, con tapadera ajustada y una o dos asas. 
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menaje 1. m. Conjunto de muebles y accesorios de una casa. 2. m. En algunos cuerpos 
militares, vajilla y cubertería, servicio de mesa en general. 3. m. Material 
pedagógico de una escuela. 
merlín 1. m. Mar. Cabo delgado de cáñamo alquitranado, que se emplea a bordo en 
cosiduras y otros usos semejantes. 
molinillo 1. m. Instrumento pequeño para moler. 2. m. Palillo cilíndrico con una rueda 
gruesa y dentada en su extremo inferior, que se hace girar a un lado y otro entre 
las manos extendidas, para batir el chocolate u otras cosas. 
neceser 1. m. Caja o estuche con objetos de tocador, costura, etc. 
orza 1. f. Vasija vidriada de barro, alta y sin asas, que sirve por lo común para guardar 
conserva. 
paila 1.      f. Vasija grande de metal, redonda y poco profunda. 2. f. Dispositivo 
metálico que permite calentar el agua en las cocinas de carbón. 
pajecillo 2. m. And. Bufete pequeño en que se ponen los velones y candelabros. 
palmatoria 2. f. Especie de candelero bajo, con mango y pie, generalmente de forma de 
platillo. 
panera 2. f. Cesta grande sin asa, generalmente de esparto, que sirve para transportar pan. 
peludo 3. m. Ruedo afelpado que tiene los espartos largos y majados. 
picador 3. m. Tajo de cocina. tajo.  7. m. Pedazo de madera grueso, por lo regular afirmado 
sobre tres pies, que sirve para partir y picar la carne sobre él. 
pilón 2. m. Pesa que, pendiente del brazo mayor del astil de la romana, puede moverse 
libremente y determinar el peso de las cosas, cuando se equilibra con ellas. 
pipote 1. m. Pipa pequeña que sirve para encerrar y transportar licores, pescados y otras 
cosas. 
pollera 7. f. Andador en forma de campana, hecho de mimbres, que se pone a los niños 
para que aprendan a andar sin caerse. 8. f. Falda que las mujeres se ponían sobre el 
guardainfante y encima de la cual se asentaba la basquiña o la saya. 
pulidero m. Pulidor de trapo o cuero para devanar. 
ramilletero 3. m. Maceta o tiesto con flores. 
rebañadera  1. f. Instrumento de hierro, compuesto de un arco del cual penden por una parte 
varios garabatos, y al que se ata una soga o cuerda con que se saca fácilmente lo 
que se cayó en un pozo. 
redoma 1. f. Vasija de vidrio ancha en su fondo que va estrechándose hacia la boca. 
rodapié Paramento de madera, tela u otra materia con que se cubren alrededor los pies de 
las camas, mesas y otros muebles 
ruedo 4. m. Estera pequeña y redonda. 5. m. Esterilla afelpada o de pleita lisa, aunque 
sea larga o cuadrada. 
salvilla 1. f. Bandeja con una o varias encajaduras donde se aseguran las copas, tazas o 
jícaras que se sirven en ella 
sangradera 1. f. Lanceta de sangrar. 2. f. Vasija que sirve para recoger la sangre cuando 
sangran a alguien. 
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silleta 1. f. Recipiente para excretar en la cama los enfermos. 2. f. Piedra sobre la cual se 
labra o muele el chocolate. 3. f. Alb. y Ar. silla de la reina. 4. f. Am. Silla de 
sentarse. 
silleta 5. f. pl. Ar. Armazón a modo de silla para montar en las caballerías a mujeriegas. 
sobremesa 1. f. Tapete que se pone sobre la mesa por adorno, limpieza o comodidad. 
tablado 5. m. Conjunto de tablas de la cama sobre el que se tiende el colchón. 
tinaco 1. m. Tina pequeña de madera. 
tinajón 1. m. Vasija tosca de barro cocido parecida a la mitad inferior de una tinaja. 
tortero 1. adj. Se dice de la cazuela o cacerola casi plana que sirve para hacer tostadas. 
trébede 2. f. pl. Aro o triángulo de hierro con tres pies, que sirve para poner al fuego 
sartenes, peroles, etc. 
vara 5. f. Medida de longitud que se usaba en distintas regiones de España con valores 
diferentes, que oscilaban entre 768 y 912 mm. 6. f. Barra de madera o metal, que 
tiene esa longitud y sirve para medir. 
velador 3. m. Candelero, regularmente de madera. 4. m. Mesita de un solo pie, redonda por 
lo común. 
velón Lámpara de metal, para aceite común, compuesta de un vaso con uno o varios 
picos o mecheros, y de un eje en que puede girar, subir y bajar, terminado por 
arriba en un asa y por abajo en un pie, por lo general de forma de platillo. 
vidrio 1. m. Sólido duro, frágil y transparente o translúcido, sin estructura cristalina, 
obtenido por la fusión de arena silícea con potasa, que es moldeable a altas 
temperaturas. 7. m. ant. Vasos de cristal. 
zarja 1. f. Especie de devanadera. 
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Glosario de tejidos 
ENTRADA SIGNIFICADO 
  
alemanisco 2. adj. Se decía de cierto género de mantelería labrada a estilo de Alemania, 
donde tuvo origen 
alepín 
1. m. Tela muy fina de lana. 
anacoste 1. m. Tela delgada de lana, asargada por ambos lados, que usan para sus hábitos 
varias órdenes religiosas. 2. m. ant. Tela de seda, parecida a la sarga. 
aroca 
aroca.1. f. Lienzo labrado en Arouca, villa de Portugal. 
badana 
1. f. Piel curtida y fina de carnello u oveja. 
baldés 1. m. Piel de oveja curtida, suave y endeble, empleada especialmente para 
guantes. 
batista 
1. f. Lienzo fino muy delgado. 
bayeta 
Tela de lana, floja y poco tupida. 
bayetón 
1. m. Tela de lana con mucho pelo, que se usa para abrigo. 
beatilla 
1. f. Especie de lienzo delgado y ralo. 
bobillo 2. m. Encaje que llevaban las mujeres prendido alrededor del escote, y que caía 
hacia abajo como una valona. 
bocadillo 
5. m. Cierto lienzo delgado y poco fino. 
bramante 
1. m. Hilo gordo o cordel muy delgado hecho de cáñamo. U. t. c. adj. 
bretaña 
. f. Lienzo fino fabricado en la región francesa de Bretaña. 
brocatel 1. m. Tejido de cáñamo y seda, a modo de damasco, que se emplea en muebles 
y colgaduras. 2. m. mármol brocatel. ~ de seda. 1. m. brocado (tejido de seda 
con dibujos de distinto color que el fondo). 
brunete 
1. m. ant. Cierto paño basto de color negro. 
burato 1. m. Tejido de lana o seda que servía para alivio de lutos en verano y para 
manteos. 
cabezón 9. m. Lista de lienzo doblado que se cosía en la parte superior de la camisa y, 
rodeando el cuello, se aseguraba con unos botones o cintas. 
cachemira 
1. f. Tejido de pelo de cabra mezclado, a veces, con lana. 
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calamaco 1. m. Tela de lana delgada y angosta, que tiene un torcidillo como jerga y se 
parece al droguete. 
calceta 
1. f. media ( prenda que cubre el pie y la pierna). 2.f. Tejido de punto. 
camellón 
camelote 
camelote 
1. m. Tejido fuerte e impermeable, generalmente de lana. 
capillejo 1. m. Madeja de seda, doblada y torcida en disposición de usarla para coser. 
2. m. Especie de cofia que se usaba antiguamente. 2. m. Especie de cofia que se 
usaba antiguamente 
capullo 
6. m. Tela basta hecha de seda de capullos 
carro de oro Tela muy fina de lana, tejija en Flandes y otras partes. 1. m. Tela tornasolada, 
muy fina, de lana 
caserillo 
1. m. Especie de lienzo casero. 
castor 3. m. Cierta tela de lana, así llamada por la semejanza que tiene con la suavidad 
del pelo de castor. 4. m. Paño o fieltro hecho con pelo de castor 
cernadero 2. m. Lienzo de hilo, o de hilo y seda, con el que se hacían valonas. 3. m. Paño 
de lienzo que se ponía a los niños pequeños debajo del pañal. 
chino, na 10. f. desus. Tejido de seda o lienzo procedente de China, o labrado a su 
imitación. 
clarín 4. m. Tela de hilo muy delgada y clara que suele servir para vueltas, pañuelos, 
etc. 
coleta coleta: 1. f. Ven. arpillera. Arpillera: 1. f. Tejido por lo común de estopa muy 
basta, con que se cubren determinadas cosas para defenderlas del polvo y del 
agua. 
colonia 
2. f. Cinta de seda, lisa, de dos dedos de ancho poco más o menos. 
coruña 
1. f. Lienzo que tomó su nombre de la ciudad española en que se fabrica. 
cotón 
1. m. Tela de algodón estampada de varios colores. 
cotonía 1. f. Tela blanca de algodón labrada comúnmente de cordoncillo. 2. f. Ven. Tela 
rústica y fuerte de lino o cáñamo. 
crea 
1. f. Lienzo entrefino que se usaba mucho para sábanas, camisas, forros, etc. 
cutí 1. m. Tela de lienzo rayado o con otros dibujos que se usa comúnmente para 
cubiertas de colchones. 
damasco 
1. m. Tela fuerte de seda o lana y con dibujos formados con el tejido. 
damasquino, na 
3. adj. Dicho de la ropa u otro objeto: Hecho con damasco (tela fuerte). 
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espolín 1. m. Lanzadera pequeña con que se tejen aparte las flores que se mezclan y 
entretejen en las telas de seda, o plata. 2. m. Tela de seda con flores esparcidas, 
como las del brocado de oro o de seda. 
estambre 1. amb. Parte del vellón de lana que se compone de hebras largas. U. m. en m. 
2. amb. Hilo formado de estas hebras. 
estameña 1. f. Tejido de lana, sencillo y ordinario, que tiene la urdimbre y la trama de 
estambre. 
estera 1. f. Tejido grueso de esparto, juncos, palma, etc., o formado por varias pleitas 
cosidas, que sirve para cubrir el suelo de las habitaciones y para otros usos. 
estopilla 4. f. Lienzo o tela muy delgada, como el cambray, pero muy rala y clara, 
semejante en lo transparente a la gasa. 5. f. Tela ordinaria de algodón. 
felpa 
1. f. Tejido de seda, algodón, etc., que tiene pelo por el haz. 
filipichín 
1. m. Tejido de lana estampado 
filoseda 
1. f. Tela de lana y seda. 2. f. Tejido de seda y algodón. 
florete 
3. m. Lienzo o tela entrefina de algodón. 
galón 1. m. Tejido fuerte y estrecho, a manera de cinta, que sirve para guarnecer 
vestidos u otras cosas. 
gamuza 2. f. Piel de la gamuza, que, después de curtida, queda suave, aterciopelada y de 
color amarillo pálido. 3. f. Tejido o paño de lana, de tacto y aspecto semejantes 
a los de la piel de la gamuza. 
gante 
1. m. Especie de lienzo crudo. 
griseta 
1. f. Cierto género de tela de seda con flores u otro dibujo de labor menuda. 
gro 
1. m. Tela de seda sin brillo y de más cuerpo que el tafetán. 
guinga 1. f. Especie de tela de algodón.  2. f. Tela de hilo o de seda que imitaba la 
guinga. 
gusanillo 1. m. Cierto género de labor menuda que se hace en los tejidos de lienzo y otras 
telas. 
halda Arpillera grande con que se envuelven y empacan algunos géneros, como el 
algodón y la paja. Regazo o enfaldo de la saya.Parte del cuerpo donde se forma 
ese enfaldo. 
haz 2. f. Cara de una tela o de otras cosas, que normalmente se caracteriza por su 
mayor perfección, acabado, regularidad u otras cualidades que la hacen más 
estimable a la vista y al tacto. 
hilera 
3. f. Hilo o hilaza fina 
holanda Lienzo muy fino, parecido a la batista, que sirve para confeccionar sábanas, 
camisas y otras prendas de lencería. 
hule 1. m. Caucho o goma elástica. 2. m. Tela pintada al óleo y barnizada por un solo 
lado, que por su impermeabilidad tiene muchos usos. 
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imperio 
8. m. Especie de lienzo que venía del imperio de Alemania. 
indiana 
5. f. Tela de lino o algodón, o de mezcla de uno y otro, pintada por un solo lado. 
inglés 
4. m. Cierta tela usada antiguamente. 
lama 2. f. Tela de oro o plata en que los hilos de estos metales forman el tejido y 
brillan por su haz sin pasar al envés. 
lamparilla 
Tejido de lana poco fino 
lanilla 
2. f. Tejido de poca consistencia hecho con lana fina. 
lenzuelo 1. m. Pieza de lienzo fuerte, del tamaño de la sábana, con un cordón o trenza de 
pezuelo en cada extremo, que se emplea en las faenas de la trilla para llevar la 
paja y para otros usos. 2. m. p. us. Pañuelo de bolsillo. 
lienzo 1. m. Tela que se fabrica de lino, cáñamo o algodón. Variantes de medianillo y 
tiradizo, florete y estopa 
lila 
1. f. Tela de lana de varios colores. 
linón 
1. m. Tela de hilo muy ligera, clara y fuertemente engomada. 
listón 
1. m. Cinta de seda de menos de dos dedos de ancho. 
mahón 1. m. Tela fuerte y fresca de algodón escogido, de diversos colores, que 
primeramente se fabricó en la ciudad de Nanquín, en China. 
maraña 2. f. Conjunto de hebras bastas, enredadas y de grueso desigual, en la parte 
exterior de los capullos de seda, que se apartan al hacer el hilado, y se emplean 
en tejidos de inferior calidad. 
maraña 
3. f. Tejido hecho con esta maraña. 
media china 
f. desus. Tejido de seda o lienzo más ordinario que la china 
medianillo 
Variante del lino. (Francisco-Jose Tellez Anguita) 
melindre 
4. m. bocadillo (especie de cinta muy estrecha). 
melindrillo 
(dim. de "melindre"; Mur.) m. Cinta estrecha. Melindre. 
moer 
1. m. Tela fuerte que hace aguas 
morlés 1. m. Tela de lino, no muy fina, fabricada en Morlés, ciudad de la región de 
Bretaña, en Francia. de Morlés. 
muselina 
1. f. Tela de algodón, seda, lana, etc., fina y poco tupida. 
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muselina clarín Especie de muselina de algodón fina y rala, que en Cuba se llama muselina de 
la India (Diccionario Provincial de voces cubanas). 
ormesí 
1. m. Tela fuerte de seda, muy tupida y prensada, que hace visos y aguas. 
palmilla 
1. f. Cierto género de paño, que particularmente se labraba en Cuenca 
paño 1. m. Tela de lana muy tupida y con pelo tanto más corto cuanto más fino es el 
tejido. 2. m. Tela de diversas clases de hilos. 
peldefebre Género antiguo de tela de lana y pelo de cabra, a modo del llamado pelo de 
camello 
percal 
1. m. Tela de algodón blanca o pintada más o menos fina, de escaso precio. 
picote 1. m. Tela áspera y basta de pelo de cabra. 2. m. Cierta tela de seda muy 
lustrosa con la que se hacían vestidos. 
piel de camello 1. m. Tejido hecho con pelo de este animal o imitado con el pelote del macho 
cabrío. 
pilipichin 
5. f. Tela de lino o algodón, o de mezcla de uno y otro, pintada por un solo lado. 
pita 
2. f. Hilo que se hace de las hojas de esta planta. 3. f. Bol. Cordel de cáñamo. 
platilla 
1. f. Especie de lienzo delgado y basto. 
pleita 1. f. Faja o tira de esparto trenzado en varios ramales, o de pita, palma, etc., que 
cosida con otras sirve para hacer esteras, sombreros, petacas y otras cosas. 
punto 
7. m. Tejido de punto. 
quinete 
(Del fr. quinette). 
quinete 
1. m. Estameña ordinaria que venía de Amiens y de Le Mans, en Francia. 
randa 2. f. Guarnición de encaje con que se adornan los vestidos, la ropa blanca y 
otras cosas. 3. f. Encaje de bolillos 3. f. Encaje de bolillos. 
rapacejo 1. m. Alma de hilo, cáñamo o algodón, sobre la cual se tuerce estambre, seda o 
metal para formar los cordoncillos de los flecos. 
rompecoches 
1. m. sempiterna ( tela basta). 
saetín 
1. m. desus. raso (tela de seda). 
sarga 1. f. Tela cuyo tejido forma unas líneas diagonales. 2. f. Pint. Tela pintada para 
adornar o decorar las paredes de las habitaciones. 
satén 
1. m. Tejido parecido al raso. 
sempiterno 
4. f. Tela de lana, basta y muy tupida, que se usaba para vestidos. 
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tafetán 
1. m. Tela delgada de seda, muy tupida. 
teletón 
1. m. desus. Tela de seda parecida al tafetán, con cordoncillo menudo. 
tendido 
6. m. Porción de encaje que se hace sin levantarla del patrón. 
tercianela 
1. f. Gro de cordoncillo muy grueso. 
tiradizo 
Especialidad del lienzo de lino 
toca 2. f. Prenda de lienzo que, ceñida al rostro, usan las monjas para cubrir la 
cabeza, y la llevaban antes las viudas y algunas veces las mujeres casadas. 
3. f. Tela, especie de beatilla, de que ordinariamente se hacen las tocas. 
torzal 1.m. Unión de varias hilos trenzados y torcidos. 2.amer. Lazo de cuero 
retorcido. 
tramilla 
1. f. bramante (hilo o cordel hecho de cáñamo). 
tripe 1. m. Tejido de lana o esparto parecido al terciopelo, que se usa principalmente 
en la confección de alfombras 
vellón 
Conjunto de la lana esquilada de un carnero u oveja. 
zaraza 
1. f. Tela de algodón estampada. 
 
  
444 
 
Glosario de ropa de vestir 
ENTRADA SIGNIFICADO 
  
abanillo 1. m. Adorno de lienzo afollado del que se formaban ciertos cuellos alechugados. 
ajustador 2. m. Jubón o armador que se ajusta al cuerpo. 3. m. sostén 
alamar 1. m. Presilla y botón, u ojal sobrepuesto, que se cose, por lo común, a la orilla 
del vestido o capa, y sirve para abotonarse, o meramente para gala y adorno o 
para ambos fines. 
albo 5. f. Vestidura o túnica de lienzo blanco que los sacerdotes, diáconos y 
subdiáconos se ponen sobre el hábito y el amito para celebrar los oficios divinos. 
almilla 
1. f. Especie de jubón, con mangas o sin ellas, ajustado al cuerpo. 
anguarina 1. f. Gabán rústico de paño burdo y sin mangas, que se pone sobre las demás 
prendas para protegerse del frío y de la lluvia. 
anguarina 1. f. Gabán rústico de paño burdo y sin mangas, que se pone sobre las demás 
prendas para protegerse del frío y de la lluvia. 
camisola 3. f. Camisa de lienzo delgado que se ponía sobre la interior, y solía estar 
guarnecida de puntillas o encajes en la abertura del pecho y en los puños. 
camisolín 1. m. Pieza de tela planchada, con cuello y sin espalda, que se pone sobre la 
camiseta, delante del pecho, para excusar la camisola. 
chalina 1. f. Corbata de caídas largas que usan los hombres y las mujeres. 2. f. Am. Chal 
estrecho. 
chambra 1. f. Vestidura corta, a modo de blusa con poco o ningún adorno, que usan las 
mujeres sobre la camisa. 
chupín 
1. m. Chupa corta. 
cobertón cobertor es la palabra que reconoce la Real Academia Española. Es una colcha o 
cobertura de abrigo para la cama. 
corbatín 1. m. Corbata corta que solo da una vuelta al cuello y se ajusta por detrás con un 
broche, o por delante con un lazo sin caídas. 
dolmán 1. m. Chaqueta de uniforme con adornos de alamares y vueltas de piel, usada por 
ciertos cuerpos de tropa, principalmente los húsares. 
escarpín 
1. m. Zapato de una sola suela y de una sola costura. 
faralá 1. m. Volante, adorno compuesto de una tira de tafetán o de otra tela, que rodea 
las basquiñas y briales o vestidos y enaguas femeninos, especialmente en algunos 
trajes regionales. Está plegado y cosido por la parte superior, y suelto o al aire por 
la inferior. 
golilla 1. f. Adorno hecho de cartón forrado de tafetán u otra tela negra, que circundaba 
el cuello, y sobre el cual se ponía una valona de gasa u otra tela blanca engomada 
o almidonada usado antiguamente por los ministros togados y demás curiales. 
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gollete 3. m. Cuello que llevan los donados en sus hábitos. 
justillo 1. m. Prenda interior sin mangas, que ciñe el cuerpo y no baja de la cintura. 
mangote 1. m. Cada una de las mangas postizas de tela negra que usaban durante el trabajo 
algunos oficinistas para no manchar ni deteriorar con el roce las de la ropa. 
manteleta 1. f. Especie de esclavina grande, generalmente con puntas largas por delante, que 
usan las mujeres, a manera de chal, para abrigo o como adorno. 
maragato 4. m. Especie de adorno que antiguamente llevaban las mujeres en los escotes, 
parecido a la valona que usaban los maragatos. 
marsellés 
3. m. Chaquetón de paño burdo, con adornos sobrepuestos de pana o pañete 
mitón 1. m. Especie de guante de punto, que solo cubre desde la muñeca inclusive hasta 
la mitad del pulgar y el nacimiento de los demás dedos. 
pañoleta 1. f. Prenda triangular, a modo de medio pañuelo, que se pone al cuello como 
adorno o abrigo. 
pañolón 
1. m. Pañuelo grande, de abrigo. 
papalina 
1. f. Gorra o birrete con dos puntas, que cubre las orejas. 
perico 2. m. Especie de tocado que se usó antiguamente, y se hacía de pelo postizo para 
adornar la parte delantera de la cabeza. 
pleita 1. f. Faja o tira de esparto trenzado en varios ramales, o de pita, palma, etc., que 
cosida con otras sirve para hacer esteras, sombreros, petacas y otras cosas. 
regalillo 1. m. Manguito de las señoras para llevar abrigadas las manos. 
ropilla 1. f. Vestidura corta con mangas y brahones, de los cuales pendían regularmente 
otras mangas sueltas o perdidas, y se vestía ajustada al medio cuerpo sobre el 
jubón. 
sobretodo 1. m. Prenda de vestir ancha, larga y con mangas, en general más ligera que el 
gabán, que se lleva sobre el traje ordinario. 2. m. Am. Abrigo o impermeable que 
se lleva sobre las demás prendas. 
tirilla 1. f. Tira de lienzo que se pone por cuello en las camisas para fijar en ella el 
cuello postizo. 
valón 5. f. Cuello grande y vuelto sobre la espalda, hombros y pecho, que se usó 
especialmente en los siglos XVI y XVII. 
vestidura 
prenda o conjunto de prendas con que se cubre el cuerpo 
vuelta 
14. f. Adorno que se sobrepone al puño de las camisas, camisolas, etc. 
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GRÁFICO 1. DISTRIBUCIÓN DE LOS IMPORTES DE LOS BIENES EN EL PERIODO 
 
 
  Fuente: Elaboración propia 
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GRÁFICO 2.   DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL POR GRUPOS DE BIENES Y AÑOS 
 
       
   Fuente: Elaboración propia 
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INMUEBLES TESTIGOS DEL TIEMPO 
 
 
Foto perteneciente a una de las numerosísimas casas que poseía el cabildo de la Catedral en el 
tiempo estudiado. La casa 119 está situada en la antigua calle de la Herrería, actual calle Cardenal 
Gonzales. En la actualidad este inmueble se encuentra ocupado por el establecimiento comercial 
“horno San Luís”.  
 
AHPCO, PNCO, RAFAEL FERNÁNDEZ, 1800, 14.888P,Of.11, f.1.737r             
 
                               Fuente: Elaboración propia 
 
 
                         Fuente: Elaboración propia 
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Azulejo que atestigua que el inmueble era propiedad la Obra de la Catedral 
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CAPÍTULO I 
 
 
 
 
 
 
 
TABLA I. DOCUMENTOS DE BIENES FEMENINOS Y MASCULINOS 
  TOTALES    AÑO 1700 AÑO 1800 AÑO 1840 
ASUNTO UDS %    UDS % UDS % UDS % 
DOTES 295 86,8   111 95,7 125 93,3 59 65,6 
INVENTARIOS MASCULINOS 37 10,85   2 1,72 4 2,96 31 34,5 
AUMENTOS DOTE 6 1,75   3 2,59 3 2,22 -- -- 
CARTAS DE PAGO 1 0,3   -- -- 1 0,74 -- -- 
MINUTA DE DOTE 1 0,3   -- -- 1 0,74 -- -- 
TOTAL  340 100   116 100 135 100 90 100 
 
Fuente: Elaboración propia 
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CAPÍTULO II 
 
 
 
 
TABLA I. SUPERFICIE DE LOS INMUEBLES
  
 
Metros
2 
% 
<70 7 
>= 70 Y <245 15 
>=245 Y <350 40 
>=350 Y <630 25 
>630 13 
TOTAL 100 
  
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
 
 
 
 
TABLA II. Y DISTRIBUCIÓN DEL NÚMERO DE VIVIENDAS POR M
2 
 
metros cantidad % 
<70 829 30,37 
>= 70  Y  <245 1412 51,72 
>=245 Y  <350 262 9,60 
>=350 Y  <630 145 5,31 
>630 82 3,00 
TOTAL 2730 100,00 
 
                                               
Fuente: Elaboración propia 
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CAPÍTULO III 
 
 
 
 
 
TABLA I.  UBICACIÓN DE LOS INMUEBLES ARRENDADOS 
 
NOMBRE BARRIO  1700 1800 1840 TOTAL 
CATEDRAL 83 103 112 298 
SANTA MARINA 82 110 84 276 
SAN PEDRO 72 100 92 264 
SAN LORENZO 63 106 51 220 
SAN ANDRES 53 82 55 190 
SAN NICOLAS Y SAN EULOGIO 36 57 61 154 
SALVADOR Y SANTO DOMINGO DE 
SILOS 32 50 35 117 
SAN MIGUEL 28 55 28 111 
MAGDALENA 30 44 27 101 
SAN JUAN Y OMNIUM SANCTORUM 28 36 34 98 
SANTIAGO 13 39 35 87 
SAN NICOLAS DE LA VILLA 18 32 35 85 
ESPIRITU SANTO 8 14 16 38 
SIN IDENTIFICAR 50 93 36 179 
TOTAL 596 933 701 2.230 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA II. PRECIO DE LOS  ALQUILERES POR COLLACIONES 
 
COLLACIONES 1700 1800 1840 TOTAL 
SALVADOR Y SANTO DOMINGO DE 
SILOS 
368,19 668,82 867,23 645,95 
SAN PEDRO 423,44 600,21 599,86 551,88 
SAN ANDRES 362,77 629,01 557,78 534,13 
SAN JUAN Y OMNIUM SANCTORUM 319,96 683,81 537,06 528,94 
SAN MIGUEL 453,71 519,71 569,36 515,59 
ESPIRITU SANTO 164,63 455,93 695,63 495,53 
SAN NICOLAS DE LA VILLA 302,22 532,78 545,14 489,05 
CATEDRAL 399,83 516,49 528,35 488,45 
SAN NICOLAS Y SAN EULOGIO 473,11 531,3 431,8 478,29 
MAGDALENA 333,97 475,5 431,48 421,69 
SANTIAGO 202,54 461,46 434,31 411,85 
SANTA MARINA 268,71 463,03 457,24 403,53 
SAN LORENZO 286,54 431,83 368,35 375,51 
SIN  IDENTIFICAR 383,44 621,51 462,14 522,96 
TOTAL       485,78 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
TABLA III. EVOLUCIÓN  DE LA PROPIEDAD 
 
 AÑO 1700 AÑO 1800 AÑO 1840 TOTALES 
ASUNTO OPER. % OPER. % OPER. % OPER. %  
PROPIEDAD 643 97,43 973 93,74 719 83,32 2.335 91,18 
VENTAS  17 2,57 66 6,26 144 16,68 225 8,82 
TOTAL  660 100 1.039 100 863 100 2.562 100 
Fuente: Elaboración propia 
487 
 
TABLA IV.DISTRIBUCIÓN DE LOS INMUEBLES EN CÓRDOBA EN 1752
1351
 
 
COLLACION TOTAL % 
CATEDRAL 577 19,04 
SAN JUAN Y OMNIUM SANCTORUM 417 13,76 
SAN MIGUEL 299 9,86 
SAN NICOLÁS DE LA VILLA 288 9,50 
ESPIRITU SANTO 287 9,47 
SALVADOR Y SANTO DOMINGO DE SILOS 218 7,19 
SANTA MARINA 158 5,21 
SANTOS NICOLÁS Y EULOGIO DE LA AJERQUÍA 157 5,18 
SAN LORENZO 107 3,53 
LA MAGDALENA 96 3,17 
SANTIAGO 93 3,07 
SAN PEDRO 86 2,84 
SAN ANDRÉS 82 2,71 
SIN IDENTIFICAR 166 5,48 
TOTAL 3.031 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
TABLA V. DISTRIBUCIÓN DE LOS INMUEBLES SEGÚN LA PROPIEDAD 
 
AÑOS  1700-1800-1840 TOTAL 
COLLACIONES CANTIDAD % 
ESPIRITU SANTO 44 1,72 
LA CATEDRAL 350 13,66 
LA MAGDALENA 120 4,68 
SALVADOR Y SANTO DOMINGO DE SILOS 140 5,46 
SAN ANDRÉS 236 9,21 
SAN JUAN Y OMNIUM SANCTORUM 110 4,29 
SAN LORENZO 230 8,97 
SAN MIGUEL 145 5,66 
SAN NICOLAS DE LA VILLA 71 2,77 
SAN PEDRO 316 12,33 
SANTA MARINA 327 12,76 
SANTIAGO 91 3,55 
SANTOS NICOLAS Y EULOGIO DE LA AXERQUÍA 184 7,18 
NO CONSTA 198 7,76 
TOTAL 2.562 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
                                                          
1351
CE, Respuestas Particulares, Libros de Hacienda de Eclesiásticos y de Laicos, V.321 a 327,329 a 331, y 
570 a 572, T. 2 a 5,7,9,10, Córdoba, 1752. 
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TABLA VII. UBICACIÓN DE LOS INMUEBLES URBANOS 
SEGÚN LAS ESCRITURAS DE COMPRAVENTAS 
 
AÑOS 1700-1800-1840 TOTAL 
COLLACIONES CANTIDAD % 
ESPIRITU SANTO 5 2,21 
LA CATEDRAL 29 12,83 
LA MAGDALENA 10 4,42 
SALVADOR Y SANTO DOMINGO DE SILOS 16 7,08 
SAN ANDRÉS 43 18,58 
SAN JUAN Y OMNIUM SANCTORUM 7 3,10 
SAN LORENZO 2 0,88 
SAN MIGUEL 7 3,10 
SAN NICOLAS DE LA VILLA 5 2,21 
SAN PEDRO 38 16,81 
SANTA MARINA 39 17,26 
SANTIAGO 2 0,88 
SANTOS NICOLAS Y EULOGIO DE LA AXERQUÍA 18 7,96 
NO CONSTA 6 2,65 
TOTAL 227 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
TABLA VII. DISTRIBUCIÓN TEMPORAL DE LAS VENTAS POR BARRIOS 
 
AÑO 1700 1800 1840 
COLLACIONES CANT % CANT % CANT % 
ESPIRITU SANTO         5 3,47 
LA CATEDRAL 3 17,65 6 9,23 20 13,89 
LA MAGDALENA     1 1,54 9 6,25 
SALVADOR Y SANTO DOMINGO DE SILOS     13 20,00 3 2,08 
SAN ANDRÉS 1 5,88 12 16,92 30 20,83 
SAN JUAN Y OMNIUM SANCTORUM 1 5,88 1 1,54 5 3,47 
SAN LORENZO 1 5,88     1 0,69 
SAN MIGUEL     3 4,62 4 2,78 
SAN NICOLAS DE LA VILLA     1 1,54 4 2,78 
SAN PEDRO 2 11,76 18 27,69 18 12,50 
SANTA MARINA 7 41,18 1 1,54 31 21,53 
SANTIAGO         2 1,39 
SANTOS NICOLAS Y EULOGIO DE LA 
AXERQUÍA 1 5,88 8 12,31 9 6,25 
NO CONSTA 1 5,88 2 3,08 3 2,08 
TOTAL 17 100 66 100 144 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA VIII. PRECIO MEDIO POR AÑOS 
 
AÑO 1700 1800 1840 TOTAL 
Media 6.104 18.245 13.466 14.331 
Mínimo 750 2.300 480 480 
Máximo 20.665 92.980 99.267 99.267 
Suma 97.657 1.185.919 1.912.220 3.195.796 
Ventas 17 66 144 226 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
TABLA IX.PRECIO DE LAS COMPRAVENTAS 
 
COLLACIONES TOTAL VENTAS MEDIA 
CATEDRAL 29 17.506,59 
ESPIRITU SANTO 5 8.120,00 
MAGDALENA 10 8.088,20 
SALVADOR Y SANTO DOMINGO DE 
SILOS 16 15.762,13 
SAN ANDRES 43 18.248,43 
SAN JUAN Y OMNIUM SANCTORUM 7 12.877,14 
SAN LORENZO 2 4.710,00 
SAN MIGUEL 7 14.513,43 
SAN NICOLAS DE LA VILLA 5 16.600,00 
SAN PEDRO 38 11.932,82 
SANTA MARINA 39 9.648,90 
SANTIAGO 2 6.437,00 
SANTOS NICOLAS Y EULOGIO 18 19.053,06 
SIN IDENTIFICAR 6 13.043,00 
TOTAL 227 14.331 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA X. EVOLUCIÓN TEMPORAL DE LOS INQUILINOS SEGÚN EL SEXO  
 
 SEXOS AÑO 1700 % AÑO 1800 % AÑO 1840 % TOTAL % 
HOMBRES 529 89,88 768 81,32 563 75,85 1.860 81,86 
MUJERES 67 10,12 165 16,68 138 18,68 370 18,14 
TOTAL 596 100 933 100 701 100 2.230 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XI. EVOLUCIÓN TEMPORAL ESTADO CIVIL DE LAS INQUILINAS 
 
 E.CIVIL 1700 % 1800 % 1840 % TOTAL % 
VIUDAS 52 77,61 61 36,87 69 50 182 49,33 
SOLTERAS 5 7,46 9 5,62 26 18,84 40 10,95 
CASADAS 1 1,49 3 1,88 9 6,52 13 3,56 
RELIGIOSAS 0 
 
0 0 1 0,72 1 0,27 
DESCONOCIDO 9 13,44 92 55,63 33 23,91 134 35,89 
TOTAL 67 100 165 100 138 100 370 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XII.TRATAMIENTO DE DON Y DOÑA 
 
AÑOS 1700-1840 CANTIDAD DON/DOÑA % 
HOMBRES 1.860 464 25 
MUJERES 370 187 51,23 
TOTAL 2.230 651 29,33 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA XIII. SECTORES PRODUCTIVOS 
 
AÑO 1700 1800 1840 TOTAL 
SECTORES CANT % CANT % CANT  % CANT  % 
PRIMARIO 48 24,49 1 2,86 5 17,86 54 20,85 
SECUNDARIO 80 40,82 5 14,29 3 10,71 88 33,98 
TERCIARIO 68 34,69 29 82,86 20 71,43 117 45,17 
TOTAL 196 100 35 100 28 100 259 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
TABLA XIV. NIVEL CULTURAL, LOS INQUILINOS QUE FIRMAN 
 
FIRMAN 1700 % 1800  % 1840  % TOTAL % 
HOMBRE 32,51 40,6 65,36 45,81 
MUJER 7,81 14,37 39,13 22,46 
TOTAL 596 933 701 2230 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XV. HOGARES COMPARTIDOS 
 
CONTRATO 1700 % 1800 % 1840 % TOTAL % 
1 OTORG. 556 93,28 671 74,42 470 67,05 1.693 76,33 
VARIOS 40 6,71 262 27,57 231 32,95 525 23,67 
TOTAL 596 100 933 100 701 100 2.230 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XVI. LOS FIADORES 
 
 CONTRATO 1700 % 1800 % 1840 % TOTAL % 
FIADORES 148 24,83 533 57,87 302 43,08 983 44,31 
INQUILINOS 596 
 
933 
 
701 
 
2.230 
 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA XVII. PROPIETARIOS 
 
TIPO PERSONA 1700 1800 1840 TOTAL % 
FÍSICA 273 152 309 734 28,66 
JURÍDICA-LAICA 22 142 238 402 15,70 
JURÍDICA-RELIGIOSA 365 745 316 1.425 55,64 
TOTAL 660 1.039 863 2.562 100 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA XVIII. SEXO DE LOS PROPIETARIOS 
 
AÑO 1700 % 1800 % 1840 % TOTAL % 
PROPIETARIOS  273 100 152 100 309 100 734 100 
MUJER 55 20,15 37 24,34 98 31,72 190 25,89 
HOMBRE 218 79,85 115 75,66 211 68,28 544 74,11 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XIX. ESTADO CIVIL FEMENINO 
 
AÑO 1700 % 1800 % 1840 % TOTAL % 
MUJERES 55 100 37 100 98 100 190 100 
VIUDAS 25 45,45 15 40,54 23 23,47 62 32,63 
SOLTERAS 4 7,27 1 2,70 10 10,20 15 7,89 
CASADAS 1 1,82 4 10,81 16 16,33 10 5,26 
RELIGIOSAS  12 21,82 1 2,70 2 2,04 15 7,89 
NO CONSTA 13 23,64 17 45,95 47 47,96 88 46,32 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA  XX. TRATAMIENTO DE LOS PROPIETARIOS 
 
AÑO 1700 % 1800 % 1840 % TOTAL % 
TOTAL  273 100 152 100 309 100 734 100 
MUJER 55 20,15 37 24,34 98 31,72 190 25,89 
DOÑA 48 87,27 31 83,78 84 85,71 163 85,78 
HOMBRE 218 79,85 115 75,66 211 68,28 544 74,11 
DON 121 55,5 91 79,13 169 80 381 70 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA XXI. ESTAMENTOS SOCIALES 
 
AÑO 1700 % 1800 % 1840 % TOTAL % 
P. FISICAS 273 100 152 100 309 100 734 100 
NOBLES 19 6,96 8 5,26 13 4,21 40 5,45 
CLERO 45 16,48 19 12,50 16 5,18 80 10,90 
ESTADO LLANO 209 76,56 125 82,24 280 90,61 614 83,65 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA  XXII. EL NIVEL CULTURAL SEGÚN LA FIRMA Y EL SEXO 
 
AÑO 1700 % 1800 % 1840 % TOTAL % 
TOTAL  273 100 152 100 309 100 734 100 
MUJER 55 20,15 37 24,34 98 31,72 190 25,89 
FIRMA 6 10,9 17 45,94 42 42,85 65 34,21 
HOMBRE 218 79,85 115 75,66 211 68,28 544 74,11 
FIRMA 12 5,5 17 14,78 19 9 48 8,82 
Fuente: Elaboración propia 
  TABLA XXIII. EVOLUCIÓN  DE LA PROPIEDAD 
 
 AÑO 1700 AÑO 1800 AÑO 1840 TOTALES 
ASUNTO OPER. % OPER. % OPER. % OPER. %  
INMUEBLES 643 97,43 973 93,74 719 83,32 2.335 91,18 
VENTAS  17 2,57 66 6,26 144 16,68 227 8,82 
TOTAL  660 100 1039 100 863 100 2.562 100 
Fuente: Elaboración propia 
  TABLA XXIV. VENDEDORES SEGÚN SEXO 
 
AÑOS 1700 1800 1840 TOTAL 
  CANT % CANT % CANT % CANT % 
 MUJERES 4 28,57 0 0 23 46,93 27 39,13 
 HOMBRES 10 71,43 6 100 26 53,07 42 60,87 
TOTAL 14 100 6 100 49 100 69 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXV. EVOLUCIÓN DEL USO O NO DEL DON Y DOÑA DE LOS VENDEDORES 
 
AÑO 1700 1800 1840 TOTAL PERIODO 
  CANTIDAD % CANTIDAD % CANTIDAD % CANTIDAD % 
VENTAS 17   65   144   226   
P. FÍSICAS 17 100 6 100 49 100 72 100 
HOMBRE 13 76,47 6 100 26 53,06 45 62,50 
MUJER 4 23,53 0 0 23 46,94 27 37,50 
DON 3 17,65 6 100 19 38,78 28 38,89 
DOÑA 3 17,65 0 0 17 34,69 20 27,78 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
TABLA XXVI. USO DEL DON Y DOÑA DE LOS COMPRADORES 
 
AÑO 1700 1800 1840 TOTAL PERIODO 
  CANTIDAD % CANTIDAD % CANTIDAD % CANTIDAD % 
COMPRAS 17   66   144   227   
P. FÍSICAS 11 100 66 100 144 100 221 100 
HOMBRE 11 64,70 63 95,38 129 89,58 202 89,38 
MUJER 0 0 3 4,62 15 10,42 18 10,45 
DON 6 0 47 72,31 106 73,61 153 69,55 
DOÑA 0 0 3 4,62 15 10,42 18 8,18 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXVII.  PROPIEDADES POR INSTITUCIÓN ECLESIÁTICA 
AÑO 1700  
TIPO DE INSTITUCIÓN CANTIDAD 
BEATERIO 4 
BENEFICIARIOS 36 
CABILDO DE LA CATEDRAL 9 
CAPELLANÍA 40 
CAPILLA 7 
COFRADÍA 21 
COFRADÍA Y OBRA PÍA 1 
COLEGIATA 8 
COLEGIO 5 
CONVENTO 106 
ENCOMIENDA 3 
FÁBRICA 29 
HOSPITAL 33 
MEMORIA 1 
OBRA PIA 20 
OBRA PÍA Y FÁBRICA 12 
PARROQUÍA DE SAN BASILIO 1 
PATRONATO 11 
R. HOSPITAL Y COFRADÍA DE LA CARIDAD 3 
REDENCION DE CAUTIVOS 1 
SAN HIPÓLITO 1 
UNIVERSIDAD 1 
UNIVERSIDAD Y BENEFICIADOS 12 
TOTAL 365 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXVIII.  PROPIEDADES POR ENTIDAD ECLESIÁSTICA.  
AÑO 1700 
ENTIDAD CANTIDAD 
CAPELLANIAS, PATRONATOS Y OBRAS PIAS PARTICULARES 47 
CATEDRAL 44 
PARROQUIA DE SAN LORENZO 19 
PARROQUIA DE SAN PEDRO 15 
CONVENTO DE SAN AGUSTÍN 14 
PARROQUIA DE SAN ANDRÉS 13 
UNIVERSIDAD E IGLESIAS PARROQUIALES 12 
PARROQUIA DE SANTA MARINA 11 
CONVENTO DE LA MERCED 9 
COLEGIATA DE SAN HIPOLITO 9 
HOSPITAL DE SAN SEBASTIAN 8 
CONVENTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN CALZADO DE PUERTA NUEVA 8 
PARROQUIA DE SANTIAGO 7 
CONVENTO DE SANTA CLARA 7 
CONVENTO DE SANTA. MARIA DE LAS DUEÑAS 6 
CONVENTO DE LOS TRINITARIOS DESCALZOS 6 
PARROQUIA DE SAN MIGUEL 5 
PARROQUIA DE SAN JUAN DE DIOS 5 
CONVENTO DE SAN PABLO 5 
CONVENTO DE MONJAS DE SANTA MARÍA DE GRACIA 5 
CONVENTO DE LOS STO MARTIRES 5 
CONVENTO DE LAS MONJAS DEL ESPÍRITU SANTO 5 
CONVENTO DE LA TRINIDAD 5 
SANTA. MARÍA DE LOS HUERFANOS 4 
CONVENTO DE LA CONCEPCIÓN 4 
IGLESIA SAN FRANCISCO 3 
PARROQUIA DEL OMNIUM SANCTORUM 3 
PARROQUIA DE LA AXERQUIA 3 
PARROQUIA LA MAGDALENA 3 
HOSPITAL Y COFRADÍA DE LA CARIDAD 3 
ENCOMIENDA DE CALATRAVA 3 
CONVENTO DE SANTA INES 3 
CONVENTO DE NUESTRA SEÑORA DE LA VICTORIA 3 
CONVENTO DE NSTRA. SRA DE LAS NIEVES 3 
CONVENTO DE LA SANTA. CRUZ 3 
CONVENTO DE LA ENCARNACION 3 
BEATERIO DE LAS INFANTAS 3 
NUESTRA SEÑORA DE LA ENCARNACION 2 
NUESTRA SEÑORA DE LA ASUNCION 2 
HOSPITAL DE JESUS NAZARENO 2 
HOSPITAL DE ANTON MARTIN 2 
CONVENTO MADRE DE DIOS 2 
CONVENTO DE SANTA. MARTA 2 
CONVENTO DE MONJAS DE REGINA 2 
CONVENTO DE LA ENCARNACION DE BENITOS Y BERNARDAS 2 
COFRADIA DE LA CARIDAD 2 
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ERMITA DE SAN ZOILO 1 
PARROQUIA DE SAN NICOLÁS 1 
PARROQUIA DE SAN BASILIO 1 
PARROQUIA DE SAN JUAN 1 
ORDEN DE STO. DOMINGO 1 
NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 1 
MARTIN DE SAN HIPOLITO 1 
HOSPITAL Y COFRADIA DEL STO CRICIFIJO Y SAN JOSE 1 
HOSPITAL DE SANTIAGO EL MAYOR 1 
HOSPITAL DE SAN BARTOLOMÉ DE BUBA 1 
HOSPITAL DE SAN BARTOLOME 1 
HOSPITAL DE NSTRA, SRA DE LOS ANGELES Y SAN PEDRO 1 
HOSPITAL DE LA CARIDAD 1 
ERMITA DE LA CANDELARIA 1 
CONVENTO HOSPITAL DE SANTIAGO 1 
CONVENTO DEL CARMEN 1 
CONVENTO DE STO. DOMINGO DE GUZMÁN 1 
CONVENTO DE SANTA. ISABEL DE LOS ANGELES 1 
CONVENTO DE SANTO DOMINGO DE ESCALACELI 1 
CONVENTO DE SANTO DOMINGO 1 
CONVENTO DE SAN MIGUEL DE CARMONA 1 
CONVENTO DE SAN MARTIN 1 
CONVENTO DE SAN GERONIMO 1 
CONVENTO DE MONJAS DE SANTA. MARTA 1 
CONVENTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN DESCALZO  1 
CONVENTO DE LA INMACULADA 1 
CONVENTO DE LA ENCARNACION AGUSTINA 1 
CONVENTO (SIN IDENTIFICAR) 1 
COMPAÑÍA DE JESÚS DE OCAÑA 1 
COLEGIO DE LA ASUNCION 1 
COFRADIA DEL HOSPITAL DE LA CARIDAD 1 
COFRADIA DE SAN SIMON Y SAN JUDAS 1 
COFRADÍA DE LOS DESAMPARADOS 1 
TOTAL 365 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXIX.  PROPIEDADES POR INSTITUCIÓN ECLESIÁTICA 
AÑO 1800 
TIPO DE INSTITUCIÓN CANTIDAD 
CONVENTO 179 
CAPELLANÍA 119 
CABILDO 83 
OBRA PÍA 66 
BENEFICIADOS 47 
HOSPITAL 43 
COFRADÍA 36 
FÁBRICA 30 
CAPILLA 22 
COLEGIO 21 
OBRA Y FÁBRICA 18 
HERMANDAD 16 
PATRONATO 16 
COMUNIDAD 5 
CONGREGACIÓN 4 
MEMORIAS 4 
SANTUARIO 4 
UNIVERSIAD DE LAS IGLESIAS PARROQUIALES 4 
HOSPICIO 3 
BEATERIO 2 
CAPELLANÍA Y CAPILLA 2 
COFRADÍA Y HERMANDAD 2 
IGLESIA 2 
MONASTERIO 2 
PARROQUIA 2 
RECTORIA 2 
CAPELLANIA Y FABRICA 1 
CAPELLANIA Y HOSPITAL 1 
CAPILLA Y FABRICA 1 
COFRADÍA Y HOSPITAL 1 
COFRATERNIDAD 1 
ENCOMIENDA 1 
JUNTA DE CARIDAD 1 
ORATORIO 1 
ORDEN HOSPITALARI 1 
UNIVERSIDAD Y HOSPITAL DE LA CARIDAD 1 
TOTAL 744 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXX.  PROPIEDADES POR ENTIDAD ECLESIÁSTICA.  
AÑO 1800 
ENTIDAD CANTIDAD 
CATEDRAL 178 
PARTICULAR 111 
CONVENTO DE SAN PABLO 34 
CONVENTO DE SAN AGUSTÍN 25 
CONVENTO DE LA TRINIDAD 17 
PARROQUÍA DE SAN ANDRÉS 17 
CONVENTO DE LA ENCARNACION 16 
PARROQUÍA DE SANTIAGO 16 
PARROQUIA DE SAN PEDRO 14 
PARROQUIA DE SANTA MARINA 14 
HOSPITAL MAYOR DE SAN SEBASTIAN 13 
CONVENTO DE LA MERCED 12 
PARROQUÍA DE LA MAGDALENA 12 
PARROQUIA DE SAN LORENZO 12 
CONVENTO DE SANTA MARÍA DE LAS DUEÑAS 11 
PARROQUIA DEL SALVADOR Y STO. DOMINGO DE SILOS 11 
CONVENTO DE SANTA MARÍA DE GRACIA 10 
CONVENTO DE SANTA VICTORIA 10 
COLEGIO DE NIÑAS HUÉRFANAS DE NUESTRA SEÑORA DE LA PIEDAD 9 
CONVENTO DE SANTA CLARA 9 
CONVENTO DE  DOMINICAS DESCALZAS DEL CORPUS CHRISTI 8 
HOSPITAL DE LA CARIDAD 8 
HOSPITAL DE SAN BARTOLOMÉ DE LAS BUBAS 8 
COFRADIA DEL SANTÍSIMO CRISTO 7 
PARROQUIA DE SASN MIGUEL 7 
COLEGIO DE SAN ROQUE 6 
CONVENTO DE LOS SANTOS MARTIRES ACISCLO Y VICTORIA 6 
MONASTERIO DE SAN GERÓNIMO  6 
CONVENTO DE  DE LA SANTA CRUZ 5 
CONVENTO DE  MADRE DE DIOS Y SAN RAFAEL 5 
CONVENTO DE NUESTRA SEÑORA DE LAS NIEVES 5 
HOSPITAL DE ANTON CABRERA 5 
PARROQUIA DE OMNIUM SANCTORUM 5 
PARROQUIA DE SAN NICOLAS DE LA VILLA 5 
COLEGIO DE LOS TRINITARIOS DESCALZOS 4 
CONVENTO DE LOS CARMELITAS CALZADAS 4 
CONVENTO DE REGINA CELI 4 
HERMANDAD DE SAN ZOILO 4 
ORATORIO SAN FELIPE NERI 4 
SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE LA FUENSANTA 4 
UNIVERSIDAD DE LAS IGLESIAS PARROQUIALES  4 
COFRADIA DEL SANTISIMO SACRAMENTO Y SANTOS MARTIRES 3 
CONVENTO DE  DE LA ENCARNACIÓN AGUSTINA 3 
CONVENTO DE JESÚS Y MARÍA 3 
ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DEL AMPARO 3 
HOSPITAL DE SAN JACINTO 3 
HOSPITAL DE SANTA MARIA 3 
OBRA PIA RENDENCION DE CAUTIVOS 3 
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BEATERIO DE LAS SEÑORAS INFANTAS 2 
CAPELLANIA DE NUESTRA SEÑORA DE LA PRESENTACION 2 
COFRADIA DE LA SANTA VERACRUZ 2 
CONVENTO DE  DEL ESPIRITU SANTO 2 
CONVENTO DE LAS CAPUCHINAS 2 
CONVENTO DE SAN FRANCISCO 2 
CONVENTO DE SANTA ANA 2 
CONVENTO DEL ESPIRITU SANTO 2 
HERMANDAD DE NTRA. SRA.  DE LA CANDELARIA Y DE LA CONSOLACIÓN 2 
HOSPITAL DE CONVALECIENTES 2 
PARROQUIA DE SAN ANDRES 2 
PARROQUIA DE SAN NICOLAS Y SAN EULOGIO DE LA AXERQUIA 2 
BENEFICIADOS DE LA UNIVERSIDAD 1 
CATEDRAL DE SEVILLA 1 
COFRADÍA DE LA ÁNIMAS 1 
COFRADIA DE N.S. DE LAS NIEVES Y SAN DOMINGO DE SILOS 1 
COFRADÍA DE NUESTRA SEÑORA DE LA ALEGRIA 1 
COFRADÍA DE NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLACIÓN 1 
COFRADÍA DE NUESTRA SEÑORA DE LOS ÁNGELES 1 
COFRATERNIDAD DEL SANTO CRUCIFIJO Y SAN JOSE 1 
COLEGIO DE ESCRIBANOS PUBLICOS 1 
COLEGIO DESAN BASILIO MAGNO 1 
COLEGIO NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ 1 
CONVENTO DE  SANTA MARTA 1 
CONVENTO DE SANTA CRUZ 1 
CONVENTO DE SANTO CRISTO 1 
CONVENTO DE SANTO DOMINGO DE ESCALA CELI 1 
CONVENTO DEL CISTER 1 
CONVENTO SAN JUAN DE DIOS 1 
ENCOMIENDA DE CALATRAVA 1 
ERMITA DE NSTRA. SRA. DE LA CANDELARIA 1 
ERMITA DE SAN JUAN DE LETRAN 1 
HERMANDA DE SEISES DE NUESTRA SEÑORA DE BELEN 1 
HERMANDAD DE PEREGRINOS CORPUS CRISTI Y SANTA LUCIA 1 
HERMANDAD NUESTRA SEÑORA DE LOS DESAMPARADOS 1 
HOSPITAL DE TORREMILANO Y TORREFRANCO 1 
HOSPITAL DEL CARDENAL SALAZAR 1 
JUNTA DE CARIDAD 1 
NSTRA. SRA. DE LOS ÁNGELES 1 
ORDEN HOSPITALARIA DE NUESTRO PADRE JESÚS DE LA SANGRE 1 
PARROQUIA DE SAN HIPOLITO 1 
PARROQUIA DEL COLEGIO DE NIÑAS HUÉRFANAS 1 
PARROQUIA SAN JUAN DE LOS CABALLEROS 1 
REAL ESCUELAS GRATUITAS 1 
SAN ANTONIO 1 
UNIVERSIDAD Y HOSPITAL DE LA CARIDAD 1 
TOTAL 744 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXXI.  PROPIEDADES POR INSTITUCIÓN ECLESIÁTICA 
AÑO 1840 
 
TIPO DE INSTITUCIÓN CANTIDAD 
CABILDO 92 
CAPELLANIA 76 
RECTORIA 27 
FABRICA 25 
OBRA PÍA 23 
PATRONATO 18 
HOSPITAL 17 
HERMANDAD 13 
COFRADIA 8 
BENEFICIADOS 5 
CAPELLANES 4 
COLEGIO 4 
COLEGIATA 2 
CASA DE CORRECION 1 
PARROQUIA 1 
TOTAL 316 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXXII.  PROPIEDADES POR ENTIDAD ECLESIÁSTICA.  
1840 
ENTIDAD CANTIDAD 
CATEDRAL 151 
PARTICULAR 57 
PARROQUIA DE SAN ANDRÉS 16 
PARROQUIA DE SAN PEDRO 11 
PARROQUIA DE SANTA MARINA 10 
HOSPITAL DE SAN JACINTO 6 
PARROQUIA DE LA MAGDALENA 5 
PARROQUIA DE SAN LORENZO 5 
PARROQUIA DE SAN MIGUEL 4 
PARROQUIA DE SANTIAGO 4 
PATRONATO DE LOS RIOS O DE SANTA Mª DE LOS HUERFANOS 4 
HOSPITAL DE SAN SEBASTIAN 3 
IGLESIA DEL SALVADOR Y SANTO DOMINGO 3 
COLEGIATA DE SAN HIPOLITO 2 
COLEGIO DE LA PIEDAD 2 
CONVENTO DE LA CONCEPCION 2 
PARROQUIA DE SAN JUAN Y TODOS LOS SANTOS 2 
HERMANDAD DEL SANTISIMO SACRAMENTO 2 
HERMANDAD Y OBRA PIA DE SAN ZOILO 2 
HOSPITAL DE CONVALECIENTES 2 
HOSPITALES JESUS NAZARENO, SAN JACINTO Y MISERICORDIA 2 
PARROQUIA DE SAN JUAN DE LOS CABALLEROS 2 
PARROQUIA DE SAN NICOLAS DE LA VILLA 2 
PARROQUIA SAN EULOGIO Y SAN NICOLAS AXERQUIA 2 
COFRADIA DEL SANTO SACRAMENTO Y LOS SANTOS MARTIRES 1 
COLEGIO DE LA ASUNCION 1 
COLEGIO SANTA VICTORIA 1 
CONVENTO DE SANTA MARTA 1 
CONVENTO SANTA ISABEL DE LOS ANGELES 1 
CONVENTO DE LA MERCED 1 
CONVENTO DE SAN PABLO 1 
CONVENTO DE SANTA ANA 1 
HERMANDAD DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 1 
HERMANDAD DE SAN RAFAEL 1 
HOSPITAL DE LA CARIDAD 1 
HOSPITAL DE SAN BARTOLOME 1 
HOSPITAL DEL CARDENAL 1 
HOSPITAL JESUS NAZARENO 1 
PARROQUIA DE ESPIRITU SANTO 1 
TOTAL 316 
Fuente: Elaboración propia 
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CAPÍTULO IV 
 
TABLA I. EDAD DE LOS CLÉRIGOS 
 
PARAMETROS EDAD 
Media 46,7 
Mediana 46 
Moda 50 
Mínimo 25 
Máximo 80 
Nº DE CLERIGOS 83 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
TABLA II. COMPOSICIÓN DEL HOGAR ECLESIÁSTICO 
 
COMPONENTE TOTAL % COMPOSICION HOGAR 
ECLESIÁSTICOS 136 22,11 
Nº FAMILIARES 181 29,43 
Nº SIRVIENTES 296 48,13 
HIJOS 2 0,33 
SUMA 615 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
TABLA III. COMPONENTES 
 
CONCEPTOS TOTAL 
TOTAL MIEMBROS 615 
MEDIA MIEMBROS POR HOGAR 4,5 
MEDIA FAMILIARES POR HOGAR 1,3 
MEDIA SIRVIENTES POR HOGAR 2,2 
Fuente: Elaboración Propia 
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TABLA IV. Nº  DE FAMILIARES POR HOGAR 
 
FAMILIARES NÚMERO % 
0 56 41,18 
1 30 22,06 
2 23 16,91 
3 15 11,03 
4 4 2,94 
5 6 4,41 
7 2 1,47 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
 
 
TABLA V. RELACIÓN CON EL TITULAR 
 
PARENTESCO TOTAL % 
HERMANA 90 49,72 
MADRE
 
22 12,15 
SOBRINA 18 9,94 
TIA 4 2,21 
FAMILIAR  MUJER 2 1,10 
HERMANO 30 16,57 
SOBRINO 11 6,08 
PADRE
 
3 1,66 
FAMILIAR  HOMBRE 1 0,55 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
 
 
TABLA VI. HOGARES CON SERVICIO 
 
SERVICIO TOTAL % 
CON SIRVIENTES 91 66,91 
SIN SIRVIENTES 45 33,09 
TOTAL  HOGARES 136 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
504 
 
TABLA VII. Nº DE SIRVIENTES POR HOGAR 
 
SIRVIENTES CANTIDAD % 
0 44 32,35 
1 22 16,18 
2 24 17,65 
3 16 11,76 
4 5 3,68 
5 11 8,09 
6 5 3,68 
7 5 3,68 
8 2 1,47 
11 2 1,47 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
TABLA VIII. SEXO DEL SERVICIO 
 
SEXO TOTAL % 
MUJER 187 64,26 
HOMBRE 98 33,68 
NO CONSTA 6 2,06 
TOTAL 291 100 
Fuente: elaboración propia 
 
 
 
TABLA IX. SERVICIO DOMÉSTICO MASCULINO 
 
EMPLEO CANTIDAD % 
MAYORDOMO 3 3 
COCINERO 1 1 
MOZO 2 2 
PAJE 12 12 
MUCHACHO RECADOS 1 1 
TENIENTE 1 1 
DESPENSERO 2 2 
LACAYO 3 3 
COCHERO 1 1 
CRIADO 3 3 
MANDADERO 1 1 
TEJEDOR 2 2 
TORCEDOR DE SEDA 2 2 
SIN CARGO ESPECÍFICO: SIRVIENTES… 47 47 
OTROS: PRESBÍTEROS, CAPELLANES… 19 19 
TOTAL 100 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA X. EDAD DE LOS NOBLES 
 
PARAMETROS EDAD 
Media 49,6 
Mediana 50 
Moda 50 
Mínimo 21 
Máximo 78 
Nº NOBLES 49 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA XI. COMPOSICIÓN DEL HOGAR DE LA NOBLEZA 
 
COMPONENTE TOTAL 
% COMPOSICION 
HOGAR 
TITULARES 55 13,82 
CONYUGE 42 10,55 
Nº HIJOS 121 30,4 
Nº FAMILIARES 13 3,27 
Nº SIRVIENTES 167 41,96 
SUMA 398 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XII. COMPONENTES 
CONCEPTO TOTAL 
TOTAL  MIEMBROS 397 
MEDIA MIEMBROS POR HOGAR 7,2 
MEDIA CONYUGE POR HOGAR 0,8 
MEDIA DE HIJOS POR HOGAR 2,2 
MEDIA FAMILIARES POR HOGAR 0,2 
MEDIA SIRVIENTES POR HOGAR 3,0 
Fuente: Elaboración Propia 
TABLA XIII.  Nº DE HIJOS POR HOGAR 
 
Nº HIJOS HOGARES % TOTAL HIJOS 
0 16 29,09 0 
1 8 14,55 8 
2 10 18,18 20 
3 10 18,18 30 
4 4 7,27 16 
5 1 1,82 5 
6 4 7,27 24 
8 1 1,82 8 
10 1 1,82 10 
TOTAL 55 100 121 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XIV. FAMILIARES POR HOGAR 
 
Nº FAMILIAR HOGARES % TOTAL FAM 
0 48 87,27  0 
1 4 7,27 4 
2 1 1,82 2 
3 1 1,82 3 
4 1 1,82 4 
TOTAL 55 100 13 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
TABLA XV. SIRVIENTES POR HOGAR 
 
Nº SIRVIENTES HOGARES % TOTAL SERVICIO 
0 20 36,37 0 
1 8 14,55 8 
2 4 7,27 8 
3 5 9,09 15 
4 4 7,27 16 
5 7 12,73 35 
6 3 5,45 18 
7 1 1,82 7 
13 1 1,82 13 
18 1 1,82 18 
29 1 1,82 29 
TOTAL 55 100 167 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
TABLA XVI. SEXO DEL SERVICIO 
 
SEXO TOTAL % 
MUJER 104 62 
HOMBRE 63 38 
TOTAL 291 100 
Fuente: elaboración propia 
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TABLA XVII. SERVICIO DOMÉSTICO MASCULINO 
 
EMPLEOS CANTIDAD % 
ASISTENTE DESPENSERO 1 1,59 
BOTONERO 1 1,59 
CAJERO 2 3,17 
COCHERO MAYOR 1 1,59 
DESPENSERO 1 1,59 
GENTILHOMBRE 1 1,59 
LACAYO 1 1,59 
MAYORDOMO 2 3,17 
MEDICO 1 1,59 
PAJE 1 1,59 
CRIADO 2 3,17 
CRIADO  DE LIBREA 2 3,17 
CRIADO MAYOR 11 17,46 
CRIADO MAYOR, ALG. MAY. DE ALCABALA 1 1,59 
CRIADO MENOR 10 15,87 
SIN CARGO ESPECÍFICO: SIRVIENTES… 20 31,75 
OTROS: CAPELLANES, CLÉRIGO… 5 7,94 
ESCLAVOS 2 3,17 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
TABLA XVIII.PROFESIONES DE LOS HIDALGOS 
 
PROFESIÓN CANTIDAD SECTOR 
LABRADOR 1 PRIMARIO 
BOTONERO 1 SECUNDARIO 
ARTE DE LA PLATERIA 2 SECUNDARIO 
COMERCIANTES DE PAÑOS Y LIENZOS 1 TERCIARIO 
MERCADER DE ROPA 2 TERCIARIO 
CAPITAN DE CABALLOS 1 TERCIARIO 
COMERCIANTE EN SEDA 3 TERCIARIO 
TENIENTE CORONEL 1 TERCIARIO 
CONTADOR DE OBRAS PIAS 1 TERCIARIO 
MEDICO 1 TERCIARIO 
ESCRIBANO PUBLICO DE NUMERO 2 TERCIARIO 
ESCULTOR 1 TERCIARIO 
CONTADOR 1 TERCIARIO 
COMERCIANTE DE SEDA 1 TERCIARIO 
TENIENTE  VISITADOR DE AGUARDIENTE 1 TERCIARIO 
CON TIENDA DE MERCADER 1 TERCIARIO 
CONTADOR REAL 1 TERCIARIO 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XIX. GRUPOS SOCIALES 
 
GRUPOS  SOCIALES  CANTIDAD         % 
ECLESIÁSTICOS 136 2,56 
NOBLES 55 1,04 
TERCER ESTADO 5.130 96,4 
TOTAL 5.321 100 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA XX.  COMPOSICIÓN DEL HOGAR DEL TERCER ESTADO 
 
TERECER ESTADO CANTIDAD % 
TITULAR  5.130 30,25 
CONYUGE 3.469 20,46 
Nº HIJOS 7.119 41,98 
Nº FAMILIARES 556 3,28 
Nº SIRVIENTES 684 4,03 
TOTAL 16.958 100 
Fuente: elaboración propia 
TABLA XXI. HIJOS POR HOGAR 
 
HIJOS HOGARES % 
0 1.830 35,67 
1 1.374 26,78 
2 923 17,99 
3 512 9,98 
4 270 5,26 
5 114 2,22 
6 63 1,23 
7 28 0,55 
8 8 0,16 
9 5 0,10 
10 3 0,06 
TOTAL 5.130 100 
Fuente: elaboración propia 
TABLA XXII. EL SEXO DE LOS HIJOS 
 
SEXO TOTAL % 
HOMRE 2.954 41,54 
MUJER 4.148 58,32 
NO CONSTA 17 0,14 
TOTAL 7.119 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXIII. EL SEXO DE LOS FAMILIARES 
 
SEXO TOTAL % 
HOMBRE 193 34,71 
MUJER 360 64,75 
NO CONSTA 3 0,54 
TOTAL 556 100 
Fuente: elaboración propia 
TABLA XXIV. EL SEXO DEL SERVICIO 
 
SEXO TOTAL % 
HOMBRE 229 33,48 
MUJER 455 66,52 
TOTAL  684 100 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA XXV. SERVICIO POR HOGAR 
 
Nº SIRVIENTES HOGARES % 
0 4719 91,99 
1 263 5,13 
2 86 1,68 
3 36 0,70 
4 12 0,23 
5 6 0,12 
6 5 0,10 
7 2 0,04 
TOTAL 5130 100 
Fuente: elaboración propia 
TABLA XXVI. SERVICIO DEL TERCER ESTADO 
 
ESTADO CIVIL CANTIDAD % 
SOLTERO 54 7,89 
CASADO 48 7,02 
VIUDO 7 1,02 
SEPARADO/DIVORC     
HOMBRE NO CONSTA 134 19,59 
      
SOLTERA 32 4,68 
CASADA     
VIUDA 3 0,44 
SEPARADA/DIVORC     
MUJER NO CONSTA 406 59,36 
TOTAL 684 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXVII. SECTORES PROFESIONALES 
SECTOR CANTIDAD % 
PRIMARIO 1.587 30,93 
SECUNDARIO 1.164 22,69 
TERCIARIO 1.030 20,08 
NO CONSTA 1.349 26,30 
TOTAL 5.130 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XXVIII.  SECTORES PROFESIONALES SEGÚN SEXO 
 
SECTOR HOMBRE % MUJER % 
PRIMARIO 1562 41,31 25 0,66 
SECUNDARIO 1153 30,50 11 0,29 
TERCIARIO 937 24,78 93 2,46 
TOTAL 3652 96,59 129 3,41 
NO CONSTA 1349  0  
TOTAL 3.781 
                                   Fuente: elaboración propia 
 
TABLA XXIX. COMPOSICIÓN DE LOS HOGARES POR SECTORES 
 
SECTOR HIJOS % PARIENTES % SERVICIO % 
PRIMARIO 2.074 29,13 58 10,43 33 4,82 
SECUNDARIO 2.078 29,19 117 21,04 151 22,08 
TERCIARIO 1.562 21,94 193 34,71 348 50,88 
NO CONSTA 1.405 19,74 188 33,81 152 22,22 
TOTAL 7.119 100 556 100 684 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
TABLA XXX. COMPOSICIÓN DEL  HOGAR DEL SECTOR PRIMARIO 
 
SECTOR PRIMARIO TOTAL % 
TITULARES 1.587 42,50 
Nº HIJOS 2.063 55,24 
Nº FAMILIARES 58 1,45 
Nº SIRVIENTES 30 0,81 
TOTAL 3.738 100 
                 Fuente: Elaboración propia. 
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TABLA XXXI.FAMILIARES DEL SECTOR PRIMARIO 
 
FAMILIARES HOGARES % 
0 1557 98,11 
1 19 1,20 
2 4 0,25 
3 4 0,25 
4  0 0,00 
5 2 0,13 
6 1 0,06 
TOTAL 1587 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XXXII. SIRVIENTES SECTOR PRIMARIO 
 
SERVICIO HOGARES % 
0 1.563 98,49 
1 17 1,07 
2 5 0,32 
3 2 0,13 
TOTAL 1.587 100 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA XXXIII. COMPOSICIÓN DEL  HOGAR DEL SECTOR SECUNDARIO 
 
SECTOR  SECUNDARIO TOTAL % 
TITULARES 1.164 33,16 
Nº HIJOS 2.078 59,20 
Nº FAMILIARES 117 3,34 
Nº SIRVIENTES 151 4,30 
TOTAL 3510 100 
Fuente: Elaboración propia. 
 
TABLA XXXIV. SERVICIO SECTOR SECUNDARIO 
 
HOGARES SIRVIENTES % 
0 1.068 91,61 
1 57 4,98 
2 28 2,45 
3 8 0,70 
4 2 0,17 
6 1 0,09 
TOTAL 1.164 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXXV. COMPOSICIÓN DEL  HOGAR DEL SECTOR TERCIARIO 
 
SECTOR  TERCIARIO TOTAL % 
TITULARES 1.030 61,24 
Nº HIJOS 111 6,60 
Nº FAMILIARES 193 11,47 
Nº SIRVIENTES 348 20,69 
TOTAL 1.682 100 
Fuente: Elaboración propia. 
 
TABLA XXXVI. FAMILIARES SECTOR TERCIARIO 
 
FAMILIARES HOGARES % 
0 912 88,79 
1 69 6,63 
2 32 3,02 
3 8 0,68 
4 6 0,58 
5 2 0,19 
8 1 0,10 
TOTAL 1030 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XXXVII. SERVICIO SECTOR TERCIARIO 
 
SIRVIENTES HOGARES % 
0 811 79,41 
1 142 13,84 
2 42 4,09 
3 17 1,66 
4 8 0,78 
5 3 0,29 
7 2 0,19 
TOTAL 1030 100 
Fuente: Elaboración propia 
  
513 
 
TABLA XXXVIII. LISTADO DE OFICIOS DEL SECTOR PRIMARIO 
OFICIO 
ALQUILADOR DE BESTIAS 
APERADOR 
ARRIERO 
CABRERO 
CALERO 
CAÑERO 
CAPATAZ 
CAZADOR 
COLMENERO 
CORTADOR DE PINOS 
ESQUILADOR 
ESQUILMERO 
GANADERO 
GRANCERO 
HERRADOR 
HORTELANO 
JARDINERO 
JORNALERO 
LABRADOR 
LEÑADOR 
MOZO DE CABALLERIZAS 
OFICIAL DE HUERTA 
OLIVARERO 
PEGUJALERO 
PESCADOR 
PICONERO 
PIÑONERO 
TRABAJADOR DEL CAMPO 
VAQUERO 
ZARANDADOR 
 Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXXIX. HOGARES CON FAMILIARES SECTOR PRIMARIO 
 
PARENTESCO CANTIDAD % 
HERMANO 58 10,43 
HERMANA 277 49,82 
MADRE 36 6,47 
PADRE 7 1,26 
SOBRINO 23 4,14 
SOBRINA 59 10,61 
SUEGRA 6 1,08 
TIA 6 1,08 
NIETO 19 3,42 
NIETA 26 4,68 
PRIMA 4 0,72 
PRIMO 1 0,18 
CUÑADO 1 0,18 
CUÑADA 5 0,9 
YERNO 1 0,18 
NUERA 1 0,18 
HIJASTRO 1 0,18 
ADOPTADO 1 0,18 
AHIJADO 1 0,18 
ABUELO 1 0,18 
NO CONSTA 22 3,96 
TOTAL 556 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XL.OFICIOS SECTOR SECUNDARIO 
 
OFICIO 
ABANIQUERO HILADOR 
AGUJERO HORNERO 
AGUARDIENTERO JUGUETERO 
ALADRERO LAPIDARIO 
ALBAÑIL LATONERO 
ALBARDONERO LINERO 
ALPARGATERO MATARIFE 
ARMERO MERIÑAQUERO 
ASERRADOR MOLINERO 
AVENTADOR MOLINO ODRERO 
BATIDOR OLLERO 
BATIHOJA PAJARERO 
BODEGUERO PANADERO 
BOTONERO PASTELERO 
BUÑOLERO PELETERO 
CALDERERO PICAPEDRERO 
CANDIOTERO PINTOR 
CANTERO PLATERO 
CARDADOR RELOJERO 
CARPINTERO SASTRE 
CEDACERO SILLERO 
CERRAJERO SOMBRERERO 
CHOCOLATERO TAHONERO 
CINCELADOR TALABARTERO 
COHETERO TALLADOR 
CONFITERO TALLISTA 
CORDELERO TEJEDOR 
CORDONERO TEJERO 
CORTADOR TINTORERO 
CUCHILLERO TIRADOR PLATA 
CURTIDOR TOCEDOR HILO 
DORADOR TONELERO 
DORADOR RETABLOS TORCEDOR HILO 
ENJABELGADOR TORCEDOR SEDA 
ESPARTERO TORNERO 
ESTERERO TUNDIDOR 
GUANTERO TURRONERO 
GUARNICIONERO ZAPATERO 
GUITARRERO ZURRADOR 
HERRERO   
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XLI. CATEGORÍAS PROFESIONALES SECTOR SECUNDARIO 
 
SECTOR CATEGORIA PROFESIÓN CANTIDAD 
SECUNDARIO MAESTRO PLATERO 36 
SECUNDARIO MAESTRO SASTRE 30 
SECUNDARIO MAESTRO CARPINTERO 27 
SECUNDARIO MAESTRO ZAPATERO 19 
SECUNDARIO MAESTRO ALBAÑIL 15 
SECUNDARIO MAESTRO CORDONERO 13 
SECUNDARIO MAESTRO BOTONERO 11 
SECUNDARIO MAESTRO CHOCOLATERO 11 
SECUNDARIO MAESTRO SOMBRERERO 11 
SECUNDARIO MAESTRO BARBERO 10 
SECUNDARIO MAESTRO ZAPATERO DE OBRA PRIMA 9 
SECUNDARIO MAESTRO HERRERO 8 
SECUNDARIO MAESTRO LINERO 8 
SECUNDARIO MAESTRO CURTIDOR 7 
SECUNDARIO MAESTRO TINTORERO 7 
SECUNDARIO MAESTRO TORNERO 7 
SECUNDARIO MAESTRO ABANIQUERO 6 
SECUNDARIO MAESTRO TONELERO 6 
SECUNDARIO MAESTRO ALADRERO 5 
SECUNDARIO MAESTRO CALDERERO 5 
SECUNDARIO MAESTRO CERRAJERO 5 
SECUNDARIO MAESTRO GUARNICIONERO 5 
SECUNDARIO MAESTRO LAPIDARIO 5 
SECUNDARIO MAESTRO LATONERO 5 
SECUNDARIO MAESTRO TEJEDOR DE LIENZOS 5 
SECUNDARIO MAESTRO TORCEDOR 5 
SECUNDARIO MAESTRO TORCEDOR DE SEDA 5 
SECUNDARIO MAESTRO ARMERO 4 
SECUNDARIO MAESTRO CONFITERO 4 
SECUNDARIO MAESTRO TALLISTA 4 
SECUNDARIO MAESTRO ALBARDONERO 3 
SECUNDARIO MAESTRO ARTE DE LA PLATERIA 3 
SECUNDARIO MAESTRO BATIHOJA 3 
SECUNDARIO MAESTRO ESPARTERO 3 
SECUNDARIO MAESTRO TEJEDOR 3 
SECUNDARIO MAESTRO ZAPATERO REMENDON 3 
SECUNDARIO MAESTRO ZURRADOR 3 
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SECTOR CATEGORIA PROFESIÓN CANTIDAD 
SECUNDARIO MAESTRO CANDIOTERO 2 
SECUNDARIO MAESTRO CANTERO 2 
SECUNDARIO MAESTRO COHETERO 2 
SECUNDARIO MAESTRO CUCHILLERO 2 
SECUNDARIO MAESTRO HACER COCHES 2 
SECUNDARIO MAESTRO HERRADOR 2 
SECUNDARIO MAESTRO ODRERO 2 
SECUNDARIO MAESTRO PASTELERO 2 
SECUNDARIO MAESTRO PINTOR 2 
SECUNDARIO MAESTRO TORCEDOR DE HILOS 2 
SECUNDARIO MAESTRO BUÑOLERO 1 
SECUNDARIO MAESTRO CAÑERO 1 
SECUNDARIO MAESTRO CARRAJERO Y TRATO DE CERA 1 
SECUNDARIO MAESTRO CINCELADOR 1 
SECUNDARIO MAESTRO DORADOR 1 
SECUNDARIO MAESTRO ESTERERO 1 
SECUNDARIO MAESTRO ESTERO DE JUNCOS 1 
SECUNDARIO MAESTRO GUANTERO 1 
SECUNDARIO MAESTRO GUITARRERO 1 
SECUNDARIO MAESTRO HACE AGUJAS 1 
SECUNDARIO MAESTRO JUGUETERO 1 
SECUNDARIO MAESTRO MOLINERO 1 
SECUNDARIO MAESTRO OBRA PRIMA 1 
SECUNDARIO MAESTRO RELOJERO 1 
SECUNDARIO MAESTRO SASTRE Y SIRVIENTE EN C. DE LA COMPAÑÍA 1 
SECUNDARIO MAESTRO SEDERO DE MANOS 1 
SECUNDARIO MAESTRO TALLADOR DE CAMAS 1 
SECUNDARIO MAESTRO TEJEDOR DE DOBLEZ 1 
SECUNDARIO MAESTRO TEJEDOR DE ROPA RASA 1 
SECUNDARIO MAESTRO TORNERO DE SEDA 1 
SECUNDARIO MAESTRO TUNDIDOR Y FABRICANTE DE PAÑOS 1 
SECUNDARIO MAESTRO ZAPATERO DE VIEJO 1 
        
SECUNDARIO OFICIAL PLATERO 39 
SECUNDARIO OFICIAL CARPINTERO 17 
SECUNDARIO OFICIAL ZAPATERO 16 
SECUNDARIO OFICIAL LINERO 14 
SECUNDARIO OFICIAL CORDONERO 13 
SECUNDARIO OFICIAL ALBAÑIL 11 
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SECTOR CATEGORIA PROFESIÓN CANTIDAD 
SECUNDARIO OFICIAL MATARIFE 10 
SECUNDARIO OFICIAL SASTRE 10 
SECUNDARIO OFICIAL HERRERO 7 
SECUNDARIO OFICIAL TEJEDOR 7 
SECUNDARIO OFICIAL TORCEDOR DE SEDA 5 
SECUNDARIO OFICIAL ALADRERO 4 
SECUNDARIO OFICIAL BATIHOJA 4 
SECUNDARIO OFICIAL BOTONERO 4 
SECUNDARIO OFICIAL TALLISTA 4 
SECUNDARIO OFICIAL TINTORERO 4 
SECUNDARIO OFICIAL CALDERERO 3 
SECUNDARIO OFICIAL CERRAJERO 3 
SECUNDARIO OFICIAL CONFITERO 3 
SECUNDARIO OFICIAL GUARNICIONERO 3 
SECUNDARIO OFICIAL MOLINO 3 
SECUNDARIO OFICIAL TORCEDOR 3 
SECUNDARIO OFICIAL ARMERO 2 
SECUNDARIO OFICIAL CANDIOTERO 2 
SECUNDARIO OFICIAL CARNICERIA 2 
SECUNDARIO OFICIAL CURTIDOR 2 
SECUNDARIO OFICIAL GUANTERO 3 
SECUNDARIO OFICIAL HERRADOR 2 
SECUNDARIO OFICIAL ODRERO 2 
SECUNDARIO OFICIAL SOMBRERERO 2 
SECUNDARIO OFICIAL TEJEDOR DE FELPA 2 
SECUNDARIO OFICIAL TEJEDOR DE MANTOS 2 
SECUNDARIO OFICIAL TONELERO 2 
SECUNDARIO OFICIAL ALBARDONERO 1 
SECUNDARIO OFICIAL ALPARGATERO 1 
SECUNDARIO OFICIAL ARTE DE LA SEDA 1 
SECUNDARIO OFICIAL BATIDOR 1 
SECUNDARIO OFICIAL BATIHOJA Y MILICIANO 1 
SECUNDARIO OFICIAL CAÑERO 1 
SECUNDARIO OFICIAL CORDONERO Y PUESTO DE VINO 1 
SECUNDARIO OFICIAL CUCHILLERO 1 
SECUNDARIO OFICIAL DORADOR 1 
SECUNDARIO OFICIAL ESPECIERO Y SASTRE 1 
SECUNDARIO OFICIAL LINERO Y ESPECIERIA 1 
SECUNDARIO OFICIAL OLLERO 1 
SECUNDARIO OFICIAL PLATERO Y MERCERIA 1 
SECUNDARIO OFICIAL SEDA 1 
SECUNDARIO OFICIAL SILLERO 1 
SECUNDARIO OFICIAL TORCEDOR DE HILOS 1 
SECUNDARIO OFICIAL TORNERO 1 
SECUNDARIO OFICIAL TUNDIDOR 1 
SECUNDARIO OFICIAL ZAPATERO DE OBRA PRIMA 1 
SECUNDARIO OFICIAL ZURRADOR 1 
SECUNDARIO OFICIAL PINTOR 1 
        
SECUNDARIO APRENDIZ LINERO 1 
TOTAL     593 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XLII. HOGARES CON HIJOS SECTOR SECUNDARIO 
 
HIJOS HOGARES % 
0 292 25,52 
1 298 26,05 
2 233 20,37 
3 137 11,98 
4 92 8,04 
5 48 4,2 
6 25 2,19 
7 12 1,05 
8 3 0,26 
9 3 0,26 
10 1 0,09 
TOTAL 1164 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XLIII. HOGARES CON FAMILIARES  SECTOR SECUNDARIO 
RELACIÓN GÉNERO CANTIDAD % 
HERMANA MUJER 67 58,77 
MADRE MUJER 10 8,77 
SOBRINA MUJER 12 10,52 
NIETA MUJER 4 3,51 
SUEGRA MUJER 1 0,87 
TIA MUJER 2 1,75 
CUÑADA MUJER 1 0,87 
PARIENTE MUJER 5 4,38 
  TOTAL 102 89,48 
HERMANO VARON 8 7,01 
NIETO VARON 2 1,75 
PADRE VARON 2 1,75 
  TOTAL 12 10,52 
  SUMA TOTAL 114 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XLIV. OFICIOS SECTOR TERCIARIO 
 
PROFESIÓN 
ABOGADO CHANCILLER 
ACARREADOR CIRUJANO 
ACEITERO CLARINERO 
ADMINISTRADOR COBRADOR 
ADMINISTRADOR DE LA ADUANA COCHERO 
ADMINISTRADOR GENERAL DE LAS RENTAS COCINERO 
ADMINISTRADOR GENERAL DE CORREO DEL REINO COMADRE DE PARIR(COMADRONA) 
AGENTE DEL CABILDO DE LA CATEDRAL COMERCIANTE 
AGENTE DEL GREMIO DE ESPECIEROS CONTADOR 
AGUACIL ORDINARIO CORREDOR 
AGUADOR CORREDOR PUBLICO 
ALCAIDE CORSARIO DE BAENA 
ALCAIDE  DE LA CARCEL CORSARIO DE CADIZ 
ALCALDE MAYOR DE LO CIVIL CORSARIO DE SEVILLA 
ALGUACIL DE ENTREGAR COSARIO DE LA CIUDAD 
ALGUACIL DEL OBISPO COSARIO DEL PUERTO 
ALGUACIL MAYOR DE ALCABALA CRIADO DE LIBREA 
APRECIADOR CRIADO 
ARMERO CURADOR 
ARTIFICE DE ORGANO DEPENDIENTE DE RENTAS 
AYUDA DE CAMARA DEPENDIENTE DE TABACO 
PALAFRENERO DEPOSITARIO DE CARRERA DE RENTAS 
BAJONISTA DESPENSERO 
BARBERO EJECUTOR DE LA JUSTICIA 
BARQUERO ESCRIBANO 
BODEGUERO ESCULTOR 
BOTICARIO ESPECIERO 
CAJERO ESTANQUERO 
CALESERO FAMACEUTICO 
CAMPANERO FERIANTE 
CAPATAZ DE LAGAR FIEL DE ARBITRIOS 
CAPITAN DE CABALLOS GALLEGO 
CAPITAN DE MILICIA GUARDA 
CARBONERO GUARDA DE MILLONES 
CARRETERO GUARDA DE RENTAS 
CASERO INGENIERO 
CABO DE REGIMIENTO INTENDENTE GENERAL 
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PROFESIÓN 
INTERVENTOR DE LAS RENTAS DEL AGUARDIENTE PAJE 
JURADO DE LA CIUDAD PALAFRANERO 
JURADO DEL REGIMIENTO PASAMANERO 
LACAYO PELUQUERO 
LAGARERO Y TABERNERO PICADOR DE LAS RR. CABALERIZAS 
LIBRERO PORTERO 
LICENCIADO PROCURADOR 
MACERO DEL CABILDO PROCURADOR DE NUMERO 
MADERERO RECEPTOR 
MAESTRE ESCUELA DE LA CATEDRAL RECEPTOR DE LA FABRICA DE LA CATEDRAL 
MAESTRO DE DANZA RECOVERO 
MAESTRO DE GRAMATICA SACRISTAN 
MAESTRO DE PRENSA SANTERO 
MAESTRO DE PRIMERAS LETRAS SARGENTO 
MANDADERO SASTRE 
MARCHANTE SERVIDOR PUBLICO 
MARCHANTE DE GANADO SIRVIENTE 
MAYORDOMO SOLDADO 
MEDICO SOLDADO 
MEDIDOR DE TIERRA TABERNERO 
MERCADER TALLISTA 
MESONERO TAMBOR MAYOR DEL REGIMIENTO 
MILICIANO TENIENTE 
MINISTRO DE RENTAS TENIENTE CORONEL 
MINISTRO DE RENTAS PROVI. 
TENIENTE DE ALGUACIL MAYOR DE 
ALCAVALAS 
MINISTRO DEL TRIBUNAL DE CRUZADAS TENIENTE VISITADOR DE MILLONES 
MINISTRO ORDINARIO TRABAJADOR DE LA RIVERA 
MUSICO TRAJINERO 
NOTARIO TRATANTE 
OFICIAL  DE ADUANAS VENDEDOR 
OFICIAL DE ALCABUCERO VIGOLERO(AYUDANTE DEL VERDUGO) 
OFICIAL DE CASILLA VINATERO 
OFICIAL DE PLUMA VIOLINISTA 
OFICIAL DEL CATASTRO VISITADOR DE LA RENTA 
OFICIAL MAYOR DE PALACIO VISITADOR DE LA SAL 
OFICIAL MAYOR DEL CORREO VISITADOR DE RENTAS DE MILLONES 
ORGANISTA   
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XLV. HOGARES CON FAMILIARES  SECTOR TERCIARIO 
 
RELACIÓN CANTIDAD % 
HERMANA 91  47,64 
MADRE 17  8,9 
SOBRINA 27  14,13 
NIETA 5  2,61 
PRIMA 2  1,04 
SUEGRA 3  1,57 
TIA 4  2,09 
NUERA 1  0,52 
CUÑADA 1  0,52 
PARIENTA 4 2,09 
 TOTAL 155  81,15 
HERMANO 10  5,23 
SOBRINO 10  5,23 
NIETO 5  2,62 
PADRE 3  1,57 
PRIMO 1  0,52 
SUEGRO 1  0,52 
CUÑADO 1  0,52 
HIJASTRO 1  0,52 
PARIENTE 3  1,57 
AHIJADO 1 0,52 
TOTAL 36 18,85 
SUMA TOTAL 191 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XLVI. HOGARES CON FAMILIARES  SECTOR TERCIARIO 
RELACIÓN CANTIDAD % 
HERMANA 91  47,64 
MADRE 17  8,9 
SOBRINA 27  14,13 
NIETA 5  2,61 
PRIMA 2  1,04 
SUEGRA 3  1,57 
TIA 4  2,09 
NUERA 1  0,52 
CUÑADA 1  0,52 
PARIENTA 4 2,09 
 TOTAL 155  81,15 
HERMANO 10  5,23 
SOBRINO 10  5,23 
NIETO 5  2,62 
PADRE 3  1,57 
PRIMO 1  0,52 
SUEGRO 1  0,52 
CUÑADO 1  0,52 
HIJASTRO 1  0,52 
PARIENTE 3  1,57 
AHIJADO 1 0,52 
TOTAL 36 18,85 
SUMA TOTAL 191 100 
Fuente: Elaboración propia 
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CAPÍTULO V 
TABLA I. ESTADOS CIVILES 
 
ESTADOS CIVILES CANTIDAD % 
CASADOS 3.518 67,85 
VIUDOS 1.150 22,18 
SOLTEROS 403 7,77 
SEPARADOS 2 0,04 
DIVORCIADOS 1 0,02 
NO CONSTA 111 2,14 
TOTAL 5.185 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
TABLA II. COMPOSICIÓN DEL HOGAR 
 
COMPONENTE TOTAL % COMPOSICION HOGAR 
MATRIMONIO 7.036 52,23 
HIJOS 5.734 42,60 
Nº FAMILIARES 153 1,14 
Nº SIRVIENTES 541 4,03 
SUMA 13.484 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
TABLA III. TITULARES SEGÚN SEXO 
 
ESTADO CIVIL MUJER % VARÓN % 
CASADOS 16 0,31 3.502 67,54 
VIUDOS 876 16,89 275 5,3 
SOLTEROS 198 3,81 204 3,93 
SEPARADOS 1 0,019 1 0,019 
DIVORCIADOS 1 0,019 0 0 
NO CONSTA 24 0,46 87 1,68 
TOTAL 1116 21,52 4.069 78,48 
SUMA  5.185  
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA IV. HIJOS POR HOGAR 
 
Nº HIJOS  HOGARES % 
0 962 27,35 
1 1.008 28,65 
2 709 20,15 
3 411 11,68 
4 229 6,51 
5 101 2,87 
6 57 1,62 
7 23 0,65 
8 9 0,26 
9 5 0,14 
10 4 0,11 
  3.518 100 
                                                       Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA V. PARIENTES POR HOGAR 
 
Nº FAMILIA HOGARES % 
0 3.407 96,845 
1 77 2,189 
2 24 0,682 
3 3 0,085 
4 1 0,028 
5 3 0,085 
 TOTAL 3.518 100 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA VI. SERVICIO POR HOGAR 
 
Nº SIRVIENTES HOGARES % 
0 3.235 91,96 
1 168 4,78 
2 60 1,71 
3 29 0,82 
4 10 0,28 
5 8 0,23 
6 5 0,14 
7 0 0,00 
8 0 0,00 
9 1 0,03 
10 0 0,00 
11 a 17 0 0,00 
18 1 0,03 
29 1 0,03 
 TOTAL 3518 100 
Fuente: Elaboración propia 
526 
 
TABLA VII. COMPONENTES DEL HOGAR JUNTO AL MATRIMONIO 
  
COMPONENTES HOGARES % 
SOLO MATRIMONIO 866 24,62 
1 973 27,66 
2 730 20,75 
3 432 12,28 
4 246 6,99 
5 117 3,33 
6 74 2,10 
7 37 1,05 
8 20 0,57 
9 8 0,23 
10 8 0,23 
11 2 0,06 
12 0 0,00 
13 2 0,06 
14 1 0,03 
15 0 0,00 
25 1 0,03 
34 1 0,03 
 TOTAL 3.518 100 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA VIII. COMPOSICIÓN DEL HOGAR 
 
COMPONENTE TOTAL 
% COMPOSICION 
HOGAR 
VIUDOS 1.151 40,72 
HIJOS 1.410 49,90 
Nº FAMILIARES 103 3,64 
Nº SIRVIENTES 162 5,74 
SUMA 2.826 100 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA IX. HIJOS POR HOGAR 
 
Nº HIJOS HOGARES % 
0 410 35,62 
1 357 31,02 
2 210 18,25 
3 107 9,30 
4 42 3,65 
5 11 0,96 
6 9 0,78 
7 5 0,43 
TOTAL 1.151 100 
                                                       Fuente: Elaboración propia 
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TABLA X.FAMILIARES POR CASA 
 
Nº FAMILIAR HOGARES % 
0 1082 94,01 
1 45 3,91 
2 16 1,39 
3 7 0,61 
4 0 0 
5 1 0,09 
TOTAL 1.151 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XI. SERVICIO EN EL HOGAR 
 
Nº SIRVIENTES HOGARES % 
0 1.072 93,14 
1 48 4,17 
2 8 0,70 
3 10 0,87 
4 4 0,35 
5 4 0,35 
6 3 0,26 
7 2 0,17 
TOTAL 1.151 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
TABLA XII. COMPONENTES 
 
Nº COMPONENTES HOGARES % 
SOLO TITULARES 352 30,58 
1 357 31,02 
2 213 18,51 
3 126 10,95 
4 59 5,13 
5 15 1,30 
6 15 1,30 
7 8 0,70 
8 2 0,17 
9 1 0,09 
10 1 0,09 
11 2 0,17 
TOTAL 1.151 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XIII. POBREZA Y ESTADO CIVIL 
 
ESTADO CIVIL MUJER % HOMBRE % TOTAL % 
VIUDO 100 75,19 3 7,90 103 60,23 
SOLTERO 23 17,30 1 2,63 24 14,04 
CASADO 2 1,50 33 86,84 35 20,47 
NO CONSTA 8 6,01 1 2,63 9 5,26 
TOTAL 133 100 38 100 171 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XIV. HOGARES DE SOLTEROS 
 
HOGARES TOTAL % 
SIN FAMILIA 231 57,46 
CON FAMILIA 171 42,54 
TOTAL 402 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XV. HABITANTES POR HOGAR 
 
COMPONENTES HOGARES % 
SIN FAMILIA 188 46,77 
1 105 26,12 
2 64 15,92 
3 27 6,72 
4 8 1,99 
5 4 1,00 
6 3 0,75 
7 2 0,50 
8 1 0,25 
TOTAL 402 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XVI. COMPOSICIÓN DEL HOGAR 
 
COMPONENTE TOTAL %  
SOLTERIA 402 52,61 
Nº FAMILIARES 300 39,26 
Nº SIRVIENTES 62 8,13 
SUMA 764 100 
                                              Fuente: Elaboración propia 
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                                  TABLA XVII. PARENTESCO ENTRE SOLTEROS 
 
RELACIÓN CANTIDAD % 
HERMANAS /OS 125 73,10 
HERMNAS/OS + FAMILIA 14 8,15 
MADRE 3 1,75 
MADRE+HERMANO 2 1,16 
SOBRINA 10 5,85 
SOBRINA+HERMANO 1 0,58 
PARIENTA 4 2,34 
PRIMA 2 1,17 
TIA+PRIMA 1 0,58 
SOBRINO 3 1,75 
HERMANO 4 2,34 
PADRE 1 0,58 
PARIENTE 1 0,58 
TOTAL 171 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
TABLA XVIII. SERVICIO 
 
SIRVIENTES HOGARES % 
0 331 82,34 
1 48 11,94 
2 19 4,73 
3 0 0 
4 2 0,50 
5 1 0,25 
6 0 0 
7 1 0,25 
TOTAL 402 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
                                         TABLA XIX. POBLACIÓN POR ZONAS  
 
COLLACIÓN POBLACIÓN % 
AJERQUÍA 12.062 67,11 
VILLA 5.909 32,89 
TOTAL 17.971 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XX. POBLACIÓN DE LA AJERQUÍA 
 
Nº DE HABITANTES HOGARES POBLACIÓN % 
1 380 380 3,15 
2 920 1840 15,25 
3 874 2622 21,74 
4 650 2600 21,56 
5 358 1790 14,84 
6 195 1170 9,70 
7 97 679 5,63 
8 57 456 3,78 
9 24 216 1,79 
10 14 140 1,16 
11 6 66 0,55 
12 6 72 0,60 
13 0 0 0,00 
14 0 0 0,00 
15 1 15 0,12 
16 1 16 0,13 
 TOTAL 3.583 12.062 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
TABLA XXI.  POBLACIÓN DE LA VILLA 
 
Nº DE HABITANTES HOGARES POBLACIÓN % 
1 233 233 3,94 
2 445 890 15,06 
3 415 1245 21,07 
4 274 1096 18,55 
5 156 780 13,20 
6 85 510 8,63 
7 46 322 5,45 
8 34 272 4,60 
9 22 198 3,35 
10 10 100 1,69 
11 4 44 0,74 
12 7 84 1,42 
13 2 26 0,44 
14 0 0 0,00 
15 2 30 0,51 
16 1 16 0,27 
27 1 27 0,46 
36 1 36 0,61 
 TOTAL 1.738 5.909 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXII. HOGARES POR SITUACIÓN EN LA CIUDAD 
 
CONCEPTO AXERQUÍA % VILLA % TOTAL % 
TITULAR 3.583 29,70 1.738 29 5.321 29,62 
CONYUGE 2.481 21 1.029 17 3.510 19,53 
HIJOS 5.172 43 2.070 35 7.242 40,3 
FAMILIARES 347 3 404 7 751 4,17 
SIRVIENTES 479 4 668 11 1.147 6,38 
TOTAL 12.062 100 5.902 100 17.971 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
TABLA XXIII. POBLACIÓN POR ESTAMENTOS Y ZONAS DE LA CIUDAD 
 
ESTAMENTOS AXERQUÍA % VILLA % TOTAL 
ECLESIÁSTICOS 39 28,67 97 71,33 136 
NOBLEZA 34 61,82 21 38,18 55 
3º ESTADO 3.510 68,42 1.620 31,58 5.130 
TOTAL 3.583 67,33 1.738 32,67 5.321 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
TABLA XXIV.DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA POR SECTORES PROFESIONALES 
 
SECTORES PROFESIONALES AXERQUÍA % VILLA % 
PRIMARIO 1.190 33,90 397 24,50 
SECUNDARIO 832 23,70 332 20,50 
TERCIARIO 630 17,95 400 24,70 
NO CONSTA 858 24,45 491 30,30 
TOTAL 3.510 100 1.620 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXV. LA UBICACIÓN DE LOS HOGARES SEGÚN EL ESTADO CIVIL 
 
CONCEPTO AXERQUÍA VILLA TOTAL 
ESTADO CIVIL CANTIDAD % CANTIDAD % CANTIDAD % 
SOLTEROS 129 3,68 80 4,94 209 4,07 
CASADOS 2.443 69,6 1.010 62,35 3.453 67,31 
VIUDOS 175 4,99 93 5,74 268 5,22 
SEPARADO/DIVORC 1 0,03 0 0 1 0,02 
HOMBRE NO CONSTA  68 1,94 15 0,93 83 1,62 
SOLTERAS 98 2,79 102 6,3 200 3,9 
CASADAS 10 0,28 6 0,37 16 0,31 
VIUDAS 569 16,21 305 18,83 874 17,04 
SEPARADA/DIVORC 2 0,06 0 0 2 0,04 
MUJER NO CONSTA 15 0,43 9 0,56 24 0,47 
TOTAL 3.510 100 1.620 100 5.130 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
TABLA XXVI. HIJOS POR HOGAR EN LA AJERQUÍA 
 
HIJOS TOTAL HOGAR TOTAL HIJOS % 
0 1190 0 0 
1 956 956 18,48 
2 656 1312 25,37 
3 377 1131 21,87 
4 197 788 15,24 
5 91 455 8,8 
6 45 270 5,22 
7 22 154 2,98 
8 5 40 0,77 
9 4 36 0,7 
10 3 30 0,58 
TOTAL 3546 5172 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXVII.  HIJOS POR HOGAR EN LA VILLA 
 
HIJOS TOTAL HOGAR TOTAL HIJOS % 
0 656 0 0 
1 428 428 20,68 
2 277 554 26,76 
3 145 435 21,01 
4 77 308 14,88 
5 24 120 5,8 
6 22 132 6,38 
7 6 42 2,03 
8 4 32 1,55 
9 1 9 0,43 
10 1 10 0,48 
TOTAL 1641 2070 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XXVIII. FAMILIARES POR HOGAR EN LA AJERQUÍA 
 
FAMILIA TOTAL HOGAR TOTAL FAMILIA % 
0 3386 0 0 
1 109 109 31,32 
2 54 108 31,03 
3 19 57 16,38 
4 5 20 5,75 
5 8 40 11,49 
6 1 6 1,72 
7 1 7 2,01 
TOTAL 3583 347 99,71 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA XXIX. FAMILIA POR HOGAR EN LA VILLA 
 
FAMILIA TOTAL HOGAR TOTAL FAMILIA % 
0 1498 0 0 
1 145 146 36,23 
2 56 112 27,79 
3 24 72 17,87 
4 8 32 7,94 
5 4 20 4,96 
7 2 14 3,47 
8 1 8 1,99 
TOTAL 1738 404 100,25 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXX. SERVICIO POR HOGAR EN LA AJERQUÍA 
 
SERVICIO TOTAL HOGAR TOTAL SIRVIENTES % 
0 3316 0 0 
1 160 160 33,4 
2 58 116 24,22 
3 27 81 16,91 
4 6 24 5,01 
5 7 35 7,31 
6 6 36 7,52 
7 2 14 2,92 
13 1 13 2,71 
TOTAL 3583 479 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XXXI. SERVICO POR HOGAR EN LA VILLA 
 
SERVICIO TOTAL HOGAR TOTAL SIRVIENTES % 
0 1466 0 0 
1 133 133 19,91 
2 56 112 16,77 
3 30 90 13,47 
4 15 60 8,98 
5 17 85 12,72 
6 7 42 6,29 
7 6 42 6,29 
8 2 16 2,4 
9 1 9 1,35 
10 1 10 1,5 
11 2 22 3,29 
18 1 18 2,69 
29 1 29 4,34 
TOTAL 1738 668 100 
Fuente: Elaboración propia 
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CAPÍTULO VI 
 
 
TABLA I. ARTÍCULOS POR CATEGORÍAS 
 
GRUPO CANTIDAD % 
ROPA PERSONAL 13.116 29,89 
ÚTILES Y HERRAMIENTAS 7.407 16,88 
SUEÑO Y ASEO 6.519 14,86 
DECORACION INTERIOR - 
EXTERIOR 5.414 12,34 
ALIMENTACION 4.626 10,54 
ESTAR Y CONVIVENCIA 4.532 10,33 
DEVOCION O CULTO PRIVADO 1.074 2,45 
ILUMINACION 365 0,83 
CALEFACCION 284 0,65 
RENTAS METÁLICO 257 0,59 
OCIO 257 0,59 
INMUEBLES 31 0,07 
TOTAL 43.882 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA II. ARTICULOS CON MÁS UNIDADES DEL GRUPO ROPA DE VESTIR 
 
1700 1800 1840 
ARTICULOS UDS ARTICULOS UDS ARTICULOS UDS 
CAMISA 478 PAÑUELO 906 PAÑUELO 803 
ENAGUA 240 MEDIA 659 MEDIA 594 
BASQUIÑA 200 MANTILLA 501 VESTIDO 440 
MONILLO 181 JUBÓN 415 CAMISA 337 
MANTO 147 CAMISA 344 ENAGUA 266 
PAÑUELO 143 ENAGUA 340 MANTILLA 154 
CALCETA 131 GUARDAPIÉS 262 ZAPATOS 121 
TALLECILLO 101 SAYA 201 GUANTES 77 
MEDIA 96 VESTIDO 201 CHINELA 47 
MONICO 66 CHINELA 156 VELO 39 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA III. ARTICULOS CON MÁS UNIDADES DEL GRUPO SUEÑO Y ASEO 
 
1700 1800 1840 
ARTICULOS UDS ARTICULOS UDS ARTICULOS UDS 
ALMOHADA 554 ALMOHADA 638 SÁBANA 358 
SÁBANA 419 SÁBANA 512 ALMOHADA 232 
COLCHÓN 212 COLCHÓN 169 FUNDA 195 
TOALLA 194 COLCHA 141 TOALLA 139 
CAMA 103 ARCA 135 COLCHÓN 139 
ARCA 87 FUNDA 117 COLCHA 100 
PAÑO 81 TOALLA 100 ALMOHADÓN 89 
COFRE 71 CAMA 63 CORTINA 82 
ESPEJO 68 CORTINA 55 CAMA 53 
COLCHA 48 COBERTOR 50 COBERTOR 52 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA IV. ARTÍCULOS CON MÁS UNIDADES DEL GRUPO DECORACIÓN 
 
1700 1800 1840 
ARTICULOS UDS ARTICULOS UDS ARTICULOS UDS 
LIENZO 354 BOTÓN 1296 LAMINA 214 
LAMINA 180 LÁMINA 592 ABANICO 183 
ABANICO 113 ABANICO 332 SORTIJA 118 
SORTIJA 70 LAZOS Y CINTAS 103 ZARCILLO 82 
ZARCILLO 57 ZARCILLO 95 CUADRO 80 
BOTÓN 56 SORTIJA 89 BARRA 31 
ANILLO 37 CORNUCOPIA 88 BOTÓN 30 
PULSERA 27 MACETA 53 ESTAMPA 30 
CUADRO 24 HEBILLA 47 HILO DE PERLAS 26 
BANTAL 23 BANTAL 45 ALFILETERO O ALFILER 20 
 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA V. ARTICULOS CON MÁS UNIDADES DEL GRUPO ALIMENTACIÓN 
 
1700 1800 1840 
ARTICULOS UNIDADES ARTICULOS UNIDADES ARTICULOS UNIDADES 
CUCHARA 87 PLATO 268 PLATO 306 
SARTÉN 87 CUBIERTO 114 VASO 167 
TRÉBEDE 82 JÍCARA 112 ORZA 79 
PLATO 67 VASO 102 JÍCARA 78 
TINAJA 59 SARTÉN 98 CUBIERTO 73 
CALDERO 46 CHOCOLATERA 59 FUENTE 62 
BEDRIADO 46 TRÉBEDE 57 TAZA 62 
ASADOR 41 BEDRIADO 52 BOTELLA 62 
CALDERA 38 TINAJA 45 CUCHILLO 49 
JÍCARA 35 ALMIREZ 42 SARTÉN 35 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA VI. LISTADO DE LOS 10 ARTICULOS CON MÁS UNIDADES 
DEL GRUPO ESTAR Y CONVIVENCIA 
1700 1800 1840 
ARTICULOS UDS ARTICULOS UDS ARTICULOS UDS 
SILLA 452 SILLA 994 SILLA 763 
SERVILLETA 398 SERVILLETA 231 SERVILLETA 178 
TABLA DE MANTELES 155 MESA 105 MESA 120 
MESA 82 TABLA DE MANTELES 97 TABLA DE MANTELES 62 
BUFETE 62 MANTEL 68 MANTEL 51 
TABURETE 42 SILLÓN 25 FUNDA 48 
SILLÓN 23 TARIMA 23 RINCONERA 30 
CONTADOR 21 SILLETA 12 TARIMA 12 
SILLETA 21 VELADOR 8 BANCA 7 
ESCRITORIO 19 CONTADOR 7 CONFIDENTE 6 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA VII. ARTICULOS CON MÁS UNIDADES DEL GRUPO DEVOCIÓN 
 
1700 1800 1840 
ARTICULOS UDS ARTICULOS UDS ARTICULOS UDS 
LIENZO 258 CRUZ 148 ROSARIO 25 
ROSARIO 104 ROSARIO 120 ESTAMPA 13 
IMAGEN 62 LAMINA 20 CUADRO 11 
LAMINA 57 AGNUS 18 URNA 7 
AGNUS 56 IMAGEN 14 LIBRO DEVOCIONARIO 6 
HECHURA 27 LÁMINA 9 LAMINA 6 
CRUZ 13,5 URNA 6 CORPORAL 5 
VITELA 7 RELICARIO 5 ALBA 4 
CRUCIFIJO 7 PILA DE AGUA BENDITA 3 CASULLA 4 
RELICARIO 6 ESCAPULARIO 3 CRUCIFIJO 3 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
TABLA VIII. ARTICULOS CON MÁS UNIDADES DEL GRUPO CALEFACCIÓN 
 
1700 1800 1840 
ARTICULOS UDS ARTICULOS UDS ARTICULOS UDS 
BRASERO 45 BRASERO 88 BRASERO 44 
CAJA DE BRASERO 20 PALA  18 BADIL 8 
BACÍA DE BRASERO 13 TARIMA DE BRASERO 13 CAJA DE BRASERO 3 
PALA 2 CARBÓN 4 BACÍA DE BRASERO 2 
CALENTADOR 1 CAJA DE BRASERO 5 TARIMA DE BRASERO 13 
    LEÑA 2 PALETA 1 
    BADIL 2     
          Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA X.IMPORTES SEGÚN CATEGORÍA 
 
GRUPO IMPORTE % 
RENTAS METÁLICO 921.594,13 27,4 
ROPA PERSONAL 643.226,60 19,1 
INMUEBLES 428.549,00 12,8 
SUEÑO Y ASEO 419.673,84 12,5 
DECORACION 323.461,67 9,6 
HERRAMIENTAS 293.543,68 8,7 
ALIMENTACION 118.846,50 3,5 
ESTAR Y CONVIVENCIA 92.419,17 2,8 
DEVOCION 65.739,67 2,0 
CALEFACCION 24.484,17 0,7 
ILUMINACION 14.552,84 0,4 
OCIO 14.132,00 0,4 
TOTAL 3.360.223,27 100 
                                   Fuente: Elaboración propia 
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CAPÍTULO VII 
 
TABLA I. CATEGORÍAS SEGÚN SEXO 
 
  MUJERES HOMBRES 
GRUPO IMPORTE % IMPORTE % 
ALIMENTACION 114.344 3,95 4.503 0,97 
CALEFACCION 23.611 0,82 873 0,19 
DECORACION 312.214 10,78 11.248 2,42 
DEVOCION 62.331 2,15 3.409 0,73 
ESPACIO DE ESTAR 89.241 3,08 3.178 0,68 
ILUMINACION 13.934 0,48 619 0,13 
INMUEBLES 342.084 11,81 86.465 18,62 
OCIO 10.770 0,37 3.362 0,72 
RENTA METALICO 765.628 26,43 155.966 33,59 
ROPA PERSONAL 568.610 19,63 74.590 16,06 
SUEÑO Y ASEO 408.552 14,10 11.038 2,38 
HERRAMIENTAS 182.567 6,30 109.057 23,49 
TOTAL 2.896.653 100 464.309 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
TABLA II. BIENES DE ALIMENTACIÓN SEGÚN SEXO 
 
1700 1800 1840 
MUJERES MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 
ARTICULO Nº ARTICULO Nº ARTICULO Nº ARTICULO Nº ARTICULO Nº 
SARTÉN 88 PLATO 268 JÍCARA 46 PLATO 306 PLATO 17 
CUCHARA 87 CUBIERTO 114 PLATO 37 VASO 167 VASO 13 
TRÉBEDE 82 JÍCARA 112 TAZA 15 ORZA 79 CUCHILLO 5 
PLATO 67 VASO 102 ACEITE 12 JÍCARA 78 ALMIREZ 3 
TINAJA 59 SARTÉN 98 ORZA 8 CUBIERTO 73 BOTELLA 3 
BEDRIADO 46 FUENTE 79 FUENTE 6 BOTELLA 62 SARTÉN 3 
CALDERO 46 BEDRIADO 73 SARTÉN 6 TAZA 62 CUBIERTO 3 
ASADOR 41 CHOCOLATERA 59 VASO 6 FUENTE 62 ORZA 3 
CALDERA 39 TRÉBEDE 57 OLLA 6 CUCHILLO 49 LEBRILLO 2 
JÍCARA 35 TINAJA 45 TINAJA 5 SARTÉN 35 CALDERO 2 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA III. BIENES DE DECORACIÓN SEGÚN SEXO 
 
1700 1800 1840 
MUJERES MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 
ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº 
LIENZO 354 BOTÓN 1259 BOTÓN 37 LAMINA 184 LAMINA 30 
LAMINA 180 LÁMINA 590 VIDRIERA 8 ABANICO 183 BOTÓN 16 
ABANICO 113 ABANICO 332 HEBILLA 7 SORTIJA 116 RELOJ 9 
SORTIJA 70 LAZOS CINTAS 103 CORNUCOPIA 6 ZARCILLO 80 CUADRO 8 
ZARCILLO 57 ZARCILLO 95 CAJA 3 CUADRO 72 ALFILETERO 8 
BOTÓN 56 SORTIJA 89 MARCO 3 BARRA 31 ZARCILLO 2 
ANILLO 37 CORNUCOPIA 82 BANTAL 2 ESTAMPA 30 SORTIJA 2 
VARIOS 32 MACETA 53 BARRA 2 HILO PERLAS 26 CAJA 2 
PULSERA 27 BANTAL 43 MEDALLA 2 PEINA 19 CADENA 2 
CUADRO 24 ANILLO 43 LIENZO 2 COLLAR 17 RELOJERA 1 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA IV. BIENES DE DEVOCIÓN SEGÚN SEXO 
 
1700 1800 1840 
MUJERES MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 
ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº 
LIENZO 258 CRUZ 147 LAMINA 11 ROSARIO 22 ROSARIO 3 
ROSARIO 104 ROSARIO 118 IMAGEN 9 ESTAMPA 13 PINTURA 1 
IMAGEN 62 LÁMINA 18 AGNUS 5 CUADRO 11 IMAGEN 1 
LAMINA 57 AGNUS 13 ROSARIO 2 URNA 7     
AGNUS 56 URNA 6 RELICARIO 2 
LIBRO 
DEVOCION 6     
HECHURA 27 IMAGEN 5 
PILA AGUA 
BENDITA 1 LAMINA 6     
CRUZ 13 RELICARIO 3 CRUZ 1 CORPORAL 5     
VITELA 7 ESCAPULARIO 3     ALBA 4     
CRUCIFIJO 7 SALTERIO 3     CASULLA 4     
RELICARIO 6 
PILA AGUA 
BENDITA 2     CRUCIFIJO 3     
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA V. BIENES DE ESTAR Y CONVIVENCIA SEGÚN SEXO 
 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA VI. BIENES DE ILUMINACIÓN SEGÚN SEXO 
 
 
  Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA VII. BIENES DE OCIO SEGÚN EL SEXO
1352
 
 
Fuente: Elaboración propia 
                                                          
1352
 RAE: Instrumento musical que consiste en una caja prismática de madera, más estrecha por la parte 
superior, donde está abierta, y sobre la cual se extienden muchas hileras de cuerdas metálicas que se tocan 
con un macillo, con un plectro, con uñas de marfil o con las de las manos. 
ARTICULO Nº ARTICULO Nº ARTICULO Nº ARTICULO Nº ARTICULO Nº
SILLA 452 SILLA 956 SILLA 38 SILLA 603 SILLA 160
SERVILLETA 398 SERVILLETA 219 SERVILLETA 12 SERVILLETA 174 MESA 19
TABLA MANTEL 155 MESA 99 TABLA MANTEL 8 MESA 101 SERVILLETA 4
MESA 82 TABLA MANTEL 89 MESA 6 TABLA MANTEL 60 BANCO 3
BUFETE 62 MANTEL 68 BANQUILLO 3 MANTEL 49 TABLA MANTEL 2
TABURETE 42 SILLÓN 25 BANCA 3 FUNDA 48 MANTEL 2
SILLÓN 23 TARIMA 21 TARIMA 2 RINCONERA 29 BANCA 2
CONTADOR 21 SILLETA 12 ESCRITORIO 2 TARIMA 11 TARIMA 1
SILLETA 21 VELADOR 8 CELOSÍA 2 CONFIDENTE 6 SOFÁ 1
MANTEL 18 CONTADOR 7 TABLERO 1 BANCA 5 SILLON 1
1700 1800 1840
MUJERES MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES
ARTICULO Nº ARTICULO Nº ARTICULO Nº ARTICULO Nº ARTICULO Nº
CANDIL 74 VELÓN 74 VELÓN 6 VELON 44 VELON 9
CANDELERO 39 CANDIL 19 FAROL 3 FAROL 9
VELON 23 CANDELERO 9 LÁMPARA 2 CANDIL 8
BUJÍA 9 BUJÍA 3 CANDIL 1 BUJÍA 6
VELADOR 3 VELADOR 2 ARAÑA 1 QUINQUÉ 4
ESPABILADERA 1 LINTERNA 2 PALMATORIA 3
CANDELA 1 FAROL 2 COPILLA 2
MECHERO 1 ESPABILADERA 2
CERILLO 1
1700 1800 1840
MUJERES MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES
MUJERES MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES
ARTICULO Nº ARTICULO Nº ARTICULO Nº ARTICULO Nº ARTICULO Nº
ARPA 3 LIBRO 6 ESCOPETA 2 LIBRO 97 LIBRO 112
GUITARRA 2 UÑA PARA SALTERIO1012 4 PIANO 2 ESCOPETA 5
LIBRO 1 TINTERO Y SALVADERA 1 MESA DE JUEGO 1 TINTERO 2
TINTERO Y SALVADERA 1 ORGANILLO 1 CAJA DE GUITARRA 1 CORTAPLUMAS 2
ALMOHADA COSTURA 1 GUITARRA 1 GUITARRA 1
1700 1800 1840
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TABLA VIII. PRENDAS DE VESTIR  SEGÚN SEXO 
 
1700 1800 1840 
MUJERES MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 
ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº 
CAMISA 479 PAÑUELO 904 MEDIA 42 PAÑUELO 803 CAMISA 158 
ENAGUA 241 MEDIA 624 CALZONES 15 MEDIA 594 PAÑUELO 124 
BASQUIÑA 201 MANTILLA 501 CHALECOS 14 VESTIDO 440 PANTALÓN 114 
MONILLO 183 JUBÓN 415 CAMISA 13 CAMISA 337 CHALECOS  103 
MANTO 148 CAMISA 340 CAPA 12 ENAGUA 266 MEDIA 101 
PAÑUELO 143 ENAGUA 340 CALZÓN 8 MANTILLA 154 CALZÓN 67 
CALCETA 131 PIEZA  TELA 277 CHUPA 7 ZAPATOS 121 SOMBRERO 51 
TALLECILLO 101 GUARDAPIÉS 262 GORRO 6 GUANTES 77 CHAQUETA 49 
MEDIA 97 VESTIDO 201 CALCETA 5 CHINELA 47 CAPA 41 
MONICO 66 SAYA 201 SOMBRERO 4 VELO 39 CALCETÍN 37 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA IX. BIENES DE SUEÑO Y ASEO  SEGÚN EL SEXO 
1700 1800 1840 
MUJERES MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 
ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULO Nº ARTICULOS Nº 
ALMOHADA 554 ALMOHADA 630 ARCA 14 SÁBANA 329 SÁBANA 29 
SÁBANA 419 SÁBANA 498 SÁBANA 13 ALMOHADA 224 TOALLA 14 
COLCHÓN 212 COLCHÓN 164 TOALLA 9 FUNDA 189 BAÚL 13 
TOALLA 194 COLCHA 136 CORTINA 8 COLCHÓN 126 COLCHÓN 13 
CAMA 103 ARCA 121 ALMOHADA 8 TOALLA 125 CORTINA 12 
ARCA 87 FUNDA 117 COLCHÓN 5 COLCHA 98 ARCA 12 
PAÑO 81 TOALLA 91 COLCHA 5 ALMOHADÓN 89 ALMOHADA 8 
COFRE 71 CAMA 63 TABLADILLO 3 CORTINA 70 ARCÓN 8 
ESPEJO 68 COBERTOR 50 ESPEJO 2 CAMA 51 FUNDA 6 
COLCHA 48 CORTINA 47 COFRE 2 COBERTOR 50 CATRE 5 
  Fuente: Elaboración propia 
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TABLA X. ÚTILES Y HERRAMIENTAS  SEGÚN EL SEXO 
 
1700 1800 1840 
DOTE DOTE INVENTARIO DOTE INVENTARIO 
ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº ARTICULOS Nº 
TELAR 22 DEDAL 16 PESAS 51 
TRAPOS 
SERVICIO 51 HALDA 25 
CANDIOTA 12 MADERO 8 LIMA 23 PLANCHA 31 SOGA 16 
PIPOTE 10 PLANCHA 6 ÚTILES 8 BASTIDOR 14 ALMOCAFRES 15 
CANASTO 6 CERNADERO 5 CANDADO 6 TIJERAS 12 LIMA 10 
CUBO 5 
CANASTA 
COSTURA 4 MULO 5 
BASTIDOR 
BORDAR 10 PICO 7 
PIE  
DEVANADERA 4 TIJERAS 4 PERCHA 4 GUARNICIÓN 9 TOCINO 6 
CERNADERO 4 CAJONCITOS 4 HERRAMIENTAS 4 ESCOBA 9 
BURRAS 
APERADAS 5 
CANASTA 
COSTURA 3 DEVANADERA 4 TAPADERA 4 COSTURERO 8 GUBIA 5 
CARRILLO 3 BOTAS 3 PESO 3 TENAZA 7 TIJERAS 4 
GARABATO 3 JAMUGAS 3 ALICATES 3 CERNADERO 6 COMPÁS 3 
Fuente: Elaboración propia
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TABLA XI. CATEGORÍAS DE ENSERES SEGÚN ÁREAS DE LA CIUDAD 
 
  VILLA AJERQUIA 
GRUPO IMPORTE % IMPORTE % 
ALIMENTACION 55.821 4,73 30.037 3,58 
CALEFACCION 9.182 0,78 9.539 1,14 
DECORACION INTERIOR – EXTERIOR 132.986 11,26 106.449 13,68 
DEVOCION O CULTO PRIVADO 30.960 2,62 20.376 2,43 
ESPACIO DE ESTAR Y CONVIVENCIA 37.321 3,16 31.564 3,76 
ILUMINACION 5.883 0,50 4.819 0,57 
INMUEBLES 54.846 4,64 24.550 2,92 
OCIO Y ENTRETENIMIENTO 10.127 0,86 549 0,07 
RENTA METALICO 365.512 30,94 171.632 21,44 
ROPA PERSONAL 215.200 18,3 215.162 26,63 
SUEÑO Y ASEO 146.581 12,41 162.650 19,79 
UTILES Y HERRAMIENTAS 115.875 9,81 33.527 3,99 
TOTAL 1.181.212 100 839.581 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
                                                          
1353
Cernadero: Lienzo grueso que se ponía en el cesto o coladero sobre toda la ropa, para que, 
echando sobre él la lejía, pasase a la ropa solo el agua con las sales que llevaba en disolución  
deteniéndose en él la cernada. 
El término HERRAMIENTAS se recoge en este año de forma genérica, sin especificar qué tipo de útiles 
reúne y de aquí la generalidad de lo señalado. 
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TABLA XII. IMPORTES DE LOS ARTÍCULOS SEGÚN SECTORES PRODUCTIVOS 
 
SECTOR 
PRODUCTIVO PRIMARIO SECUNDARIO TERCIARIO 
GRUPO IMPORTE % IMPORTE % IMPORTE % 
ALIMENTACION 1.417 2,96 1.004 1,31 9.236,00 3,34 
CALEFACCION 432 0,90 695 0,91 2.176,00 0,79 
DECORACION 1.942 4,06 4.066 5,31 34.989,67 12,65 
DEVOCION 618 1,29 1.256 1,64 10.243,17 3,70 
CONVIVENCIA 1.047 2,19 2.184 2,85 9.288,00 3,36 
ILUMINACION 216 0,45 73 0,10 1.014,34 0,37 
INMUEBLES 0 0,00 0 0,00 27.465,00 9,93 
OCIO 0 0,00 0 0,00 256,00 0,09 
RENTA METALICO 3.096 6,47 42.183 55,10 45.844,17 16,58 
ROPA PERSONAL 8.531 17,82 8.737 11,41 50.361,50 18,21 
SUEÑO Y ASEO 25.514 53,29 6.380 8,33 36.747,00 13,29 
HERRAMIENTAS 5.018 10,48 9.891 12,92 48.453,68 17,52 
TOTAL 47.876 100 76.559 100 276.579,53 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
TABLA XIII. DISTRIBUCIÓN DE LOS IMPORTES SEGÚN TRATAMIENTO DON Y DOÑA 
 
  CON TRATAMIENTO SIN TRATAMIENTO 
GRUPO IMPORTE % IMPORTE % 
ALIMENTACION 25.078 2,71 62.000 5,06 
CALEFACCION 4.968 0,54 11.841 0,97 
DECORACION 98.754 10,66 89.953 7,35 
DEVOCION 14.482 1,56 18.706 1,53 
CONVIVENCIA 20.412 2,20 36.845 3,01 
ILUMINACION 2.588 0,28 4.445 0,36 
INMUEBLES 242.713 26,21 103.525 8,46 
OCIO 4.326 0,47 3.350 0,27 
RENTA METALICO 219.561 23,71 280.583 22,92 
ROPA PERSONAL 177.757 19,19 323.981 26,46 
SUEÑO Y ASEO 104.410 11,27 181.107 14,79 
HERRAMIENTAS 10.584 1,14 107.073 8,75 
TOTAL 926.067 100 1.224.278 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XIV. DISTRIBUCIÓN DE LOS BIENES SEGÚN TRAMOS ECONÓMICOS 1700-1840 
 
TRAMO ECONÓMICO BAJO MEDIO ALTO 
GRUPO IMPORTE % IMPORTE % IMPORTE % 
ALIMENTACION 51.929 4,87 7.033 2,12 59.885 3,06 
CALEFACCION 14.033 1,32 1.825 0,55 8.626 0,44 
DECORACION INTERIOR - EXTERIOR 106.398 9,97 45.050 13,60 172.014 8,80 
DEVOCION O CULTO PRIVADO 18.507 1,73 10.470 3,16 36.763 1,88 
ESPACIO DE ESTAR Y CONVIVENCIA 42.059 3,94 10.693 3,23 39.667 2,03 
ILUMINACION 5.324 0,50 799 0,24 8.430 0,43 
INMUEBLES 15.384 1,44 15.466 4,67 397.699 20,34 
OCIO Y ENTRETENIMIENTO 796 0,07 506 0,15 12.830 0,66 
RENTA METALICO 166.281 15,58 78.319 23,64 676.994 34,63 
ROPA PERSONAL 385.319 36,11 82.153 24,79 175.728 8,99 
SUEÑO Y ASEO 240.048 22,50 38.627 11,66 140.915 7,21 
UTILES Y HERRAMIENTAS 25.889 2,43 40.391 12,19 225.344 11,53 
TOTAL 1.066.967 100 331.332 100 1.954.895 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XV. NIVEL CULTURAL SEGÚN  LAS FIRMAS DE LOS DOCUMENTOS  
 
AÑO FIRMADOS % NO FIRMADOS % TOTAL 
1700 75 64,66 41 35,34 116 
1800 70 52,24 65 47,76 135 
1840 59 65,56 31 34,44 90 
TOTAL 204 60,00 136 40,00 341 
Fuente: Elaboración propia 
TABLA XVI. DISTRIBUCIÓN DE LAS CATEGORÍAS EN FUNCIÓN DE LA FIRMA 
 
  FIRMADO NO FIRMADO 
GRUPO IMPORTE % IMPORTE % 
ALIMENTACION 103.922 3,81 14.925 2,35 
CALEFACCION 19.076 0,70 5.408 0,85 
DECORACION INTERIOR - EXTERIOR 255.803 9,38 67.659 10,65 
DEVOCION O CULTO PRIVADO 60.266 2,21 5.474 0,86 
ESPACIO DE ESTAR Y CONVIVENCIA 76.146 2,79 16.273 2,56 
ILUMINACION 12.628 0,46 1.925 0,30 
INMUEBLES 360.929 13,24 67.620 10,65 
OCIO Y ENTRETENIMIENTO 11.172 0,41 2.960 0,47 
RENTA METALICO 797.836 29,27 123.758 19,49 
ROPA PERSONAL 480.676 17,63 162.524 25,59 
SUEÑO Y ASEO 312.310 11,46 107.280 16,89 
UTILES Y HERRAMIENTAS 232.694 8,54 58.930 9,28 
TOTAL 2.725.896 100 635.066 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XVII. BALANCE GLOBAL 
 
GRUPOS IMPORTES % 
RENTAS METÁLICO 921.594,13 27,4 
ROPA PERSONAL 643.226,60 19,1 
INMUEBLES 428.549,00 12,8 
SUEÑO Y ASEO 419.673,84 12,5 
DECORACION 323.461,67 9,6 
HERRAMIENTAS 293.543,68 8,7 
ALIMENTACION 118.846,50 3,5 
ESTAR Y CONVIVENCIA 92.419,17 2,8 
DEVOCION 65.739,67 2,0 
CALEFACCION 24.484,17 0,7 
ILUMINACION 14.552,84 0,4 
OCIO 14.132,00 0,4 
TOTAL 3.360.223,27 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XVIII. LA EXCEPCIONALIDAD EN EL CÓMPUTO DE LA REGULARIDAD 
 
TIPOLOGÍA Mª. C. Góngora. NOBLES ESTADO LLANO 
ENSERES IMPORTE % IMPORTE % IMPORTE % 
ALIMENTACION 9.512 1,96 10.600,00 3,27 98.734,50 3,87 
CALEFACCION 1.134 0,23 3.238,00 1,00 20.112,17 0,79 
DECORACION 20.125 4,15 73.633,00 22,71 229.703,67 8,99 
DEVOCION 8.844 1,82 11.591,00 3,57 45.304,67 1,77 
ESPACIO DE ESTAR 8.116 1,67 14.527,00 4,48 69.776,17 2,73 
ILUMINACION 2.888 0,60 3.329,00 1,03 8.335,84 0,33 
INMUEBLES 54.846 11,31 0,00 0,00 373.703,00 14,63 
OCIO 6.200 1,28 0,00 0,00 7.932,00 0,31 
RENTA METALICO 210.696 43,46 119.631,00 36,89 591.267,13 23,15 
ROPA PERSONAL 28.353 5,85 45.480,00 14,02 569.366,60 22,29 
SUEÑO Y ASEO 23.484 4,84 41.948,00 12,94 354.157,84 13,87 
ÚTILES Y HERRAMIENTAS 110.582 22,81 22,00 0,01 182.939,68 7,16 
TOTAL 484.780  100 324.279,00 100 2.553.822,27 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XIX. DECORACIÓN DEL HOGAR POR CATEGORÍAS Y  NIVELES SOCIALES 
 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XX. DISTRIBUCIÓN DEL GASTO POR 
 
CATEGORÍAS Y SECTORES PRODUCTIVOS 
 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXI. DISTRIBUCIÓN DE LOS BIENES 
 POR TRAMOS ECONÓMICOS EN 1700 
  BAJO MEDIO ALTO 
GRUPO IMPORTE % IMPORTE % IMPORTE % 
ALIMENTACION 30.174 8,63 4.005 3,17 20.510 5,88 
CALEFACCION 4.518 1,29 1.056 0,84 4.985 1,43 
DECORACION 35.120 10,04 7.845 6,21 60.396 17,32 
DEVOCION  11.993 3,43 8.234 6,52 14.911 4,28 
ESPACIO DE ESTAR  21.029 6,01 8.621 6,82 20.680 5,93 
ILUMINACION 1.525 0,44 585 0,46 3.620 1,04 
INMUEBLES     9.916 7,85 17.225 4,94 
OCIO  306 0,09 135 0,11 186 0,05 
RENTA METALICO 67.471 19,29 41.741 33,04 121.427 34,82 
ROPA PERSONAL 84.879 24,27 26.699 21,14 38.367 11 
SUEÑO Y ASEO 92.769 26,52 16.907 13,38 44.301 12,7 
UTILES  4.999 1,43 578 0,46 2.085 0,6 
TOTAL 349.782 100 126.322 100 348.692 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA XXII. DISTRIBUCIÓN DE LOS BIENES  
 
POR TRAMOS ECONÓMICOS EN 1800 
 
  BAJO MEDIO ALTO 
GRUPO IMPORTE % IMPORTE % IMPORTE % 
ALIMENTACION 13.970 3,31 2.245 1,87 20.661 2,93 
CALEFACCION 6.220 1,47 499 0,41 1.877 0,27 
DECORACION 42.501 10,1 27.769 23,08 62.519 8,88 
DEVOCION 5.331 1,26 1.416 1,18 11.775 1,67 
ESPACIO DE ESTAR 12.815 3,03 1.728 1,44 7.092 1,01 
ILUMINACION 2.346 0,56 214 0,18 1.282 0,18 
INMUEBLES 2.000 0,47 5.000 4,16 233.620 33,17 
OCIO 124 0,03 351 0,29 28 0,00 
RENTA METALICO 56.918 13,5 27.778 23,08 180.280 25,60 
ROPA PERSONAL 175.465 41,5 39.059 32,46 55.137 7,83 
SUEÑO Y ASEO 93.726 22,2 14.122 11,74 41.669 5,92 
UTILES 11.168 2,64 150 0,12 88.347 12,54 
TOTAL 422.585 100 120.331 100 704.288 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXIII. DISTRIBUCIÓN DE LOS BIENES 
 
POR TRAMOS ECONÓMICOS EN 1840 
 
  BAJO MEDIO ALTO 
GRUPO IMPORTE % IMPORTE % IMPORTE % 
ALIMENTACION 7.785 2,64 783 0,92 18.714 2,07 
CALEFACCION 3.295 1,12 270 0,32 1.764 0,2 
DECORACION  28.777 9,77 9.436 11,14 49.099 5,44 
DEVOCION 1.183 0,4 820 0,97 10.077 1,12 
ESPACIO DE ESTAR 8.215 2,79 344 0,41 11.895 1,32 
ILUMINACION 1.453 0,49     3.528 0,39 
INMUEBLES 13.384 4,54 550 0,65 146.854 16,28 
OCIO 366 0,12 20 0,02 12.616 1,4 
RENTA METALICO 41.892 14,2 8.800 10,39 375.287 41,61 
ROPA PERSONAL 124.975 42,4 16.395 19,36 82.224 9,12 
SUEÑO Y ASEO 53.553 18,2 7.598 8,97 54.945 6,09 
UTILES 9.722 3,3 39.663 46,84 134.912 14,96 
TOTAL 294.600 100 84.679 100 901.915 100 
Fuente: Elaboración propia 
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TABLA XXIV.DISTRIBUCIÓN DEL GASTO POR CATEGORÍAS Y AÑOS EN FUNCIÓN DEL NIVEL CULTURAL 
 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
AÑO
GRUPO IMPORTE % IMPORTE % IMPORTE % IMPORTE % IMPORTE % IMPORTE %
ALIMENTACION 50535 7,63 4154 2,46 29740 2,97 7136 2,87 23647 2,22 3635 1,67
CALEFACCION 9265 1,40 1294 0,77 5799 0,58 2797 1,13 4012 0,38 1317 0,60
DECORACION INTERIOR - EXTERIOR 75190 11,36 28171 16,69 101780 10,17 31009 12,48 78833 7,41 8479 3,89
DEVOCION O CULTO PRIVADO 32515 4,91 2623 1,55 16764 1,68 1758 0,71 10987 1,03 1093 0,50
ESPACIO DE ESTAR Y CONVIVENCIA 43829 6,62 6501 3,85 15999 1,60 5636 2,27 16318 1,53 4136 1,90
ILUMINACION 5219 0,79 511 0,30 2894 0,29 948 0,38 4515 0,42 466 0,21
INMUEBLES 22465 3,39 4676 2,77 238620 23,85 2000 0,81 99844 9,39 60944 27,97
OCIO Y ENTRETENIMIENTO 627 0,09 0,00 403 0,04 100 0,04 10142 0,95 2860 1,31
RENTA METALICO 185729 28,05 44910 26,61 208618 20,85 56358 22,69 403489 37,95 22490 10,32
ROPA PERSONAL 124125 18,75 25820 15,30 184331 18,43 85330 34,35 172220 16,20 51374 23,58
SUEÑO Y ASEO 106213 16,04 47764 28,30 107205 10,72 42312 17,03 98892 9,30 17204 7,90
UTILES Y HERRAMIENTAS 5628 0,85 2034 1,21 86629 8,66 13036 5,25 140437 13,21 43860 20,13
SIN IDENTIFICAR 811 0,12 316 0,19 1627 0,16 15 0,01
TOTAL 662150 100 168772 100 1000409 100 248436 100 1063336 100 217858 100
1700 1800 1840
firmado no firmado firmado no firmado firmado no firmado
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TRANSCRIPCIONES DOCUMENTALES 
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       DIEGO DE PINEDA, 1700, 16.051P, OF.4, F. 203r. 
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             DIEGO DE PINEDA, 1700, 16.051P, OF.4, F. 204 v. 
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DIEGO DE PINEDA, 1700, 16.051P, OF. 4, F. 203r y 204 v 
 
 (203r) 
Sepan cuantos esta carta vieres como yo, Bartolomé Fobuno tendero a la plazuela de la Almagra, 
Collación de san Pedro de esta ciudad de Córdoba, tengo y conozco que arriendo y tomo en 
arrendamiento de la obra pía y fábrica de la santa iglesia Catedral de la ciudad, y en su nombre 
de don Pedro Escribano Montano, presbítero, su receptor, una casa que dicha fábrica tiene en esta 
ciudad en la plaza de la Pescadería, en que vive Dominga de Ramos, tendera, por sí en precio y 
espacio de tres años que darán por inicio el día de san Juan de junio que vendrá de mil setecientos 
en adelante. Prometo y me obligo de pagar a la dicha fábrica y al dicho don Pedro Escribano, su 
receptor que de presente es y adelante fuere de renta por dichas casas en cada uno de los dichos 
tres años diecinueve ducados de vellón, pagados por justicia de casas acostumbrados, pagando la 
primera paga el día de Todos los Santos de dicho año, la segunda por Carnestolendas del año que 
viene de mil setecientos uno, y así las demás pagas como se vayan cumpliendo llanamente y sin 
previo, con las costas de la cobranza, y para cumplirlo así obligo mi persona (203v) y bienes, así 
doy y por acuerdo y doy poder a la justicia y den las de mi fama y la general en este de lo cual 
otorgue esta carta en Córdoba en veintidós días del mes de abril de mil setecientos años. 
Yo, el escribano porque conozco al otorgante, por lo cual como testigo porque dijo no saber 
escribir, siendo testigo Juan López de Balboa, Juan León y Gasese y Antonio de Nájera, vecinos de 
Córdoba. 
Firma testigo, JUAN DE LEÓN GASSETTE                                   
 Firma escribano, DIEGO DE PINEDA 
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      ANTONIO MARIANO BARROSO, 1800, 14.453P, OF.12, F.36r 
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                      ANTONIO MARIANO BARROSO, 1800, 14.453P, OF.12, F.36v 
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ANTONIO MARIANO BARROSO, 1800, 14.453P, OF.12, F.36r y v. 
 (36r)  
Sépase como nos Dionisio Rodríguez quien como principal y Felipe de Arévalo como su fiador y 
principal pagador, vecinos que somos de esta ciudad en la collación de Santa Marina y ambos de 
mancomún a voz de uno y cada nos por sí y por ellos de nos solidum renunciando como 
renunciamos los derechos y leyes de la mancomunidad el beneficio de la dimisión de la ejecución y 
demás del caso, conocemos y otorgamos que arrendamos y recibimos en arreamiento del 
reverendo padre fray Rafael de Leiba religioso provincial de la orden de nuestro padre Santo 
Domingo de Guzmán conventual en el real de San Pablo de esta ciudad, es a saber, unas casas 
llamadas de los Aldabones que pertenecen a dicho reverendo padre como mayor porcionista. Y 
están situadas en la calle Jurado Aguilar, donde yo dicho principal tengo mi habitación. Cuyo 
arrendamiento hacemos por tiempo de tres años que han de dar principio en el día de San Juan, 
veinte y cuatro de junio que vendrá del presente y fenecerá en las vísperas del igual día de mil 
ochocientos y tres. En precio y renta fija de treinta ducados que nos obligamos a pagar en cada 
uno de ellos. En tres plazos y pagas iguales, por los días de (36v) Todos los Santos, 
Carnestolendas y San Juan de dicho tiempo puesta la expresada renta en el citado real convento 
de San Pablo y en poder del citado reverendo padre Rafael Leiba en esta ciudad a su fuero y 
jurisdicción, llana o efectivamente con las costas de su cobranza. Y es convicción que no hemos de 
poder hacer tras paso de en arrendamiento sin expresa parte de dicho quien verificable lo 
contrario a de poder si le pareciese dar por fenecido este contrato y arrendar de nuevo dichas 
casas a otra persona o competencia a quien lo cumpla según […] por nosotros mismos lo 
cumplamos según mas le acomode. Y a la estabilidad de lo que dicho es obligamos nuestros bienes 
presentes y futuros bajo poderío de justicia de su majestad que nos apremien a su observancia 
como si fueses por asunto ejecutoria con la que prohíbe su general renunciación.         
Así lo otorgamos al presente escribano de su majestad público del mismo y mayor del 
ayuntamiento de esta ciudad.  
En Córdoba a siete de enero de mil ochocientos. Y de los otorgantes a quien yo el escribano doy fe 
de que conozco. Firmó el que supo y por el otorgante que dijo no saber lo hizo a ruego un testigo 
que lo fueron Don Francisco Fernández, Don Francisco López y Don José de la Dobla. 
Firman: FELIPE ARÉBALO, testigo: FRANCISCO FERNÁNDEZ   
Escribano: ANTONIO MARIANO BARROSO 
  
  
  
  
 
